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PRÓLOGO A l A EDICIÓN O RI GINAL 

La primera e di c ió n de esta obra , que a parec ió en 1988. recibio c rí­
ticas muy f~lVo rablcs y fue galard o nada con el Pre mi o E. K. Hall de la 
Ame rica n Library Associalion e n 1989. 

La segunda edición se ha ampliado considera bl e me nte. No so la­
mente po ne al día la primera edició n sino que incorpora una notable 
cantidad d e Iluevos mate ri ales, incluido un capítulo dedicado a la for­
mación d e usua rios y varios estudios de casos basados e n las investiga­
cio nes e n las qu e he lo mado pa rte durante los últimos años. Se han re­
fo rzad o tambi é n las á reas d e eva luación del coste-efi cacia )' del costc­
be nefi cio , así como la eva)ución de la coo peración bibliotecaria. En Otro 
capíLUlo nuevo se discute la viabilidad d e l control de calidad continuo 
a plicado a los servicios biblio teca rios. Lo mismo que en la prime ra ed i­
ció n , e l roco d e atención de la o bra se cenlra e n los se l-vicios a l pübli­
co ofrecidos por las bibliotecas y centros d e info rmaci ó n. 

Considero que este libro compleme nta, e n lugar de dupli ca r, el con­
tenido de o tro libro mío e n la misma área, T/¡p measurempnl anrl eualua li011 
o/ librar)l servicps, cuya prime ra edici ón rue tambié n galardonada po r la 
American Library Associatio n , con el Prem io Ralp h Shaw e n 1978. La 
obra a la que me refi e ro , T/¡e measurflllPn l tnul l!UlI lllalion o/Iibrary serv iCl's, 
es fundam entalmente un a re visión )' un a síntesis de la litc raLura sobre 
ev·a luac ió n . El libro que a ho ra inlroduzco, por e l contrario , está pensa­
do para que sea más práclico, para su utilizació n co mo texto e n la en­
$C rla nza de esta matc ria I para dar pautas a los bibliotecarios para la se­
lección de procedimientos de evaluación aplicables e n sus propios cenu·os. 
Po r e llo , aunque se hacen re ferencias a las publi cac io nes que co nside ro 
más pertinentes panl los puntos que se tralan, sin embargo e l libro no pre­
tende ser exhaustivo en la revisió n de la literatura de la male ria. 

Mi agradecimiento para mis ayudan tes de investigac ió n Ho ng Xu y 
Susa n Bushur por su ayuda e n la recogida de materia les y en la verifi­
cación d e re fere ncias bibliogr{lficas, y una "ez milS para K.:t th y Pa intcr 
por su destreza ante al teclado. 

F. W. L~", \STER 

Urbana. Illinois 
Febrero de 1993 



PRÓLOGO A LA EDI CiÓN ESPAÑOLA 

Considero que uno de los mayores honores que un autor puede re­
cibir es que su trabajo se traduzca a Olras le ng uas; esto , más que nin­
gu na o tra cosa, es una indicación irre futable de que otros juzgan su lra­
b¡;üo como va lioso. 

EslOy, por tamo, e ncam ado de que este li bro haya sido trad ucido al 
español, especialmente porque uno de los traductores fue, en e l pasa­
do, alumna mía en la U niversidad de IlIi nois. También me alegro por­
que este libro será ahora mucho más accesible a mis múltipl es amigos 
y co legas del área hispano ha blante . 

La u"aducción aparece en un momento inmejorable dacio que las bi­
bliotecas, que se e nfrcrllan en este mo mento con severas restriccio nes 
económicas así como con los c fectos de tecno logías extremadamente 
camb iantes, están aho ra más que nunca volcadas y preocupadas por la 
mejora de la calidad de sus servicios, y la calidad sólo se puede medir me­
diante e l uso de procedimientos de eva luación fiables y pr{lclicos. 

Me complace que la traducción haya sido realizada po r personas tan 
compe te ntes y confío e n que la edició n españo la del libro será tan bien 
recibida como lo fue la inglesa e n su mo mento. 

F. W. LANCASTER 
rbana, llIinois 

Septiembre de 1995 



CAI' íTU LO I 

INTROD CCIÓN 

Una definición úpica de diccio nario para evaluación pod ría ser la de 
«medición del va l or~ de un a actividad 1I objeto . Los autores que tratan 
ellcma de la evaluació n, sin embargo. tienden a ser más precisos. Algunos 
proclaman que la eva luació n es una rama d e la investigación -la a pli ca­
ció n del «mé tod o cie núfico .. para determinar, po r eje mplo, lo bien que 
se está lI ev"dndo a cabo una actividad. Otros subrayan su impo rtancia e n 
el proceso de lo ma de decisio nes: la eva luació n recoge los d a los nece­
sa rios para de terminar cuál de entre varias estra tegias diferentes es la 
más aprop iada para alcanzar e l resultado d eseado. Po r último, a lgunos 
auto res contempla n la evaluació n como un compo nente ese nc ial pa ra 
la tarea d e gestió n ; e n parti cular, los resultados d e una evaluac ió n po­
drían ayudar a l respo nsable de la gestió n a distribuir los recursos de un 
modo m{,s efecti vo. 

Todos estos pun tos d e vista son , d esde luego, e n gran medida com­
patibles. Más aún , todos e llos tiende n a d estaca r e l carácte r I"áctico d e 
la eV·c:l luación . Una evaluación no se ll eva a cabo como un ejercicio in­
telectual sino con el fin de recoger d atos útiles para resolve r pro blemas 
o para llevar a cabo acciones dentro del proceso de to ma de decisio nes. 

Una bue na ma nera de enfocar la evaluación d e los servicios biblio­
tecarios es mediante un a representació n ge neral d e las o peraciones d e 
la biblio teca vistas desd e e l pun to d e visla d e un evaluado r (Figura 1). 
El o bje tivo a largo plazo de la biblio teca', supuestamem e, es producir 
unos de terminad os resu.lIados e n la comunidad a la que se sirve. 

Mi enu'Cls a lgun os de los resullados desead os constituirán la razó n d e 
ser de su e xi ste ncia , la biblio teca está involucrada más directamente e n 
el procesamiento d e unos recursos con el fin d e gene ra r un os productos, 
que son los servicios d e info rm ación que proporciona. El recurso pri­
mario, e l presupuesto, se utiliza para adquirir o tros importantes recur-

I Mucho de 10 quc se d isclll.c en este libro aplicado a las bibliotecas podría tambiéll 
aplic<lrse a otros Lipos de servicios de in fornmción. El t.érmino ~bi bliOlCC;I -, por l..:"\IHO. se 
usa como SUSLi IU LO d e "bibliotccas)' otros centros de información -o De l mismo modo. 
-rt.'Cursos de infonmlción - se utiliza como ténllino gcnéJ;co pard. referirse a fucnlt.'S de infor­
mación, de inspiración y rccreatims. 
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sos secundarios. denominados recursos d e info rm ació n (véase nota 1) 
(principalmente publi cac io nes de di,'c rso tipo), persona l para explo tar 
di chos recursos, así co mo instal ac io nes flsicas para almace nar los ma­
te ria les, ofrecer servicios, e lc. 

El fun cio na mi ento d e un a biblio teca puede co nsiderarse ese ncial­
me nl e co mo e l marid ;:~ e entre los recu rsos de info rmación )' las perso­
nas formadas para la explo tación d e dichos recursos en bene fi cio de los 
usuarios. En el diagrama se pued en disli ngu ir dos grupos principa les 
de actividades que tienen lugar en la biblioteca. El primero Se re fi ere a 
la o rganización y contro l de los recursos d e info rmación . Estas aCl i\'i ­
dades -genera lmente definidas como «servicios técnicos» usando la te r­
min o logía lradicio nal- producen una se rie de instrumentos (cat .. l logos, 
bibliografías, c1asillcac io nes y o lros) que hacen posible un segundo gru­
po d e actividades, los se rvicios a l público, 

Recursos ... 
BIBIJon .. CA 

KFCl KSOS DE Orta "i:.nfló" I (on/rol Snl'iáoi CO~I C:\II)"\D 

I:\."OR~IACIÓ~ DI:. L'SCAKIOS 

!iObre demanda 
ca l:llogación 

suminislfO de documenlos 
clasificación 

busquedas dOC lunentales 
~ ProduCtos indilación instftlmenlOS .. 

respuestas .1 consultas 
resument" T remisión 
Ir.ulución 

nOlifiC'.aciones no solicitadas Resulmdos 

Figum J: Las openlciones de la bibliolCGI. 

Se han dividido los servicios al público en dos grupos: servicios - so­
bre demanda» y servicios d e +o: no tificación » .. Los primeros pueden con­
side rarse servicios pasivos en e l sentido d e que responden a demandas 
más que iniciarlas. Los se rvi cios d e nOlifi cación , por el conlrario, son 
más dinámicos: van dirigidos a informar a l público sobre publicaciones 
11 otras fuentes d e info rmac ió n que pued en ser susce ptibles de inte rés 
para aquél. Los servicios sobre demanda po r su parle se dividen en d os 
grupos principales: se rvicios de sumini stro de documentos y d e recu­
pe ración de la info rmac ión . Los servicios d e no tificac ió n son esencial­
mente se rvicios d e recupe ración o , mejor dicho, servicios d e di semi­
nación d e la informació n . 

La biblioteca, por tanto, pued e \'e rse como una interfaz entre los re­
cursos d e info rmación disponibles y la comunidad de usuarios a la que 
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sirve. De este mod o, cualquier eva luación aplicada a la biblio teca d e­
bería preocuparse de d e termin ar hasta qué punto cumple esta fun ció n 
de inte rm ediari a. 

R ECL' RSOS, I'RODl:CTOS y RESULTADOS 

En términos d e eva luació n , la biblioteca puede verse desde diferen­
tes á ngulos. La Figura 1 implica que un programa d e evaluación podría 
referirse a los recursos, los productos o los resul u'ldos. L...'l secue ncia re­
cursos, productos y resultados úe ne un a complejidad crec iente. La pre­
tensión sería pode r determina r hasta qué punto se han alcanzado los re­
sul tad os d esead os e n un se rvi c io. Desgraciadamente, los resultados 
deseados se sue le n referir a objetivos sociales a la rgo plazo, d e compo r­
tamiento o incluso econó micos, que son bastante intang ibles y, por tan­
to, dificilmente converú bles e n criterios de evaluació n co ncre lOS. Po r 
eje mplo , un o de los resultados que se desean e n una institució n podría 
ser +o: mejorar la ca lidad de la ense l;anza y la investigació n d entro de la 
institució n» mienlras que otro podría buscar «mante ner a investigado­
res y profesio nal es a l corriente de los últimos desa rro llos e n los campos 
de su especialidad •• . Desgraciadamente, aunque objetivos a largo plazo 
como éstos d ebe rían pro po rcionar la justificación para la existe ncia d e 
los servicios de información , es prácticamente imposible medir e l grado 
de consecución de los mismos. Incluso aunque la med ición fuera posi­
ble, no se pochia ide ntificar rápidamcnte la contribución de cada servi.­
cio e n particular. En resume n, no estaría de más abandonar la idea d e 
utilizar los resulLados deseados como criterio directo para la evaluación de 
las biblio tecas y otros se rvicios de informació n, Drucke r ( 1973), d e he­
cho, sugiere que esta situació n puede aplicarse a cuaJquic r institución d e 
servicio público. 

En cOlllras te con los resultados, los recursos so n tangibles y fáci l­
mente cuantifica bles. De hecho, lanto los recu rsos primarios como se­
cunda rios son d e po r sí de na tura leza cua ntitativa más que cualitativa. 
Esto es, los recursos tienen poco vaJor e n sí mismos, únicanlente pued en 
evaluarse e n función d e l pa pe l que desempelian e n la consecució n de 
los productos deseados, 

El ejemplo más obvio de esto es, tal vez, la colección d e libros y otros 
mate riales que pued e co nside rarse como e l principal recurso de la bi­
blio teca. Estas colecciones no pued e n evaluarse e n absu"acto sino úni­
came nte e n re lac ió n a los o bjetivos para los que supuestamentc sirven , 
así como e n relación a las neccsidades que e n ese mo mento tiene la po­
blació n d e usuarios po tencia les. En otras palabras, la colección (recur­
sos) de be evaluarse e n términos d e l g rado de sa tisfacció n que gene ra 
(esto es, los productos); cua lquie r o tro crite rio d e evaluación sería a r­
tificial y nada significativo. 
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Los producLOs de la biblio teca -CSLO es, los servic ios que pro po rcio­
na- son me nos ta ngibles qu e los reC ursos pe ro mucho más ta ngibles 
qu e los resultados. Los productos se cuanlifica n co n faci lidad -:--p . e ., ~ I 
núme ro de d ocume ntos scn~ dos, el núme ro de consult.as ate nclldas, nu­
mero de búsquedas bibliográfi cas rea liladas, núme ro de preguntas COI1-

testadas- pero esto no es sufi ciente. di fere ncia de los recursos, los pro­
du ctos pued e n evaluarse e n términ os de calidad . Así, para a lda se rvicio 
qu e se pro po rciona, debe rían icle nLifica rsc los crite rios de calidad res­
pectivos. 

Esto nos hace vo lver a los resultad os d e un se rvicio d e info rm ació n . 
En tanlo no pued e n estudia rse direc ta mente, los crite rios que se uLili­
zan para eva luar los productos d ebe ría n ser bue nos jJronósl iros de l gra­
do d e consec ució n d e los resultad os d esead os. T ó mese, po r ejemplo, 
un servicio de Difusió n el ec tiva de la Info rmació n (OSI). El resultado 
que se pre tcnde es que los usua rios cucnte n ~o~ un a informac.ió l~ me­
jor y más actualizada e n las áreas de su espec lah~ad . El cumph~l l e nto 
d e este o bjc tivo no es fácilmente me nsurable di rec ta mente. Sin e m­
bargo , e l rcsultado d eseado de te rmin a e n gran medida lo qu e de be ría 
se r e l crite rio de cV'dluació n e n la esfe ra d e los productos. Parece razo­
na ble asumir que cuantos más documentos pro porc io ne el se rvicio a 
sus usuarios que tc ngan que ve r con sus inte reses (y, al contrari o, cuan­
tos me n os que n o te ngan qu e ve r), más pro ba bilidad es habrá d e que 
esté n mejor info rm ad os. Y ta mbié n , cua n tos más de esos d ocume ntos 
sean nu evos para e l u uaria (esto es, d ocum entos cuya e xi ste ncia des­
conocía pre via mcnte), e l servicio te ndrá m{\s proba bilidades de éx ito 
e n la ta rea d e mante ne r a sus usuarios a l d ía . Así, se puede n ide nLÍfica r 
dos criterios de evaluació n para este producto (servicio) - /Jertinencia y 
novnlad-, los cuales parecen ser ade más bucn os pro n ósti cos de l grado 
e n que se ha a lcan zado e l resultado d eseado. 

Cie rta me nte, la inte r relación ex iste nt e enu'e recursos, productos y 
resultad os ti e ne importantes impli cac io nes pa ra el diseño d e siste mas}' 
servicios de informació n. Se d ebe ría empezar po r d e finir aqu e ll o que 
e l siste ma pre tende conseguir. Esto son los resu ltad os deseados. A :on­
LÍnuación ha)' que d e te rminar qué ser vicios (pro ductos) se neccSltan 
pa ra producir esos resultados)' cómo se pued e n pro po rcio nar di.chos 
se rvicios d e la ma ne ra mús econó m ica)' d iciente. Esto conduce a Ide n­
tificar los recursos necesarios pa ra conseguir los productos d esead os. 
Los crite ri os para eva lua r di chos servicios de be ría n pred ecir e l grado 
d e consecució n d e los resullados que conduje ro n a su establecimiento. 
I)ara los servic ios d e sumini stro d e docum entos, presumibl em enle, el 
produclo a medir sería el número de n ecesidad es d ocum e nta les satis­
rechas (esLO es, e l grado e n qu e el se rvicio puede conseguir las publi­
caciones para los usua rios cuando éstos las necesiL:'1n ) : para se ~vicios de 
respuesta a consultas, sería e l po rcent,tie de preguntas respo ndidas com­
ple ta )' co rrecta mente; para los se rvicios d e re fe re ncia. se u'alaría de l 
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po rcentaj e de re misio nes que conducen a los usua rios el las fu e n tes d e 
info rmació n a pro piad as. Las búsqued as bibliográ fi cas d e berían eva­
luarse e n té rmin os de la pe rtin e ncia d e sus resultados con respecto a 
las necesidad es d e info rmació n d e los usua rios y, pa ra a lgun os tipos d e 
necesidad cs, que csos resultad os esté n compl c tos. De bería d estacarse 
que algun os servicio d e in for mació n pued e n eva luarse media n te una 
esca la binaria -e l usuario obtie ne lo q ue necesita o no-, mie n tras que 
o tros pued e n eva lua rse ta n solo de ac uerd o a un a fo rm a d e escala gra­
d uada - po r ejempl o. la propo rción de docum e ntos recupentdos e n un a 
búsq ued a q ue se aj uste n a las necesidad es d e l peticio nario-. 

Al igua l q ue las medidas cuali L:'1 tivas de los productos pued en dar una 
idca d e la consec ución d e los resultados, algun as medidas d e los recur-
50S podrían conside ra rse bue nos prcdiClores para los productos deseados. 
Po r ejem p lo, cuantos más docum entos compo ngan las colecc io nes d e la 
biblio teca, pro bable mente 1ll ~IS necesidad es de suministro d e docum e n­
toS saLÍsfarán : cuant o mayor sea la colección d e refe ren cia, más pregun­
tas se podl-{m respo nder completa y correctamente, y así. 

Es posible , ciertame n te, usar algun os mé todos de eva luación a plica­
dos a los re ursas con el fin de simular un a situación e n los productos y, 
así. eSLÍma r un a eva luación de d ichos prod uctos. Po r ejemplo, al evaluar 
el grado d e cobc rtu ra de u na parte de la colecc ió n contras tá ndo la con 
un a fu c nte e xte rna no rmalizada, po r eje mplo un a bibliografia a mplia­
me n te reconocida, se está esLÍm ando. e n efecto, la ca pacid ad de la bi­
bli o teca para satisfacer las necesidades d e info rmac ió n de sus usua rios 
en esa matcria. e tnn a de un enfoque com ple la me nte legítimo siemjJl'P 
)1 ('liando se te nga la seguridad de que esa fu e nte exte rn a refl eje a bso lu­
tamente las necesidades de los usuarios d e csa colección e n pa rticul ar. 

COSTES, EFICACIA \' IIE~EFI C IOS 

Q Ua mancn, di fc renle d e contcmplar la eva luación es en té rminos de 
costes. eficacia y be ne fi cios. La efi cacia se relie re a los produclos2 y e l cri­
lerio más com ún de e fi cacia es la proporció n de de ma ndas del usuario 
sa tisrcchas. Los bene fi cios de l siste ma son cicrL:'1lll e nte los o bje tivos d e­
~eados. Los costes son bastante ta ngibl es si se pi e nsa so la mente e n té r­
minos mo ne tari os. Pe ro es f¡k il se r miope e n este punto. No se de be ría 
caer en la ralacia de que el tiempo emplead o usando los servicios de in­
for mación es gratis. El tiempo de l usua ri o no es gra tuito, al me nos no e n 
té rminos de l contex to ge ne ral de la socied ad e n su conjunto. En rea li­
dad , el coste de mantener e n funcionamie nto UIl sen icio de información 
pod ría considerarse pequeilo com parado con e l coste de utilizar¡lJ. Pa ra 

~ Tambiéll descrilos más "dclanlc como .. acLi\ ¡dad - (S . dI! los 7: ). 
, Véase Uraunstei" ( 19i9) CIUIlO ej~mplo para la di.scttsión (h: los COSI.CS del IIslmrio. 
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algun os estudios de eVa luación , se d ebe ría e fectua r un a ná lisis realista 
que incluyese todos los costes -incl uídos los pro pios de los usuarios-. Se 
vuelve a incidir e n este punto más ade la nte en este capítulo . 

Se ría necesario, a escala n acional. ten er e n cuenta los costes ocasio­
nados po r LOdos los compo ne ntes del sistema. Supo ngam os, po r ejemplo, 
que la biblio teca A solicita a otras bibliotecas ro tocopias de una revista de­
te rmin ada diez veces al aiio . Desde el punto de vista de A, podría resull.ar 
más bara to hacer esto que suscribirse a cs<'1 revista. Sin embargo, desde e l 
punto d e visla del siste ma nacio nal e n su conjunto - te nie ndo en cue nta 
los costes de todos los componentes- sería más bara to que A pagase la sus­
cripción y los gastos de manipulación y envío. 

Los costes se puede n re lacio nar con la e fi cac ia o con los be ne fi cios. 
Cosle-ejicacia se re fi e re a los costes necesari os pa ra a lcanzar un grado d e 
e fi cacia de te rmin ado dentro de un ser vicio de info rmació n . Ha rá falta 
e ncontra r a lgún tipo de medida de la unidad de coste . Algunos ejemplos 
d e medidas d e l coste-efi cacia serían e l coste po r docum e nto suminis­
trado a los usuarios, e l coste po r pregun L:'1 respo ndida correCL:'1mente . 
el coste po r cada d oc ume nto pe rtine nte e ncontrad o e n un a búsqued a 
bibliogr:lfica, entre o tros. El coste-efi cacia de un servicio puede mejorarse 
ma nte ni e ndo consta ntes los costes mi entras sube e l nive l de e fi cacia o 
ma nte nie ndo e l mismo nive l de e fi cacia a unque se reduzcan los costes. 

El coste-efi cacia, po r lo ta nto, está re lac io nado con la o ptimizació n 
e n la distribució n d e los recursos - a m ej o r di stribució n , más ca lidad 
e n el servic io (esto es, efi cacia) conseguida medi ante un nivel de gas­
to concre to. En este sentido, ha bría que reco nocer qu e no es realista 
espe rar que un siste ma d e informac ió n sa tisfaga Lodas las necesidades 
de todos sus IIsua rios. Aquí, el concepto d e . biblio teca de l 90%- es im­
po rta nte (Bo urne, 1965). EsLO signifi ca que se pued e dise ll ar un ser­
vicio que satisfaga un po rcenL~e razon able d e las de ma ndas -L:'11 vez 
hasta e l 90%- p e ro ll egar más a llá requ e riría un nive l d e gasto com­
pletame n te despro porcionad o. Po r ejemplo, 200 títulos de re\~stas pue­
d e n sa ti srace r e l 90o/c d e las necesidad es d e a rtícul os e n un a institu­
ció n , pe ro ha rían ra lta 500 pa ra satisrace r e l 95% d e las n ecesidad es y 
1200 pa ra satisrace r e l 99%. La . biblio teca de l 90%- se trata más ad e­
lam e, e n el Capítulo X IV. 

La evaluación d e l coste-be nefi cio I relacio na los be nefi cios ( resul ta­
dos) de un ser vicio con los costes d e pro porcionarlo. De nuevo, este bi­
no mio pued e mej o rarse a ume ntando los be nficios sin que crezcan los 
costes o reduci endo los costes sin que disminu)'an los be ne ficios. A lar­
go pl azo, sin e mba rgo, los estudios de coste-ben e fi cio inte ntan d e mos­
trar que los be ne fi cios de rivados de un ser vicio sobre pasan a los costes 

-4 Se ha tn ,d ucido li teralmente el término «cost·benefit .. como costc--bcncficio. Se ha 
preferido a .. rcllUlbi lid'ld _. término más \t¡lgO, <l llc no cOllcuerda e,,¡lClamente con el 
concepto a quc se hace referencia (N. tirios T ). 
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necesarios p a ra proporc i ~:Hl a rl o. Como se ind icaba a ntes, d e bido a que 
los benefi~ ,~s de los serVicios de info rmac ió n tie nde n a ser inta ng ibles 
y no son faclllll ~ llle expresables e n la misma unidad de coste (p. e. pe­
se.las) . los estudiOS d e coste-be ne fi cio auté nticos son p rác ti came nte irre­
a lIzables e n nuestro campo. in e mbargo, se ha n hec ho inte ntos con di­
fere nte g rad o de éx ito. Los aná lisis de cosle-efi cacia)' de coste-be nefic io 
se tra tan e n los Capítulos XIV)' xv. 

Mi e ntras que a I ~ I~ ayo ría de los administrad o res les g ustaría pode r 
pro bar que. los ser vICIOS que pro po rcio na n están justifi cados desd e e l 
plinto d e vtsta d e l cos te-be n e fi cio, las dificultades que presentan este 
ti pO d e estuchos han desa nimado a casi todos los qu e lo ha n inte ntad o . 
Po r esta razón , este libro se centrará e n los productos y la e fi cacia más 
que e n los resultad os y be nefi cios. 

Gene ralme nte, un estudio de coste-efi cacia se cen tra e n la re lac ió n 
e ntre recursos y productos de una actividad d e te rmin ada. Los recursos 
q ue se consume n puede n ser primarios (el din e ro) o secunda rios (p .e. 
las ho ras d~ tra baJO)' mie ntras qu e la activida d se expresa frec ue nte­
me n te mediante los p roductos e laborad os o los sen ·icios utilizados. En 
el m~lIldo bibliotec.(~ri o, es posibl e ide ntificar medidas para los recursos, 
mecltdas para )a acuvidad y medidas d e las caracte rísticas de la comuni­
dad él la que se sirve , a~í como sus combinaciones posibles, tal como se 
Illuesu'a e n la Figura 23

• La mayoría de las biblio tecas cue ntan con mu­
chos de estos da tos, a unque no necesaria mente con tod os e ll os (p .e. , es 
poco frecue nte Contar con da los fi abl es acerca de los docum e ntos con-

Hl'fllllOS Productos (Acl;lIidmf) Camdm·sticas tlt! la (omunidad 

Presupuesto I)ocumelltos prestados Tam¡uio de la población sen"id;1 
:\' documemos Documen los collSullados Coml>osición de la pobladón según 
adquiridos Prtglln~s plameadas cd;¡d. Ilt'xo. educación 1 Otr.as 
Ilersonal BiI~lIedas r(';,I.lil.aCbs caracten5llcas 
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CaSIO per apila Circulación per apila Casto por pri-sumo 
Casro por pr~alario Pregumas plantcdas ptr a pila Casto por prq,'llm<l 
inscrito \ íS/;¡s a la biblioleGl rer apila Vsos por 10luII1en 
Ubros per capita I~tstal;¡rios ill ~ritos población 
Esp;acio per a pila stn"i<b 
Personal per capila 

Figura 2: Algunas med id "s d e los recursos, los p roductos, l., comunid .. d 
y su inte rre lación . 

~ Para tilia relac ión completa de las medidas posibles de interés para las bibliotecas 
públicas, \'éase King Research Lid. ( 1990). 
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su ltados d entro de la biblio teca) . No es fácil o btene r medidas significa­
tivas d e la relación recursos/ aclividad d ebido al pro blema de la asigna­
ción d e recursos pa ra aClividades o se rvicios mú ltip les. AJg un os libros 
que se compran pued en prestarse, ser consultad os po r e l usua rio en la 
bib lio teca o po r el bibl iotecario pa ra respo nde r a un a consulta. utilizar­
se como a poyo pa !'" algllll programa d e la biblio teca, enviarse en prés­
tamo inte rbiblio tecario , utilizarse para hacer fo tocopias. CLe., ele mane­
ra que e l coste d e compra r )' poseer di chos libros no pued e a tribuirse a 
ningün servicio en pan.icula r. Po r ci ta r ou'o ej emplo, un bibliotecario re­
fe rencista pued e panicipar en muchas acLivid aeles - selección , préslamo 
inte rbiblio tecari o, fo rmació n d e usua rios, búsquedas en bases de datos, 
e te.- así como en la respuesta a preguntas de lipa fac tua l, de mane ra 
que los costes d e l pe rsona l en respo nde r cuestio nes de este tipo no pue­
de deducirse d e la me ra relació n entre los gastos generd les de l pe rso­
na l d estinad o en e l d e pa rtamento de re fe re ncia yel n ú mero de con­
sul tas atendidas. 

Aunque los bibli o tecarios tienen acceso a la mayoría de los datos que 
se muestran en la Fig ura 2, esto no quie re decir que necesariamente ha­
gan buen uso de e llos en a po)'o a las decisio nes d e la direcció n . Es más, 
los datos que se recoge n re fe re ntes a la ac tivid ad li ende n a se r pura­
menle cuantitativos)' a ofrecer una image n muy inad ecuad a de la cali­
dad d e los servicios que o frecen . Po r ejemplo, los biblio tecarios saben 
cuántos libros se han prestado e n un pe ríodo de ti empo d e te rmin ado 
pero no cuántas veces los usuari os han sido incapaces de encontrar los 
docum entos qu e buscaban; conocen cuántas consullas han atendido, 
pe ro no cuán las se respo ndie ro n comple la y correctame nte , e te. Los 
da tos cua lita tivos d e este tipo no se recogen en las biblio tecas d e ma­
nera rutinaria ; solamente pueden conseguirse a lravés de la u tilizació n 
de procedimientos d e evaluación ap ropiados. 

FI NES DE LA ~VA LUf\C IÓN 

Exisle n va rias razones posibles po r las que los respo nsa bles d e la 
gesti ó n d e un a biblio teca podrían d esear llevar a cabo un a eva luació n 
d e los servicios que pro po rcionan . Una es simpleme n te la d e eSla ble­
ce r una especie d e f( cota .. pa ra mOSlra r e l grado d e rendimiento de l 
servicio. Si se e feclüan cambios en los servi cios, los e fec tos pued en me­
d irse compa ra ndo con la cota previamente eSlablecida. na segunda ra­
zón , probablemente menos corriente, es comparar e l re nd imiento de 
va rias bibliotecas o servicios. Dado que para que una comparación d e 
este tipo resulte váJida es necesario que se usen los mismos instrumentos 
d e eva luació n , e l núme ro de a plicac io nes posibles de este tipo de es­
tudio tiende a ser bastante limitado. Como ejemplo podrían incluirse 
la comparació n entre la cobertura d e dife renles bases d e da tos, la eva-
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luació n compara tiva de la capac idad d e suministro d e d oc um entos d e 
varias biblio tecas o e l uso d e un conjunto d e preguntas no rmali zadas 
pa ra comparar e l rendimie n to d e los se rvic ios de re fe re ncia. La te rce­
ra razón pa ra eva lua r un se rvicio d e info rmació n es simplemente jus­
tiri car su existe ncia. Un estudio dejustifi cación es un an{lIisis de los be­
ne fi cios d e l sen 'icio o e l a ná lisis d e la relac ió n entre los be ne fi cios)' 
los costes. La cua rta razón es ide ntifi car las posibl es fue ntes de e rro r 
o in e ricacia que ex iste n e n un se rvicio co n vistas a incre me nta r el ni­
vel de rendimiento e n el futuro. Usando un a ana logía con e l mundo de 
la medi cina. este tipo de eva luac ió n pued e conside rarse di agnó sLico )' 
te ra pe útico. En cie n o mod o es el más impo rtante. La evaluación d e 
IIn se rvicio d e info rm ació n es un ejercicio esté ri l si no se ll eva a ca bo 
co n el o bje tivo específi co d e ide ndfi car los medios para mejon_lr su ren­
d imiento . 

O rr ( 1973), e n un a rtícu lo co nside rado actua lmente como clásico, 
enume ra las respo nsa bilidad es d c un admini strad o r r la necesidad d e 
la eva luación co mo apoyo de la u"l rea d e gestió n . To mando a Orr como 
base . éstas so n las respo nsa bi lidades: 

l . Defini r las me tas d e la o rga nizació nf>. 

2. Obte ne r los recursos necesari os para alca nzar esas me tas. 

3. Ide ntificar los p rogramas y servi cios que se necesita n pa ra cum­
plir las metas. así co mo distribuir los recursos entre di chos pro­
gramas)' servicios de la mej o r ma ne ra posible . 

4. Cuidar d e q ue los recursos asig nad os a una actividad d e te rmi­
nada se uti licen de la ma ne ra más intel ige nl e. 

Est:i claro que a l me nos d os d e las impo r u'lntes fun cio nes citadas im­
p lica n e l uso d e métod os de eva luació n . 

Orr seila la la interde pe ndencia entre los recursos dedicados a un ser­
\'icio. la capacidad de ese sen 'icio, su uso )' los be nefi cios que de é l se d e­
riva n . Subraya que, e n igua ldad d e condicio nes, la capacidad aumenta en 
relación a los recursos invenidos, e l uso se incrementa en fun ción de la 
ca pac idad . los efec tos be neficiosos a umenta n con el uso y e l a umento de 
los be nefi cios aLn,e más recursos. (Figura 3). Orr es escrupu loso al seña­
lar. sin embargo, que el incremento en una de las va riables citadas no su­
po ne nece~,ri amente un incre lllc lll o equivalente en o tra. Po r ejemplo , 
un aumento de los recursos de l 10% no gara ntiza un incrcmento en la 
capac idad d el 10% )' un aum ento de la capacidad d el 10% no gara ntiza-
1(1 que e l uso aumente tambié n un 10%. Es neces.:1.rio ap li car técnicas de 
cvaluélción para medir los ca mbios e n la capacidad )' e n el uso, para pre-

ti Cuanto m;í ... C\I>t.·ciali/ad~I es la biblioteca. má~ ob\ ias son SII ~ mCI:IS \ objcLi\o ... Los 
objcli\o", de las bihliolcGIS pliblicas. con Icnclcllci" a "Cr un lanto ncbuluiOs. se lra1:'1n en 
~l cClllrc e l al. ( 1987) \ e l l .S,'li/lg Obi« t;lN'S Jor' Publle I.¡bro,)' Srnl;cl'5 ( 1991). 



26 EVALUACIÓN DE LA BmUOTECA 

Recursos 

Beneficios Capacid;:ld 

Uso 

Figllrtl J: Irll crdcpcndcncia Clllre Jos recursos, capacidad, LISO 
y beneficios en un se,,; io. 

decir o estimar beneficios, así como para asegurar que los recursos se asig. 
nan de la manera más eficaz posible. 

M ÉTODOS DE EVA/. ACIÓN 

La evaluació n de un servicio de información puede ser subje tiva ti 

obj.etiva. Los estudios subjeúvos -basados en opi nio nes- no dejan de ser 
vahososya que es Impo rtante conocer lo que piensa la gente acerca de 
un s~rvICJ,O .. Pe r~ la eva luación será de más valor si es analítica y busca 
1I.n ("agno.sll ~o, IIllc nlando descubrir cómo podría mejorarse el servi­
CIO, y es dificil fundamentar un estudi o de es te tipo en meras opinio­
nes. Por lo tanto, e n ge ne ra l, se deberían seguir cri te ri os y procedi­
mI entos o bJeuvos. Los resu ltados de un estudio obj eúvo deberían ser 
cuantificables. 

Los estudios de evaluació n pueden efectuarse sobre usuarios e ins­
tituciones rea les. Asimismo. es posibl e hacer simulaciones de diverso 
úpo. Si se trabaja sobre si tuaciones «reales>, e l evaluado r puede inten­
tar que todos los usuarios participen de modo voluntario o puede uti­
lizar una muestra aleatoria y centrarse en un grupo representativo de 
usua rios. Este último es e l que más se prefiere. Vale más conseguir da­
lOS fi ables de un g rupo reducido de usuarios que o btene r da tos menos 
fi ables de un g rupo ma)'or. 

Para algunos tipos de evaluación basu1.rá con datos anónimos, mien­
tras que pa ra Otros esto podría no ser suficie nte. Por ejem plo, los ma­
tenales que se cleJan en las mesas de una biblioteca podrían renejar el 
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tipo de fondos que se consu ltan pero no nos dice nada acerca de qu ién 
los lisa y con qué fin. Una serie de entrevistas aleatorias con algunas per­
sonas que estén utilizando las coleccio nes de ntro de la biblio teca pue­
de ofrecer datos cualitativa mente di ferentes que podrían resultar esen­
c iales como respuesL:1. a una serie de preguntas sobre e l LI SO de la 
colección en la biblioteca. 

Si se diseñan cuidadosamente, los estudios de simulac ión pueden 
proporcionar información de mucho valor si n molestar p'U' l nada a los 
usuarios del sistema. n buen ejemplo es la t< prueba del suministro de 
documentos- (Orr e t a l. , 1968). Se prepara una lista de referencias bi­
bliográficas, po r ejemplo 300, como base para un a búsqueda en una bi­
blioteca un día de terminado. La búsqueda de terminará cuántos docu­
mentos tiene la biblio teca)' cuántos de e llos están de hecho disponibles 
en las estanterías. En e fecto, el test simu la 300 usuarios que van a la bi­
blioteca ese día, cada uno de e llos en busca de un documento . En tan­
to esas 300 referencias sean completamente representativas de las ne­
cesidades de los usua.;os de esa biblioteca (no demasiado difíci l de llevar 
a cabo en una biblioteca especializada, pero mucho más dificil en una 
biblioteca ge neral), la simulació n puede propo rcionar datos exce len­
tes sobre las pro babi lidades de posesió n )' de disponibilidad. Puede n 
imaginarse o tras simu laciones diferentes para otros servi cios, incluyen­
do la respuesta a consultas)' las búsquedas bibliográ fi cas. 

LAs CINCO L EYES DE LA BJIlLlOTECONO~l iA 

Ya una vez (La ncaster y Mehrotra, 1982) , desc ribí cómo las Cinco 
Leyes de la Biblio tecono mía podían servir de g uía para decidir acerca 
de lo que debería ser o bj e to de eva luación, con qué cri terios y con qué 
métodos. Dichas leyes pro po rcionan una declaració n fundame ntal de 
los objetivos que los servicios de info rmación deberían perseguir }' re­
sultan tan significati \·as ahora como hace sesen ta años. 

La primera ley, los libros esttÍn para que Si! tl/¡Iieen, parece obvia pero 
se trata de una ley a la que muchas bibliotecas no siempre se ad hieren. 
El mismo Ranganathan se lamentaba de l hecho de que muchos biblio­
tecarios parecían más preocupados por la conservació n que por el uso, 
perpetuando de esta manera la im agen del bibliotecari o como guardián 
más que como alguien preparado para la ex plo tación de los recursos 
de la biblioteca. La princi pa l co nsecue ncia de esta le)' es que las colec­
cio nes y servi cios se deben eva luar e n términos de las necesidades de 
los usuarios. Es más, sugiere que la in\'cstigac ión obje tiva)' e mpírica 
debe sustituir a las impresiones puramente subjetivas. 

Como consecuencia lógica , los libros están 1){ITa que se u/iIieen supo ne 
te ner e n cuen t.:"l aspectos relacionados con la re lación cosle-eficacia. 
Debido a la limi tació n de recursos, 5000 pesetas gastadas en un libro de 
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poca o nin gun a utilizació n supo ne n 5000 pese tas me nos para OU'O ej e m­
pla r (tal vez un dupli cado) de un úwlo de los más solic itados. En e l fun ­
cio n a mi e nto d e los se r vicios de info rmac ió n , e l supuesto «coste po r 
uso» d e be se r un facLo r primo rdi a l a la ho ra d e d ecidir lo que se in­
corpo ra a la colecció n )' lo que no. Sin e mba rgo, la situac ió n está ca m­
biando confo rm e apa rece n cada vez más recursos bibliográ fi cos accesi­
bles a LJ"!l\'és de redes e lectrónicas. Esto impli ca obvia mente. po r supuesLO, 
que la «pro pied ad )) e n sí misma, es cad a vez me nos impo rta nte en la 
eva luació n de los recursos d e un se rvicio d e info rm ació n . El crite ri o d e 
eva luació n es la «accesibilidad »: ¿Es capaz e l ser vicio de proporcio nar 
e l d ocum e nlo a l pe li cio nari o e n el m o me nlO e n qu e lo necesila , sea 
cual sea la fu e nle o e l sopo n e? 

La segunda ley de Ra nga nath a n , a cada lec/or su libro, es la continua­
ció n lógica de la prime ra. Los da tos sobre libros preslad os O ulilizados 
e n la biblio leca tie n en un a limilació n evidente: refl ejan únicame nte los 
acie n os pe ro n o nos di ce n nada ace rca de los fracasos. Es d ec ir, un li­
bro qu e se uLiliza re presenla e n cie n o senlido un éx ito. Pe ro e l \'o lu­
I~ e n d e utili zació n es re la tivame nte a pen as signifi ca tivo si n o se tra ns­
fo rma e n un «índice d e sa tisfa cc ió n ». Pa ra e ll o hay que de le rmin ar las 
pro ba bilidades que ue n e el usua ri o , cua ndo busca un d ocume nto e n 
paru cul a r o vari os sobre un te ma de te rmin ad o, de e n contrar ese ej e m-
1~ l a r o esos male ria les dispo n ibl es e n e l mo me nto e n que los necesita . 
En o tras pa labras, para Lodo lo que se busca, ¿cuá n la se e ncue ntra (éx i­
lO) y cuá nto no se e ncuenLra (fracaso)? La segunda ley va más a llá de la 
eva luació n d e la colección y e ntra e n la va lo ració n de la disjJonibilir/ad. 
No es suficie nLe que la biblio Leca posea e l d ocum e nto: es necesario ade­
más que esté dispo nible cuando se necesila. 

A {(ula lec/or su. libro puede conside ra rse como un a frase gen é ri ca que 
realme nLe signifi ca «cada lecto r ti e ne su necesidad ». Se puede ex te n­
d e r a Olros tipos d e necesidades de los usua rios d e las biblio tecas - po r 
ejempl o, ¿cuá l es la probabilidad d e que un a pregunta fa cLual se con­
Leste co mpl eu1.)' correcLa me nLe? ESLo pued e Lambié n lleva rse a cabo me­
dia nLe un procedimie nlo d e si mulació n, e n e l que el eva luado r e fecLlta 
un a se ri e d e prue bas a lravés de p regunLas cuya respues La se co noce 
(po r ej e mplo , Cro wl ey y Childers, 197 1). En este caso, las pregun tas las 
podría n fo rmular volunla ri os que haga n d e usua ri os. La biblio Leca se 
eva llia e n fun ció n del nlime ro de pregunLas que se co nLestan compl e­
La y correCLame n te. 

La le rce ra ley, a car/a libro su. lec/m', compl e me nta la segunda. El pa­
pe l de la !Jiblio Leca es re la ti\~amenLe pasivo con respec Lo a la segunda 
ley. AsumI e ndo que el usua n o soli ciLa a lgún se rvi cio a la biblio Leca, la 
preocupació n de l eva luad o r es si la pe ti c ión se ha sa tisfec ho o no. Pe ro 
las biblio tecas necesiLan ser in stilu cio nes más din á micas. Una fun ción 
illll~OrLa nLe d e be ría se r la d e info rm a r al plibli co d e las nuevas publi­
caCIo nes que pueda n ser d e su inLe rés. Las biblio Lecas d e be rían preo-

I:\'T KODL'CCIÓ;\, 29 

cuparse po r lo que podría de no min arse jJresenóa, así como po r la acce­
sibilidad ( Hamburg, 1974). 

El sig nificado de la Le rce ra leyes que los libros necesiLa n e ncon trar 
a sus usuarios pOLenciales, del mismo modo que ocurre a los usuarios con 
respecLo a los libros que necesiLa n . Se podría d ec ir qu e, para cad a d o­
cum e nLO que la biblio Leca adqui e re (e incluso, llegando a su con cl u­
sió n lógica, pa ra cada d ocume nLo publi cad o) , ex isLe n e n la comunidad 
usuari os pOLe nciales. Una biblioLeca de be ría po r lo Lanto evalua rse e n 
té rmin os d e su ca pac idad para info rm a r a l p li bli co de los ma leria les 
que le son pOLe ncialme nle titil es. 

Es te n o es un un ejercicio de evaluació n fáci l y, e n con sec ue n cia, 
ape nas se ha inLe nLado. Un primer aspec to sería simple me nLe e l g rad o 
de pe n e Lrac ió n d e la biblio Leca e n la cO lllunidad se rvid a - h as ta qu é 
pun Lo se conoce n los ser vic ios, po r eje mpl o. Con cre La ndo más, la eva­
luació n d e be ría ocuparse de la capacidad d e la biblio Leca pa ra info r­
Ill a r a los usuari os de los fo ndos adquiridos rec ie nte me nte. Si se publi­
ca un a ~di st.a de nuevas adquisicio nesl+ , ¿cuál es su difusión? ¿Se elaboran 
bi b li ografías especí li cas (po r ejempl o , nuevos libros sobre j a rdin e ría) 
y, si es así, ll egan a l públi co que más lo neces ita (en este caso, ta l vez, 
los cl ubs d e jardin e ría) 

En las bibl ioLecas especializad as y centros de info rmac ió n se pued en 
en co nLra r ser vicios de puesta a l día más pe rsona lizado, conseguidos a 
veces medi ante e l uso de o rde nad o res qu e contrasLa n e l pe rfil d e inLe­
rés de l usua rio co n las carac te rísli cas d e la liLeraLura más recie nLe (eslo 
es, la d e no min ada Difusió n Se lectiva de la In fo rmación ). En esLe caso, 
los c riLe ri os de evaluació n sería n : 

l . ¿Cuán lO d e lo que se presenLa a la a Len ció n d e un usuario le re­
sulLa d e in Le rés? 

2. ¿Cuánto de lo que le resulLa d e inLe rés le e ra d esconoc ido pre­
via me n le? 

3. ¿Cuál es la pro po rció n de docum e n Los, d e e n tre los prese ntados, 
qu e so lici La co nsulta r? 

La cuarta ley, ohorTar tiem/Jo allec/ot~ impregna a la das las de más. Los 
ser vicios d e informac ió n deben preocuparse no so lo d e la satisfacc ió n 
de las necesidad es sino Lambié n d e que se sati sfagan de la mane ra m{ls 
e li caz posib le. Es bi e n conocido que la accesibilidad d e los servicios d e 
in fo rm ación es e l principa l de termin an Le d e su utilizació n . Es pro ba ble 
que haya qui e n co nside re un se rvi cio como «inaccesibl e » si su utiliza­
ció n impli ca d e masiad o esfu e rzo (Mooe rs, 1960; All e n y Gerstbe rger, 
1966, 1968). 

Un d e feClo e n muchas evaluac io nes de biblio Lecas y ser vicios de in­
fo rm ació n es que conside ran qu e e l tie mpo d e l usuari o es «g ra LuiLo l+ . 
ESLa asun ción e rró nea inva lida a lgun os d e los aná lisis de cosLe-efi cacia 
ll evad os a cabo. El Lie mpo de los usua ri os no puede co nside ra rse g ra-
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tuilO desd e e l mome n to e n q ue e l lic mpo q ue e tán e mpleando e n uti­
liza r las colecc io nes d e la biblio teca lo podría n inve rtir e n hace r o tra 
cosa y, a veces, de un a mane ra más producliva. King e l a l. ( 1976) d e­
mostraro n e n sus a ná lisis sobre el siste ma d e comunicacio nes técnicas 
e n los Estad os nidos que el COSle d e utilizar (p .e. , lee r) las publicacio­
nes excede ge ne ralme nte a los d e publicación y distribució n. Po r la mis­
ma regla. e l coste d e utili z..:1. r la biblio teca excede ampliame nte a los de 
la colecció n , pe rsona l e insta laciones. Esto pued e ve rse más clara me nte 
e n el caso d e las biblio tecas de empresas o gubername nta les. Si un cien­
úfico o ingeni e ro visita la biblio teca para uti liza r SllS fo ndos durante, di­
gamos, un a ho ra, esto podría supon er a la biblio teca un coste de 5, in­
cluye ndo el liempo invenido po r e l pe r o nal (e n ate nde r al usua rio) y 
o tros recursos, que se co nvenü·ían e n 50 si se tie ne en cue nta e l tie mpo 
del usuario (incluyendo LOdos los gas LOs gene ra les). 

En la cV'"d luació n d e los servicios biblio tecarios. elucmpo de los usua­
rios d e be so pesarse de ma ne ra ad ecuada. Es más, e n los análi sis d e (OS­

lc-efi cacia d e los servicios de informació n , hay que te ne r e n cue nta po r 
lo ge ne ra l LOd os los costes, incluyendo los d e los usuarios. Hace rlo d e 
o tra ma ne ra podría conducir a conclusio nes comple ta mente e rró neas. 
Pa ra a lgun os tipos d e eva luac ió n , d e hecho, los se rvicios d e info rma­
ción no d e ben considerarse aislad ame nte sino d entro del contexto de 
un a comunidad más amplia d e la que fo rm a pan e. Esto es panicular­
me tlle impo rtante para cua lquie r aná lisis d e coste-efi cacia o d e coste­
be ne fi cio. 

La quinta y ú ltima ley, la biblioteca es un organismo en e:t:/mnsión, qui e­
re d ecir que la biblio teca de be esta r dispuesta a ad ap tarse a condicio­
nes nuevas. Esto incluiría la adapta bi lidad a los cambios sociales )' a los 
desarro lJ o~ lec~o lóg icos. Pa ra e l eva luado r implica calcula r e l ti e mpo 
q~e wrda ra la blblIoleca en adoptar una innovació n , incluyendo la adop­
clo n d e lluevas fo rmas de publicación y de dislribució n de la info rm a­
ció n . L1.s nuevas tecno logías e n orde nado res y telecomunicaciones es­
tá n ca mbiando nuestro conceplo d e «biblio teca • . De hecho, co mo se 
me ncio na ba antes, la utilizació n d e a lguna fo rma de acceso «e n línea» 
C0l11 0 respuesta a la de manda d e ma te ria les pa rece ser que irá reem­
plazando progresivamente al acceso a través de la «pro piedad », de ma­
ne ra que el llcceso, más que la proPiedad d ebería ser e l criterio principal 
a la ho ra de evalua r los «recursos» d e la biblio teca. 

Las biblio tecas ta mbié n d e be ría n eva lua rse e n términos de l grad o 
e n que son capaces de sacar partido de las po ibilidad es que ofrecen las 
tecn o logías. Po r ejemplo, un a d e las ve ntajas impo n antes de un siste­
ma auton~atizado es que, si está bie n dise ilado, pued e pro porcionar una 
gr~n canudad d e da tos que ayuden a to mar decisio nes y a mejora r en tér­
m inos ge ne rales los procesos de gestió n . Otro aspecto es la posibilidad 
que tie ne un a biblio teca d e e xplo tm la lecn o logía co n e l fin d e pro­
po rcio na r se rvicios que no hu biera n podido o frece rse a ntes (p .e., pue-
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de llevarse a cabo un a búsqued a bibliográ fi ca d e a lto nivel a lravés del 
acceso e n línea a un a a mplia se lección de bases d e d atos) . 

Ha)' o tro aspecto re lacionado con la adaptación que debe te nerse e n 
cue nta , que sería la capacidad de la biblio teca para adapú1. rse a las nece­
sidad es cambiantes de su cl ie nte la. En esta conex ió n hay un pel igro que 
debemos reconocer y del que de be mos guarda rnos. Los servicios biblio­
tecarios no puede n evaluarse sola mente e n relación con la demanda de 
los usuarios actuales. Este tipo d e evaluació n conside ra las d e ma ndas de 
ma ne ra escue ta y supo ne que éstas se correspo nden con las necesidades 
de los usua rios, lo cua l no es d el todo cie n o. Es más, los usuarios actua­
les pued e n te ne r necesidades de mate ria les o d e info rmación que, por 
un a u o tra razón , no se manifieste n e n de mandas de ser vicios biblio te­
carios. Si la evaluación d e las actividades se centra únicamente e n las d e­
mandas (es decir, las necesidades manifiestas) d e los usuarios actuales y 
omi te e l estudio de las necesidades que subyacen tras esas demandas o si 
ignora las necesidades la te ntes que no se transfo rman e n demandas, así 
como las necesidades po te ncia les de los usuarios po tenciales, existe e l pe­
ligro de crear una situación que se auto rrefue rza. Es deci r, la biblio teca 
está mejorando continua mente su capacid ad para respo nder a un tipo 
de demandas y, de este mod o, ú'1 l vez está reducie ndo su capacidad d e 
atraer nuevos usuarios o nuevos usos de los recursos disponibles. Dicha bi­
blio teca está lejos de convenirse e n un organismo e n expansión . 

LA NECESIDAD DE EVA LUACIÓN 

Line ( 1979) o pina ba que las bibl io lecas unive rsita rias (al me nos) no 
cumplían las cinco le)/es de ~'lngan ath an . De hecho, considera que ti en­
d e n a cumplir sus pro pias ci nco leyes, más O me nos diame tra lme nte 
o puestas a las d e Rangana lhan , a saber: 

l . Lo libros son para colecciona rlos. 

2. A algun os lectores sus li bros. 

3. A a lgun os li bros sus lectores. 

4. Despe rdi cia r e l liempo del lecto r. 

5. La biblio teca es un ma usoleo e n expa nsió n. 

Aunque pueda pa rece r divenido, hay in duda algo d e verdad e n las 
a lirmacio nes d e Line. Durante muchos a li os las biblio tecas ha n o pe ra­
d o e n un medi o e n gran medida carente d e evaluacio nes o bje tivas. Si 
no ha bía a pe nas quejas graves, se te ndía a supo ne r que el se rvicio e ra 
satisfacto rio. Dicha suposició n e ra , con frecue ncia, e rró nea pe ro los bi­
blio lecarios, carentes de méLOd os y medidas de re ndimiento o bje livos, 
queda ban e n cien o modo complacidos con sus servicios. Cua ndo se em-
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pelaron a aplicar e n bibliotecas }' servicios de información los prime­
ros métodos }' procedimi entos de evaluac ió n objelivos, a lgunos de los 
resultados conmoc ion aro n a mucha gente , p.e., e l descubrimiento de 
qu e un usuario tenía menos d e l 50% de probabilidades de que e l do­
cumenlO buscado estuviese disponible inmediatamente e n la bibliote­
ca, o menos del 60% de probabilidades d e que una pregunta ractua l se 
respondiese co rrecta y comple tam ente. 

El hecho es que la ev",a luación es un elemento esencia l para la buena 
gestión de cualquier empresa. L'l. quinta ley de Ranganathan proporcio­
na la principal j usL.ilicación para las actividades de evaluación . Un creci­
miento sa ludable impli ca la adaptació n a las condi cio nes cambiantes }' 
esta adaptación implica la evaluación con el fin de determinar los cambios 
que es preciso e fectuar para consegirla , así como la mejor manera de lle­
varlos a cabo. La tecnología e1eclrónica ha producido ya nuc"'as formas 
de publicación y nuc\'OS medios de dislribución de las publicaciones)' de 
la info rmació n . Es pro bable que los avances durante las próximas dos dé ... 
cadas sean incluso mflS especlaculares que los de las dos últimas. La po­
sibilidad de distribuir la información de manera rápida }' barata en for­
ma electrónica eSl,í amena/..t"'lndo la completa razón de ser de la biblioteca. 
Hay que evaluar la biblioteca no solamente en té rminos de «cómo se es­
tán haciendo las cosas» sino en términ os de t(¿se hace lo que se d ebe ría 
hacer? ,. . Esto es, la profesió n bibliotecaria debe contemplar sus funcio­
nes de manera cl;tica para determinar si e l pape l que está desepeñando 
se adecúa más a la última década del siglo "ein lc o a la primera. 

1"<:1 evaluación no constilu)'e un fin cn sí misma. Debc II cvarse a cabo 
con un os objelivos predefinidos. Esto significa gene ralmente que un es­
tudio se debe diseliar para responder una serie de preguntas específicas 
y conseguir datos que permitan realizar mejoras en el sislema. L'1 eva­
luación plll'cI( ' resulla r cara si es difusa y carece d e objetivos bien de fi­
nidos, pero 11 0 ¡iene por qué ser irrac io na lmente cara si se enfoca con 
claridad. l· ... 111.i ... la inversión que se realiza en un estudio de evaluación 
serio puedcjuslificarse completamente si los resultados muestran lo quc 
es necesario hacer para mejor-ar la dicacia O la relación coste-efi cacia de l 
servicio o cómo se ~us la a las necesidades actua les de la comunidad. 

ESlOS so n a lgu nos ejcmplos de decisiones en las que los procedi ­
mie ntos de evaluación podrían ser de ayuda: 

l . ¿Se debc continuar un programa? Por ejemplo , ¿debe la biblio­
leca continuar adquirie ndo películas a la vez que vídeos? ¿I-I a..s ta qué 
punto debe mantenerse la co lección aClua l de películas los equipos? 

2. El mé todo que se utiliza para ofrecer un se rvicio. ¿es e l de ma­
yo r coste-efi cacia posible? Por ejemplo, e n un a g ran biblio teca pública 
¿se podría d ejar inicialmente que personal no profesional con forma­
ció n previa atienda ladas las consultas telefónicas que lleguen a la sec­
ción de referencia, dejando únicamente las más complejas en manos 
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de los bibliotecarios proresionales? ¿Cuál e e l e recto que causaría e n la 
precisión de las res pues las? ¿Qué efec los le ndría e n los costes? 

3. ¿Se está siguiendo la mejor estralegia para cumplir un o bje tivo? 
Por ejemplo, ¿debe la biblioteca e laborar guías d e autoronnación para 
que los usual;os aprendan a manejar las bases de datos e n e D-ROM ins­
taladas e n ella o, más bien , debe contar con pe rsonal cualificado que pro­
porcione ayuda personalizada siempre que sea necesario? 

4. ¿ ó mo distribuir las reduccio nes d e presupuesto para que los 
se rvicios se resienta n lo me nos po ible? Por ejemplo, si hay que reducir 
un 10 por ciento e l presupu eslo d e suscripcio nes para mejorar, ponga­
mos po r caso, Olra actividad importante, ¿d e qué títulos se pued e pres­
cindir con más faci lidad ? 

5. ¿Qué necesidades hay de rormación del personal' Por ejem plo, 
¿existe a lgún tipo de preguntas que e l personal d e la sección de re re­
re nci a liende a contestar menos adecuadamente que las d emás? 

Muchos lectores podrán ide ntificar otras situaciones en las que los re­
sultados de un a evaluació n bien lIev'dda podrían ayudar a resolve r pro­
blemas de gestió n O de toma de decisiones. La evaluación debería verse 
comO un insu"umento de gestión pnlctico y no como puro ejercicio inte­
lectual . 

EVAI.U¡\ CIÓN PARA EL DIAGNÓSTICO 

Desde el puntO de vista del evaluador, incluso e l más simple de los ser­
vicios bibliotecarios resulL<~ cie rtamente bastante complicado, debido a la 
enorme cantidad de factores que influycn en el éxito a la hora de satisfacer 
las necesidades de un llSuario concrelO. Véase, por ejemplo, la Figura 4. 
donde se muestra a un usua l;o que entra a la biblioteca para llevarse en 
préSL<~mo un documento (libro, artículo de revista o lo que sea) que no 
puede e nconu-a r en OlfO sitio. Al evaluado r le gustaría saber si el usuario 
sale d e la biblio teca «contentOl+, lo que significaría en este caso con el do­
cumento debajo del brazo. Aq uí. estaríamos evaluando la función de ac­
ceso al documento de la biblioteca o, a l menos. un o de sus aspectos. 

¿lo ¡MIdo 

tll OIllr.U ti 
thmlrlO ttl lJ 
t"jIJnltnJ? 

Fi1..'1l ra 4: Situación dc un usuario (IUC cntra a una bibliotcC<l 
cn busca de un doculllclllo cspecifi co. 
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Esto que se denominaría ~b(l sqlleda de un docl1lll en,t~ conocido» 
es en apariencia bastante simple . in elllbarg~, no es t l:ln raed C01110 apa­
renta a primera vista . De hecho, que el usuan o salga co r~te~ to o no de­
pende de las respuestas a una serie de pr~glln tas , las mas Imponan ~~s 
de las cuales eSL:-l.n representadas en el diagrama. Para que e l lISU a llQ 

salga d e la biblio teca con e l libro , de be te ne rl o la biblio t,:ca; e l usuario 
de be pod e r localizar la signa tura, lo que su po ne que esta ca ta logado y 
que el usuario es capaz de encontrar la ~nlrad~ apropiada en el ~a la l~ 
go (o qu e un bibio tecario lo hace po r e l) ; e l libro de be esta r (lIspo l1l­
ble -«en la cSlalllc ría»- , para lo que el usuano debe ser capaz d e en­
contrarlo. 

Una manera prácti ca de considerar :sLa s ill.l ac i ó l~ ~s como ~i se tra­
tase d e una serie de p robabilidad es. ¿Cua ntas probabilIdades eXIste n d e 
que el libro lo te nga la biblio teca, esté ca ta logado, se pued a en contrar 
en el catálogo, esté en la eSL..:"llllcría y. adcm{lS, ~ pueda enconlrar? Queda 
claro que las pro babilidades de que e l usuano sa lga «con len la ,. son e l 
producto de estas cinco pro babilidad es pa rcia les. 

Esto puede iluslrarse medianle un ejemplo senci ll o, Supo ngamos 
que la biblio teca posee como media d 90% de los d~cumentos que bus­
can los usuarios (esto es, la . probabllldad de prop,ed ad . es 0,9), que 
el 80% d e los d ocuentos pued e n localiza rse e n el cal<llogo, que e l 75% 
de eSlOS l'lIlimos eSlán en la estatlle ría cuando los usuarios van a bus­
carlos y que los usuari os encuenU'an dichos documentos en, I,a estanle­
da (estando de hecho allí) e l 90% de las veces. Las proba bilIdad es de 
que un usuario salga de la biblio teca con los docum~ntos que bUSC~l s~­
rían , de este modo, 0,90 X 0,80 X 0,75 x 0,90, es deCIr 0,486. Esto Slglll­
fi ca que el usua ri o tie ne un 48% d e pro ba bilidades de e nconu·a r e l do­
cumenlO que busca, 

Uno de los o bje livos de la eva luación es el eSlablecimiento de pro­
ba bilidades d e este tipo. Med iante un estudio a pro piad o se pued e ~e­
terminar que de 500 documenlos que buscan los usu~n?s en un pen a-. 
d o de tie mpo dado, la biblio teca tiene 450. La tasa de eX IlO es por tanto 
d e l 0,9 (450/ 500) o d el 90%. Siempre que la mueSlra sea realr~lC nte re­
presenta tiva d e las dife re ntes necesidades documen l<~ l es dclpubhco, e l 
estudio esta blece que la pro babilidad d e pro pIedad e n la bl? lIo teca es 
d e l 0,9. Dicho d e Olro mod o , e l usua ri o que entra e n la b,blio teca bus­
cando un documenlo concre lO ti ene una pro babilidad ig ual a 0,9 de 
que lo te nga la biblio teca, Se pueden ll evar a ca bo e,studios simi,lares 
para de terminar las Olras probabilidade~ que se des1cnben en la Figura 
4: que e l usuario encuenue la refe r~n c l a en e l ca tal og?, que e l docu­
mento esté dispo nible en la estanten a cuando se neceSita, e tc. 

Desgraciadamenle, e l fonaleci miento de ~1Il 0 de los el ementos que 
forman pan e de la situación descrita en la Figura 4 pue~~ causar pro­
blemas en Olros, Cuanlo mayor es e l lamaIi o de la colecClon, mayor es 
la proba bilidad d e pro pied ad . Pe ro a mayor co lección , más grande )' 
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com plicado es e l calálogo, lo que puede conducir a una mayor lasa de 
error en e l uso de l mismo, al menos en los ca lálogos en fi chas o im­
presos (el fac to r tamaño tiene un e fec to menor en e l caso de l cat{ll ogo 
au toma tizad o), 

L~s pregun l<u que surgía n e n la Figura 4 rene jan tambié n aspectos di­
"ersos de la evaluación. «¿ Está el documenlo?" supo ne una evaluación de 
la colección; las dos pregun L:'lS siguientes son en cien o modo estudios de l 
uso de l catálogo y las dos últimas equivalcllian a un estudio de -dispo ni­
bi lidad en la esu'1ntería ») . Se puede considerar cada pan e del diagrama po r 
separ.¿ldo (p.e., llevar a cabo únicamente una evaluación de I.a co l e~c ión ) 
o acometer un estudio que contemple todas las partes al mismo uempo 
(p.c. , entrevistar a un grupo de usuarios para de terminar la t~l de acier­
tos)' e ncontrar dó nde se produce n los er rores) . 

Las pro babilidades que se mencio naban antes se establecen sobre 
medias que englo ban un gran número de situacio nes. na «tasa de pro­
pied ad de l 0,9- , po r eje mpl o , indica un índice d e p roba bilidad a plica­
ble a tod os los usuarios y usos d e la bIblio teca. D,cha CIfra, SIl1 embar­
go . variaría conside rablemente si se tuvi eran en ~u_en u1. fac to res tales 
co mo e l lipo de usuario, tipo de documenlo , anuguedad de los, mate­
ri ales o la materia. En las universidades, una biblioteca puede sausfacer 
e l 99% de las necesidades de los estudi antes de prime r )' segundo ciclos 
pero úni ca mente e l 65% de las d e los a lumnos de d octorado. Tambié n 
es pro ba ble que cambie según e l lipo d e publi cació n . l)or ej e mp lo, la 
pro babilidad de posesió n podría cifra~se e n 1,00 para pa tentes, 0,9 p,~ra 
publi cacio nes pe riódi cas, 0,78 para libros, 0,32 para los II1fo rmes tec­
nicos, e tc , 

Esto conduce a un punto muy impo rtante, Para que sea útil , el es­
tudio de evaluación de be ir más alla de la mera acüudicació n de una 
~( puntuac i ón » a un servicio de la biblio leca. Debe pro po rcio nar datos 
que refl ejen los cambios de esa punluación cuando las condicio nes cam­
bian, Dicho de Olro modo , un estudio debería demostrar bajo qué con­
di cio nes e l re ndimiento d e la biblio teca es a lto y baj o cuá les es bajo, 
permitiendo , de este modo , la id entifi cación de las mejores vías para 
IllCjOr.¿lf dicho rendimicnto. ESle tipo de evaluación puede denominarse 
diagnóslica. 

El e lemento más impo rtante de un diagnósli co es la identificación 
de las causas po r las que se producen los fallos, Un usuario podría no 
ser capaz de enconlrar una refere ncia en un ca tálogo a pesar de tener­
la allí , de bido a que las fi chas están mal o rdenadas, a que cuenta con 
info rmación in correcta o in comple ta, las re ferencias cruz«ldas no so n 
las apro piadas, e l usuari o no está familiarizado con e l catálogo o cual­
quier Olra razó n posibl e. De l mismo modo, un libro localizado podría 
no estar en la estantería po rque 0 0-0 usual;o se lo ha llevado en prést«m1o, 
porque está a la espera de ser colocado de nuevo en la estantería, po r­
que se está encuadernando, se ha perdido o por cualquier Olra razón. 
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Si se pretende que la cVd )uación sea algo más que un ejercic io aca­
démico, debe ser diagnóstica, recogiendo dalos que indiquen cómo fun­
ciona un servicio )' po r qué funcio na así, incluidas las razones de sus fa­
llos. La evaluació n diagnóstica, por tanto, debe servir para uso práctico 
po r parte de l biblio tecario )' servir de guía a la hora de decidir qué ac­
ciones ejecutar para mejorar la e fi cacia de los servicios que se propor­
cionan. 

Este libro m Ua acerca de los mé todos que pueden utilizarse pa ra eva­
luar los diferentes aspectos de los servicios bibliotecarios, ta lUO en lo 
que se re fi ere a la determinación de la lasa de aciertos (es decir, el esta­
blecimiento de las probabilidades citadas anteri orm ente) como a la 
identificació n d e las razones d e los éxitos )' fracasos (es d ecir, e l diag­
nÓslico). Aquell os aspectos que se re fi e re n principalme nte al «sumi­
ni slro d e docume ntos. ( incluyendo la colecció n d e un a biblio teca )' e l 
catálogo d e dicha colecció n ) se tratan e n prime r lugar, seguidos de los 
que tral.:1.1l de los servicios de referencia. El resto de los capítulos se re­
fi eren a asuntos relacio nados con la eva luación e incluye n la relación 
cosle-efi cac ia y coste-be ne ficio . 

CASOS PRlí CTICOS 

1. Intente ide mifi ca r diferentes resultad os que se d esea n con seguir 
para los ser vicios prestad os po r diferem es tipos de biblio tecas. ¿Qué 
tipo de medidas podría n servir para predecir e l g rad o de consecu­
ción de dich os resultados? 

2. Imagine la biblio teca que suele utilizar con frecuencia. ¿Pued e mos­
trar pruebas d e que se están c ump li e ndo las «c inco leyes> d e 
Ranganathan ? ¿Po dría hacer lo mismo con re lación a las leyes al­
ternauvas enumeradas por Line? 

CAPíTULO 11 

EVALUAC IÓN DE LA COLECCiÓN: 
FÓ RM LA , J U IC IO EXPERTO Y E IPLEO DE BIBLIOG RAFÍAS 

La formación de las colecciones es el componente del servicio bi­
bliotecari o que más veces ha sido objeto de evaluación a lo largo del 
tiempo. U na de las razones es la imponancia evidente de la colecc ión 
para lodas las acti vidades bibliotecarias. Olra vendría dada por el he­
cho de que la colección es algo concreto y aparenLr:"1 ser más fácil de eva­
luar que los servicios que se proporcio nan mediante la explotac ión 
de la co lecció n, los cuales parecen e n sí mismos más -abstractos". 

Si n embargo, como se incijcaba en el Cap. 1, no se puede evaluar la colec­
ción aisladamente, sino úniaullente en términos del \"aJor que representa p.:"1Jil 
los usuaJios de la biblio teca. Esto es cien o, al menos, si se acepta el hecho de 
que los libros están «pruil ser utiljzados» y no ~(pard ser coleccionados". 

Al evaluar una colección lo que realmente se intenla de terminar es lo 
que la biblioteca debería tener y no tiene, así como lo que tiene pero no de­
betÍa tenel~ teniendo en cuent.:, factores t.:lIes como la calidad y con\·eniencia 
de las publicaciones, su obsolescencia, los cambios en los intereses de los UStm .. 

rios, así como la necesidad de aprovechar al máxjmo los limitados recur­
sos económicos. La evaluación de una colección, o de una parte de ella, 
puede lIe\"<lrse a cabo con el fin de mejorar la política de desarrollo de las 
colecciones, de mejorar la po lítica de préstamo e índi ces de duplicació n o 
para í.lpo)",r decisiones relacionadas con la utilización del espacio. 

Tomando como base los métodos utilizados e n épocas anteriores, 
las principales maneras de e nfocar la eva luación de la colecció n po­
drían clasificarse del sig uiente modo: 

l . Cuantitaúva 
- Tama ii o 

Crecimie nto 

2. Cualitativa 
Juicio ex pe n o 
Uso d e bibliogra fias como mod e los' 
- Bibliografias publicadas 
- Bibliografias especia lmc llle diseñadas 
Análisis de l uso real 

I. ... ,s bibliografias se pueden Ulil i!.;:lr para c \ ... luar la colección o para eSllIdiar e n 
qué medid.! se solapan dos o más colecc io nes. 
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ASPECfOS e ANTITATIVOS 

Un crite rio evidente para la evaluación de la colección es su tamaiio. 
En igualdad de condicio nes, se puede suponer que cuanto mayor sea 
la co lecció n mayores so n las posibilidades de que contenga los docu­
mentos que buscan los usuarios. Este sería, sobre lodo, e l caso de las bi­
bliotecas destinadas al apoyo de la invesligació n. Algunas organizacio­
nes, e ntre las que se e ncue ntran las agenc ias de acreditación. han 
establecido normas mínimas sobre e l tamailo de las colecc io nes. Las 
normas de este tipo suelen relacionar e l tamaño de la colecció n con e l 
de la població n que auenden. De eSle modo , la medida que se suele uti­
lizar es la de «libros pe )" capila », especialm e nte e n las bibliotecas pü­
blicas. Tales medidas pueden ser signifi calivas supo nie ndo que dichos 
«libros- sean útiles o de interés para la comunidad servida. Sin embar­
go, una bibliOleca pública podría alcanzar un alLO nive l de - libros per 
capita ,. comprando grandes cantidades de libros baratos de poca ca li ­
dad, aceptando donacione indiscriminadame nte o si no e fectúa nun­
ca ninglln expurgo con los libros viejos)' los que nunca se utilizan , ca­
sos todos e llos en los que no puede decirse que se vaya a formar una 
colección de interés para la comunidad. 

Las normas de la Asociación de BibliOlecas Públicas (Public Library 
Association , 1967) recomendaban 2 vo lúmenes per capita, mienuas que 
la Federació n Inte rn acio nal de Asociaciones de Biblio teca ri os y 
Bibliolecas (Federalio n of Libra r)' Associalio ns ancl lnsulUlio ns, 1986) 
recomendaba de 2 a 3 volúmenes y en las 'a rmas para e l Servicio de 
Bibliolecas Públi cas en Inglalerra y Cales (Stlll/dllrds /or Publir Libmr)' 
Service il/. EI/glmu¡ l llld \\0Ies, 1962) se recomendaba un crecimienlo de 
250 volúmenes a l año cada 1000 personas. 

En cualquier caso, los - libros pe r capila» no deja n de ser una fó r­
mula muy simplista de calcular e l tamaño mínimo O e l ó ptimo de la co­
lección de una bibliOleca pública. Hay alllores que proponen Olros pro­
cedimie nLOs más elaborados, enlre los que se incluyen LOljarov ( 1973) , 
McClellan ( 1978), Bens)' Hargra\"e ( 1982) Y One nsmann )' C leeson 
( 1993). La fó rmula de McClellan , diseñada pa ra servir de ayuda en la 
distribució n del presupuesto de adqui siciones entre las diferentes ma­
terias que integran la colección, es: 

2(A x B) - e 
------xE 

D 

do nde A es e l número estimado de lectores en un área temática en par­
licular (McCle llan eSlablece la cifra ca lculando e l número de libros de 
dicha mate ria prestados a lo largo de todo un mes), B es el número de 
vo lúmenes que se necesit.:"1n para proporcio nar material de lectura ade­
cuado para todos los nive les, desde e l e le me ntal hasta e l :n ·anzado 
(McClellan asigna un \li:llor de seis para las bibliotecas sucursales y ocho 

E\'A LL'ACJÓN DE L \ COLECCIÓN 39 

para las cenu·aJes) , C es e l número de volúmcnes que rea lme nte se pa­
seen, D es el período de de preciació n o faclor de re posición (di ez a.ños 
para ciencia y tecnología y quince ali os para o tras disciplinas), y E es e l 
precio medio de compra por volumen. 

La fórmula es curiosa y comple lamente lógica cuando se descom­
po ne e n sus e lemenl os ese nciales: 2(A x B) se upo ne que es e1lamaño 
ideal de la co lección en esa maleria , 2(A x B) - e es e l número de vo­
lúmenes que se necesilan para alcanzar ese ideal, (2(A x B) - C» / O es 
el número de vo lúmenes que se deben adq uirir ese año y (2(A x B) -
e l) / D x E es la canudad a gaslar. La fórmula podría resullar lodavía 
úu l en biblio lecas públicas, si bien sería preciso efeclllar alguna modi­
fi cación , sobre LOdo en el plazo de depreciació n. 

Ulilizando la fó rmula de McCle llan en un caso hipoléuco: 

2 (250 x 8) - 600 3400 
x 27 = --x 27 

10 10 

= 9 180, que es la canudad que debería presupueslarse panl las adqui­
siciones en e a tnateria para ese año. Incluso si no se tiene intención de 
utilizar esta fórmula para calcu lar los nive les de gasto, podría aún con 
lodo ser útil pa ra delerminar las canudades relativas a gasLar en las di­
yersas tnaterias. 

Un m éLOdo mucho más sofi slicado pa ra la distribució n del presu­
puesLO por malerias e n las bibliolecas públicas es e l descrilo por 
Onensmann y C lesson ( 1993). Los daLOs que se conside ran son los re­
lali\"o a pre upue LOS para maleriales, docum em os comprados y circu­
lación durante un período de ali os de terminado; circulación en rela­
ción al presupuesLO; precio med io de los libros; para cada sucursal, la 
circulació n, el tamalio de la co lección y tasas de ro tación (número de 
usos por documento ) durante un período de aproximadamenle diez 
años. El princi pal o bjetivo de dicha fórmula es incrememar al máximo 
la circulación . 

En un e lUdio efectuado por Detweil e r ( 1986) se sugie re que una 
colección de 100.000 volúmenes podría se r ó puma para un a biblio leca 
pública si se to ma como crite rio e l número de préstamos po r volumen. 
Emre 50.000 y 100.000 vo lúmenes se puede o bse rva r un . especlacular 
in cremento de la circulación po r cada volulll cn que se añade», pero no 
se aprecia dicha relación enlre 100.000 Y 150.000. Por encima de 150.000 
\·o lúmen es se detectan indicios de correlación negativa entre e l tama­
" O de la colección y la circulació n. Po r o U·o lacio, Oo lan ( 199 1), sobre 
la base de los dalos recogidos en InglaLCrra, afirma que un a co lección 
de 20,000 volúmenes es la . mínima viable- pa ra una biblioleca pública 
)' que la pro porció n -mínima viable _ de libros po r usuario es la de 3: l . 

La situació n e más complicada en las bibliotecas universitarias. En 
este contexto no tiene sentido U-dtar a lodos los usuarios por igual , ya que 
e l profesorado, los eSludiames de cloclorado y Olros re lacionados con 
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la investigación necesitan probablemente un apoyo bibliográfico a un ni­
vel mayor que e l de los estudiantes. El tamaño de la co lección. por tan­
lO, necesita ;aquí ser contrastado con e l n(llllcro , tamañ o y complej idad 
de los programas acadé micos. 

Esto ha o rig inado el desa rro llo de varias fó rmulas para calc ular e l 
lamatl O mínimo de la co lección e n una biblioteca llni\'c rsitaria. 

La prime ra fó rmula ampliame nte utilizada rué inve ntada por Clapp 
yj ordan ( 1965). Como muestra Mc1nnis ( 1972) , la fórmula puede des­
cribirse como la suma po nde rada de una serie de variables: 

v = 50.750 + 1001' + 12E + 12H + 335 + 3.050M + 24.5000, do nde 
F número de profesores 
E número LOtal de eswdianlcs 
H nllmcro de estudiantes de diplomaLUra y lice ncialLlra 

número de materias principales en los estudios 
de primer y segundo ciclos 

M programas de master que se ofrecen 
O programas de doctorado que se ofrecen 
V volúmenes 

y 50.750 es una conSlt'lnte que re presenta, ex presado e n núme ro de vo­
lúm e nes, la mínima biblioteca unive rsitaria viable . 

Obsérvese que la fórmula Clapp-j ordan tiene en cuenta algun os fac­
to res que se re fi e ren al tamaño de la colección exigido y da mayo r peso 
a aque llos que gene ran una mayor demanda de la colección. Así, e l nll­
mero de programas de doctorado eje rce una profunda influencia - de­
masiada aju icio de algunos críticos (Mc1nnis, 1972) , sobre todo cuan­
do se conside ra que e l té rmin o «programa de doctorado", se presta a 
dife re ntes inte rpre taciones según las diversas instituciones. 

Se han desarrollado y utilizado dive rsas variantes de la fórmula Clapp­
Jo rdan. La Asociació n de Biblio tecas nive rsitari as y de Investigación 
(Association o f Co ll ege and Research Libraries, ACRL) incluía una fó r­
mula semejante e n sus «Normas para Biblio tecas Unive rsitari as", 
(. Standards fo r College Libra ries., 1986) . Calcul a una colecc ió n bási­
ca de 85.000 volúmenes con incremen tos adicio nales que quedarían de­
te rminados d e l siguie nte modo: 100 vo lúm e nes po r cada profesor a 
tiempo comple to , 15 volúmenes po r cstudiante a tiempo complcto, 350 
vo lúm e nes por estudi ante no titulado; 6.000 volúme nes po r programa 
de master e n cuyo campo no se ofrece ninguna titulac ió n más e levada. 
3.000 volúm e nes po r programa de maSte r e n e l que sí se ofrece una ti ­
tulació n más alta, 6.000 volúmenes para los que existe e l título de sex­
to año de especia lidad , y 25.000 volúmenes por programa de doctora­
do. Exi ste, asociado con esta fórmula , un esque ma grad ual para las 
colecciones. La biblio teca se consideltlní como A si cue nta con al menos 
el 90% del número recome ndado de vo lúm e nes, B si cue nta con e l 75-
89%, C si posee entre e l 60-74 % y O entre el 50-59%. La fó rmul a se pue-
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de ap licar a los dife re ntes de partame ntos universitarios. Así, una uni­
"e rsidad podría conside rarse como A en, digamos, edu cació n pero O 
en ingenie ría (Burr, 1979). 

Desgraciadam e nte, las no rmas cuantitativas o este tipo de fó rmulas 
pueden prestarse a interpretacio nes erró neas. Si bie n lo que buscan es 
prescribir los req ue rimientos mínimos, hay algunas instituciones respon­
sables de la financiación que los han utilizado en contra de las biblio te­
cas, med iante la reducción de las ayudas económicas con e l argumento 
de que la biblioteca sobre pasaba lo prescrito e n las no rmas. De esú'l ma­
ne ra. algunas bibliotecas que no alcanzan los nive les establecidos po r las 
no rmas podrían be ne fi c iarse de e llo ulilizando la fó rmula para demos­
trar lo Illucho que tien e n que mej orar, mientras qu e otras bibliotecas 
mejores podrían sufrir reslricciones financie ras como consecue ncia de 
las comparacio nes mediante las no rmas. 

Olro pro ble ma relacionado con las no rmas cuantitativas es la posi­
ble imprecisió n de la unidad de medida: . e l vo lumen -. Por ejemplo, 
¿se debe dar e l mismo valor a un fo lle to de 5 páginas que a una mono­
grafia de 500 págin as? ¿cuánto cue ntan las micro fi chas O las pate ntes? 
Las normas de la ACRL no pro po rcio nan la más mínima orientación so­
bre este problema. 

Se podría arg umentar que e l «útulo", es una unidad mé:lS sign ificali­
va que el ~volumen » a la hora de companlr institucio nes, especialme n­
te tal vez en e l mundo de las biblio tecas públicas. Mediante la compra 
de éx itos de venta u oU'os mate riales po pulares pe ro probablemente efT­
meros, la biblioteca A podría tener más volúmenes que la biblioteca B, 
pe ro menos títulos. u\ biblio teca B, sin embargo, podría contar con una 
colección supe rior en e l sentido de ser 1nás rica, equilibrada y más ca­
pacilt'lda para satisfacer la necesidades de una variedad mayor de usua­
rios. Por Olro lado, una biblioteca pública que cuente con varias sucur­
sales necesitará copias múllipl es de algunos títulos a fin de conseguir 
una colecc ió n más equilibrada e n cada unidad de servi cio. En el mun­
do unive rsitari o, se puede afirmar que a mayor colecció n más te nden­
cia haya que la pro po rción de dupl icados sea mayor (Orone, 1984) . 

Todavía no se ha llegado a idear ning una fó rmula para dimensionar 
e l tamalio de la biblio teca pública y que tenga en cuenta todos los fac­
to res desc\;tos por Clapp y j ordan, aunque se podría dise lia .. tal vez una 
fó rmula que se basase en la cantidad de población atend ida (disu'ibui­
da en categorías según la edad, educación, grupo é tnico, género) , tipo 
de aclividad económica de la zona, u Olros. 

El tamalio de la colección significa bastante poco a menos que se ten­
ga en cuenta la tasa actual de crecimiento. na biblioteca con bastantes 
años de existencia, aunque cuente con una gran colección, podna no 
satisfacer las necesidades de sus usuarios debido a que no invierte lo su­
ficiente en nuevas adquisicio nes. Piternick (1963) considera que la tasa 
de crecimie nto debería considerarse e n términos de número de volú-
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menes en vez del porcentaje de crecimiento de la colección. De hecho. 
proporciona datos que sugieren que el grado de excelencia académica 
está en clara re lación con e l número de \'olll1ne nes que se adquieren 
pero no con el porcentaje de crecimiento de la colección. La razó n \;c­
ne dada por e l hecho d e que e l porcelll~e de crecimie n to liende a se r 
mayor en las biblio tecas nuevas o pequclias que en las grandes (Baumol 
y Marcus, 1973). La "laS<' de porcentaj e de crecimie lllo » está ruerte me llle 
innuenciada por las po líticas de expurgo que llevan a cabo las diferen­
tes bibliotecas. Vo igt ( 1975) prese llla una rórmula basta llle e laborada 
para cakular la lasa confo rme a la que las biblio tecas deberían adquirir 
nuevos matc¡-jales. Mo lyneux ( 1986) proporciona un excelente resumen 
sobre el tema de l crecimiento en las biblio tecas univcrsiLarias. 

En igualdad de condiciones, se podría espcnlr que e l uso de una co­
lección (el número de ejemplarcs prcstados, por ejemplo) creciera con­
forme se ailaden nuevos documentos. Sin embargo. esto parece suceder 
sólo hasta cierto punto. Puede llegarse a un nivel de ..: satuf(lción ~, de ma­
ner-d que la adquisició n de más ejemplares ocasione un e fecto mínimo, 
incluso nulo , en e l uso. Este fenómeno fué investigado por Hodowanec 
( 1978) , cuyos datos, prescntados e n la Figura 5, muestran cómo la circu­
lació n po r estudian le (CI'E) varía según la tasa conforme a la que se su­
man ejemplares a la colección. Cuando la tasa de adquisiciones por es­
tudiante (APE) aumenta, también lo hace la e l'E. Partiendo de una base 
de 23,64 pard e l CI'E y de 2,65 para el APE, un incremelllo de la tasa de ad­
quisició n de un 13% haría aumentar la circulación alrededor de un 6%. 
El APE continlla aumentando hasta que el CI}E ll ega a 8, momento en que 
se estabiliza, de manera que los aumentos poste rio res en la lasa de ad­
quisición no tienen e fecto en la circulación. Los datos de Hodowanec, l~ 
mados a partir d e l análisis d e l préstamo y las adquisicio nes en 400 bi­
blio tecas universitari l.LS de los Estados Unidos no deberían interpretarse 
como renejo de la re lación adquisició nes / ci rculació n en ninguna bi­
blioteca en concreto. Sin embargo, demuestran claramente el fenómeno 
de sa turació n. En concre lO, muestran cómo son necesa rios aumentos 
substa.n ciales en las adquisiciones para conseguir in cremenlos modestos 
en la circulación. 

Brophy ( 1989) también ha re lacio nado los préstamos por estudia n­
te con los libros por estudianle y las adquisiciones po r estudia n le , a par­
tir d e los d atos d e biblio tecas d e los politécnicos británicos. No llega a 
d educir ningún mode lo claro de dichos d atos. 

El re n óm e no d e saturación o bse rvad o po r Hod owan ec (1978) , ba­
sado en los índi ces de adq uisición de las biblio lecas universitarias, yel 
ren óme no de saturació n d escrito por Oe tweil er ( 1986). basado en elta­
maño absoluto de las bibliotecas públi as, indican que podría existir un 
tamaño óplimo pa ra cada tipo específico d e bib lioteca , a l me nos e n 
cuanto a la circulación se re fi e re . El re nó mcno puede re lac io na rse con 
los h allazgos de O'Elia y Walsh (1985) e n e l sentido de que los usua ri os 
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CPE APIO h,o"t!me"to ('ti e PE ... h,o"t!,n/mlo 1m APE ... ... 

23.64 2.65 - -
25.00 3.00 6% 13% 
27.70 4.00 17% 5 1% 
29.90 5.00 26% 89% 
3 1.60 6.00 3<1% 126% 
32.80 7.00 39 % 164% 
33.':>0 8.00 <12% 202% 
33.69 9.10 42% 243% 

• Porcent:.tic de inncmcllIo calcu lado sobre la base de un erE de 23.64 
•• Po rcentaje de in cremento calculado sobre la base de un Al'E de 2.65 

Figura 5: Incremento de la circulación por eSllIdiante (CPE) en relación con el in­
Cl"Cmenlo de la adquisición por estudiante (APE) . 

Rcpr~~cido (con ligeras modificl.tcioncs) con autorización de la American Ubrar)' 
ASSOClauon, de I-Iodow.mec. C .V. An acquisition rale model for academic Iibrarie . 

CoI1'K' & U,.yarrh Libraria. 39, 1978. 439-447. 

no son capace d e d e lcctar los cambios e n la calidad d e la colecció n 
hasta que ésta cae por debajo de un os mínimos aceptables. Este nive l 
podría estar estrechamente relacionado con e l tamaño. Si la colección 
e.s demasiado peque ii a, sa tisface las necesidades de unos pocos usua­
n os, lo que se traduce e n un préstamo reducido. Cuantos más libros se 
¡:u;aden a la colección, supo niendo que se han seleccionado en fun ción 
de las necesidad es d e los u ·ua rios, e l índice d e satisfacción y e l présta­
mo aumenlan . Con el ti empo se llega a un punto, sin embargo, en el 
que la biblioteca ha añadido prácticam ente todo lo que puede para sa­
lIsfacer las neceSidades d e su público específico, de tal manera que aun­
que continúe con un alto índice de adquisiciones o incrementando el 
t.,maño de la colecc ión e l préstamo no mejorará. Oe hecho, conside­
rando que, las grande bibliotecas tienden a ser más difíciles de usar que 
las pequenas y que las seleCCio nes muy amplias de libros pueden cau­
sa r desaliento al e rectuar las con ultas (Baker, 1985, 1986a,b) , el au­
mento d e la colección po r e n ci ma d el tamañ o óptimo podría, d e he­
cho, reducir la circulació n. 

. , Carrigan ( 1988) elabora un gráfico (Figura 6) para mostrar la rela­
c.lo n e l~tre e l gasto e n la colecció n (o tamaño de la colecció n ) y la sa­
usracClon del llsuan o (o circulación ). Conronne el nivel d e salisfacción 
crcce a lo largo d e la ~urva O-Z, los recursos necesarios para conseguir 
lIl~a me)ora e n dI ch o IIldlce aumentan d e un modo desproporcionado: 
mas all a de cien o nivel de gasto, aunque se inviertan más recursos en la 
colecc ió n , no se producen ape nas e rectos e n la satisfacción . Oe hecho, 
cua lquier au me n to de l gasto ( tamúio d e la colecc ió n ) más a ll á de P 
(Figura 6) no tie ne e rec to alg uno e n e l nivel d e salisfacc ió n . Esta dis­
minución en e l índice de circulación, estrecha.menle relacionada con 
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la idea d e la «biblio teca d e l 90%., se tratan, con más d e ta ll e e n el 
Capíllllo XIV. . _ . 

En el mundo unive rsita ri o , se ha e ncontrado una corre laClo n P OSI­

tiva entre el tarnaii o d e la biblio teca y la ca lidad d e la institució n , dado 
que la «ca lidad lt se d e te rmina mediante una escala de excelencia aca­
d é mi ca esta blecida (véase, po r ejemplo, J o rdan , 1963: Pite rnick, 1963; 
Blau y Marguli es, 1974-75). Esto no d emueslra que una unive rsida(~ o 
facultad sea mejor por su biblio teca , pero el hecho de que el tamano 
de la biblio teGl y la excelenc ia acad émica suelan «ir pa rejaslt pro po r­
cio na cie rta credibilidad a la afirmació n d e que el I.amaiio es un crite­
rio aplicable en la eva luación d e las colecciones. 

.1 L' ICIO EXPERTO 

na posible vía pa ra ev"'l luar los fo ndos de una biblio teca en un á rea 
temática d e te rmin ada es hacer que un especialista en dicha matcria exa­
mine la colecció n , procedimi ento a veccs calificado d e _impresio nista lt . 

El expe rto pued e se r un miembro de la instituci ó n o algui en '·Ueno 
a ella; e n estudios d . este tipo esta persona pued e ser reemplazada por 
un equipo de especialistas. El mé tod o impresio nista se ha utilizado en 
la eva luació n de biblio tccas unive rsitarias y d e investigació n . 

Esle mé todo plantea pro blemas evidcntcs. n especialista en una ma­
teria podría no ser to talmente imparcia l. En consecuencia. su cva luación 

;11111'1"5;6 /1 

,." Itl coll'u ,ó, , 

> 

, 

I 

L 

O 

y 

- I 
A 

~ 
) 

/ 
~ 

X 
B C O 

¡'¡'gllfll 6: Rela ión e nt re la colección r la satisfacció n dd usu;I .. io. 
T Oll1 .1(lo d t.' C;trrilf.-ln ( 1988) cun .lIl1oril..lción dd l.ibm') j o/lnwl. 
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podría favo recer un os aspectos o puntos d e vista d entro de la ma teria )' 
pasar po r alto Olros. El especialisL:1. e n un tema no tie ne po r qué se r ex­
pe rto en la literatura sobre dicho te ma, situación que pued e d arse más 
e n un os campos qu e en o tros. Es más, como se indicaba anles, la eva­
luac ió n d una colecc ió n precisa de a lgo más que conocimiento sobre 
su lite ratura: necesila un cono imienlo pro fundo d e las necesidades de 
los uSllari os de eS<l biblioteca e n particula r. El especia li sLc~ podría cono­
cer la co lección bie n pe ro no eSlar familiarizad o con la co munidad ser­
"ida po r la biblio teca. Esto ocurre más cuando se trella d e a lguie n Ltie no 
a la institución. Po r último. si los propios pro fesores d e un a unive rsidad 
eSU:ln implicados en una evaluación impresio nista, se podría U"ata r de los 
mismos qu e tie ne n la principal respo nsabilidad e n la fo rmació n d e la 
colección; e n e le caso, estana.n eva luando su propio esfue rzo - una prác­
tica mu)' cuestio na ble-. 

na va riante d e l mé todo del juicio expe rto inclu)'e la evaluació n 
de la co lección po r mie mbros d e l pe rso na l biblio teca ri o, utilizando 
pro cedimientos no rma lizados pa ra o bte ne r da tos cuanti ta livos)' cua li­
lativos que a)'ude n a ide n lifi car las á reas e n las que se d e tec ta un a ma­
)'or o me no r cobertura. I'or ejemplo, Moshe r ( 1984) d escribe un mé­
tod o para el an á lisis sistc máli co d e las colecc io nes, utili zado por un 
grupo d e biblio tecas en Alaska. Para cad a materi a (p.e., economía ) se 
toma n los sig uientes datos: núme ro d e ej empla res, vari ed ad d e doCl'­
me n tos (diferentes sopo n es) , ed ad , le ng ua )', si es posible , datos sobre 
e l préstamo. Burr ( 19 79) utili,ó mé todos simila res pa ra a naliza r las co­
leccio nes d e un a biblio teca uni,·e rsita ria . Los datos recogidos para cada 
seClo r de la colecció n e ran: fecha d e publicació n , le ng ua, lipo d e edi­
loria l, así co mo si la o bra apa recía O no en una bibliogra ITa recome n­
dada . Los datos cuantita tivos y d escriplivos. si se tOman siste má ti ca­
mente d e esta mane ra, puede n propo rcionar e lementos muy (ttiles cara 
a un es tudio impresio nista , lo II cve n a ca bo los biblio teca ri os o con­
sult o res ex te rn os. 

B IBLIOGRAFíAS L'TIUZAOAS CO~IO MOOEI.OS 

. En un estudio impresio nista, e l expe n o se convie n e e n una espe­
cie d e - mod e lo » pa ra la evaluació n . Cuando se ulili za la -compro ba­
ción medianle li stas» o «compro bació n d e cilas», e l mod e lo que sc uti­
liza pa ra la evaluació n es alg llll tipo d e bibliogra fia . contra la que se 
co nstrasta la colecció n para d e te rmin a r e l po rcentaj e d e títul os que se 
poseen . 

El p rime r pro ble ma que surge, desd e luego, e enCOl1lra r la biblio­
grafia apro piada. Existe n a lgun os - mod e loslt de listas el abo radas para 
alende r necesidades especiales (p.c., libros y re\1WOS recomendadas para 
peque llas biblio lecas médicas). En o tros casos, ya existe n bibliografías 
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reconocidas (p .e., la Cambridge BibliogmlJ/¡,y 01 English Litera tl"" o e l 
/-Imulbook 01 La/in American Studies). Come r ( 198 1) Y Ha ll ( 1985) indi­
can una se ri e d e bibliografías publicadas que se pued en aplica r a di ­
versas situacio nes de eva luación. 

Una fue nte bibliográfi ca que ya exista pod ria ser la opció n sensa ta 
para a lgun os estudios. upo ngamos que que remos sabe r e l grado d e co­
be rtura d e las biblio tecas médicas d e l Brasil en e l campo d e la lite ra tu­
ra biomédic.:"l. Evidentemente, el mod elo a utilizar para responder a esta 
pregunta es la Lisl olJoumals /lldJ!xed in /ndex Medims, publicado por la 

'ali o nal Library o f Medicine, que re presenta las deci sio nes lo madas 
po r un reputado y prestigioso cuerpo sobre las revistas que m {lS mere­
ce la pena indi zar. in embargo . incluso esta li sta necesitaría comple­
tarse con la lista de las revistas bl'asile ii as de biomedicina, ya que ellndex 
J\tIediclls no será exhaustivo en la cobenura de dichas revistas. Si la li sta 
se e nviase a todas las bibliotecas médicas impo rtantes de Brasil y cada una 
indicase las revistas que recibe , se podría averiguar: 

a) qué proporción de las revistas de la lista están accesibles en Brasil , 
b) cuántas copias de cada título hay en las biblio tecas bras il e ,i as, 
c) qué títu los no están dispo nibles en ning una biblio teca médica , 
d ) la comparació n entre los diferentes grados de cobe rtura en pu­

blicacio nes pe riódi <:<,s de las diferentes bibliotecas, 
e) la distribución geográfica d e dicha co be rtura (lo comple tas que 

son las coleccio nes po r regio nes, estados o ciudad es). 

Sin e mbargo, para muchas evaluaciones no existe ninguna biblio­
grana publicada. Y, si existe, pued e que no sea tota lmente apropiad a, 
po rque no está al día, se ciñe a un solo tipo de publicaciones, hace hin­
capié en aspectos que no encajan en la colección a evaluar o cualquier 
o tra razón. 

Si no se llega a encontrar ning una bibliografía publicada que ea 
apro piada. se puede , generalmente, compilar una exclusivamente para 
este fin . Pensemos en un caso en e l que queramos saber cómo es de 
comple ta la colecció n de una biblio teca unive rsitari a sobre Cuba -su 
histo ri a, re lac io nes internacionales, cultura, econo mía , e te.- . no de 
los mé todos posibles es identificar una serie de estudios pro fundos so­
bre los dive rsos aspectos d e Cuba, publicados recientemente)' que cuen­
ten con críticas favo rables en revistas de prestigio. Imagin emos que se 
seleccionan seis libros. Se pued e supo ne r que las o bras que se citan c n 
e ll os (no tas a pie de página, re fe rencias po r capítulos, bibliografías fi­
nales) representan las fuentes que necesitaro n los auto res de dichos li­
bros como apoyo para sus investigac iones. Supo ngamos que, un a vez 
e liminados los dupli cados, los se is volúm enes contienen 1350 re feren­
cias bibliográ fi cas. Esta lista d e 1350 re fe rencias se contrasL" con la co­
lecc ió n para descubrir la pro po rció n que se posee. Si se e ncuentran 
1110 d e las 1350, la cobe rtura d e la co lección sobre e l tema Cuba (me-
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jor dicho , la cobenura e n cuanto a las fuentes de info rmación que los 
estudi osos d e Cuba necesita ro n ) se calcula en un 82%; di cho d e o lro 
mod o. la pro ba bilidad de pro piedad ha quedado establecida en 0,82. 
Por supuesto , la misma bibliografia de 1350 títulos podría utilizarse para 
comparar el grado de cobertu ra entre va rias biblio teGls - para, así , iden­
, ifi ca r las co lecc io nes más co mple tas, e l nive l de duplicacio nes, e tc. La 
pregunta que se trata de respo nde r en este tipo de estudio es «¿podría 
habe rse llevad o a ca bo la in\'estigac ió n e n esta biblio teca? n estudio 
_clásico. de este tipo es e l de Coa le ( 1965) en la Newberry Library. Más 
recie nle me nte, Olde n y Marsh ( 1990) ha n utili zado esta técni ca para 
eva luar los fo ndos de cuatro biblio tecas unive rsitarias e n el área de es­
tudios africanos. 

El mé tod o utilizad o po r Coale es más apro piado para la evaluació n 
de las colecciones cuya fin alidad es servir de apoyo a la investigación. 
Sin em bargo, Bland ( 1980) seña la q ue las refe re ncias bibliográ fi cas d e 
los manuales unÍ\'ersitarios podrían utilizarse para evaluar las coleccio­
nes de las biblio tecas universita ri as medianas y pequeñas. La posibili­
dad de emplear los manuales recomendados que se utilizan en algunos 
cursos de la carrera como medio para eV'dluar e l g rado de cobertulLl de 
una biblio teca para estudiantes universitarios no titulados la han inves­
tigado Stelk y Lancaste r ( 1 990b). El lugar fue la Unive rsidad d e 1I1ino is 
e n Urba na-Champaig n y la ma tc ri a e legida fue Re ligió n . Se o frecían 
cuatro cursos e n este área durante e l lÍempo en que el estudio se llevó 
a cabo, a saber: religiones del mundo, historia de l judaísmo, Cristianismo 
)' Nuevo Testamento. I)ara e l curso sobre Cristiani smo se exig ían dos 
textos, uno sobre Protesu'lnlÍsmo }' o tro sobre Cato licismo; había un solo 
tex to para cada uno de los cursos restantes. Se contrastaro n todas las 
re ferencias bibliográ fi cas de los textos con los fo ndos d e la biblio teca 
de estudiantes y de la biblio teca universitaria e n su conjunto. Los re­
sultados se expo nen en la Figura 7. 

En cuatro de las cinco ¡ireas la colección de estudiantes cuenta con 
un a medi a del 4 1-46% d e los lítulos citad os. La quinta á rea, Re ligio nes 

Mil/m il 

Religiones del mundo 

Judaísmo 
C;uolicisllIo 

PrOlCSGlnlismo 

N uc\'o Testam ento 

T otales 

Númtm dI' 
'''fl!r~,¡rias 

136 
4;6 

86 
62 

-11 2 

11;2 

En la b;blio/l!Cll 
de es/u(/iallll',.$ 
N' % 

8' 62 
220 46 

38 44 
28 45 

171 41 

541 46 

En la b;bl;ouca 
un;1H!TS;laria 
N' % 

120 88 
420 88 

69 80 
50 81 

301 73 

960 82 

fI gura 7: Resul tado de la eva luación de una colección de csludialllcs en el área de 
estudios sobre las ,·cligiones. 
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del Mundo, eslá mejor cubi ena. No hay que sorprenderse: se trata de 
un curso inu'oduclo ri o y la mayo ría de las fuentes citadas en e l texto 
pueden considerarse como bastante básicas. En términos generales, los 
resultados muestran que un estudi ante de cua lquie ra de esos cursos 
tiene casi e l 50% de pro babilidades de que un títu lo citado se encuentre 
en a lgú n lugar de l campus. Al no poseer ningú n mode lo con e l que 
contrastar estos resultados, subjetivamente pueden considerarse satis­
ractorios para un área temá tica no considerada como prioritaria por la 
universidad . Desde luego , estos resullados no indican más que la pro­
piedad , ta l y como se ren eja e n los ca tá logos de la bibli o teca. No se 
hizo ningún imem o pa ra de termina r la disponibil idad de los docu­
mentos. 

El estudio de Stelk y Lancaster confirma que los útulos ciL<"1dos en los 
manuales recomendados pueden constituir un conjunto útil par" evaluar 
el grado de coberlura de una colección para estudiantes en una mated a. 
Los resultados sirviero n para Inostrar, lal vez con cierta sorpresa, que la 
colección de la universidad parece más comple ta en el área delJudaísmo 
que en las re ligiones cristianas y Nuevo Testamemo. 

Para a lgunos estudios, sobre todo en los campos cienúficos y técni­
cos, las revist.r:'1s son mejores que los libros como fuente de referencias bi­
bliográficas ya que dichas referencias están seguramente más actua liza­
das. Considé rese o tro caso: la evaluació n de l g rado de cobertura de una 
bibli oteca universitaria médica en el tema «medicina tro pical,. . Una po­
sible metodo logía sería: 

l . Identificar en el IlIdex Medie"s aquellos encabezamien tos de ma­
teria que tengan re lació n con las enfe rmedades tropicales y otro 
aspectos de la medicina tl"Opical. 

2. Se leccio nar aleatoriamente, de entre los últimos nlllneros de l 
h ulex Medie"s, una muestra de, po ngamos po r caso, 100 artículos 
de revista publicados recientemente y que encajen en las mate­
rias relacio nadas con la medicina tropical. 

3. Conseguir dichos arúculos, reunir sus bibliografias y utilizar esta 
bibliografía conjunta como modelo para evaluar la colecc ió n . Si 
la media de re fe rencias po r arúculo es de 8, la bibliografía no ex­
cederá probablemente de 700 títulos, una vez eliminados los du­
plicados, por lo que resu ltará lo suficielllemellle amp lia como 
para garantizar la fiabilidad de los resultados' . 

La justificació n de este pl"Ocedimielllo es que las refe rencias que apa­
recen en artículos indizados rec iente mente serán probable mente re~ 

(1 na alternativa a la eliminación de duplicados consisle en contar" el número de veces que 
un útulo aparece en varias bibliografias. La biblioteca C\'aluada podría recibir así una pun­
tuación , adjudicandose rmis puntos por la posesión de títulos que aparecen en varias bibio­
gnúias que por los que aparecen tan sólo en una. 
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presentati\'os de los documentos que los usuarios V"=1I1 a buscar en una 
bibli oteca médica. Al examinar, por ejemplo, 700 de esos títu los, se eslá 
de hecho hacie ndo una simulació n de 700 usuarios de la biblioteca, 
cada un o de e llos buscando un títu lo específi co· 

En e l punto 2, descrito ante ri o rmente, se debería tratar de conse­
guir todos los documentos que fi guran en la muestra, no sólo aquell os 
que puedan conseguirse con rapidez. Po r ejemplo , de los 100 títu los re­
cogidos en la muesu'a, podría suceder que solamente 75 estuvieran dis­
ponibles en la biblioteca que se va a e\"dluar. Los otl"OS 25 deberían pe­
dirse a otras bibliotecas. La razón es que una revista tiende a citarse a sí 
misma más de lo que cita a o u'as revistas y más de lo que o tras revistas 
la citan. i se trabaja exclusivamente con fuentes ex traídas de revistas 
que posee la biblio teca, existe la posibilidad de que la muestra favo rez­
ca a la biblio teca. Este fue ta l vez e l defecto de l estudi o desc rito po r 
Nisonger ( 1983), quien extraj o referencias únicamente de seis impo r­
tantes re\;stas de ciencia po lítica, probablemente presentes en todas las 
co lecciones de ciencia política de cualquier tamari o. Esto puede no ser 
tan imporL<"1nte cuando se comparan biblio tecas, ya que e l modelo si­
gue siendo e l mismo, pel"O puede ll egar a sobreestimarse la cobenura 
de una colección. (Pel"O véanse los resultados de Porta y Lancaster (1988), 
como se decía antes). 

La eva luación de la colección de una biblio teca especializada en una 
materia es muy similar a la eva luación de l grado de cobertura de una 
base de datos en fo rmato e lectró nico o impreso. De a lgún modo se po­
drían usar procedimientos similares para evaluar e l grado de cobenu­
ra de , pongamos por ejemplo, e l Biological Abs/.rac/.s en una matel-ia es­
pecífica. De hecho, Manyn y Slater ( 1964) Y Manyn ( 1967) recogen este 
tipo de estudi os. 

Au nque exist.r:'1 una bibliografia «modelo ,. en un área temática, la bi­
bliografía preparada especialmente tiene ventajas evidentes. Esto pue­
de ilustrarse con otro caso: e l g rado de cobertura de una biblioteca de 
agricultura sobre e l tema de l riego. Una bibliografia reconocida sobre 
regadío cubriría únicamente e l «núcleo,. de l riego. Pero la tc literatura 
sobre e l riego,. no es exactamente lo mismo que la tc literatura que se 
necesita para apoyar la investigación sobre el riego", lo cual supone un 
campo mucho más amplio. Mediante la selección de una muestra de ar­
tícu los sobre ri ego y tras tomar nota de sus referencias, se confecciona 
un a bibliografía que incluirá documen tos que u·a ten principalme nte 
del riego, al mismo tiempo que OU·os que versen sobre campos de es­
tudio relacio nados. 

9 Ya que los anículos de revisión bibliográfica conlienen generalme11le más rere l·en­
cias que los de otro tipo. podría reslringirse la mueSlra únicamente a dichos anículos. 
Po r ejemplo , en biomedicina. la mUCSlr'd podría lomarse de la Bib/.iogra/JIr)' 01 M~;cal 
Rro;nlls. 
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La si tuació n queda ilustrad a en la Figura 8. Los autores que han es­
crilo sobre ri ego citarán fuentes sobre e l ri ego en sí mismo , sobre cien­
cias estrecha me nte re lacio nadas (ag ri cultura , hidraúlica) . sobre otras 
di sci plinas técni cas, así como Loda Ulla se rie d e aspectos margina les 
(p .e. , ma temá Licas, estadísLica). Una bibliog rafia preparada espec ia l­
mente , por tanto, pro porcio na una auténtica prue ba sobre si la biblio­
lcca es capaz d e pro porcionar lodo el iullplio espectro de materiales ne­
cesa rios pa ra servir de apoyo a la invesLigación sobre ri ego. Se U"ala de 
una eva luación más realista que si se centrase excl usivamente en e l nú­
cleo mismo d e l riego. 

Muchas liSL:'lS «mod e lo », además de concentra rse únicamclllc en los 
materiales que constituyen el núcleo de una disciplina, se ocupan tan sólo 
de aquellos que se supo ne son «los mejores» o los «más evide ntes» -
aque llos que las bibliotecas que co leccio nan esa ma teria se supo ne van 
a te ne r. El uso d e dichas listas como instrumentos para la evaluació n es 
limitado y de ningún uso si se han utilizado en la biblioteca como in s­
trumentos para la selección. 

No basta con utilizar el mé todo de conu'astar las bibliografías úni­
ca mente para establ ecer la probabilidad d e pro piedad . Como se insis­
úa en e l Capítulo 1, la evaluación d e be ría o frecer un diagnóstico. En 
este caso, e l e lemento diagnóstico reso lverá qué tipo de ma teria les es­
tán bie n representados )' cuá les no. Es decir, será necesario comparar 
las caracte rísticas de los documentos que se posee n co n las d e los que 
no se poseen - seglll1 tipo de publicación , lengua , fec ha , fuente , sub­
campo, espec ificidad - de mane ra que sea posible d escubrir qué nece­
sita hacerse con la colección para fonalece rla. Debe tenerse en cuenta 
que un análisis diagn óstico de este tipo exige muesu"as más amplias que 
las que se necesitarían pa ra establecer las probabilidad es de propiedad . 
Una muestra de 300 es bastante fi a ble para establ ecer e l grado de Cü-

OTRAS MATERIAS 

I~G[NIERíA 

n :CXOl..OGiA 1)[ 
LOS MA TRlALES 

F;l::,rurtl 8: FlIe nles c ilad as en aníclllos sobre ,·iego. 
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benura de una co lección . pe ro se necesitarían 1000 o más re fe re ncias 
para sa be r a lgo que sea útil a la ho ra de d e te rminar qué d ocumentos o 
tipos de docum entos faltan en la colección . 

López ( 1983) uLiliza un méLOdo más sofisticado para la evaluación de 
la co lección de un a biblio teca universitaria. Incluye la compro bació n 
del índice de posesión d e un grupo d e docum enLOs, la selecc ió n de re­
ferencias de entre los e ncontrados. la búsqueda d e esos docum entos. la 
se lección d e más re fe re ncias }' así hasta cuatro o cinco niveles de bús­
queda. Este méLOdo se ilustra e n la Figura 9. 

El proceso comie nza con la selecció n d e ci nco libros sobre una ma­
teria. Se eligen e n fun ció n de su calidad (d e tenninada a partir d e re­
sctias) y pe rtin encia con relación a las necesidades de los investigado res. 
De cada uno de e llos se extrae n veinte re fere ncias a partir de «seccio­
nes diferentes)' a lte rnas de las bibliografías» (López no es muy preciso 
cuando describe lo que está realizando). Los 100 títu los ide ntifi cad os 
de este modo se contrasta n co n la colección . En e l «:':"1S0 hipo té ti co que 
se ilustra e n la Figura 9, se han e ncontrado ochenta. Se busca entonces 
la re fe rencia «del 11ledi(p,lO e n cada una de esas ochenta. De las ochenta 
resu ltantes, la biblio teca posee cuare nta y cinco. Se selecc iona la «/ni ­
IIIrra,» re fe re ncia en cada una de e llas y así sucesivamente- hasta cua tro 
o cinco niveles. 

Prou(/imi,,/Io J\ 'f rq"ftlriru P/jllluarió1I En 111 bibliolull P/llllullriÓIl PIIIII/UlriólI 
gt1l"llf/m i¿ml posiblt rml 

Sd l."'Ccion'lI· 5 libros 

NIVEL I 
Selc..>ícion"r 20 
referencias de c lda uno lOO 5x lOO=500 80 500 5x80=~OO 

NIVEL 2 
Sd «cion:lr la refe rencia 
cid medio en cad" !Lila 
de las 80 cllcontrddas 80 IOx I 00= I 000 <15 800 IOx45:z450 

NIVEL 3 
Seleccionar la primcrd 
referencia de (".uta ulla 
de l,lS >15 encontradas 45 20,. 1 1JO.2000 23 900 20x21=460 
~ I VEL 4 
Selec:cionar la úhima 
referencia de cada IIna 
de las 23 enconU"adas 23 40,. 11JO.·1()()(J 11 920 40,. 11 : 440 

TOIalcs 248 7500 159 3120 1750 

Figum 9: El mé l.odo de Ló pcz para evaluar la co lección . 

10 Si lodas las refe rencias bibliognílicas -notas a pie de p,ígina, finales de capítulos, elC,­
eSluvieran en una ún ia l lisr'.I, se seleccionaría "quella que eSlllvie ra en e1 llledio de la lisl<I . 
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Obsérvese que la ~ plln lllac i ón ideal" es aquella que se o bte ndría si 
la biblio teca poseyese lod os los d ocume ntos selecc io nados para cada ni­
vel . La «puntuació n posible », po r OU"a pan e, es la puntuación máx ima 
que pued e a lcanza r un a biblio teca en cada nivc llras la e liminación d e 
los d ocume ntos n o e ncontrad os e n e l nive l preced e n te. El sistema d e 
pUllluac ió n que se expone e n la Figura 9 supo ne que los va lores se do­
blan d e un nive l al siguie nte. Laj usLificación radica en e l hecho de quc, 
con fo rme se pasa de u n nivel a OlTO, los materia les se vue lven más a n­
tiguos}' más di fTc il es de IOC.:'l lizar. Esta metodología pued e conside rar­
se más apropiad a pa ra las humanidades y las cie ncias sociales. En cie n­
c ia )' tecno logía, sin e mbargo, se pued e hacer él la inve rsa, adjudicando 
m{\s valo r a los prime ros nive les (mate ri ales más recientes). 

Como indica Ló pez, que la . biblio teca posea . implica a lgo más que 
la mera localizac ió n e n e l cat.--l logo. ignifica que e l eje mpla r se ha lo­
calizado físicame nte, si es nece ario después de búsquedas repetidas a 
lo largo d e varias sema nas. 

El métod o es curioso. Sin e mbargo, e l resul tado es un a me ra p un­
tuación que se adjudica a la biblio teca (López la d e fin e como un " ín­
di ce cualita tivo ») que pued e compara rse co n la puntuac ió n " idea l» o 
•• posibl e ». Un índice numé rico de este tipo só lo te ndría valo r e n com­
paraciones e ntre dos biblio tecas, utilizando los mismos cinco libros como 
punto de pa rtida o compa ra ndo las colecc io n es d e un a biblio teca e n 
sus dire re ntes m a te ri as (esto es, pa rtie ndo d e un a selección de li bros 
pa ra cad a una) . No o bsta nte , su valor como instrume n to de compa ra­
ció n disminuye si e l siste m a no pro porc io n a resultados consistentes 
cuando se utilizilll diferentes muestras u tiliza ndo los mismos procedi­
mie n tos. Nisonger ( 1980) comprobó que se pued e n o bte ner resultados 
significativa me nte distintos si se se lecciona n refere ncias dife re ntes de 
los libros escogidos o riginalme nte. Sin embargo, Nisonger utilizó mues­
tras men o res que las recom e ndad as por Ló pez. 

Se puede n hacer o tras C1-íticas a esta técnica. Las referencias para cada 
nivel se seleccionarían mejor mediante un muesU'co aJeato rio. Es más, pue­
d e ocurrir que la biblio teca objeto del estudio resul te ramrecida. El p ro­
cedimie nto mejoraría notable me n te si el evaluado r o btuviese cualquier 
documento a cualquier nivel, si es necesario pidié ndo lo a o tras bi blio tecas, 
)1 diseilase un a muestra alealoria a partir de l conjunto to ta l de refercn­
cias existe ntes para cad a nive l. Como se me ncio naba anteriorm e nte, la 
tt.: nde ncia a la auto-c ita (un auto r tie nde a citarse a sí mismo , un a revis­
ta tie nde a ci tarse a sí misma) pued e causar cien a desviación si cad a ni­
vel de refe re ncias e ncontradas se escoge ú nicame nte a pa rtir de los do­
cum e ntos qu e se sabe que est.--l n e n la biblioteca. A d eci r verdad , sin 
embargo, tod avía no se ha probado q ue dichos ca mbios produzcan di­
fere ncias substa ncia les e n la puntuación de la biblio teca ll

. 

11 Véase Po rta y La llCaSI.Cr ( 1988), LJ<ltado m ás ildclalllc en este capí l ulo . 
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Algunos in vestigad o res h a n eva luad o la co lecc ió n d e biblio tecas 
universita ri as a pa rtir d e re feren cias conte nidas e n publicacio n es d e l 
pe rso n a l d ocen te e in vestigad o r o e n las tesis d oc to ra les produc idas 
e n la unive rsidad (p .e. , Buzza rd )' Ne\\', 1983). Este m étod o es d e du­
dosa va lidez. Las in vesligacio n e ha n d e mostrad o qu e e l «principio 
del m ín imo esfue rzo » inn uye no ta ble me nte e n la co nduc ta dura nte 
la búsq ueda d e info rmació n : c ua nto más accesib le es la fu e nte d e in­
rormació n , más probabil id ad es ti e n e d e que se utili ce ( Rosenbe rg, 
1966. 1967; All e n )' Cerstberger, 1966, 1968). Más co ncre ta m e nte , los 
datos a po r lad os por Sop e r ( 1972, 1976) indica n qu e la accesibilidad 
innuye e n la conduc ta a la ho ra d e cita r - cuanto más acces ibl e es un a 
fue nte, más pro bable e qu e se c ite. Si lo s a uto res está n más dispues­
tOS a cita r las fu e n tes a las que acced e n rá pida me nte e n la biblio teca 
de su in stitu ció n que a c it.-'l r o tras fu e ntes q u e no está n disp o nibles, 
una e"a luació n d e la co lecció n que e haga so bre la base d e di c has 
citas p rese n tará u n sesgo claro a favo r d e la biblio teca . Más que uti­
lizar tesis elaborad as e n la in stituc ió n , por ejemplo, sería pre fe rible 
ex trae r rere re n cias bi bliográ fi cas d e aqu e llas pro du cidas e n d e p a rta­
me n tos simil a res d e o tras unive rsidades (es d ec ir, d e pa rta m e ntos con 
simila res intereses in vestigad ores). En té rminos d e cobc tura ge n e ra l, 
la d ife re n cia e ntre usa r tes is el a bo ra das e n la pro pia in stitució n o las 
e labo ra d as e n o tras e xte rn as n o ocasio n a g ra ndes ca mbi os (p. e ., 
Po povich , 1978, calcu laba un índ ice de cobe rtu ra de un 88% pa ra las 
pri me ras )' d e l 84 % pa ra las segundas). Sin e mbargo, es más di(1c il 
de tecta r serias lagun as e n la co lecció n , ta les co mo se ri es impo n a n­
tes de in for m es téc n icos, c ua ndo se utilizan las citas inte rn as que con 
las externas. 

Peal ( 198 1) cri tica los procedimie ntos que se utilizan co n más fre­
cuencia para medir el uso d e las colecciones d entro de la biblio teca (vé­
ase el Capítulo IV). Propo ne que se to me n las re rere ncias bibliográ fi cas 
q ue apa recen e n las publicacion es d e los mie m bros d e la in stitución 
co mo indicador d e qué docum e ntos de e ntre los a ñadi dos a la co lec­
ción se han u tiliz;;,do para la investigación y cuá les no. Esta propuesta 
supone quc tod os los docum e n tos son ig ua lme nte <cita bles. )' que los 
citados so n los únicos utilizados. El mé todo d e Peat ha sido e mplead o 
por McCa in )' Bo bic k ( 198 1) pa ra la evaluación de las revistas e n un a 
biblio teca d e bio logía. 

El uso d c bibliogra fías elabo radas e x pro reso es apro piado para eva­
luar la colección de una biblio teca de investigación mate ria po r materia. 
Resu lta poco sig nifi cativo, sin e mba rgo , pa ra las biblio tecas públicas 
porque e l siste ma d e las citas n o es cien alllenle a plicable a la mayo r 
parte de los ro ndos d e las biblio tecas p ú bli cas. Po r ejempl o , los libros 
de coci na no sue le n ci ta r otros libros d e coci n a, d e man era que sería 
basta nte di fic il compil ar un a bibliogra fía útil pa ra eva lu ar un a colec­
ció n d e este tipo e n un a biblio teca pública . A decir verdad , la biblio-
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leca especializada o de estudi o e in vestigació n es más fácil de evaluar 
que la biblio teca popula r: las necesidades d e l usuari o ti e nde n a se r 
más definidas y homogéneas, y es más fáci l identificar modelos o nor­
mas para la evaluac ió n (p .e. bibliografías). La biblio teca pública pre­
senta pro ble mas mucho más complejos generalme nte po r causa de la 
he terogene idad d e su comunidad d e usua rios y d e sus d e mandas, así 
como la ausencia de mode los }' no rmas de eva luació n claras. 

in embargo , Goldhor (1973, 1981 b) ha d esarro llad o un siste ma 
nuevo d e comprobac ió n mediante listas que pued e a pli carse a las bi­
blio tecas públicas. Señala que los títulos que se de tec ta n a pa rtir d e 
un a lista e laborada para una matc ria re presentan tan sólo un peque­
liD po rcentaje de los fo ndos que la biblio teca tiene sobre esa matc ria , 
de ma ne ra que este procedimiento no dice nada sobre e l resto de los 
docume ntos d e la colecció n . En e l - mé todo inductivo. d e Goldhor, 
más que contrastar la co lecc ió n con una lista , se comprue ban seg­
me ntos de la co lecc ió n mediante reseñas incluídas e n o bras presti­
giosas y o tros instrume ntos de selecc ió n . Se parte d e la base d e que 
cuanto más aparece un libro en las diSlinlas herramie ntas de selec­
ció n , más desea ble es, al menos si las críli cas son favo rables. Se pue­
de de este Inodo adjudicar una puntuació n a cada libro según e l nú­
me ro d e fuentes en e l que aparezca. Este procedimiento produce unos 
resultados bastante dife rentes a los o btenidos mediante los procedi­
mientos de contraste que se han comentado antes. Podría indi car algo 
acerca d e la ca lidad d e la co lecc ió n , pe ro no evalúa su grado d e co­
be rtura ni tampoco sug iere cómo podría mejorarse. No puede utili­
zarse pa ra establece r las probab ilidad es d e p ropiedad: esto es, no dice 
nada acerca de lo que de bería ta l vez estar en la colecc ió n y no está. 
El mé todo inductivo es más apli ca ble para la eva luación de las colec­
ciones «po pulares» (bibliotecas públicas y tal vez las biblio tecas para 
estudiantes unive rsitarios no titulados) que para las colecc io nes des­
tinad as a a po)'a r la investigació n , si bien Burr ( 1979) utilizó un pro­
cedimiento similar para evaluar las colecc io nes de una biblio teca uni­
versitaria. 

na nueva o portunidad para la eva luación de la co lección surge a 
partir d e la ad opció n ge neral d e medios d e búsqueda bibliográfica en 
línea po r parte de las biblio tecas. Ya que las búsquedas re fl ejan las ne­
cesidades actua les de info rmació n de algunos usuarios, las referencias 
bibliográficas recuperadas pueden considerarse re presentativas de las 
necesidades doculne ntales de dichos usuarios (es decir, si una bús­
queda se ha e fectuado con éxito , los documentos recupe rados serán 
aque ll os que e l usuario querrá consultar en la biblioteca) . La biblio­
teca puede utilizar un muestreo de los resultad os d e la búsqueda (se­
lecc ió n de búsquedas mediante una muestra a leatoria, se lecció n de 
re ferencias mediante muestra aleatoria, o ambas) como medio para 
llevar un seguimiento continuado de la co lección. Aunque de mejor 
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ap li cación e n las bibli o tecas especia li zadas, podría resu ltar también 
út il en bibliotecas más genera les, incluidas las bibliotecas públicas. 
Cronin ( 1985) p ro puso esta medida, pe ro no la ll egó a e laborar. Un 
ejemplo de la utilizació n de esta técnica puede e ncontrarse e n e l ar­
tículo de Seba y Forrest ( 1978) , quie nes co mpararon los resultados de 
las búsquedas dc información e n línea con los fondos d e la bibliote­
ca co n el fin de ide ntifi car aque ll os tít.ulos de revistas que se te nían 
pe ro que no parecían de utilidad y aquellos que eran lltil es pero no 
es taban e n la biblioteca. Sprul es ( 1983) , sin e mbargo, trata a lg unos 
de los proble mas ligados al inte nto de utilizar las búsqucdas e n línea 
para ayudar a t.o mar decisio nes acerca de la c.ancelación ~e su~crip­
cio nes en las biblio tecas püblicas. En un estucho mucho mas antiguo, 
Bo urn e y Robinson ( 1973) utiliza ro n co pias impresas o btenidas a par­
tir del servicio de Difusión e lectiva de la In formación (OSI ) para eva­
lu ar la colección. 

Alg un os autores (véase, po r ejemplo , Obe rg, 1988) consideran e l 
proyccto RLG (Research Library Group) Conspectus como u~ métod? 
de e"tluación, pero esto es in correcto. Una blbhotcca que aplica los cn­
lerios de l Conspectus no est.á evaluando realmente e l grado de cober­
t.ura de la colección en las diferentes malcrías sin o que tan sólo idenli­
(jca la po lítica establecida d e d esarro ll o de las colecciones pa ra dichas 
áreas. 

En este capítulo se ha n a na lizado a lg un as de las fuentes posibles 
para e l diseño de muestras para la eva luaci ó n de co lecciones. En la 
Figura lOse presenta un resumen de las mismas. . 

El I'ac i(j c NorLhwest Coll ectio n ssessment Manua l ( 1990) contIe­
ne un conjunto de criterios bastante completo para la eva luación dc 
una co lección. Un e lemento impo rtante en dichos proced imientos de 
eva luació n es co nt.raS lar la colección con bibliograf'ías mode lo para 
determinar si los principa les autores y o bras está n representados ade­
cuadamente . 

Compnrarión di las bibliografías 
(on la (()JI((ión 

lJSIa modelo 

Listas preparadas t'Sp«ialmeme a Ixmir de: 
~Iollografias (Coale. Lól>el ) 
Libros de texto uni"ersit-a rios 
$enicios de indizactón I resúmenes 
Ik\istas sel«cionadas (~isonger) 

1~¡blicadone5 de los proresores estudiallle 
Resultados de bl¡squed;¡s bibliográficas 

Coleccione de Olra biblioteca!! (solap.lmiento) 

Comparación di la (()/"rión 
(on las bibliografías 

MélOdo illducti,'o (Goldhor) 

Figura 10: Fuellles pam la co mpmbac.ión bibliogrdÍica. 
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COMll¡\R/\ CJÓN ENTRE DI FERENTES FUENTES 

DE COMPRO BACi ÓN BI BLlOGRÁFlü \ 

EVALUACIÓN DE LA BIBLI OTECA 

Porta y Lancaste r ( 1988) compara ro n los resul tados de la eva luación 
de una colecció n obtenidos sobre la base de muestreos realizados a par­
tir d e dire re ntes tipos d e rue ntes. El es tudi o se ll evó a ca bo en la 
Universidad d e lIIino is sobre e l te ma de l ri ego. e se leccio nó , d e ma­
nera totalmente alea toria, una mueStra de 500 documentos del vo lu­
me n 10 d e lnicab (1 985) . De éstos, 250 exactamente se encontraban en 
la Unive rsidad de lIIinois y 250 no. Sobre esta muestra, po r tanto, e l gra­
do d e cobertura calculad o era justamente d el 50%. De esos 250 docu­
mentos que pose ía la Unive rsidad , 174 (70%) estaban dispo nibles en la 
Biblioteca d e Agricultura y los restantes 65 (30%) esta ban distribuídos 
entre o tras biblio tecas d e l campus. 

Se tomó una submuesu.,. de cada uno de esos conjuntos. De los 174 de 
la Biblioteca de Agricultura, se seleccionaron cuarerll,,' y ocho al azar. De 
éstos, cinco no incluían referencias bibliográficas y ocho no pudiero n ser 
localizados en las estanterías. OU"05 seis artículos contenían más de cin­
cuenta re ferencias bibliográficas cada uno. Estos seis se desestimaro n al 
considemr que su inclusión pochía -desplazar> las re re rencias de las o u-as 
fuentes. Los veintinueve documentos restantes (48-5-8-6) contenían 396 re­
rerencias bibliográfi cas. Cuando éstas se conrmstaro n con los rondos de la 
Universidad de lllinois, se encontró que la cobertuo.,. era de 339/ 396 (86%). 

Se aplicó un procedimiento simila r a los d ocumen tos de Iniellb lo­
calizados en e l campus rue ra d e la Biblio teca d e Agricultura. De éstos 
había setenta y cinco y se seleccionaro n ve inticinco al a7..ar. Entre esos 
ve inticinco, cuau'O no incluían bibliografias, U"es no se 10caliz.:'1ro n y uno 
contenía más d e cincuenta re rerencias (y rue po r tanto descartado). Los 
diecisie te artículos que quedaban contenían 154 re re rencias bibliográ­
fi cas. La cobertura d e la Unive rsidad d e lllino is, d e acue rdo con esta 
muestra , e ra de 97/ 154 (63%). 

De los 250 d ocum entos de Irricab que no pose ía la Universidad de 
Illino is se escogiero n sesenta y nueve al azar y se solici taro n en présta­
mo interbiblio tecario. De esos sesenta y nueve, ve inticuatro no pudie­
ro n conseguirse ,':? De los cuarenta y cin co restantes, doce no incluían 
re ferencias y dos tenían más de ci ncuenta cada uno . Los tre in ta y uno 
restantes contenían 269 referencias. Cuando se contrastaro n con la co­
lección de la nive rsidad , se encontró que se pose ían 155 (58%). 

El último muestreo se tomó de tres revistas que había en la Unive rsidad 
y que eran consideradas .c fundamentales» en la materia riego, Lituladas 
Aduanees in Irrigation, Irrigation Science y Joumal o/In'¡gation and Drainage 
Engineering. Se extraj e ron quinientas rere rencias bibliográfica al azar de 

I\! Dieciocho nose pudieron enconu<tJ' en ninguna biblioteca de k>s Estados Unidos. Los otros 
seis estalxm citados de manera incompleta y no se pudieron verificar. 
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los artícu los publicad os e n dichas revistas e n 1985. Cuando se contras­
taron esas quin ienL:'1s referencias con los fondos de la Universidad, se es­
tableció que e l g ,.,.do de cobenul.,. el.,. 388/ 500 (78%). En ta n sólo vein­
tiuna de las 500 referencias se daban casos de auto-ci ta de las revistas. 
Una vez o mitidos esos docume ntos, e l g rado de cobe rtura de la 
Universidad de IIlino is quedó establecido en 367/ 479 o e l 77%. Un re­
sumen de los resultados de todos estos métodos para esLim ar la cober­
tura se expo ne en la Figura 11 . 

,H"I'5/rn f",.",I' ÚJbI'rlII m 

Imfllb 250 500 50% 

2 D<xumeluos ci tados en la muestra de Immb 
a) documentos de la muestra en 1,1 Biblioll~rn de AgriO\1turd 339 396 86% 
b) documentos de la muesu-a en Olrd~ bibliOlccas de la 
L'ni\ersKJad 97 15-1 63'( 
el documentos de la mueSlra obtt"l1idos mediante prc:slillllO 
intt'rbibliotcC'drio 15) 269 58% 
di mucstr.IS de la L'nhersidad eombin.l(l¡lS (a+b) 436 550 i9% 

~ I)OClllllCTlIOS eit:1(105 I>or artículos rer-il'ntcs de lre m"istas 
rundamelllalt" qUl' t.'St.ín Cil la Lnh enid¡¡d 
al indmt'ndo las allto<ilas /500 78fl; 
bl omiliendo l;t~ aUIO<1tas 36i4i9 i7% 

¡:;gllrfl / 1: Compar;.lción de cobcrlllras estimadas usando diferen les mueSlras. 

La pd mera conclusió n que puede eXlraerse de este ejercicio es que 
se pueden obte ne r estimacio nes bastante d ivergentes de l grado de co­
bertura de una colección en un campo especializado dependiendo de la 
fuente de la que se extrae la mueSlra utilizada en e l estudio. /nirllb tal vez 
no era una buena e lección para exu'aer la mu eSlra inicial. Aunque con 
una amplia cobertura, in cluía demasiados docume ntos raros (p.e., in­
rormes de ministerios de países e n vías d e desarro llo) que no resultaban 
ráciles de e ncontrar e n ning un a biblio teca de los Estad os n id os. Esto 
quedó confirmado cuando se pidiero n a lravés del préstamo inlerbiblio­
tccario - muchos no se pudiero n enconu-a.r en ninguna parte-o 

De acuerdo con la mueSlra tomada a panir de /,...,iclIbse puede con­
cluir razonablemente que la niversidad d e lllino is adq u iere a lreded o r 
de la mi tad de los documentos p ublicados sobre ri ego que los pro reso­
res)' estudiantes podrían desear buscar. En este caso, los documentos 
citados en la muestra o riginal podrían no ser representativos de las ne­
cesidades de los usuarios de la biblio teca. 

1.....1. diferencia de la cobertu ra esLimada que se derÍ\,(l de las muestras 
2(c) y 2(d ) no sorprende. La unive rsidad parece poseer a lred edo r de l 
79'J! de los documentos citados por los d ocumentos sobre riego que po­
see pero tan sólo a lrededor del 5 % de los documentos citad os q ue /lO 

!JOSPP. Dos fac lo res conlribu)'en a causar eSL:'1 situació n: 
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l . Los documentos que la Unive rsidad no posee son en cierto sentido 
más ~OSCll rOS)f, al menos en términos de necesidades de la institución. 
Estos documentos oscuros citan a otros documentos oscuros. Por ejem­
plo. un informe de un ministerio de agricultura de Oriente Medio citará 
QlfaS informes del mismo ministerio. 

2. Muchas revistas tienden a citarse a sí mismas más de lo que ci tan 
a otras revistas. Es más probable que la Un iversidad posea una fuente 
citada por una revista que posee que una fuente citada por una revista 
que no posee. 

La prorunda d iscrepancia elllre la cobertura estimada en el 2(a) y 
en e l 2(b) es mucho más dificil de explicar. Puesto que se ha conside­
rado la cobertura de las bibliotecas de la Universidad en su conjunto y 
no sólamel1tc la de la Biblioteca de Agricultura, no existe una razón lir 
gica por la que se encuentre una mayor cobertura de los documentos ci­
tados por los que posee la Biblioteca de Agricultura que por documentos 
citados que están localizados en otras bibliotecas del campus (p .e., en 
la Biblioteca de Ingeniería o e n la de Geo logía). 

Lo m(lS alentador de estos resultados es la notable consistencia que exis­
te entre los resulwdos de la muestra 2(d) y los de la 3(a) o la 3(b) . Parece 
que la Biblioteca niversitaria de IIlinois cuenw con alrededor del 77-
79% de las obras citadas por las publicaciones sobre liego que ella posee. 

La prueba sobre el erecto de la auto-cita en las revistas (muestras 
3(a) y 3(b)) no fue nada co ncluyente . En realidad , dichas tres revistas 
no se citan mucho a sí mismas. Desgraciadamente, dos de e llas habían 
comenzado a publicarse en fecha bastante reciente de manera que las 
posibilidades de citarse a sí mismas quedan baswnte reducidas. Los re­
sultados de este estudio no deberían illlerprewrse en el sentido de no 
tener en cuenta la auto-cita cuando se utilicen muestras para estudios 
de eva lu ación de colecc io nes. Los índices de auto-citas varían ostensi­
blemente según las materias, así como entre unos líndos y otros. 

Oliveira ( 1990) llevó a cabo otra interesante comparación . Uti lizando 
la edafología como caso d e estud io, comparó los grad os de cobertura 
estimados para la niversidad de lll inois mediante muestreos de refe­
ren cias bibliográficas obtenidas a partir de tres ruentes: articulos de re­
vista, mo nografías y tesis docto rales. Los resultados se muestran en la 
Figura 12. La muestra obtenida a partir de las tesis presenta e l grado 

Totol ''''J,."nnll.5 Tllmlllio ¡.;,¡ In bibliottcll Filtra dt la biblioltlO 
Tipo ti,. ¡",.,lIe bibliográfica.J muestra N' % N' % 

r> loTlografias 105 14 1200 923 77 2ii 23 
Rc\'blas 4268 1200 1046 87 154 13 
Tesis 2 1j7 1050 961 91 89 9 

Figuro 12: Estim¡lc ión del grado de cobertura en una biblioleca universitaria basada 
en mueSlras lonnldas a partir de tres tipos de fuentes. 

Oc 0lhci", ( 199 1) con aU lorilación del ;Iulor. 
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más alto de cobertura estimada, mientras que e l de las 1110nografias da 
el me nor. Las diferentes cobenuras estimadas basadas en las tres mues­
tras son estadísticamente significativas. 

No sorprende que las tesis presenten el mayor índice de cobertura es­
timada desde e l momento e n que e l 66% de las rere rencias se ex trajeron 
de tesis le ídas e n la Universidad de lIIino is: es más probable que los doc­
torandos ci ten fuentes disponibles localmente que otras que no lo estén. 
Sin embargo, la biblioteca posee un alto porcentt~e de fuentes citadas en 
tesis de otras universidades. La cobenura basada en las tesis locales se es­
timaba en el 94,8%. mientras que la basada en tesis externas era del 85,3%. 

La muestra basada en referencias obtenidas a partir de monografías 
ofrece un grado de cobertura estimada sign ificativamente b¡;Uo. Las mo­
nografías, en este campo almenas, citan un porcent~e más alto de fuen­
tes que son . dificiles» y por wnto con menos probabilidades de que se 
posean: los mate rial es e n lenguas direrentes de l inglés ( 17o/c de todas las 
rererenc ias sacadas d e monografías fre nte al 8% y 4% de las obten idas a 
partir de reviSl<IS y tesis), artícu los d e publicaciones no periódicas (44 % 
frente al 33-35% de las ou·as dos Illuestras) y mate riales a ntiguos. El tipo 
de fuente que se cita, en sí mismo, puede orig inar una diferencia signi­
fi cativa en las estimaciones si se considera que la niversidad de IlIinois, 
en la ma}'oría de las materias al menos, tiene más probabilidades de po­
seer una publi cación periódica que una monografía. 

O liveira wmbié n comprobó la reproducibilidad de los resultados ob­
tcnidos a partir de los tres tipos de fuentes. Al extraer de forma alea to­
ria submuestras a partir de sus muestras, encontró que las submuestras 
sacadas de las monografias mostraban diferencias estadísticamente sig­
nifica ti"ls en el grado de cobertura estimado (un máximo de 33 1/ 400 
y un mínimo de 288/ 4-00), mientras que la submueslra obtenida a par­
tir de los artículos de revista era estadísticamente equiva lente, al igual 
que la submuestra correspondiente a las tesis. L..'1S fuentes citadas en hlS 
monografías eran de una gnm diversidad, de manenl que una submuestra 
se diferenciaba bastante de la otra. Las submucstras obtenidas a partir 
de o u"as fuentes, sin embargo. se parecían más. En concreto, tanto los 
artículos de revista como las tesis citaban e l mismo núcleo de revistas 
fundame ntales sobre edafo logía repetidamente. 

El estudio de O liveira sugiere que las referencias que se sacan de las 
monografias proporcionan la prueba más rigurosa para la colecc ió n de 
una biblioteca unÍ\'ersitaria . Sin embargo , e l hecho de que se puedan 
derivar resultados estadísticamente diferentes a partir de muestras di­
ferentes hace poner en duda el va lor de utilizar dichas muestras para 
concluir los grados de co bertura estimados, si bien podrían ser fiables 
para indicar las áreas fuertemcnte o pobrementc cubiertas. Con este es­
tudio parece quedar claro que una evaluación seria de la colección en 
un área tem{ltica concreta debería incluir referencias sacadas de artí­
culos de publicaciones pe ri ód icas y de monografias. 
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Aunque los dife re ntes lipos de mue UdS podrían dar dife re ntes resul­
lados numéricos, no debe rían conducir a conclusiones difere ntes cuando 
se comparan bibliotecas. Al comparar los fondos de cuall'"() bibliotecas uni­
ve rsila rias e n e l área d e ESludios Arrica nos, Olden y Marsh ( 1990) en­
contraro n que los efectos de los cambios e n la composición del conjunto 
de obras sobre las que se basaba la comparación eran bastante pequc lios: 

Es digno de mención. sin embargo. que saho IllU) contadas excepciones (;:, 
clasificación ele las co lecciones en témli nos de porccllI;tiC de obras poseídas 
permanece conSI.alllc sin importar que 10l! da tos se analicen según tipo de ma­
le n al. se agrupen PO," alios de publiclCión o si se h;1I1 public¡ldo en Arrica. flle­
ra de AH-jea u e n un pais dClcnn inado (p.ígi lla 186). 

COMl'A RAC'ÓN DE loAS BIBLlOCRAFíAS CO:-; ' S COLECC' O:-;ES 

y DE ' S COLECC'ONES CO:-; , BIIILl OGRAFíAS 

Elzy Lancasle r ( 1990) compara ro n bibliografias con coleccio nes y 
coleccio nes con bibliografías (el mélOd o indu u"o) para de le rminar lo 
que pued e aprende rse d e cada una de las me lodologías, así como si po­
día n complemellla rse e nlre sí. El eSludio !UVO lugar en e l Teaching 
MalelÍals Cenler (TMC) , Milne r Libra ry, de la IIlino is SLale Uni,·e rsilY (,se). 
Con e l fin de servir d e apoyo a los impo n a llles progrdmas educali"os d e 
la Unive rsidad, la Milner Librar)' mantie ne una colección de libros)' Olros 
maleriales de todo tipo )' nivel re lacionados o n la formació n del pro fe­
sorado. Como comple me nto de estos recursos, ülmbién cuenta con una 
colección de mo nografías especializadas, libros de texto, guías curricula­
res, así como o tros mate liales diseñados para LISO de los escolares desde 
preescolar hasta los 12 aTlos de edad. El estudio se restring ía a la colec­
ción de li bros que no eran obras de (icción. 

En principio no hay razón por la que las bibliografias que son apro­
piadas para utilizarse según el mé todo inductivo no se util icen tambié n 
siguie ndo el procedimie nto inverso. La diferen ia e ntre mé todos no se 
ua duce en dife re ncias e ntre las fuentes bibliográficas utilizadas sino e n 
cómo se aplican. Se e ligieron cualro bibliografias para eSle es ludio: 

l . Children s w /alog (CC) (H.W. Wilson ) . Firleelllh edilio n and sup­
plcmen LS. 

2. Elemenlary Srhool Libra ry Collee/ion (ESLC) : a Guide /0 /h e Books a mI 
O//wr l\lledio. Sixleelllh edilion. Williamspon, Penns)'lva nia, Brodan 
1988. 

3. Building a Childr,n 's Li/era/u re Collpe/ion ( 'ICLC) : a Sugges/ed Bas;e 
RPferellC/! Collpe/ion Jor Academic U brm;es alltl a SlIggesled &lSic Collee/ion 
Jor Chiltlren 's Boaks. Third edilion , ed . b)' H.B. Quimby and M . ~1. 
Kimm e l. Middle loll'n , Connccucul, Cho ice, 1983. 
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4. Bes/ BooksJor Childr." (1lIlFC): Preschoal Through /he Middl, Grades. 
Third ed iuo n , ed. by J.T. i\l espie and C. B. C ilben. Nell' Yo rk, 
BOlI'ke r, 1985. 

Ning uno se había usado como in strume nto de se lecció n e n e l T MC. 

Se ll evó a ca bo un mueSlreo sisle málico a pa rtir de l "" lá logo lOpo­
gráfi co d el T MC, así co mo d e las cua" 'o ruenles bibliográ fi cas, lo mando 
las muestras a intervalos regulares, tras un comie nzo decidido al azar, y 
estableciendo como lími te la cantidad apro ximada de 400 útulos. La se­
lección se inic ió e n el docume ntO que hacía el núme ro \'e intitrés e n e l 
ca tálogo to pográfi co, escogie ndo a partir de ahí uno cada cuare nta )' 
cin co. Mediante este proct:dimie nto se e labo ró una muestra de 398 do­
cument os, de los 18.350 existe ntes. Se vo lvió a repetir este procedimie nto 
pero e n dirección contraria. El núme ro total de o bras que no e ran de 
ficció n e n las cua lro rue lllcs se cal ul ó en un as 12.000. Come nzando a 
partir del título diecisiete de la lisül combinada, se elegía uno cada ve in­
tiocho. resultando una mueSlm de 434 documelllos. Los 398 documelllos 
de la muestra de l to pográfi o se contrastaron con las cuatro bibliogra­
fías pa la de te rminar cuántos estaban incl uídos, y los 434 docume ntos 
de la mueSO-a sacada de las bibliografías se contraslaro n con la colec­
ción para de te rminar si se poseían o nO.Sólamente se tuvie ro n e n cue n­
La las colecciones d el n,c y sólo se conLaro n los que co incidía n exaCla­
me nte (p.e ., las mismas ediciones). La compaT-ación se realizaba a partir 
de los no mbres de los autores: si esto fallaba, se \'o lvía a compro bar po r 
lí lUlo. 

Los resullad os del eSludio se resume n e n la Figura 13. El TMC posee 
195/ 434 d e los lílulos sacados d e las cua lro bibliogra fias, más o me nos 
e l 45%. Nótese que tre inta)' dos docume ntos eSlán conte nidos e n las 
ll1uCSlras de dos de las fu enlcs y quc dieciocho d e éslOs se poscen (56%), 
mie ntras que lin o está e n tres de las cuatro fue ntes)' éste se posee. La 
mayor cobenura correspo nde al BCI.C ( 11 / 14, o 79%) y la me no r al ESI.C 
(46/ 11 4, o 40%). 

M"f'strro imlurtit'O Mlll'strro bibliowáfiro 
F"""ti' E" lJ",ta Agol(ulaf '/"OIl1l POSf'ídlls No IJOSf'Íllru To/a/ 

En I.I'!! CU .. ltro falt.'ntcs j O 5 O O O 
En tre'!! de la'!! ruente!> '9 20 , O 
En do'!! de 1.1\ rue ntes 8 7 25 '8 '4 32 
CC O , 50 62 11 2 
ESI.(. 3 2 <, 46 68 11 '1 
BIWC '2 '8 30 69 92 '6' BCLL O 2 2 11 3 '4 
En Illllglln.1 rut.'llIe 57 25~ 3 '0 O O O 

TOl.aI!.'" 114 284 398 19:' 239 434 

FiguffI / 3: Companlcióll dc rcsu ltado.') o l>Lc nidos median te los mUCSlrcos 
inducl ivo) bibliográ fico. 
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Volviendo al método inductivo, se puede observar que la mayoría de 
los documelllos del TMC (3 10/ 398, o a lrededor del 78%) no apa recen lis­
tados en ninguno de los instrumentos de selección y que solamente un pu­
¡lad o d e documentos aparecen li stados en d os o más fuentes . Sin em­
bargo. esto es e n cien o modo engañoso puesto que muchos documen tos 
de la prueba inductiva son más antiguos, descatalogados e n la actualidad , 
por lo que podrían no estar bi en cubiertos en las cuau'O ruentes biblio­
grá fi cas. De hecho, ce y ES LC abarcan únicam ente o bras que están a la 
venl<~. De los 11 4 documelllos de la muestra que están a la venta (porque 
así se ha comprobado e n Books in Prinl o e n ChiUlren's Books in Prin/), la 
mitad exactamellle (57/ 1 14) eSl<"Ín reseliados en al menos una de las fuen­
tes. En conu-aSlC, sólamentc treinta y lIllO de los 284 d ocume ntos desca­
talogados (alred ed or delll %) aparecen e n una o más fuentes. 

Estos resultados hacen surgir la lógica pregunta de hasta qué punto 
los pobres resull<~dos d e los libros d esca talogad os renejan e l hecho d e 
que las fue ntes constituidas por reseiias no incluyen muchos documentos 
d e este tipo o , lo que es lo mismo, indican que los materiales que se se­
leccio naro n para el TMC e n otros tie mpos e ran d e poca calidad . Como 
ocurre con una prue ba d e este lipo, los d ocumentos de la mueStra in­
ductiva se contrastaro n , ad e más, con las co lecc io nes de Olras cua tro 
grandes colecciones e n IlIinois - las d e University o f IlIino is (U rbana­
Ch a mpaig n ), Chicago Sta te Unive rsity, Southe rn IIlin o is Unive rsity 
(Ca rbo ndale) y Norlheaslc rn IlIino is Unive rsity. Los resultados de este 
estudio se presentan e n la Figura 14. 

Si «estar e n a l me nos o tro centro» se conside ra crite rio d e calidad , 
2 1 1/ 398 d e los docume ntos de la muesu·" inductiva cumple n dicha con­
dición ; es decir, alred edo r del 53%. La dife rencia entre los documentos 
actualmenle a la ve nla y los descatalogados no es exagerada: 53/ 11 4 do­
cumentOS en e1mcrcado (46% aproximadamente) están en al menos otro 
centro de progr"amación educativa; la cifra equivalente para los ma te ria­
les d escatalogados es 158/ 284, alred edo r de l 56%. 

La Fig ura 15 presenta un a ma rca pa ra cada documento e n la mues­
tra inductiva. Esu'l marca representa e l nllme ro de fuentes/ centros don­
d e aparece, po niendo al mismo nive l las cuatro fu enles bibliognUi cas 

VII/ros ti" jonna"¡on Obras disJ)otlibl"s 

drl proj"somdo Ptl 1'1 mercado Obras lIgo/adlls To/a/,s 

En los cuatro centros 4 7 11 
En lres centros 2 28 30 
En dos ccn u·os 21 40 61 
En un centro 26 S3 109 
Sólo en la IS 61 126 187 

Towles 11 4 284 39S 

Fi¡"T/lm / 4: Resultados al compal' lr la muestra ind uctiva dc la ¡SU con las co lecci~ 

nes de o tros cuatro CC lllroS de fonnación del profesorado en lIIinois. 
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PIIIIllIlIOÓIl Obras dispol/iblf'!i ni PI mprmdo OIJms agoladas TolalJ's 

9 O O O 
8 2 I 3 
7 4 O 4 
(; 1I 3 14 
5 12 9 21 .. 15 28 43 
3 12 46 5S 
2 14 SI 95 

44 116 160 

TOlak:. 11 4 284 398 

Figllra /5: Puntuaciones de los doculllentos de h¡ mueS tra induc1iva cuando se com­
para con las fuen1 es de selección y las co lecciones de otros centros. 

y los cin co centros de progra mació n educaliva ( incluyendo e l TMC). 

Puede o bse rvarse qu e 44 / 11 4 (39%) de los d ocum e ntos actua lme nte 
cn e l mercado poseídos po r e l ISU y 11 6/ 284 (4 1 % aprox imadame nte) 
de los d oc um e n tos no d ispo nibl es e n e l me rcado y poseídos po r la ISU 
( to tal de 160/ 284 , o 40%) no aparecen e n ningun a fu e llle bibliográ­
fi ca ni e n nin gún otro centro d e programació n edu cativa impo n a lHe 
de IlIino is. 

La asombrosamente alta cantidad de docume ntos que posee la ¡SU que 
no aparece n e n ning una bibliogra fía ni está n e n o tras bibliotecas 
( 160/ 398, o e l 40%) movió a los investigadores a investiga r este grupo 
más e n profundidad. Los cuare nta y dos d ocume n tos con una puntua­
ción de cinco o más e n la Figura 15 se compararon con un a muestra de 
cuarenta y dos docum entos elegida al azar de un a fo rma siste mática de 
entre los 160 qu e te nía n puntuació n uno. Los d os grupos se compa ra­
ro n por a ntigüed ad, clasifi cación , último uso y usos totales. La edad me­
dia de la mu eSLra con mayor puntuació n e ra 197 1, mi entras que la de 
los de meno r puntuación e ra 1972. Al estudiarlos según su clasificación , 
e l gr upo d e a lta puntuació n se distribuía d e mane ra basta n le regular 
entre las dife rentes mate rias, mi entras que en e l de baj a punluació n 
abundaban los títulos de ciencias sociales - el 3 e n la Clasificación Decimal 
Dewcy ( 18 / 42 o e l 43%). El g rupo d e mayo r puntuación apenas so­
I~repas~ba a l o tro e n circulación , dando como media 4,1 préstam os por 
utulo frente a 3,8 e n e l de baja puntuació n . Sí se o bservaban mayores 
direren cias e n el núme ro d e úlulos nunca utilizados e n cada lino d e los 
grupos. En aque llos con un a puntuación d e cinco O más, e l 14%, o 6/ 42 
títulos, de los docume ntos nunca se había prestado ruera del edificio. Los 
de punlllación un o daban 10/ 42 o e l 24 %. 

Estos d atos sirve n para iluslrar los diferem es tipos de resu ltados que 
se oblie ne n aplicando dos metodo logías de comprobac ió n bibliográ fi ­
ca. así como las diferentes conclusio nes a las que se pued e ll egar a par-
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tir d e e ll os. El T MC posee menos d e la mil<.d d e los d ocume nLOs reco­
mendados en las cuatro fuentes. Al comparar las características de los li­
bros que se poseen con las de los que no se poseen . se pueden identifi­
car las lagunas en la colecció n - en términos de áreas temáticas o libros 
de un tipo concre to. Si di chas lagunas se consideran signifi ca tivas con 
respecto a los inlcrses actuales del ISU, se deben llevar a cabo acciones 
correctivas. Esto supo ndría llenar huecos mediante la adquisició n de li­
bros recomendados, siempre que sean de interés en e e momento, o Ill<.r 
dificar la po lítica de desarro llo de colecciones de manera que se puedan 
evitar esas lagunas en el futuro. UI muestra inductiva refuerza a la Olra 

muestra: se i, ala que el -nlC podría contar con una impo n ante cantidad 
de libros que no son de los más recomendados; éstos no aparecen en las 
li su'1s modelo de se lecció n ni tampoco en o lras colecciones impo n antes 
de programació n cUITicular en IlIinois. Esto sug iere que es necesario 
proceder a un expurgo impo n ante en la colecció n a fin de re lirar de l 
ThIC aquellos documenlos que no aparecen en las fuentes de selección con 
la excepció n de aque llos cuya circulación durante los úlumos años de­
mueSlra una demanda fuen e y conunuada . 

Como consecuencia directa de l eSludio se llevó a cabo un impon an­
te expurgo en la colección d e l TMC de obras que no eran de fi cción . Los 
crite rios que se uulizaro n para e l expurgo incluían actualizació n, uso y 
presencia en las fuentes de selección . Se re tiraro n alreded o r cle 4.000 
vo lúmenes o, si se juzgaba apropiado, se lrasladaban a la colecc ió n ge­
neral en la Milne r Library. Luego, se d estinó una parte cle l presupuesto 
d e adquisiciones de libros para e l desarro llo re trospectivo de la colec­
ción. Se puso mayor énfasis en aque llas male rias donde se había de lec­
tado una falla de cobenura. Más que simplemente llenar los huecos, sin 
embargo, se ha conseguido mejorar la calidad general de la colccció n 
añadiendo maleriales actualizados que cuenlan con resei;as favorables 
O que aparecen en fuenle de selección. L'1 mueSlra bibliognifi ca sirvió 
como guía en áreas que se necesitaba lener m{\S en cuenta, mienlras que 
el estudio inducuvo confirmó que se debe prestar más alención a la se­
lección cualitauva. 

EsTUDIOS DE SOu\P¡\MI ENTO 

Como sellala Pottc r ( 1982), los estudios sobre e l grado en que la co­
lecció n de una biblioteca se solapa con las de Ollas (p .c., la cantidad de tí­
tulos duplicados entre biblio tecas) se IIcvan a cabo con diferclllcs propó­
sitos. La mayoJí a de estos eSludios no se realiz.:1.Jl con fines de evaJuació n 
de la colccció n pcr se, aunque pod lÍa suceder. Se han e fectuado estudios 
de solapamienlo aplicado a sen~cios de indización y resúmenes, U'1nto im­
presos como en lín ea, con e l fin de evaluar la cobertura de dichos sen icios 
(véase por cj emplo, Boume, 1969; Lo ngo y Machado, 198 1). 
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Supo ngamos que se quie re compara r e l g rado de cobe rtura d e clos 
se n ·icios de resúme nes, ambos sobre el tema d e la salud menta l. Se pue­
de ca lcular la cobertura de l servicio A eX lra)'endo una mueSlra aleato­
ria de ú lUlos d e l se rvicio B y se pued e evalua r la cobc rtu ra d e l servicio 
B sobre la base de un muestreo aleatorio d e títulos d e A, co mo sc mues­
tra a conunuació n: 

B 
50 

A 
100 

Una muestrcl alealoria de 300, sacada de A, se conlrasla con B y una 
muesua aleatoria de 300, 5.:" ada de B, se contraSta con A. Sobre la base 
de estas muestras, se pueden concluir las siguientes hipo téticas estima­
cioncs: que 450/ 600 (75%) son comunes para am bos, que 50/ 600 (8,3%) 
tí tul os están únicamente en B,)' que 100/ 600 ( 16,6%) están sólo en A. 
Olra manera de enfocarlo es conside la r a A como mode lo pan, estimar la 
cobertura de B y viceve rsa: a parti r d e 300 úlUlos sacados de A como mo­
de lo, la cobe rtura d e B en litera lUra sobre s.".Iud me ntal se calcula en el 
66% (200/ 300); si se uti li7.an 300 ú tulos sacados de B como mod elo, la co­
benura de A e n esta mate ria se estima cn e l 83% (250/ 300). 

En princi pio, no hay razón po r la cual no utilizar una técnica simi­
lar pa ra calcula r e l graclo d e cobe rtura de la colección d e una biblio te­
ca en un área temática concre ta. Po r ejemplo, la colección de libros so­
bre jardin ería en la biblioteca pública A podría evaluarse sobrc la base 
de una muestra alealoria de libros de jardin ería de la biblioteca B. En 
este caso, podríamos considerar que B es una biblio teca más grande que 
A. El o bje tivo es d e te rmin a r lo comple ta que es la co lecc ió n A e n e l 
tema jardinería e idenuficar qué Lipo de male riales, incluso títulos es­
pecífi cos, debería tener tener en su colección y no tiene . 

Los eSlud ios de so lapamiento pueden utilizarse para comparar co­
lecciones d e biblio tecas d e tod o tipo e incl uso pa ra compa rar g rad os 
de cobertura enu·e bibliotecas de diferente tipo. Po r ejemplo, DolI ( 1980) 
estudió el solapamienlo y las duplicaciones ex islenles e ntre las colec­
cio nes cle las bibliotecas públicas y las d e las biblitccas escola res e n cada 
una de las cualrO comunidades de IlIino is. 

Las lécnicas de mueSlreo para los eSludios de solapamienlo se com­
plican cuando se incluyen muchas bases de datos o co lecciones de bi­
blio tecas, o cuando la colección comple ta de una biblio tcca se compa­
ra con la colccción comple ta d e o tra. Buckl a ncl c t al. ( 1975) tra ta n e n 
profundidad CSLOS pro blemas d e muestreo. 

Cuando se evalúa una colecc ió n comparándo la con bibliografías u 
Olras colecciones, exisle e l riesgo de que se haga prácticamente en abs­
tracto, sin tener en cuenta el LLso de la colección. La evaluación mediante 
estudios de uLilización se lrala en los Capílulos I II -VI. 
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CASOS PRií CTlCOS 

l . na escuela universitaria de arqu itectura está cada vez 111.(15 com-
pro me lida e n proporcionar consu ltores para los países menos clesa­
n 'o llados. Como muchos de estos países está n situados e n los trópi­
cos, ha aumentado la de ma nda de apoyo bibliográfico e n e l lc m a de 
la agri cultura tropical. Se tiene la sensación , si n e mba rgo, d e que la 
cobe rtura d e la colecció n e n esta maLcria d eja ITIuc ho qu e d esea r. 
Se le pide eVó:lIuar la colección e n té rmin os d e su ca pacidad para apo­
yar invesligación/u-ab~o de consulto ría sobre agricultura tropical, así 
como da r un as recome ndacio nes sobre cómo podría mejora rse la 
colección e n este á rea te má ti ca. ¿Qué haría exactamente? 

2. ¿Qué procedimientos utilizaría para comparar el grado de cobenu­
ra sobre agriculLura tropical e n las sig ui e nLes dos bases de daLaS: 
AGRICOLA )' GAS Absll-aCLS? 

3. Una biblioteca pública que sirve a un a población de 100.000 perso­
nas aproximadamenLe tiene fama de poseer una excelenLe colección 
de libros sobre jardineda. ¿Cómo se confirmaJía la certeza de est..:'1 afi r­
mació n ? 

4. ¿Cómo se com pararía una colección de libros de cie ncias localizada 
en la secció n infanLiI de ulla biblio Leca püblica CO Il la de libros d e 
ciencias que hay e n las biblio Lecas d e las escue las primari as loca les? 

5. Sería posible di se iiar un a fórmula pa ra calcula r el Lamalio mínimo 
d e una biblioLeca püblica simila r a la fórmula desarrollada para e l 
Lamailo d e las biblio tecas unive rsiLa ri as? ¿Cuá les se ría n los compo­
nenLes d e dicha fórmula? 

CAPiTULO 111 

EVALUACiÓN DE LA CO LECCiÓN: ANÁLI SIS DEL USO 

Los mé Lod os de eva luació n traLados e n e l CapÍLulo IJ conLe mplan la 
comparació n de la colecció n co n a lgún tipo de modelo eXLe rno. En e l 
caso de los procedimientos d e comprobación bibliográfica, e l eSllldi o 
simula e n efecLo las peticiones que se hacen a la biblioLeca. 

Otro méLodo compleLamenLe distinto es a nalizar có mo se eSLá utili­
zando la colección en un momenLO determinado. n objetivo es la ide n­
tilicación de la solidez o de fi cie ncias de la colección a partir de patro­
nes aCLua les d e LI SO, que conduzcan a modificar la política de desarrollo 
de colecciones con e l fin de au me nlar la pertinencia de la co lecc ió n 
con respccto a las necesidades de los usuarios. Olro objetivo podría se r 
la identificación de los documenLos poco utilizados de ma nera que pu~ 
dan llevarse a o tras áreas de almace namie nLo me nos accesibl es (y me­
nos cosLosas) o, incluso. re tirarl os completame nLe . 

El hecho d e qu e se puc da modifica r la políli ca d e desarro ll o de la 
colección , afectando a las futuras adqu isicion es, implica que los pa­
tro nes actua les d e uso pueden se r bue n os predicLo res del uso fULuro. 
Line y Sandison ( 1974) llluestran sus dudas acerca d e eSLa afirmación. 
Por otro lado. e n un eSludio ya clásico ll evado a cabo e n la nive rsidad 
de Ch icago, Fussler )' Simon ( 1969) presentaron prucbas que sugerí­
an que e l uso que se ha hecho en e l pasado es un buen indicador d e l 
liSO presente)' futuro )', por tamo, el uso actual puede perfectamcnte 
ser un buen predictor del uso futuro. ewho use)' Alexander ( 1972) 
apoyan eSLa Lesis, la cual parece compleLam e nle razonable debido a la 
inercia tremenda que parece ex istir e n los colectivos g ra ndes de usua­
rios. En e l mundo universiLario, las lislas de obras recomendadas ca m­
bian, aparecen n uevos cursos, otros desaparecen; a veces se crean pro­
gramas compleLa me nte lluevas, mienlras que Olros que ya ex islían 
desa parece n . Sin e mbargo , los cam bios acaecidos ali o tras ajio produ­
ce n un efecto mínimo e n los mode los ge ne rales d e necesidad es y de­
mandas; a lg unas cosas ca mbi an pe ro la mayor pa rte pe rm a nece igual. 
Lo mismo ocu rre e n las comunidad es a le ndidas po r las bibliotecas pü­
bli cas. A m e nos que suceda algo lOlalmenle impre deci ble -como po r 
eje mpl o la irrupció n inesperada y a gran escala d e a lguna mino ría é l­
nica e n la cOlTIunidad- los ca mbi os e n la com posición e inLe reses de la 
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comunidad suceden muy poco él poco. En un contexto industr iali za­
do, puede n darse con más frecuencia cambios bruscos de dirección en 
la organización, como resultado tal vez de una fusión O de la venta de 
una compañía filial. Incluso aquÍ , sin e mbargo, se trata más de una ex­
cepción que d e una regla. 

Parece muy razonable supo ner, po r tanto, que se puede aprender 
mucho acerca de una colecció n estudiando el préstamo actual en dicha 
colecció n. Este capítulo tratará acerca de la utilizació n de los dalos de 
la circulación en la evaluación de la colección. 

M ODELOS GENERALES DE USO 

Se han hecho conjelUras durante mucho tiempo. de mosuCldas más tar­
d e, acerca de que e l pa lrón de uso de los libros en una biblioteca sigue 
una curva de distribución hiperbólica -un número basl~'lnte reducido de 
ej emplares sopona un alLO porcelllaje de l uso mielllras que la mayor par­
te de los fo ndos son poco o nunca utilizados. L.él situación queda ilustra­
da en la Figura 16. donde los porcentajes de circulación se conUdStan con 
los de la colección. De acuerdo con este diagrama, mientnls que es nece­
SC:lria toda la colección para representar la totalidad del uso, parece ser que 
e l 60% de l uso se celllra lInicamellle en alrededo r de l 10% de la colec­
ción y que el 80CJ¡ de l uso parece provenir d el 20% de la colección . 

La dislribució ll hipe rbólica que se mueSlra en la Figura 16 pued e 
apli carse a una gran cantidad de actividades en las que los seres huma­
nos deciden de enlre un número finito de posibilidades (para un lra­
wmie nLO más compleLO véase Fairlho rne, 1969). El uso d e las palabras 
e n un a lengua (Zipf, 1935) O la dispe rsió n d e anículos d e revista e lllre 
los lílulos de las revistas (Bradford , 1948) -la mayor pane de la co mu­
nicació n humana se rea liza ulilizando un nllmero mínimo de palabras 
de enlre todas las dispo nibles; la mayoría de los artículos sobre una ma-

100 

Figura / 6: Distri bución del uso dc los dOClIlllCnLOS de una co lecció n. 
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teria se concentran en un núcleo muy reducido de revistas muy pro­
d UClivas- son disLribucio nes que se parecen a la Fig ura 16 c uando los 
datos se presentan en fo rma de po rcentajes acumulados. En muchos ca­
sos se ha d escubi e n o que alred ed o r d e l 80% d e los usos vie ne de l 20% 
de los ma te riales (cualesquie ra que éstos sean - pa labras, libros, líneas 
aéreas. productos de consumo) , lo cual conduce a la idea de la regla 
de l +1 80/ 20,. . Sin embargo, no se u'ala sin o de una lasca conslau1.ció n 
empírica. Mi entras e l mode lo de uso de los libros de una colección se­
CTui rá \lna dislribució n hiperbó lica, como la de la Figura 16, la escarpa­
dura de la curva puede cambiar de una in stitució n a Olra. Así, en la bi­
bli o teca A, e l 80 % d e l uso se e fecllla sobre e l 20 % d e la co lecc ió n , 
mie lllras que e n B podría e feclUarse sobre e l 45%. 

Anles de que se auto mati zasen los procesos de to ma de dalos en las 
bibli olecas, el análisis de la circulac ió n se e feclllaba a partir de mues­
treos. Como d esc ribe J ain ( 1967), e xi ste n d os m eLOd o logías posibles: 
hacer un mueSlreo de la colecció n o de lo que se presta. El primero su­
pone la selecció n de una muesu'a al e_Ho ria dellOlal de docllme nlos de 
la co lccc ió n o de áreas específi cas. utilizando genendmenle e l catá logo 
topográ fi co, loca liz.u los libros que inle resan y u'azar su hislo ria en lo 
que se re fi ere al préstam o, desde su primera utilización hasta la actua­
lidad . Este es e l mé LOdo ulilizado por Fussler y Simo n ( 1969). Po r su­
pueslo . eSle mé lodo sólo fun cio nará si todos los libros ll eva n una l~.lIj e­
w en la que se va n a notando las fechas de cada uso. La finalidad principal 
de esta me LOdo logía es d e lenninar la lasa de o bsolescencia d e la colec­
ción en ciertos campos temálicos, esto es, la tasa de disminució n del uso 
confo rm e a la edad de los maleriales. 

El mueSlreo a partir de los fo ndos utilizados, po r Olra parte , supo­
ne e l análisis de los documenlos prestados durante un período de tie m­
po d ad o -po r ej empl o lres meses escogidos a lo largo del a ño. Se lILili­
za sobre todo para estudiar la disuibución de la circulación po r materias, 
si bie n puede U:lInbién propo rcionar una estimació n de la lasa de o b­
solescencia cuando se hace un aná lisis d e las fechas d e publi cació n d e 
los doc um enlos prestados (véase Capítulo VI). 

Con los sislemas de préstamo auto matizados, sin embargo, desapa­
rece la necesidad de efectuar muesu'eos; los datos pueden to marse de 
manera conlinuada como un producto aii adido que pro porciona e l sis­
tema. Los regislros que represe n u,n lod os los présu,mos se pued e n pro­
cesar mucho mejor que una muestra mediante Olros programas para 
obtener dalaS sobre la di slribución de la circulación po r malerias, iden­
tificar los ÚlU)OS más utilizados y (si los datos se han recogido duranle 
liempo sufi ciem e) medir la lasa d e o bsolescencia l ' . 

El uso de sistemas auto matizados permite e l análisi s de los patro nes 
de circulació n a partir de grandes cantidades de datos recog idos a lo 

1'\ L'n sistcma -colllcrcial- de circulación. dcsdc luego. puede quc no esté preparado 
par., orrecer todas estas prestaciones. 



70 EVA LUACiÓ N DE LJ\ BIBLIOTECA 

la rgo de un pe ríodo de ti empo exte nso. El eSllldio más compl eLO de 
este tipo se llevo a cabo durante 86 meses en la Hillman Library de la 
Universidad de Pittsburg h (Kent e t a l. , 1979). 

El estudio de Pittsburgh aporta los mejores datos dispo nibles para apo­
yar e l modelo de uso que ilustra la Figura 16. Los datos son los siguientes: 

Porrell lflje d, Poramlllje dI! la colecció" N' doclI /fU'lIlos 
circulación qllt! no ha órcu/ll(Jo prnillldos 

20 '1 11.59:l 
40 12 33.08 1 
60 23 64 .584 
80 42 12 1.018 

100 100 285.3i3 

Dichos da tos so n un poco engañosos ya que se basan solamente en 
los documentos prestados durante un pe ríodo de 86 meses. La mi tad 
aproximadamente de los documentos de la colección de la Hillman no 
se prestaron nunca durante ese período de tiempo. Para o btener la re­
lació n entre la ci rculación y los documentos que se poseen, po r tanto , 
los va lo res en la columna central que se muestra arriba puede n divi­
dirse por dos más o menos. En o tras pa labras, e l 20% de la circulación 
proviene de tan sólo e l 2% de la colección , el 40% de l 6% de la colec­
ció n y asÍ. Es bastante inte resante ver cómo los datos de Pillsburg h en­
cajan bastante con la regla de l 80; 20. 

Ta l vez incluso más inte resantes son los daLOs que muestran la fre­
cuencia de uso de lÍtulos en particular, de la siguiente manera: 

N' préstamos al a,io N' de tílulos 

1 63.526 
2 25.653 
3 11 .855 
4 6.055 
5 3.264 
6 l. i2i 
i 93 1 
8 497 

Con respecto a aque llos títulos que se han prestado durante un año, 
más de la mitad se han prestado solamente una vez; e l número de los que 
se prestan con frecuencia es bastante reducido de hecho. Sin embargo. 
estos datos muestran una lín ea descendente no tablemente regular: e l 
número de docume nLos que se han presLado dos veces es casi la miLad 
de los que se presLaro n una vez, e l número de los que se prestaro n lres 
veces es aprox_imadamenle la mitad de los que se presLaro n dos)' así su­
cesivamente (véase Figura 17) . 
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Figura / i: Distribución de la circulación sebrl¡11 el eSLUdio 
de la Universidad de PiLLSburgh. 

Tomado de Kem el al. ( 19i9) por genti leza de Maree! Oekkcr lne. 
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Si se echa un vistazo a los datos de la circulació n de un grupo de li­
bros adquiridos durante un período de tiempo de te rminado , Kelll y sus 
colegas llegaron a la conclusión de que alrededo r de l 40% de los libros 
que se añadían a la HiIlman Library no se habían prestado ni siquie ra 
una vez durante los primeros seis añ os a partir de la fecha de compra y 
muchos o tros se habían prestado sólo un a vez o dos. Si se apli cara e l 
muy modesto «criterio de coste-eficacia» de dos circulaciones o más du­
rante el pe ríodo de vida de un libro en la biblio teca, alrededor de l 54 % 
de los documentos no debe rían haberse adquirido (es decir, solamen­
te el 46% se prestaron dos o más veces). 

Como era de esperar, estos descubrimie nLos asombraro n a mucha 
gente y muchos se negaban a admitirlo. Sin embargo, desde en LOnces 
se han o btenido resultados similares en biblio tecas unive rsitarias mu­
cho más pequeñas. Po r ej emplo, Hardesty (1981) tomó un a muestra de 
1.904 libros adquiridos durante un pe ríodo de seis meses por una fa­
cultad pequeña de letras y ana lizó su ci rculación durante cinco all os. 
Los datos so n los siguientes: 
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N' 1,,;Slamos 

o 
1·5 

6-10 
11 + 

N' documrnlos prestados 
t tl los 3 ti "OS postmora 
a su adquisición 

NtÍ mtrO % 

843 44 .3 

911 47.8 

118 6,2 

32 1,7 
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N' dOn"",,¡/OS 1"1's/atlos 
,." los j (1 ;ios poslerior"('s 
a Sil (lflqui.sirión 

Número % 

i 02 36.9 
95 1 49.9 
166 8,7 

85 .I.j 

Los daLOs no so n muy dife rentes d e los recogidos en Piusburgh , 
Alrededo r d e l 44 % de los docum entos adquiridos no se habían presta· 
d o d espués d e tres años y e l 37% no se ha bían prestado ni un a vez en 
cinco ai;os. La media de préstamos por libro después de tres a.llOS era 
so lame n le del 1,7 y subía a tan solo 2,4 d espués d e cinco al'ios, Los da­
LOS recogidos po r Ettelt ( 1978) en la biblio teca de un pequeño colegio 
unive rsitario local eran comparables con los de Hardest)' y Kent et al. 
En la mayoría de las materias, menos de la miL:1.d de los libros adquiri­
dos se prestaban alguna vez. 

Alg un os bibliotecarios a firman que e l hec ho de que un libro no se 
haya usado nunca hasL:"1 la fecha no impli ca necesariamente que no se 
vaya a usar. Aunque esto es cierto, es importante reconocer que cuan­
la más tiempo transcurre sin que un libro se uLi lice me nos probabi li­
dad cs hay d e que se ll egue a usar a lgun a vez. Los daLOs de Pillsburgh 
indican que, cuando un libro se añade a una colección , uene menos de 
una entre dos probabilidades de que algún día se uLili ce, Si transcurri­
dos dos a ll os no se ha utilizado, las probabilidades d e que se utilice d es­
cienden a 1/ 4. Si no se ha uLilizado durante los seis primeros alios en 
la biblio tcca, las probabi lidad es d e que algú n día se use caen a 1/ 50"-

Por deci rlo de o tro modo, imaginemos que 5,000 libros que se han 
añadido a la colección d e una biblioteca en 1986 no se han utilizado al 
ll egar a fin ales de 1993 (esto es, después d e seis a llos en la biblioteca), 
Los daLOs de Piusburgh indican que solamente l/ 50 de esos libros -unos 
100- se usarán alg un a vez, no impona cuánto tiempo más es té n . 
Desgraciadame nte, es casi imposible predecir cuál será ese g,rupo de 
100, na pregunta impon ante que debe tener en cuenta la bIblioteca 
es si se puede j ustificar o no conservar 5,000 documentos con un fac­
tor de uso de l / 50, 

La distribució n de la demanda, como se aprecia en la Fi gura 16, 
impli ca o bviamente que distintos libros ti enen distintos nive les aso-

l ' Sin embargo, en los eSl udios llevados a c:abo en lIn ~1 bibliolcGI uni\'ersit;ilria inglt. .... 
sa, Taylor (\'éasc rcluhan)' Urquhan. 1976) dcscubrió que la proporción de libros 110 

Illi lindos ~In leriormenlc que por fin se Ilti li J:::lb.ul er.1 baswlllc simihu' a la de los libros que 
no se habían utilizado en seis .ulos o en quince. Esto era ócno. al menos. ¡:xua la fisia l. )X)lítiGI ~ li(('· 
nllura ingks:L EJlla ll'K.diciml el tiempo sin uso Icní¡;IUn cfc:."CIO más lll<u"Cldo. 
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ciados de «po pularidad - , La . popularidad - no debe definirse e n abs­
trac tO. De hecho , puede ser bastante precisa - se expresa e n e l nú­
mero de usos que ha rec ibido un libro durante un dete rminad o pe­
ríodo de tiempo (p ,e" ci nco O más usos por a ño) O e n términos d e l 
tiempo lranscurrido d esde que un libro se utilizó po r ú ltima vez (p ,e " 
no se usó durante los últimos treinta y seis meses), Buckland ( 1975) 
presentó un a seri e de datos que sugerían que la dislribució n de la de­
manda sobre la co lección de una biblio teca uni versitaria, consid e­
rando se is nive les de po pularidad (desde ningún uso en un aiio has­
ta c inco o más usos a l año) podría se r más o me nos d e la sig uie nte 
mane ra: 

NiVt!/ de Porcentaje de Porcmlaje de 
popula,idad la colección la demanda 

A 3 38 
B 6 27 
e 10 19 
D 17 12 
E 24 4 
F 40 O 

Obsérvese que , en este modelo concreto, casi se cumple la 40C reglalt 
de l 80/ 20 (el 84% de l uso provie ne del 19 % de la colección ) y que e l 
40% de la colecc ió n no se usa e n absoluLO, 

La medida de « U SO l+ que se ha tenido en cuenta hasta ahora es e l 
préstamo, Obviamente, algunos libros puede n utilizarse e n la bibliote­
ca sin que sean prestad os, El uso total , po r tanLO, es mayor que la cir­
culació n , El uso de las colecciones d entro d e la biblioteca se trata e n el 
Capítulo IV, 

SO REI T IVO 

La aplicació n más obvia de los daLOs d e la circu lación es e l análisis 
del uso de la colecc ió n por mate rias según las subdivisiones que pre­
senta e l sistema d e clasificación lllilizado e n la biblio teca, Los daLOs d e 
Piusbu rgh resultan aquí de nuevo interesantes ya que demuestra n que, 
en lo que a distribució n por materias se re fi e re, los datos que se regis­
tran de la ci rculació n durante un período d e sólo algunos días son muy 
similares a los LOmados a lo largo de los 86 meses, Esto es en cieno modo 
una prue ba de la «in ercia,. que se mencio naba anteriormente: los mo­
delos de utilización de la colección cambian muy lentamenle. 

Parece ser que J ain ( 1965- 1969) fue el primero en subrayar que los 
biblio tecarios d e be rían preocupar e menos po r establecer e l uso abso­
luto d e panes d e una colecció n que por d e terminar e l uso • .-e1a tivo _, 
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Millni" 

6 10 
6~0 

6:\0 
640 
650 

CoIl'Cr¡ó" 

N' libl"Os % ('o/pccio" 

172 0. 17 
30') 0.31 
524 O.5~ 

W2 0.60 
14. 0, 14 
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C¡rrulflnón 

N' (/oru",,.,,,os prl's/lulos % ri,.rulllrió" 

65 0.45 

'8 0.33 
27 0.1 9 
73 0.52 
~5 0.25 

Figrtm IR: D:HOS del - uso re lat ivo» hipotético para las sulx li\;sioncs de la clase 600. 

Esto qui e re deci r que se deberían utili za r los da tos de la c ircu lac ió n 
para descubrir diferencias e n tre la conducLa real y la «esperada » (en 
lérminos de probabilidades). Supongamos, por ejemplo, que los libros 
de física representan el 12 % de una colección . En términos eSlri cta­
mellle p robabi líslicos los libros de lisica deberían suponer e l 12% de la 
circulación. Si esto es así , dicha porción de la co lección se está com­
portando exactamente C0l110 se esperaba. Por otra pane, si los Ijb~'os de 
lisica representan tan sólo e l 8% de la circulación, se puede deCIr que 
dicha materia está «infrauLilizada. (menos de lo que se espe raba) por 
la misma razón por la que se conside raría +c sobreutilizada » si supusiera, 
por ejemplo , e l 15% de la circulación LOtal". 

Si los dalos referellles a las dife rentes materias de los fondos de la 
biblio teca fi guran e n el sistema automatizado de présL:1.mo , se pueden 
confeccio nar listados que mueSlre n la proporción que cada materia re­
presenta con relación allotal de la colección y la proporción de présL<'uno 
respectiva: vt:¿lse el ejempl o que se mueSlra en la Figura 18. 

En esta tabla resulta evidenle que e l préstamo en las clases 620 y 640 
se acerca a lo que las probabilidades sug ieren que debería ser, mientras 
que las clases 6 10 Y 650 están fuen e lllellle sobreutilizadas y la 630 tre­
mendamenle infrautilizada. Podría utilizarse un sistema de circulación 
automatizado para generar dichos datos en un formato más úti l. En con­
creto, e l sistema puede ide ntifica r aquellas clases que se desvían de la 
conduc(.(, espe rada - las más sobreutilizadas y las m{\s infrautilizadas (vé­
ase Dowlin y Magralh , 1983, como ejemplo basado en la circulación de 
una biblio teca pública) . 

Se supo ne que aquellas clases en las que se da una mayor desviación 
son las que necesitan más atención. Los datos de la c irculació n mues­
tran con claridad las clases con desviación ; no le dicen nada al biblio­
tecario acerca de cómo actuar al respecto. e podría deducir que tanto 
las malerias sobre utilizadas C0l110 las infraulilizadas pueden no estar sa-

I ~ Una materia sobreulilizada es aquella en 1., que los doculllc lHos se Ulilizan más de 
lo que se espern (en términos dc probabilidades) con relación a la proporción que dicha 
matcria representa en la co lección. Una materia infrautilil';u la es aquella en la que los 
documentos se Ulili7.a1l menos de lo que se espcl11 en relació n a la propo rció n que dich., 
maleria representa en la colección. 
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tisfac iendo las necesidades de los usuarios. Si una clase se sobreuú liza 
mucho (es e l caso de la 6 10 en la Figura 18 a l triplicar casi el volu men 
de uso espe rado), implica que la biblioleca no es lo suficientemente só­
lida e n dicha área para atender la GlIltidad y variedad de la demanda 
ac tual. Cuanto m{\s sobreuLi lizada está una clase, me nores son las pro­
babilidades de que un libro e n concre to esté en la estantería cuando el 
usuario vaya a buscarlo . Es más, cuan to más sobreulilizl:lda una clase, 
me nos va lo r telldrf\ para e l que vaya a ojear las estanterías debido al 
«efec to condicio nante » que e n ést.as tie ne lugar. 

Este fenóme no se ilustra mejor con un simple ejemplo. Imagin emos 
una nueva sucursal de una biblioteca pública. La biblioteca tiene dos es-­
tanterías de libros dedicados a una materia muy popular, o rdenadores per­
sonales por ejemplo (Figura 19). Un usuario entra en la nueva biblioteca 
recién inaugurada. Hojea los libros sobre ordenado res personales y deci­
de lIev¿lrse e n préstamo aquellos más apetecibles. 11 segundo usuano en­
tra en la biblioteca una hora más tarde. Todavía queda disponible una bue­
na selección de li bros sobre ordenadores personales. aunque no tan buena 
como antes, y este usuario se va de la biblioteca satisfecho. Conforme e l 
día avanza, sin embargo, la selección de libros disponi bles se vuelve cada 
vez menos illleresallle debido a que el desequilibrio producido en la es­
U'1.ntería aumenta. El efecto condicionante '6, por tanto, se identifica con 
el hecho de que, en igualdad de condiciones, las estanterías de una bi­
blioleca tienden a mostrar los libros que nadie quie re lIeV'dTliC prestados. 
El fenóme no fue explícitamenle identificado por Buckland ( 1972) Y por 
Buckland y Hindle (1969), quienes se refi e ren a é l como <efecto condi­
cionante de la colección». Este autor pre fie re el término «efecto condi­
cionallle de los eSL<'llles. porque parece que describe mejo r lo que suce­
de. Buckland (1975) define eSle efecLO en términos de la proporción de 
maleriales que no están en las estan terías en un mo mento concreto. Así, 
si de 240 libros 80 no están, el condicionanlÍenLO seda de un 33%, 

Una matel;a in frautilizada puede ser tan preocupante como una so­
breutilizada. Si una maleria no interesa demasiado a la comunidad de 
llsuaJios, podlía intc l" pretarse como que sus intereses han canlbiado con 
el tiempo. Por ou-a pane, podría también indicar que no hay una bue­
na selección de libros. Tal vez la biblioteca esté comprando los libros que 
no debiera (p.e., demasiado técn icos O demasiado leóricos) o a lo me­
jor posee demasiados libro anticuados de los que debería deshacerse. 
Es posi ble que e l uso de dicha maleria aumen tase subslancialmeme si se 
expurgara y se hiciera más a lractiva, añadiendo ejemplares actualizados. 

Como se afirmaba anleriormeme, los daLOs de l préstamo apenas pue­
den hacer más que mosu-ar a l bibliotecario cuáles son las clases - pro­
blemáticas». Es L<,rea del bibliotecario concentrar la alención en dichas 
clases con e l fin de dec idi r por qué se están comportando de esa ma­
nera y qué medidas correctivas se necesitan . 

16 .. 5helf bias .. en el original (N. d"los T.). 
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Figllrtl / 9: El fenómeno del « CfCCIO condicionamc .. en los estantes. 

El g ra do de discrepan cia e nLre los ro ndos y la circulación se pued e 
expresar de diferentes maneras. La m fls simple, tal vez, es el índice «ci r­
cu lació n/ rondos» (C/ F) utilizado po r We nge r e l al. ( 19 79), que no es 
sin o e l número de préstamos que se dan en una clase de terminada du­
ranle un período de tiempo dividido por el número de documentos que 
integran esa clase. Así, una clase con sie te documentos y vcinte présta­
mos ue ne un índice C/ F d e 2,9 (20/ 7). eSlO es, ap rox imada me n le 2,9 
usos po r d ocume lllo y po r un pe ríod o d e tie mpo d e le rminado (gene­
rahn e nle un año) 11. Dowlin y Magra lh ( 1983) la mbié n lo uti lizan pe ro lo 
denominan «índice de l uso de los fondos». La Public Librar )' Association 
(I' IA) , en sus medidas de la actividad para bibliOlecas públicas (\'an Ho use 
e l aL, 1987), utiliza el término "tasa de ro tació n» pan, la misma medida 
(esLO es, usos por docume lllo po r <lI10). Según las recome ndac io nes de 
la PI J-\ , así como las de Olras agencias oficiales bibliotecarias, muchas bi­
bio lecas públicas de los ESL"dos Unidos recogen los da los re rere nles a la 
lasa de rotació n, si bien sólo algunas pareccn hacer un uso inteligente de 
los mismos. De hecho , la tasa de ro tac ió n tiene muy poco interés apli­
cada a una colección comple ta (excepto , tal vez, cuando se compara e l 
rendimiento de biblio tecas similares). Lo interesante es la tasa dc rota­
ción aplicada a las dircrenles pan es de la colección. La Figura 20 mues­
tra las tasas de ro tación en diversas clases de los fo ndos que no son de 
literatura de una pequeña biblio teca pública en IlI ino is. L'l tasa de ro­
lació n de la colecció n d e adul LOs (sin con "'~r las obras lilerarias) e n con­
j un LO ( 1, 11 ) disLOrsio na el hec ho de que la rotació n oscila e n lre un m í­
nimo de 0,5 1 (más o menos medio uso po r libro y por año) en la clase 
800 y 1,84 en la clase 400. La ",~ bla mueSlra cómo la lasa d e rOlación se 

17 Estos :UILores sugiercn <llIC se illlrodu/.Gl la \'al'jable lielllpo. illcorporando a la eCll~~ 
ción el número de días que la bibliOlec<I estuvo abiena dur.ulIc el período de tielll l>O al 
que se refieren los datos. Así 20 présulIlloS + ( 7 libros x 64 días) d;¡ un resultado de 
OJ)04.116 présLalllos 1>01' libro)' 1>01' día. 
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,\ta,ma f(JlldQ5 % (o/mió" Cimllarió" % rirro/arió" T{J5(J rolaoó" 

000 527 2 610 2 1.16 
100 808 4 1.1 29 5 1 .. 10 
200 665 3 543 2 0.82 
300 3.339 15 3.361 14 1.0 1 
400 250 1 461 2 1.8'1 
500 1.022 5 1. 105 5 1.08 
1;00 4.956 t2 7.702 32 1.55 
700 3.585 16 '1.88 1 20 1.36 
800 2.20·1 10 1.1 33 5 0.5 1 
900 2.062 9 1.679 7 0.8 1 
9 10 950 4 646 3 0.68 
920 1.70 1 8 1.171 5 0.69 

rOLlic~ 22.069 24,421 1. 11 

Figura 20: Datos sobrc el uso dc la colección 
en un a pcq ucii ;:1 bibliotcca pública de I lIinois, 

Reproducció n ¡llltori7:ula I)(}r el \\'cst Chic~lgO l)ublic Librml' Dislricl. 

correspo nde bastan le con el uso re lativo. Por ejemplo , la clase 400 tie ne 
un uso re lativo ah o (la circulación es dos veces supelio r a lo que según 
las pro babilidades debería ser) y una ma)'or tasa de rotac ió n, mientras 
que la clase 800, con la meno r ú1.sa de ro tación se utiliza la mitad de lo 
que se espe raba ( 10% de la colecció n y el 5% d el uso) . Los daLOs de la 
Figura 20 indican que las clases que necesitan inm ediata atención son 
la 00)' la 920 dado que son las más inrrautilizad as. 

Nimmer ( 19 O) utiliza la medida «inlensidad de la ci rculación» - nú­
mero de présla mos po r cad a 100 lílu los que se poseen . Bonn ( 1974) 
pro po ne un simple «racto r de LI SO» (rede no minado «grado de lISO II' po r 
Gill e llline e l a l. , 198 1), que es la pro po rció n (o po rcen uue) de la cir­
culación en una clase de terminada dividida por la pro porció n de la co­
lección q ue di ch a clase re presellla. Co n eSle lipo d e pro p o rció n , la l 
como lo utiliza J e nks (19 76) , cuan LO más a lla es la cirra m ayor es la so­
bre uli lizac ió n . Por ejemplo, un a clase que re presenta e l 3,49% de la co­
lecció n y el 4,79% de la circu lació n recibe un a punluació n de 137,25 
m ie lllras que OLra que re presen ta el 0,36% d e la co lecció n pero única­
mCllle el 0,16% d e la circu lació n oblie ne una pUllluació n d e 44,44 . MeLZ 
( 1983) se refi e re a esla medida como - eslad íslica propo rcional de l uso ­
y Agui lar ( 1986) la d e fin e como «po rcenl<!ie d e e xpeclativas d e uso». 
Aguila r se basó para e l uso d e eSla medida en Mi lis ( 1982) . 

Trochim el al. ( 1980) uti lizan la diferencia e nlre los porcelllaj es de los 
fo ndos )' de LISO de la colecc ión en cada clase como indicador de la so­
bre o inrralllilización . Milis ( 1982) es cdtico con eSle punlo: un a dire­
rencia de l 0.2 se aplicarla igual a una materia que ocupe el 0,5% de la c~ 
lecc ió n y que soporte e l 0,7% d el uso que a Olra que ocu pe el 2,5% d e 
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tl/dirr d, 
FondoJ ¡¡,y""" l1:d, 'I.so '''''''''' Rrrom",danoP/fj 

Malrria ('{¡ ('{¡ rsprrado ¿tllrgadflJ paro dMrroIlo ro/f(ootlts 

Arte 1.00 O. .00 (),12 
1);'111/. 0.06 0,05 83.33 n, lj Lomprar m.is ejemplarn 
Teatro 0.08 0,05 62.50 0.31 
M(lsic¡ O.il 0.80 112.67 0,17 
Arria 0.33 0.22 66.66 0. 12 
A>, 0.52 0.38 n.Oi 0. 15 
Can,ldá 0.1< 0.11 78.5i 0.18 
Europ;¡ ) L:RSS O.i4 0.68 91.8ll 0.15 
AmCrk-.t L;¡tina 0.65 O.i8 120.00 0.23 
Mapas 0,24 0.17 70.83 0.33 Comprar m.ís ejemplarCli 
l'acifICO Sur 0,0:; 0,0'1 40.00 0.07 
Ceogr.tfia eSA 

- Centr.al 0.24 0. 19 79.16 0.17 
- Parques Nacionales 0.08 0.09 112.50 0.12 
- Estados \ Rcgtonn 0.35 0. 18 51;12 0.11 Expurgar 

Ceografi. del mundo 0.21 0.16 i6.19 0.30 
In\tmcdón 1.99 1.41 iO,&) 0.27 úpurgar 
Salud e lI igiene 0.44 0.27 61.36 0.22 f..xpurgar 
Cuerpo lIumano 0.36 0,27 75,00 0.20 
Alimentación 0.22 0.27 122,72 O.Ji 
Educación f'ísica 0.12 0.09 75.00 0040 Collllnr mÁs ejemplares 
Seguridad 0.;0 OS5 62..;0 0. 18 f~'(purg-.. r 
Educación sexual 0.08 0.03 37.50 0.07 
Del>Ortc 0.1< 0, 12 85.71 0.1< 
Biogmli¡, 0,12 0. 12 100.00 0.24 
IIiSlOri¡t L'SA 

- General 0.34 0.3!l 88.23 0.22 
- Dest::ubrimiclltos \ c>:plor. 0.10 0.09 90.00 0.12 
- Epoca colonial \ r('\·oluc. 0.51 0.45 88.23 0.12 
- 1732·1900 0.34 0.29 11.;.29 0.17 
- 19O().,\ctualidad 0.02 0.01 50.00 0.05 

I fisIOna mundial 0044 0.47 106.81 0.20 
~IO(n<Kión cr~alÍ\"'3 0.89 0.73 2.02 0.22 
l..tngu.íl ~" Ir:lIIjem 0.17 0.26 152.9-t 0.23 
6ibliotens 0.09 0.05 3:;.55 O. li 
I)oesi:.a 0.17 0.12 10.58 0.09 
Lt't::lura O.H 0.30 68.18 0.17 
E-'prcsión oral 0.15 0.10 66.66 0.17 
Rclalos-Animales 0$1 0.41 50.61 0.18 Expurg;¡r 
Rd31os-I>ibujos animados 0.50 0.32 6-1.00 0.14 E:\:purgar 
Relal~oCncral 2.01 1.65 82,08 0.22 
Rd:uos-\'acacioIlD \ eslaciones 0.47 0.19 40.12 0.74 I:\:purgar 1.: comprar mJs ejelllp. 
Técnicd.S de t.~I\ld io 0.48 0.3·1 iO.83 0.34 Comprar más cjelllplarc~ 
Escritura 0.31 0.2i 87.09 0.22 
ArillllcliC'.t 0.61 0.47 i7.0-t 0.13 
~mctrí¡1 0.12 0.06 50.00 0.09 

FiJ..,'tlnl 2 /: Dalos sobre la u li li L~l ción de 1<, co lecc ión en u na fi lmo leca. 
~ I oditicaciones de Millo¡ ( 1982) con :lIl1o rinción del aUlor. 
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la co lección y sopo rte el 2,7% d e l uso , aunque la d iscre pancia p ropo r­
cional enlre los fondos y e l uso es mucho mayor para la clase pequeña. 

~1 0Sl)" ( 1974) llUli7.a el lérmino ~ igualdad ofena-demanda- al referirse 
a la relación de uso re lativo: \ln a clase sobreulilizada es aquella en la que 
la demanda excede a la oferta y \'iccversa para la clase infrauuli l..ada. 

~I i ll s ( 1982) a pli ca el principio de uso relativo a los pro blemas de d e­
sarro llo de la colección en una filmoLCca, En una filmoleca Lípica, las pe­
lículas se deben reservar previamellle, lo que represenla una ve n laj a con 
re lac ió n a la mayoría de las bibliolecas de OU"O tipo en lo que se re fi ere 
a las Lasas de fracasos (eslo es, las «denegaciones» - casos en los que unas 
películas e n concreto O cien a clase de pe lículas no están disponibl es par" 
el peticio nari o) qlle son fácil es de ide ntifi ca r y registra r. Milis hace uso 
de dicha lasa de fracaso, así como de la medida de uso relativo, para to­
mar decisiones acerca de las adquisiciones futuras, Algunos de sus dalos 
se exponen en la Figura 21. El pOrCenlí:~e de fondos relacio nado con el 
porce nt~e de reservas da como resullaclo el po rcenlaj e de expectativa 
de uso. De este modo, las pelícu las de ane represen tan e l 1% d e los fo n­
dos y e l 0,88% de las reservas, po r lo que e l po rcentaj e d e expectatiV'dS 
de LI SO es 88. L,s de negaciones con relación a la tasa de reservas (D/ R) 
apon an nuevos d atos. na a lta pro po rció n de D/ R significa que las pe­
lículas en esa calegoría no es seguro que se encuentren dispo nibles cuan­
do las necesite e l usuario. El peor caso es e l de ~ re la los-vacacion es y es­
taciones», d onde e l 74 % de las pe ticio nes de pe lícul as de be n d enegarse 
(pro po rció n D/ R = 0,74%). Sobre la base de los da tos d e l uso relativo 
(po rce ntaje d e expectativas de uso) y la pro po rció n D/ R, Milis pued e 
hacer recomendaciones sobre las adquisicio nes fUlllI"as: algunas clases 
necesilan rero rzarse mediante más compras, 10 que podría significar mús 
copias de lo que ya se tiene, o tras necesilan un expurgo, mientras que 
Otras necesilan re fuerzo y expurgo. Obsérvese que las decisio nes no son 
de l todo consislcnles - po r ejemplo , las clases «educación sexual- y «re­
lalos-animales- son bastante similares en cuanlO ambas eSLi n infnllltili­
I~,das y tie ne n proporciones b'Úas d e D/ R- y sin embargo se decid e ex­
purgar la última y la Olra no, EslO implica el conocimienlo de la colección 
y de los usuarios, lo cual no se re fl eja di recu"llnenle en los elatos de la eva­
luación . El uso d e dichos da tos pued e ayudar e n la to ma de decisio nes 
pero no va a hacer que el proceso sea tOlalmentc aUlomático. 

Brille n ( 1990) utilizó la regla d e l . 80/ 20. como base para un estu­
dio so bre la circulación en una biblio leca universilari a. Descubrió que, 
mienu"as la regla parecía funcio nar con la colecció n en su conjunlo, se 
podían o bservar imponanles diferencias enu-e las diferenles clases de la 
Clasifi cació n d e la Biblioteca d e l Congreso. Para una subclase, se nece­
sila e l 40% de los documentos para alca nzar e l 80% d e los préstamos. 
En e l o tro extremo hay o tra cl ase e n la que e l 1,5% d e los d ocumentos 
rec ibe n e l 80% del uso . El autor es partidario de que aquellas clases que 
más se d esvía n e n se ntido positivo de la distribución 80/ 20 (se necesi-
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ta una p ropo rció n más alta para recibir e l 80% de l uso) deberían reci­
bir una «recompensalt en el desarro llo futuro de la colección y la dis­
tribución de los presupuestos. Ciertamente, este tipo de comparación del 
rendimiento entre va ri as categorías de libros no es sino OU"3 variante 
del uso relativo o de la tasa de rotació n. 

Para poder tomar decisio nes b ien documentadas, el bibliotecario 
debería d ispo ner de otros da tos además del uso relativo. SelÍa también 
imponante conocer, en cada clase en panicular, el nivel aClual de com­
pras y si e l uso de dicha clase aumenta o disminuye con el tiempo. Véanse 
los siguientes datos hipo té ticos gene rados po r un sistema de gestión de 
información en una biblioteca: 

Circulación tlellílJimo 
Colt!caón Adquisiciones Circulación mio comPllrtldll con 111 

Matn ia % % % di!! ",io anlelior (%) 

)' 2.8 3.5 0,2 - 15 

La clase y está muy infrautilizada y su uso co ntinúa descend iendo. 
Podría tratarse de un a clase en la que e l interés está desaparec iendo y 
parece di fici l de justificar e l hecho de que se esté destinando e l 3,5% 
de las adquiscio nes pa ra un área que sólo recibe e l 0,2% de los présta­
mos. De dalos similares en o tras clases se podrían exlraer conclusiones 
bastante diferen tes. Por ejemplo , si una clase está infrautil izada y en de­
cl ive pe ro e l po rcen taj e de adquisicio nes actua les se sitúa bastan te po r 
debaj o del po rcentaje de la colección , la situació n parece habe rse co­
rregido sola y no es necesaria ningun a medida adicional. 

Cuan tos más da tos útiles estén a disposición del biblio tecario , más 
seguridad hay de que las decisiones sobre e l desarro llo de las coleccio­
nes se to men sabiamente. En un programa de desarrollo coordin ado 
de colecciones en las biblio tecas de (llino is (Krueger, 1983) , cada bi­
blio teca pa rti cipante recogió los siguientes datos sobre cada una de las 
á reas temá ticas de la colecció n: po rcen taj e que ocupa en la colección , 
porcentaje de uso registrado , po rcen taj e de peticio nes de préstamo in­
te rbiblio tecar io registradas, po rcentaj e actua l de adquisicio nes, po r­
centaj e que representa la mate ria con relació n al to tal de la producción 
edi tori al no rteamericana actua l en esa ma te ria (tomado de P"blishers 
Weekly y de l Bowker Ann"al) , edad media de los ma te ria les utilizados, 
edad media de los fo ndos que se poseen , y po rcen taj e de «disponibili­
dad . (basado en un muestreo para de te rminar e l po rcentaje de libros 
q ue se poseen en un a clase que están dispo nibles cuando se buscan). 
Puede verse un ejemplo de los datos recogidos en la Figu ra 22. 

La Figu ra 23 muestra o tro ejemplo de da tos complemen tarios, útiles 
en las decisiones re lacionadas con e l desarrollo de coleccio nes. Muestra 
un info rme de evaluación de la colecció n durante e l pe lÍodo compren­
dido entre e l I de julio de 1989 y el 30 de j unio de 1990, realizado en 
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¡\/ED/CI.\'A 9,5 Porunla; 
9 
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e 
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• La mediana de la edad de los fon-29 .5 

.[ ~ 
] dos es 1966- iO . 

~ 
'S Disponibilidad -69% 

g 'g 
,!l ." 1 

O 
.E 

Figura 22: Muestra de datos complemelllarios lOmados para evaluar la colección de 
medici na de una biblioteca. 

Tomado de Krucger ( 1983) con auto ri7ación de la lIIino is Slale Libmry. 

un a biblioteca pública de (llino is. Para cada una de las clases de la 
Clasificació n Decimal Dewey, se presentan los datos siguien tes: porcen­
taje de la co lección , po rcentaj e de la ci rculació n , tasa de rotación , po r­
centaj e de peticiones de p réstamo in terbiblio tecario recibidas du rante 
el atio an lerior )' porcentaje de las adqu isiciones también dunlllle e l 3ti O 
anterior. O bsé rvese aq uí que algunas clases todavía necesitan algún tipo 

Préstllmos 
Colección Ci rculllció 11 TILsa deolms Adquisiciones 

Malenll (%) (%) rollloó11 biblioluru (%) (%) 

000 1.57 1.80 1. 12 3.20 2.93 
100 4.00 5.1 0 1.26 7.40 3.90 
200 3.46 2. 10 0.63 5.30 2.96 
300 2 1.80 16.40 0.738 2 1.30 25.94 
400 0.64 0.60 0.965 1.40 0.67 
500 3.75 3.40 0.89 2,60 3.30 
600 14.39 25. 16 1.70 2 1. 10 27.62 
700 16.09 16.69 1.0 1 14.60 10.98 
800 12.83 5.90 0.45 8. 10 3.63 
900 16.30 17,20 1.03 11.90 13.37 
Biog. 5.05 5.47 1.06 2.57 4.60 

Figum 23: Informe de la ev,a luación de la colección de una biblioteca pública de 
lIJ inois para el período comprendido enLre el I de julio de 1989 

al 30 de j unio de 1990. 
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d e acc ió n correctiva . Por ej e mplo, la clase 300 está infrauulizada y tie ne 
una tasa d e ro tació n re lativa me nte b.:Ua. pe ro los présta mos in tc rbiblio­
tccarios son a llos (pro po rcio na lme nte mús que la ci rcul ació n ) )' el nive l 
d e adquisiciones es muy a lto. La b~a circulación y tasa de ro tación , uni­
das a una alla tasa d e pe uciones e n présta mo intc rbi blio lccari o , indi ca 
que lo que se está comprando e n esa mate ria no e ncaj a bie n con los in­
te reses actua les de los usuarios. Si se ajustasen más a los in tereses d e los 
usuarios, se podría n reducir las aclquisicones e n dicha clase. La b~a tasa 
de ro tación y la discrepancia e ntre los po rcentajes de la colecció n y de 
la circulació n vie ne n a sugerir que la clase necesita un expurgo a fo ndo. 
En contraste , la clase 600 está muy sobre utilizada; el hecho de que se be­
ne fi c ie d e casi el 28% d e las adquisicio nes indica que se ha te nido e n 
cue nta este hec ho y que se ha n to mado las medidas opo rtunas. 

El biblio tecario d ebería cuidar d e que los datos de la cirCll lación sea n 
buenos y no lascos con el fin de cvi L:1.r llegar a conclusiones equivocadas. 
El hecho d e que la clase 600 de la clasificación Dewey esté sobre utilizacla 
no significa necesariaJllcnte que toda la clase lo esté; pochía Utl tarse de que 
úni came nte la colecció n de libros d e cocina lo estuviese y que las Otras 
subdivisiones estuvie ran infra utilizad as. Del mismo mod o, la sobrc utili­
zación d e la clase QA de la Clasificació n de la Biblio teca del Congreso su­
gie re que se re fu e rce la colección comple ta de ma temáticas cuando, de 
hecho, sólo los libros de info rmá tica están influyendo e n los resultados. 
Trochim e t al. ( 1980) proporcio nan instruccio nes de tall adas acerca de 
cómo to ma r datos sobre e l uso re la tivo mediante muestreos de la circu­
lació n , así como ta mbié n de las (a) estanterías y de l (b) catálogo topo­
gráfi co '8. 1>01' supuesto, los siste mas de préstamo a utomatizado puede n 
propo rcio nar mej o r que bie n da tos sobre los mod elos d e uso: se puede 
estudiar e l uso de subclases pequclias e incluso de útulas específi cos. Un 
ejemplo de este tipo de análisis se puede e nconU<l'- en Britte n y We bste r 
(1992) , quienes hicieron un a nálisis de los registTos ~IARC de una serie de 
útulos muy utilizados e n una biblio teca unive rsitaria con el propósito de 
ide ntificar las caracte rísticas comunes que pudie ran establecer un a pre­
dicción de la utilizació n de las futu ras incorpo raciones a la colecció n. Los 
elementos comunes que se e xaminaro n fu e ro n los encabezamie ntos de 
mate ria , auto r, le ngua y fecha de publicació n . 

Aunque los siste mas de circu lación a uto matizada pued an utili zarse 
para gene ra r más y mej o res da tos que los ante ri o rm e nte disponibl es, 
no son esenciaJes para los tipos de an álisis que se están tra tando en este 

18 Se puede decir <llIe los lJ'es IllUCSlJ'cOS indicarían que se ha producido el .. efec lo 
cond iciona nte ... En e fecLO, según las muestras obtenidas de la ci rculación ha)' Un<I pro­
pensió n hacia los docume ntos más popuhu-es mientras que en las mucstras de la cSIa.ne-
6 ;:1 )' dellOpográfico la ha)' h¡Icia los docuIIlCIl LOS mc nos u Li li7.ados. P"'''I algunos tipos dc 
análisis dic ho e feclo puede no t.e ner impo rtancia. Panl Otros sí pod ría tencrl ~1. Por cjem­
plo , un muestreo a partir del lopogr:lfico no reslI!t¡:1 .. propiado para uti lizar e n un cSlUdio 
de dislxHlib¡fidml )'a que contc ndr{I de masi¡Idos d oculllen tos no slIsccpLiblcs de de ma nda. 
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capíLu lo. Antes de q ue se utilizasen los o rde nad o res e n las biblio tecas, 
McCle Jlan ( 1956) adoptó una ingeniosa técnica para el seguimie n to del 
uso d e la colecció n e n una biblio teca pública, En un d ía fijad o cad a 
mes. el pe rsonal con L:1. ba e l núme ro de libros e n la esta nte ría )1 e n prés­
tamo para cad a subdivisió n d e l esque ma d e clasificación . Los da tos así 
recogidos serían más O me nos como estos: 

Malf'11fl 1:.:11 la es/afllen'a 1:;11 lui slalllo 

6LO 128 4" 
620 ~OO L09 
6:10 32 1 203 
6~1O 50 1 LOL 
650 89 55 

ESLOS da tos pued e n se rvir pa ra lo mismo que las cifras de uso re la ti­
\ '0 q ue se ha n tra tado ante ri o rme nte . Pued e n tra nsfo rmarse e n facta­
res de porcentaj e de uso. En e l caso d e la clase 650, e l 38% de la colec­
ción (55/ l 44) esta ba sie ndo utilizad a dura nte la to ma d e la muestra , 
mie ntras que sólo e l 17% de la clase 640 se estaba utilizando. 

Una vez más, medi a nte este procedimie nto se pued e n ide n tifi ca r 
aq ue ll as clases con un a mayor d esviación . Los datos hipo té t icos aqu í 
presen L:1.d os, po r ej e mplo, sugie re n que las eSL:1.nte rías pued e n ej e rcer 
un fuene e fecto condicio nante e n la clase 650 pe ro mucho me nos e n 
la 640 o la 6 l O. McCle llan fu e capaz de utilizar este mé todo para ide n­
Li fi car las clases necesitadas de ate nció n para después o bser va r los e fec­
tos de sus acc io nes a lo largo del ti e mpo - p.e., e l e fecto de un expurgo 
drásLico e n una de las subclases o el e fecto de un a incorpo ración masi­
va de nuevos libros. Tambié n utilizó este mé todo como facto r clave pa ra 
la d istri bución de l presupuesto de adquisicio nes e ntre las difere n tes ma­
terias. Si n duda, los datos que McCle llan recogía devotame nte podría n 
haberse o bte nido a uto má ticam e nte media nte un o rde nad o r. Es d eci r, 
si los datos de los fo ndos fig uran e n el siste ma de circulació n , se pod ri m 
imprim ir listad os los d ías que se seiial e mostra ndo la p ro porc ió n d e 
obras prestadas a la vez e n un a clase de te rmin ad a. 

FECL LA DEL ÚLTLM O PRÉSTAM O 

Tr uesweJl ( 1964- l 969) utiliza y d escribe un ingenioso p rocedimie n­
LO para calcula r cuál es la pro po rción de uso que recae sobre qué pro­
porció n de la colecció n o, lo que es más impo rtante, para identificar so­
bre qué libros recae una propo rció n d e uso d e te rminada. El mé todo de 
la «fec ha d e l último préstamo » (FUP) e xige recoger únicame nte d os da­
tos: la fec ha e n la que e l libro se ha prestado dlll<lnte e l pe ríod o d e cir­
cul ac ió n actu a l y fec h a e n la qu e fu e prestad o la vez a nte rio r. 
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upongamos, por ejemplo, que lo mamos como . período actual de ci r­
cu lación . LOd os los libros prestados en Enero de 1994 . Pa ra cad a libl"O 
que se presle el día 2 de Ene ro , se regislra eSle da LO así co mo la recha 
e n la que e l libro rué LOmado e n préstamo por última vez (tal como fi­
gu ra en el recordaLOri o d e rechas o la taljeta inte rio r de llibl"O), )' se re­
pite lo mismo e l 3, e l 4 de Ene ro y así. Una vez recogidos los da tos d e l 
mes, se pu 'den presentar gráfi camente los porcentajes actua les de cir­
culación con relación allicmpo lra nscurddo desde el último présL:'1 lllo , 
tal como se muestra en la Figura 24 . 

100 

O~~~~~~~~~~~ 
MC5CS tr ... nscumdru dt'sdc el último l>rist.lIllo 

Figura 24: Gr:1 lica de los resultados según el método de la fec ha 
de l lihimo préstamo . 

Los d aLOs hipo lélicos d e la Figura 24 e pueden inte rpre tar de la si­
guiente manera: los li bros que se prestaron al menos una vez durante 
los dos meses inm ediatamente anteriores al de la Loma de los datos re­
gislran a lred ed o r del 30% de la ci rculació n actual, alreded or del 50% 
ruero n prestados e n los tres meses ante rio res y así. Al parecer, seglm el 
diagrama, a lred ed o r del 90% d e l LISO correspo nde a libros que se ha­
bían prestado durante los diecisé is meses ante ri o res. 

i se re tirasen de las estanterías de la biblioleca LOdos los libros que 
no se han preslado durallle los úllimos di ecisé is meses, los libros que 
q uedase n seguramente supo ndrían e l 90% de los préstamos ruturos. El 
mé LOdo puede utilizarse para rea lizar una interrupció n con el fin de pro­
ceder a rc lirar algunas pan es de la colección a Olras áreas de almacena­
miento menos accesibles o para idenlificar un «núcleo- de la colección 
susceptible de sopo rtar un porcenl¿ue delerminado de uliliz¿lción - la bi­
blio leca de l 90%, la bibliOleca del 95% o cualquie ra o lra. Trues,," ·11 , d e 
hecho, utilizó el mé tod o pa ra identificar los vo lúmenes que d e be rían 
aparecer e n una bibio teca de l 99%. En una biblio leca universilaria se 
descubl-ió que era el 40% d e la o lecció n (esLO es, e l 40% soportaría e l 
99% de l préstamo): en otra resulló ser tan sólo e l 25% de la colección . 

E\ ', \I l ' \C I Ó~ DE U\ COLECCiÓN: A~ÁLlS IS DEL L'SO 85 

Bajo la me tod ología d e la FUI' subyace e l hecho de que la mayoría de 
los libros que se prestan aClualmente se han preslt1.do antes en un pasa­
do bastan l e recienle y que sólo algunos libros han estado inuti lizados en 
la eSlant ería p<:>r un largo período de tiempo. ESlo se ha confirmado po r 
diferentes camlllOS, 1<1.1 vez de un modo más espectacu lar por MelZ ( 19 O) . 

En el lnstilulo Po litécnico)' Uni \'cl"Sidad de l Estado de Virgin i'iI. una colee. 
(ión de nús de U ll milló n de vo lúmenes. se lIe"ó a Gibo una reconversió n "pro­
gresh. l" o .. r.:ipida- de registros, que se iban illlroduciendo en rorma abre\;a­
d,l cOllrorme s.alían en préslamo. hasta elLle las probabil idades de que un 
doclIlllenlo S<:IG,do en préstamo pudiera haber e nt r.:ldo en e l sistema alcama­
"'en el 0.50. Al lI eg<.tr a este punto, tr.tS apenas cualm ml'.~ )' ",nUo. lan só lo se 
habían introducido en e l sistema 57,000 registros (p.ígi nas 29-30) . 

lo tc ( 19 9) ulili>A ellé rmino ' pe ríod o e n la estantería. para indicar 
el tiempo que un libro pemlanece en el esmnte entre préstamos 19. Describe 
algun os méLOdos que puede n llti lizarse para lo mar los daLOs de l tiempo en 
la estantería, que depende en gra n medida del sistema de préslamo em­
pleado. El mélodo dcl pelíodo en la estan tería es e n esencia e l mismo que 
el FeJ'. 10 le ali.nna que son necesalias al menos 500 operaciones de prés­
lamo consecuu\ras para oblener datos (¡ables de l tiempo en la estantería, 

La Figura 25 muestra los dalos de lote (o H.W) , según Williams (1986), 

. l,io drl/H'ntíllimo fI u",a "i'¡m/n FormariólI Profl'somt/o 
p, i.sllllllO 

Igtt \ 

19B!! 

1 9~ 1 

19MO 
1079 

197!i 

1977 

1976 

197.; 

1971 

1973 

alll .Hli3 

TOI,lIl" 

Tolal o¡, %m"u mllltll;vo Tolal % 

3j7 67.'1 67.'1 369 73,0 
9 1 17,7 8':; .1 100 20.0 
20 3.8 88.9 13 2.6 
13 2.'15 9 1 .~j 13 2.6 
13 2.45 93.8 1 0.2 
12 2.3 96.1 O -
7 1.3 97. 1 1 0.2 
.. 0,75 9R.15 O -
.. O, ¡;, 98.9 1 0.2 
2 0.38 99.28 O 
O - 1 0.2 .. o.n 100.03 1 0.2 

~~O 100.03 500 100.0 

F;gurll 2': ~ I UeStrd dc los d'llos segllll e l mélodo lote 
(o de ];:, ült ima recha de présl.;l1no) , 

% aOlll/ulillivo 

73.8 

93.8 
96.4 
99.0 

99.2 

-
99.4 

9'J .6 

-
99.8 

100.0 

I{l'PI oducido de \\'illi.lIlIs ( 1986) con :Hllol'i,ación ele Ta\ 101' Graham Ilubli"'hing. 

1" " 1. 1 1 l·· . ~~ Il ft:a I( <le , 'iC ( I.'!ungue CIlU't' pCl'lCxlo de esta mena Mcerr.:ldo -) M;abit'rLoM, El primero 
es el tiempo que lr.:lII<.;(urrc ellu'e los dos Idtimos préstamos 1't.'gi~u;:ldos mientras que el 
~lIndo c' el tiempo elltre la üllima circulaciólI " la recha en <llIC <.;c reali7.a 1:, OllSClVdCióll . 
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sobre dos clases de lllaLcriales en una biblio teca universitaJia. Obsérvese que 
c167% de los documentos de humanidades yel 7'1% de los de formación del 
profesorado de\'Uellos después de ha1x:r salido en préstamo en octubre de 1983 
se habían prestado prc\,amente al menos una vez en 1983. El 85% de los do­
ClImenLOS de humanidades y el 94% de los de formación del profesorado, 
de\'lleltos en oclubre dc 1983, se habíml prestado mlles alguna vez duran le 
los 22 meses anLel;ores. Ut . biblioteca del 99%- en fo rmación del profeso­
rado seJÍan aquellos libros prestados almenas ulla vez en los (IJumos ci nco 
mlos. En humanidades, la biblioleca del 99% la consli tuitÍan aquellos libros 
prestados almenas una vez en los últimos nueve alias aproximadamente. 

Cuando se aplica el método FUI\ los libros incOIllo rados reciente mente 
a la bibliot.eca qllcdarían obviamente excluidos -p.e., los libros adquiridos 
durante los dos últimos al; os pero que no se han presL:1.do, si se decide 
que se van reurar los libros no presL:1.dos duran te los últimos (pongamos 
po r caso) 48 meses. En un eSludio d e la Universidad d e Wisconsin 
(Oshkosh ), Sargent ( 1979) aplicó e l mé lodo FUP y descubrió que el 99% 
de la circulación proviene de los docume ntos que se han prestado algu­
na vez en los sie te mi os y medio ante rio res. Sin e mbargo, muestras alea­
to rias lo madas de los catá logos topográfi cos y o u·os catálogos mueSlran 
que en esta biblio leca joven yen rápida expansió n, se necesitaría e l 56% 
de la colección pan, alcanzar el 99% del présta mo. Parece, por tanto, que 
el mé todo FU I") servirá más para ide ntificar e l lC núcleo,. de la colección e n 
una biblioteca relativ.:,me nte antigua que e n una muy nueva. 

La aplicación más exhaustiva de l mé todo Fl: I") la describe Trochim e t 
a l. ( 1980), qui en presenta los resultad os pa ra varios campos temálicos 
oblenidos a pa rLir d e los d atos recogidos en las bibliolecas de tres es­
cuc las universitarias. 

DI SPONIBILIDAD DE T iT LOS 

Hasta aho ra e n este capítulo se ha tratado acerca de datos de l prés­
""'1mo e n conj unto -p.e., libros e n un área te1nática de te rminada- más 
que sobre títulos en particular. Está claro , si n em bargo, que un siste ma 
auto mati zado de préstamo puede pro porcionar datos sobre el uso que 
se hace de lítul os concretos y puede iden lifica r aque llos que se están 
utilizando ""'1nto qu e se hace necesario comprar copias adicio nales o to­
mar o tras medidas que aume nte n su dispo nibilidad. Este aspecto de la 
evaluació n se u·a lará en p rofundidad en e l Capítulo VIII. 

ANÁLlSI DEL P!Ú:STA)IO INTERBIII LlOTECA RIO 

Otra me todología e n la evaluac ió n de colecc io nes, me ncio nada bre­
ve mente antes, inclu)le e l e xame n de las pe ticiones de préstamo inte r-
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bib liotecario (1' 111) que se gene ra n e n la biblio leca. Ut j uslificac ió n re­
sulta c \'iden te: si una biblio teca está hacie ndo gran cantidad de pe ti­
cio nes sobre una mate ri a será un sínto ma pro bable de que la biblio te­
ca necesita re fo rzar los pro pios fo ndos e n dicha mate ria. 

Byrd e l a l. ( 1982) describe n un mé todo para de terminar las áreas 
mejor r peor dotadas e n una colccción basándose e n la d iferencia de 
proporciones e ntre la distribució n de las adquisicio nes por mate das y la 
distribució n , t.:"l mbién por materias, de las pe ticiones de préstamo in­
lerbibliotecario que se generan. En teoría, las clases que necesitan más 
atención son aque llas e n las que e l vo lum e n de materiales prestados e x­
cede más e l vo lum e n de maleriales comprados. Esta discre pancia se de­
fin e como . indicador de equilibrio de la colecció n» ( lEC), un porcent~ue 

rela ti\'o que se ca lcula de la sig uie nte mane ra: 

~lIe,i\.S adquisiciones en una clase 
100 x 

Adquisiciones totales 

Títulos prestados en dicha clase 

Totaltíllllos prestados 

Un valor positivo e n e l l EC ind ica que la materia está re lativamente 
bien dotada e n términos de adquisiciones actuales mie ntras que un va­
lor negativo indi ca una de fi ciencia relativa, Esto se puede ilustrar me­
diante dos senci ll os ejemplos: 

100 12 
1. loo x - - - --- 15 

400 120 

40 30 
2. 100 x-- - --- = - 15 

'100 120 

En e l prime r caso, e l 25% de las adquisiciones se han realizado e n ese 
campo te máti co pe ro solamente se registra e n ese área e l 10% de los 
préstamos. El lEC tie ne un valor de 15. En e l segundo las pro po rciones 
son justo a l revés - 10% d e adquisicio nes y 25% d e úlulos prestados- y 
e l valo r es bt"U0' de - 15. 

Aguil a r ( 1984) ll evó a ca bo un mo nume n ta l estudio sobre la re la­
ción e ntre la circulac ió n inte rna y las pe ticiones de préstamo inle rbi­
blio teca ri o sobre la base de un as 86.000 o pe racio nes d e 1'111 y casi d os 
mill o nes d e préslamos regislrad os e n di eciocho biblio tecas d e IIlino is. 
Encontró argume ntos que soste nían su hipó tesis de que una clase so­
bre utili zada (como se de fin ía ante ri o rme nte) e n una biblio teca será 
aq ue lla e n la que la biblio teca pedirá e n préstamo muchos docume n­
tos, mie ntrds que las in frdutli7..adas Lie nde n a no gene rar grandes can­
tidades de pe liciones de PfU. ESlo corro bo ra lo que se afirmaba antes e n 
eSle mismo capítulo, e n e l semido d e que son las cl ases sobreulilizad as 
mucho más que las infrautilizadas las que necesitan un ITIa)lo r refue rzo. 
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Como resultado de su investigación, Aguilar ( 1986) desarrolló una me­
dida, la . proporción e nU'e préstamos y fo ndos- (I'I'F) , que es simplemente: 

% d e préstamos 

% de fo ndos 

Aque llos valores que más excedan de I indicarán las clases en las que 
e l índice de préstamos es mayor en comparació n con el espacio que ocu­
pan e n la biblioteca. Por ej emplo, una clase que ocupa el 8% d e la colec­
ció n pero que represe nta el 15% de los préstamos tendrá lm PI'F de casi 
1,9. Aguilar utiliza los datos d ell'l'Fjunto con los de uso re lativo en pl:és­
tamo con e l fin de cont:igurar un «mode lo- de desarrollo d e la colecclOn . 
Se examina el 1' 1' 1' de las clases sobre utilizadas e infrautilizadas. Las deci­
sio nes sobre el futuro de dichas clases se establecen en fun ció n de los da­
tos de l uso re lativo y de l PPF. Este mod elo se muestra en la Figura 26. 

Alatma 

A 

B 

e 

o 

Uso rtwtivo 
(dalos prislamo) 

Sobrelltilil.ada 

Sobreuti lil.ada 

Infrautilil3da 

InfraUlilizada 

Ptticio,,'-I tk ¡nislamo 
¡,Iltrbiblioltcario DtrisióI' a lomar 

Allo PI'F Comprar más 

No mucho PPF Continuar en los ni,'eles aCluales 

Alto rl)F Examinar má a fondo: ¿se compr.lll 

los documentos apropiados? ~debería 
hacerse un expurgo? 

Bajo PPF Reducir adquisiciones 

Fi¡ . .,"U fll 26: M odelo de desarro llo de la colección de Aguilar ( 1986). 
Repl"oducido con allloriz ... cióll de I-Ia"'orth Press. 

COMPARACIONES ENTRE LA COLECCiÓN Y LO I' ROGRAMAS DOCENTES 

Hay investigad o res que han intentado d e te rminar la ido ne idad de 
las coleccio nes de una biblio teca universitaria cuando se comparan los 
fondos con las d escripciones - clasificadas- de los cursos. Aunque este 
mé todo difie re un tanto de los d emás mé todos descritos en este capí­
tulo , tiene la suficiente re lació n como para que se aborde aquÍ. 

Se asigna a todas las d escripcio nes d e los cursos que aparecen en el 
caL<i logo d e la unive rsidad un número de cla ificación , según el sistema 
clasificatorio con arreglo al cual están colocados los libros en las estan­
te rías. Este ~pe rfil ,. de intereses académicos puede compararse c«:>n e l 
pe rt:il d e las mate rias de los fo ndos d e la biblio teca (como se reneJa en 
e l catálogo topográfi co), d e las adquiscio nes o d e l préstamo. 

Se pueden encontrar ej emplos d e l uso d e tales técnicas en los u'aba­
j os de McGra th, Golden y J enks. McGrath ( 1968) consiguió mostrar, para 
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cada departamento unive rsitario, e l número de li~ros pres~ados q.l~e en­
c~aban en e l perfil de l departamento, el po rcentaje ~Ie la Cl rculaclon to­
La! que correspodía a esos libros. e l número de matriculados po r d~pa~­
tilmenlo)' la relación circulación/ matriculados. Golden ( 1974) relaCiono 
los números clasificatorios asociados a un curso con el número de libros 
que se poseían e n dichas clases y con e l número de m~tricul ados po r 
curso en un intento de identificar las áreas fuertes y débIles en la colec­
ción . J cnks ( 1976) compa ra ba las cifras d e la cir~ulaci ón con e l n úmero 
de estud ia ntes en cada departamento >' con e l numero de lI bros que en­
cajaban e n e l pe rfil d e cada de partamento. Tambié n ~rdenó los depar­
ta mentos de acuerdo al uso que cada uno de e llos haCIa de aquella par­
te de la colección que encajaba en su perfil de interés. 

Powe r y 'Be ll ( 1978) pro po ne n una fó rmula más e labo rada que te n­
ga en cuenta. para cada departame nto, e l número de docentes. e l nú­
mero de estudiantes en varios niveles, los fo ndos que correspo nden al 
perfil departamental y la ci rculación. 

McC ra th ( 1972) ha de mostrad o que los libros que se ajusL<,n a l pe r­
fi l insti tucional de int ereses ti enen más pro babilidades de ser prestados 
q ue los que no se ajusta n , mientras que McGr" th e l a l. ( 1979) u ~ilizan 
un método de clasificació n po r matenas para cletermlllar hasta que pun­
to los estudiantes titulados y los no titulados to man en préstamo libros 
que no son d e su campo d e eSllldio. 

Evans)' Be ilb)' ( 1983) d escribe n la evaluació n de la colecció n a U'a­
\'és de un sofi sti cado sistcma de gestió n de la in formación e mpicado en 
las biblio tecas d e la Sta te Unive rsity o f New Yo rk. En un fi che ro de o r­
denador se almacenan los datos de los estudiantes matriculados clasifi­
carlos por matcdas según la codificación de la Higher EduG,tio n GeneraJ 
In for mati on Surve)' (II EGIS). MedianLe las cintas de l oCLc, junto con un a 
cinta de convcrsió n que muestre la cquivale ncia e ntre los códigos II E­

CIS)' los de la lasificació n de la Biblio teca de l Congreso, es posible r~­
lac io nar los da tos de las adquisicio ncs de una biblio teca con las matri­
culas. Así. para cad a código II EGIS (p .e., e l 11 03, le ng ua alemana), e l 
sistema generará un li sL...:1.clo do nde figure e l nllmero dc títulos adquiri­
dos por la biblio teca, el po rcentaje de las adquisicio nes tOL<, les que re­
presenta, el nltmero de horas/ créd itos dc los estudian tes, así como e l por­
(cnLaje dcltotal de ho ras/ créditos que represenLa. Se puede n ide ntificar 
de estc modo aque llas matcrias en las que se de tectan re laCiones fuer­
tes (o dé bil es) entre las ho ras / crédi tos ele los estudi antes, pudiendo 
e fectuar las correccio nes que sean necesarias. 

pa uldillg )' Stanto n ( 19 76) Y Ke nll ed y ( 1983) tra tan e l uso d e la 
Clasifi cación Decimal Dewcy (coo) como ayuda para la selccción cn una 
red de bib liotecas de empresa . e e la bo ra un pe rfil d e se lección pa ra 
cada biblioteca miembro , utilizando los números dc la Dc\\'cy además de 
dcscripcio nes ve rba les. Los d atos de la circulació n se utilizan pa ra e la­
borar los per fil es. Los info rmes gene rados po r o rdenado r pe rmite n d e-
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terminar hasta qué punto los materiales comprados en un período de 
liempo d e lerminado se adaplan al perfil de la bibliOleca. 

Gabriel ( 1987) dcscribe e l uso de las palabras clave en las búsque­
das e n las bases de daLOs en línea , en lugar del uso de las cifras de las cla­
sificaciones, pan, evaluar el grado de cobcrLura de una colección. L..'1S pa­
labras clave asociadas a la descripción del curso se utilizan para identificar 
los documentos penine ntes pan, caela curso. 

En eSle capíllllo se ha lralado sobre e l uso d e los d atos del préstamo 
y otros daLOs relacio nados en la evaluación d e las coleccio nes. Los da LOS 
de la circulació n, sin embargo, lie ne n dos claras limitaciones: 

l . No di cen nada sobre e l uso de los ma teriales dentro d e la bi­
blioteca . 

2. Muestran los éx itos (un libro que se presta es aquél que e lusua­
fio considera lo suficientemente interesante como para sacarlo 
de la biblioteca) pero nada di ce n acerca de los fracasos. Dicho 
de o tra mane ra, el número d e libros prestados no es un indica­
dor del in die, d, éxito. 

La primera de estas limitaciones se trata en el Capítulo IV y la se­
gunda en el Capílll lo VIII. 

CASOS pRÁcncos 

l . Ha sido nombrado recientemente direcLOr de una biblioteca públi­
ca que atiende a una población de 100.000 personas. Tras dos meses 
en el puesLO ll ega a la conclusió n de que la colección general (ex­
c1uídas las obras literarias) está muy desequilibrada. Echando un vis­
lazo a las estanterías, le da la sensación de que algunas matcrias es­
tán re presentadas en exceso -la colección es demasiado extensa para 
las necesidades de la comunidad- mientras que otras parecen com­
plewmente inapropiadas. De momento se trata solamente de una 
sospecha . ¿Qué datos recogería y durante cuánto tiempo para iden­
tificar las áreas cubiertas en exceso y las que presentan carencias y 
cómo haría para tomar esos datos? 

2. sted es e l bibliotecario de una peque.ia escuela universitaria. Se va 
a instalar un nuevo sistema automatizado de préstamo y tiene la opor­
tunidad d e especificar qué da LOS qui e re que recoja e l sistema. 
Atendiendo a las fun ciones de gestión y desarrollo de la colecciones, 
¿qué datos recogerá y CÓ1TIO los va a utilizar? 

3. Mire los daLOs de la Figura 20 y de la Figura 23. ¿Qué aconsejaría a los 
directores d e esas bibliotecas públicas en lo que se refiere a las fuUl­
ras compras en las diversas categorías de materiales que se muestran? 

CAPíTt:I.O IV 

USO DENTRO DE LA BIBLlOTE 

Los datos de la circulación no proporcionan una imagen adecuada de 
la co lección de bido a que no tienen en cue nta. el uso que se hace de los 
materiales dentro de la biblioteca . Esto podda no tener demasiada im­
portancia en una biblioteca pública, pero sí en una biblioteca de inves­
tigación , donde e l uso dentro de la biblioteca puede excede .. a l présta­
mo.Algunos crí ti cos han atacado los estudios Il e \'ados a cabo en la 
' n;" ersidad de Piusburgh (Kenl e l al., 1979) argumenwndo que se lle­

ga n a establecer conclusiones acerca de l uso de las co lecciones bas{l1l ­
close principalm ente en los datos de la circulación (véase, por ejemplo , 
Borkowski )' Mac Leod , 1979: Schad, 1979; Voigl, 1979). 

Sin embargo, si se excluyen los documentos que no est{11l autoriza­
dos a salir en préstamo. no hay ninguna razón para supo ner que los do­
cumentos que se utilizan denu·o de la biblioteca difieran mucho de los 
que se prestan. De hecho , hay indicios que sug ie re n que los libros que 
se usan en la biblioteca son más o menos los mismos que se prestan~. 
McGrath ( 1971 ), por ejemplo , descubri ó que había una fue rte corre la­
ció n e nU·e la materia de los libros que sa lían en préstamo y los que se 
utilizaba n dentro de la biblioleca, mi cntras que Fussle .. y Simon ( 1969) 
encontraron que e l uso proporcional de las partes de la colecc ió n e ra 
sim ilar bien se considerase la ci rculació n o e l uso en la biblioteca (p.e., 
i los libros de física se prestan dos veces más que los de química, tam-

bién tienden a utilizarse dentro de la biblioteca dos vcces más) . Más re­
cie l1lemel1le , Hardest)' ( 198 1) informaba sobre un eSlUdio ll evado a 
cabo en una peque lia escue la uni\"e rsilaria en la cual : 

... se exam in'lba fisicamentc C<ld"l libro }' pronto quedó en e\"idencia que los 
libros que no habían salido en présulIllo habían permanecido pr::'ICtic¡UllCnle 
sin tocar dentro de la bibliOleca. LIS p{l,.;inas cSl~lban sin m<lnch¡w y sus lomos 
c n~jíal1 cuando se abl-jan (pagina 26.:; ). 

Oll"a prueba de la corre lació n entre ci rculació n y uso dentro de la 
biblioteca es la que presenta Bommcr ( 1973) Y Domas ( 1978) . Mediante 

~O() Sin emb'l1·go. los 1"l .. "uh¡](los de las ill\e~ligacioncs no son consistclltes en eSle punto. 
\ 'éa"e, port." jemplo, Sclth el ,,1. ( 1992) 
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el uso de cuestio narios co locados en mo nografías y volúmenes encua­
de rn ados d e revistas seleccio nados al azar, Lawrcnce y Oja ( 1980) des­
cubliero n que exisúa una corre lación estadísticame nte significativ·c:l. aun­
que débil entre el número de veces que se prestaba un volumen y el 
número d e veces qu e se utilizaba dentro de la biblioteca. Hin cll e y 
Buckland ( 1978) subrayan que: 

Los libros que se prestan poco se usan poco dCl11 rD de la bibliotcGI y a fIl a­
yor circulación müs LISO dentro de la biblioteca (página 2iO ). 

En un a pequeJ'ia biblioteca unive rsitaria e n Ingla te rra, Harris ( 1977) 
d escubrió que alrede do r del 18% d e la colección e ra obj eto de todo el 
LI SO dentro de la biblioteca. aproximadamente e l 45% de la co lecc ió n 
e ra e l que sopo rtaba todo e l préstam o y e l 5 1 % a proxi mada mente de 
la colección recibía el uso lOlal. En o tras palabras. sólamenlc se necesitaba 
un 6% más de la colección, más allá de la porción que se prestaba, para 
quc constilllyese la IOlalid"d de l uso (véase Figura 27). Como se discu­
tía antes, e l criterio de Harris para e l uso dentro de la biblioteca resul· 
ta mucho más re lajado que los que se emplean frecuentemente en las 
bibliotecas. 

Se lth et al. ( 1992) , po r o tra pa rte , obtuvie ro n unos resultados bas­
tante diferentes en el Rivc rside Campus de la Unive rsidad de Califo rnia. 
Examina ro n más d e 13.000 vo lúme nes selecc io nados a l azar y conclu­
yeron a partir de los datos sobre la utilización que más del 35% d e las 
mo nografías y e l 25% de los volúme nes de series presentaban un tipo de 
utilizació n pe ro no e l otro (préstam o pero no uso d e ntro de la biblio­
teca o viceversa). El uso denlrO de la biblio teca se idenLifi caba marcan-
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Figura 2i: Porccm;:-uc de la colección necesaria par'l cOlllabili /ar lodo el uso 
en la bibliOlcGI (A ), Lodo el préstamo (B) )' el uso lotal (e ). 
Tomado de Il:lrrb ( l99i ). con la alllorización de Aslib \ del ¡HItOr. 
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do con un se llo de fechas e n cada libro que queda ba sobre las mesas de 
la biblioteca, sobre las máq uinas fotocopiadoras, etc, antes de ser de­
vueILos a las estanterías. Esta manera de contar reduce el uso to tal en 
la biblioteca. Sin e mba rgo, a lo largo d e siete a ll os (pe ríod o d e su es­
tudio ) puede o frecer una imagen bastante ~ustada de los documentos 
que se utilizan )' de los que no. 

En los estudi os d e la Unive rsidad de PitLSburg h se estimaba que a l­
rededor d e l 75% d e los mate ria les qu e se utilizaban e n la biblio teca 
también se prestaban. Suponiendo que una po rció n razonable del 25% 
que no había salido e n préstamo se compo nía de obras «excl uídas de 
préstamo»), se podría decir que tan sólo algunos de los documentos uli­
lizados dentro de la biblio teca no habrían sa lido en préstam o. 

Ha)'es ( 198 1) , por su pane , llevó a cabo un análisis mate má tico d e 
los datos d e los estudios d e PitLSburg h e n e l que se revela que la circu­
lación no es un indicador adecuado de l uso to tal. 

La diferencia más o bvia entre la medida de l uso en la biblioteca y la 
medida d e la circulación es la ambigüedad de la prime ra. Un libro pue­
de prestarse o no , pero ¿qué constituye un t< USOH denlro de la bibiote­
ca? Si un libro se to ma de las estanterías, se hojea brevemente e inlne­
diatamente se devuelve a la estantería, ¿se ha «utilizado »? Si se toma)/ se 
leen algunos paséties junto a la estantería y luego se devue lve a la estan­
tería , ¿se ha usado? Si se lleva a la mesa, junto con Olros, apenas se le 
echa un \'istazo y luego se deja a un lado, ¿se ha utilizado' 

No se puede asegurar que ningún documento se ha ulilizdo «sus­
tanlivamente )) denlro de la biblioteca sin hacer una enlrevista a un gru­
po representativo de usuarios o, al menos, sin haberles o bservado , y nin­
gún procedimiento es realmente práclico salvo en escalas muy limitadas. 
Por Olra parte, las cifras de la circulación renejan tan sólo la actividad 
de ( lo mar en préstamo » pero no nos dicen nada sobre e l nivel o e l tipo 
de utilización. Es muy posible que un núme ro no d espreciable de d o­
cumentos prestados no reciban un nivel de uso significativo. 

La manera más fácil de d escubrir qué docum e ntos o Lipos d e d ocu­
mentos se consultan en la biblioteca consiste en examinar los materia­
les que se dejan e n las mesas d e la biblioteca y éste es e l mé todo que se 
utiliza con más frecuencia. Dichos materiales se suelen recoger a inter­
valos regulares cada día -p.e ., a las 10 de la mañana, a las 2, las 7 y las 
10 de la noche- dura nte un período de tie mpo señalado (en PitLSburgh , 
treinta días de mueSlreo. uno por semana durante lre inta semanas); se 
toma no ta de qué libros se lrata y se devue lven a la estantería. Para ase­
gurarse de que, e n la medida d e lo posibl e , se registran tod os los usos 
dentro de la biblioteca, la biblioteca debe lanzar una <campaña de co­
o peració n,. que involucre a todos. Se colocan cartel es en la biblioteca 
e n los que se pide a los usuarios que no vuelvan a po n er los libros e n 
las eSlanterías después de utilizarlos. Esto debe acompañarse de avisos 
e n los boletines de la biblioteca, re pano de hojas informativas a los usua-
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rios que e n lrdn en la biblio leca los d ías d e l eSludio o cua lquier Olro pro­
cedimi en to que pueda funcionar en un a institució n en particul ar. 

Este sistema d e «conta r )0 que se deja en las mesas,. puede utilizar­
se para identificar e llipo d e ma te ria les que se utilizan en la biblioteca , 
pe rmitiendo de este modo clasificarlos por mate rias, lipo de docu mento , 
a ntigüedad u Olras ca racte rísticas q ue resul te n de interés antes de q ue 
se vue lvan a colocar en la estante ría. 

Este mé todo ha sido criticad o por dife re ntes razones, enu"e las que 
esta rían: 

l . Po r mucho que se insista, algun os usua ri os colocarán los ma te ria les 
en la estante ría por sí mismos po r lo que e l mé lodo su bestimanÍ; el 
LI SO rea l. 

2. Algunos tipos de usuarios lienden a recolocar los libros más que Olros 
lo cua l se lraduci nÍ; en un a imagen distorsio nada de l uso aClual. 

3. Alg un os libros d e los que se d ejan en la mesa pod rían usarse más de 
una vez mientras que o tros no llega n a \lsa rse. 

4. Las caracte rísti cas físicas d e los libros pued en influir en q ue se lle­
ven a la mesa o se d ejen allí después de usa rlos (p .e ., es pro bable 
que los libros muy pesados lengan más posibilidades de que se lleven 
a la mesa pe ro, menos d e que se vuelvan a colocar en su sitio). 

La prime ra d e estas críti cas es v{lIida: e l LI SO to ta l qued a rá su besLi­
mad o. Utiliza ndo el procedimiento d e colocar tc marcado res» en un a 
muestra significaLiva de libros de tal manerd que quedasen descolocad os 
si los libros se sacaban de los eSlanles, Harris ( 1977) calculó que e l uso 
to tal d e los materia les de ntro de la biblio teca podía ser veinte veces e l 
uso que se re fl ej aba a través de los ma te ria les d ejad os sobre las mesas. 
Lo que Ha rris está claramente diciendo es que un libro que se saca d e 
la estante ría, aunque sea por un instante, es un libro uúlizado. Lawrence 
y Oja ( 1980), ulilizando un a lécnica simila r, calcula ron que e l uso de la 
colección en dos biblio lecas d e la niversidad d e California podría se r 
se is veccs mayor que e l que muestran los d atos de la circulació n única­
me n le. Por otra pan e, en e l en LOrn o d e las biblio lecas públicas, Rubin 
( 1986) e nconlJ"ó menos d iscrepancia e nLre los resullad os de COnLar lo 
d ejad o sobre las mesas y las eSlimacio nes de uso calculadas a pa rti r de 
cuestio narios y en trevistas. Sin embargo, aunque la disc repancia e ra pe­
que ña a te niéndose a la media de las seis biblio tecas in\'o lucradas en e l 
estudio, e ra bastante conside ra ble e n a lgun os casos (p.c., en un a b i­
blio teca, los cá lculos a pa rtir de lo dejad o sobre las mesas se situaban 
ocho veces po r d e b.rDo d e los resultad os o btenidos mediante entrevis­
l<IS) . 

Asimismo Taylo r, uLilizando una técni ca similar, si no idénli ca, a la 
d e Harris, d escu brió que alred ed o r de l 22% de lodos los volúmenes d e 
publicaciones pe ri ódicas co nsul tad os en un a gran biblio teca u ni \'ersi-
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laria se dejaban sobre las mesas (véase rquhan y Urquhart, 1 976) ~ '. Si 
se insistía a los usuarios e n que dejasen los ma te ri ales sobre las mesas, 
la cifra subía hasta el 4 1%. 

Se p uede acep tar fáci lmente q ue el hec ho d e con tar los ma te ria les 
que quedan sobre las me5.:'lS hará que se subeslime e l vo lume n de uso 
dentro de la biblioteca. Sin em ba rgo, no queda claro po r qué d e be con­
siderarse importante. El pro pósito para ll evar a cabo un estudio sobre 
el uso de n tro d e la biblio teca d ebe ría ser d escubrir qué es lo que se está 
1I lili zando , no r urín lo se utili za e n la biblio teca. El se ntido com ú n su­
tT iere que. al igual que pasa co n la circulación , e l uso dentro d e la bi­
b lioteca está fue rte mente sesgado d e ma ne ra que la mayor parte d e l 
mismo se realiza sobre un a peque iia parte d e la colección . Si e l pe río­
do de la muestra es sufi cientemente largo, e l hec ho de que a lgun as co­
sas se recoloque n e n la estan tería podría no afectar las concl usiones so­
bre lo que se está utili zando e n la biblio teca y e n qué grado. Po r ci tar 
un ejem plo concre to , si c inco pe rsonas recolocan e n la eSla nte ría los 
\·olúmenes de l j Ol/mal 0f A/J/J!i,,/ Physirs y OlJ"OS vei nle no , comar lo d e­
jado en las mesas su bcstimará e l uso d e dicho d ocum ento pe ro conti­
núa indica ndo que se utiliza bastantc, e n comparació n con Olras mu­
chas revistas de rís ica que pued e n haber con tabilizado solamente uno o 
dos usos d urante e l mismo pe ríod o. 

Si se quiere llegar a conocer el uso lotal e n la biblio leca, es posibl e ha­
cerlo medianle ~períodos de observdción». En ma men lOS determinados, 
seleccionados al azar a lo la rgo del pe ñ odo de la mueSlra, se observa dis­
cretamente a los usuarios para ave lÍguar cu{mtos vue lve n a colocar los li­
bros e n la esta nlc ría y Cll ~lI1tos no. Supo ngamos que se hace la o bse rva­
ción sobre 100 USll.rU;OS. Sacan 350 volúme nes de las estante rías, dej an 200 
sobre las mesas y recolocan 150. Si la muestra d e usuar ios es represen ta ti­
va. se p uede deduci r que los vol(¡me nes dejad os sobre las mesas repre­
sen!.1.n aproximaclamellle el 57% (200/ 350) del uso LO!.1.I (Wenger)' Childer, 
1 977) ~'. ~1 elZ)' Li lchficld ( 1988) calculan e l uso denlro d e la biblio leca 
contando los documentos que se recolocan e n la estantería y resl,ando los 
que se han presta.do, pudiendo resultar este tipo de cálculo muy adecua­
do cuando se trma de elaborar info rmes. 

La segu nda de las grandes críticas -que a lgun os usuarios liende n a 
recolocar los libros m.rls que Olros- se basa e n supuestos que no se han 
comprobado nunca. Peal ( 198 1), po r ejempl o, a fi rma q ue los in vcsLi-

! I El marcador lI lilitado I>or Ta)'lor ( 1977) se m UCSlr:a {'n h, Figura 28. 
:!'! Se debc admilir. sin emb:,rgo. que II lIa ObSC" P¡ICió ll de este tipo no se IIc\'a .. cabo 

con facilidad } q ue el personal de la bibliotec.a puede llegar a sclllirse ~inc6111odoM cua ll' 
do trate de observar d iscre lmn elltc a los usua rios de 1.1 biblio tcca. Mús <lú n. la obse rvación 
e\ CO~tOS<I} propensa;, errores. adcm:1s de ser poco explíci ta (p_e .. no es siem pre posi­
ble dl'lerminar lo que se está Ilti li z<l l,do). UIls tion e t a l. ( 1992) Ik'W,n a la conclusión de 
que l·.., poco práctica p;m, el uso a largo pl~vo p<:m <lile pod rí'l ser v-;Ílida para ca libnlr los 
1(' tillados de métodos mellas COSLOSOS. 
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gado res -pe rsona l d ocente y estudia ntes de d oc torado- tie nde n a re­
colocar los libros mucho más que los estudia ntes n o titulados pe ro no 
presen La prue bas q uc lo avale n. 

Desde luego, pued e habe r facto re dentro d e un a biblio teca e n pa r­
ticula r que pued e n producir gr"" es disto rsio nes e n lo que se refi e re a los 
patro nes gene rales. Po r ejemplo, las estante rías dedicadas a la ma lc ria 
A pued en estarjunlo a las mesas, mic lllras qu e las d e la malc ria B po­
dría n esta r a lejadas. Se podría arg um enta r ento n ces que los usua rios 
d e segura mente ll evará n a las mesas más d o ume ntos que los d e B. 
Po r Otro lad o, si los usuarios de B se to man la mo lesti a d e lleva r las co­
sas a las mesas, te nde ría n más a d ej a rlos a llí, así qu e un a cosa po r la 
o tra. Apane d e facto res de este lipo , los cua les ti e ne n que ve r con el di­
seño d e la biblio teca, no hay razón pa ra supo ne r (por eje mplo) que los 
eco no mistas van a recoloca r más los libros que los me ta lúrg icos. 

Desgraciada mente, cuando se comparan dife rentes mé tod os de me­
d ir e l uso d entro d e la biblio teca, se sue le n producir resultados d iver­
gentes. Rubin ( 1986) describe un estudio pro fund o de utilización de ma­
te li al ··s en la biblio teca, que incluye la comparación de algun os mé tod os 
utilizados e n se is biblio teGts públicas d e d ife rente ta maño, " utilizaro n 
cuestionarios, enlrevisL:'1S y o bser \'ació n discre ta, i.tsí como se contaron los 
ma te riales dejad os sobre las mesa . Según este último, de cada d iez d o­
cumentos prestados sie te se utilizaba n e n la bibl ioteca, Sin embargo. los 
usuarios enlrevisü.ldos afirmaban usar e n la biblio teca tantos docume n­
tos como se llevaban en présta.mo , mie ntras que los datos d e los cuestio­
na rios indicaba n que se utilizaba n e n la biblio Leca a lgun os pocos docu­
mentos más que los que se presta ba n (propo rció n de 1.2 a 1.0) . Rubin 
recomie nda el cuestio nario al ser fác il d e distribuir y po rque pe rmite re­
coger datos tanto sobre los usuarios como sobre los materiales utili lados, 

na biblio teca utili zará gene ra lmente e l sistc ma d e cont a r los do­
cume ntos d e las mesas sola mente dura nte un pe ríod o d e tie mpo limi­
tad o d e bido a los recursos necesarios para registrar los da tos e n los d o­
cum en tos usados antes d e demh'c rlo a la estantelÍa. ha", ( 19 78, 1979). 
sin e mbargo, d escribe un inge ni oso mé tod o q ue podría u tilizarse para 
e fectuar un seguimie nto continuado de la colección , En el .. método del 
punto ",!.' más que a nota r los de talles de un \'o lulllen antes d e d e\'o l\'c rlo 
a l estante, simple mente se registra e l hec ho d e que se ha utili zado me­
diante un a marca adhesiva , un " punto~. e n el lo mo. El punto , que pue­
d e pegarse a l lo mo mediante a lgún tipo d e "pisto la" especia l. es cla ra­
m ente visible c ua ndo e l vo lume n estft e n la estante ría , Si se utiliza n 
puntos d e diferentes co lo res, se pued c n di fe re ncia r los d ocumc ntos 
p restad os d e los utili zados d entro de la biblio teca. 

Obviamente, se de be po ne r un punto a cada docume nto antes de vo l­
ve rlo a colocar e n e l estante , tanto si se ha prestado C0l11 0 si se ha uLili-
7.;,do en la biblio teca, Esto supo ne Illucho lrab~o ex tra dura nte algun as 

2~ Slolc ( 1989) lo define como método de hl "marca en el lomo ... 
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semanas d esd e que e l procedimie nto se inicia. Pero no se vuelve a po­
ner pun to e n los que )'a lo tie ne n . Después d e a lgun os meses, los docu­
mentos q ue necesite n p unto será n la excepción más que la regla con lo 
que el proceso pued e continuar inde finidamente . 

Lo más a tractivo de este procedimiento es que, simple mente cami­
na ndo po r la biblio teca , se pued e n ide ntifi car rápida mente qué \,0 1':"­
me nes se h an utilizado y c uá les no, incluídos los volúme nes me nos re­
cientes d e las publi caciones pe riódicas, Aún más, utilizando dife rentes 
colores, se pued e n ide ntificar los documentos prestados pero no usa­
dos e n la biblio teca, los uLilizados e n la biblio teca pe ro no prestados, 
los prestados)' usad os e n la biblio teca y los que no se ha n uLilizad o e n 
absolu to. Desd e luego, e l mé tod o no revela la frecue ncia co n la que se 
ha u ti li zad o un documento. Sin emba rgo, si da mos fe a los resultad os 
de diversos estudios publi cad os, ya es bastante <¡ue se pued a n ide nLifi­
cal' los d ocumentos que nUIl G' se han u lilizad o-4

, 

Ta)'lo r ( 19 77), al estudiar e l uso d e las revisL.' e n la biblio teca, va 
más allá de la simple utilizació n e intenta de te rminar si e l usuario e n­
contró o no algo que le fu e ra lItil e n e l vo lume n consul tad o. Se coloca 
un formulario e n cad a volume n (véase la Figura 28) . Se pide a l usua rio 
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Figum 28: Fo nnulario \lt ilil.\d o por T<lylor ( 19ii) indiG\ndo cómo se colocaba e n 
los vo lúme nes c llcuade rmu los d e rcvistas, 

Reproducido con .ullo rizaciÓn de Il a",o ,-ül Press \' .-td;¡pmdo para la edición en español. 

"1 - Por ejemplo. en un estudio sobrc 80-l revistas recibidas en una biblioteca de edu· 
Cd ión / psicología. Pcrk)' Van 11ulis ( 19i7) enCOntraron que 192 títulos. el 24 %. no ha· 
bían len ido n ingún uso. 
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que d eposil c di cho formulario en diferentes casill e ros. d e pendiendo 
de si e l volumen le resultó útil o no. Al estar colocado e l cilado formu­
lario en unas p;',~ina s decididas el· antemano. Tar Jar afirma quc es di­
fícil que no se dL'tl'C lC ull a consulla incl uso cuando el usuario no coo­
pera en el proceso . 

na mane ra perfectamente ,":'Iida para medir e l LI SO de las rC\'iSlaS 

dentro de la biblioteca es mediante un formulario grapado e n la cu­
bie rta de los núme ros no e ncuadernados o pegado e n las lapas d e los 
volúme nes encuadern ados. La Figura 29 muestr, ' dicho formulario. em­
p Icado por Miln c )' Tirran)' ( 199 1), el cua l requiere únicamente que se 
haga una marca cuando el número o el \'o lumen se utililíl. n formu­
lario bastante m;ls elabo rado, uLilizado por Konopasck)' O'Bri"n ( 1982. 
1984) para estudiar e l liSO d e las revistas en una~ bibliolcca para estu­
diantes no titulados, se puede ver en la Figura 30. Este solicita él los usua .. 
rios que se ide ntifiquen ellos mismos según una tipo logía establecida. 

Los mé todos dcscJitos hasta ahora recogen datos anón imos acerca del 
uso en la biblioteca - mucsu-an lo que se utiliza pe ro no qui é n lo utili .. 
za . El anonimato puede reducirse mediante un formulario , co mo e Juti­
lizado por Tar lo r, e n el que se pide a los usuarios que proporcio ne n a l­
gunos d e tall es personales ta les com o. e n e l caso de una biblioteca 
universitaria, el d e parta mento al que pertenecen )' su ca tegoría (estu­
diante de primer ciclo. estudiante de maestría, estudiant e de doctora­
d o, proresor). 

i se quieren datos más precisos. si n embargo, sería necesari o e n­
trevi star a un a selección de los que están utililando los fondos de la 
biblioteca. La muestra a lea toria puede hacerse a partir de los pues­
tos d e lec tura . Se asigna un número a cada sill a que utililan los usua­
rios. Se eS1.ablecc un hora rio para e ntrevista r a los usuari os (unas h o-

.'W Itll "tlld" (on)"'Umdo ItOf tl/~ 1I (II',;("ul&" m " ("II/(u d, ",,, nll lft"o tll'()/""""" (In,," 1l'4' I",,,do, hoy, 

lindo, jolO(o/Jlaltdo, IIn'f'It '¡oulo rlt /IP'''J' II.O}, .lIr,.u po, flll'Or N , .. ., dI' hu (lI.,IIIIJ tllM,. 
1-Jlo j&,.Mif parir dI' ,,'" r l lt/J,o dI' ",d,;Af'I&1t dI' IlI~ rn'H"U 1" lI~ad",.r.(H u/ (Mnoomf'l&1t 
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Fi¡""'''11 29: Formulario panl I'egistrar 1" Ulili/ación de 1í.l1i; re\ bta~ , 
1'o m;ldo d e ~I i tn {' \ Tiff.ln~ ( 199 1) con .IIIIOlil.tciún de I)icri;tn Ilrc, .. \ lo" autol"'" 

\ .td.tpwdo p.II.1 \.1 ('(Iicion en e'l>..:u-lOl. 
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ras específicas e n días se ii a lados durante las se ma nas quc se dec idan ) . 
Para cada momento en que va a haber e ntrevis tas se decide un a se­
rie de números de silla: e legidos a l alar. El entrevistador acude a l pri­
mero d e los puestos senalados. i el usuario está presentc , se le hace 
la enu'c\; sla . Si no . e l entrevistador va a l siguiente puesto )' así hasta 
que 'ie loca li/a a l usuario . El fin de la entrcvisla es averiguar d e talles 
sobre el usuari o que sea n sig nifi cativos, así como sobre los mate ria .. 
Ies,que está utilizando. Los procedimientos de este tipo (véase Daiutc 
y Gorman , 197LI, para una d esc ripció n d e l.a ll ada ) pueden mostrar da­
t~s cualitativamente diferentes de los anónimos, incluye ndo la iden-
1I<!a.d de los u~uarios, co rrelaciones e ntre usuari os r usos (p .c ., quién 
uubla los volume nes e n cuadernados d e las re vistas, qui é n las revis­
tas de física. c uánto uso hacen los profesores de los fondos de físi ca 
o los estudiantes d e otros departamentos). así como indicar e l grado 
e n que las instalaciones de la biblioteca se utilizan si n hacer uso de sus 
ma te rial es. 
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EVAI.UACIÓN DE I _\ S COLECCIONES DE REFERENCIA 

Las co lecciones d e re fe rencia en las bibliotecas en raras ocasio nes 
son objeto de ev-a luación , seguramente porque es bastante difícil o bte­
ne r d atos ace rca de la utilizació n de dichos materia les. Nolan ( 199 1) 
utiliza un pod eroso a rgumento pa ra el expurgo riguroso de las colec­
ciones de referencia: las colecciones de referencia muy extensas son di­
fíciles de utilizar y una colección que no se expurga con frecuencia tien­
de a incl uir gran cantidad de fuentes sin actua lizar. Sugiere que más d e 
la mitad d e los docume ntos d e un a colecció n de referencia podrían no 
utilizarse nunca y casi un te rcio no se utili za rían en ci nco años, si bi en 
estas cifras parecen baSLalllC conservadoras: es probable que la inmen­
sa mayoría d e las fuenles en una gran colección de referencia no se uli­
licen ni siquiera un a vez cada cinco a iio . 

El sistema d e los puntos o las marcas en e l lo mo, descdto ante rior­
menle, podlÍa utiliza rse para identificar las fuenles de referencia que 
se ha n utilizado y las que no. Si se asume que los libros que se d ejan so­
bre las mesas (u o tras supe rficies) han sido consultados por los usua­
rios, el mé lodo de los punlos de colores podría servir para dife renciar 
los mate riales consul tados por los usuarios de los co nsul tados por los 
bibliotecarios. Se podría po ne r un punto d e dire rente co lo r en aque­
llos docum entos cuya utilización s11giereel biblio tecario al usuario -tres 
colo res e n total. Nolan ( 199 1) pro po ne un método ligeramente dire­
renle: asignar un código d e barras a los male ria les de re ferencia que se 
lea e lectró nicamenle antes de que vue lva n a ser colocad os en las es­
lante rías. 

La «seiializació n» de las obras de referencia -po ner un a se iial clara­
mente visible d entro de l libro (véase Figura 28) en la que se pued a iden­
lificar c1aramenle el U'o y e l tipo de usua rio- requie re mucho más es­
ruerzo . Sin embargo, podría ser raClible en colecciones d e rererencia 
cuyo tamaño no sea excesivo y lambién pod ría emplearse para eSludia r 
e l uso de algun os segmentos de grandes colecciones. 

CASOS PRÁ CTICOS 

1. Una universidad ha rormado una Biblio teca Cientíli ca que atiende 
a las facult...:1.des de cie ncias exceplo la d e medi cina . Medianle su sis­
lema de préstamo automa tizado cuenta con muy buenos d alaS acer­
ca d el uso de la colección en cuanto a préstamos, pero carece d e da­
tos sobre el uso de los materiales dentro de la biblio teca. La directora 
de la biblio teca tiene la sospecha d e que únicamente con los datos 
de la circulació n obtiene una image n incompleta y distorsio nada de l 
uso total d e las colecciones. Le gustaría llevar a cabo un único eSlu-
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dio sobre el uso de los rondos dentro de la biblio teca. Al mismo tiem­
po, quie re sabe r si sería posible encontra r re laciones d e equiva len­
cia entre los d atos d e l uso e n la biblio teca y los d el préstam o d e ma­
nera que los da los de la circulación pudie ra n, e n el fUluro, ( predeci r» 
la distribución d e l uso dentro de la biblioteca. ¿Cómo se debería \le­
\ ·¡U a cabo dicho estudio? ¿Qué recomendaciones se le podrían ha­
ce r sobre e l problema de la re lac ión entre los datos' 

2. ¿Cuáles son las ventajas y las desventajas entre conocer qué volúme­
nes se han sacado de las estanlerías de una b iblioteca, aunque sea 
por un instante, en comparación con los que se han lI eV'"ddo a las me­
sas? 

3. La bibli o leca d e estudi antes de una gran universidad cue n ta con 
ejemplares de 300 revistas e n un a ampli a zona d e libre acceso. Para 
cada tílulo, se ex po ne e l (i ltimo núme ro, mie ntras que los corres­
pondienles a los seis meses anleriores se guarda n e n un d epósilo ad­
yacenle . El espacio e ha convenido en un pro blema y es necesario 
reducir e l área de exposición a la milad d e su tama ño aClual. ¿Qué 
datos habría que recoge r para to mar la mejor decisión sobre cómo 
utili zar e l espacio reducido? ¿Cómo se to marían di chos da tos? 

4. El reciente eSllldio \levado a cabo po r Selth e t a l. ( 1992) se direre n­
cia d e otros e n que sug ie re qu e un número significa tivo d e d ocu­
mentos que ci rculan pued e que no se utilicen d entro de la biblio­
leca y viceve rsa. Examine di chos estudios. ¿Enc ue nlra a lg una 
exp licación lógica para las direrencias e n los resu ltados? 
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EVALUACIÓN DE LAS P BLI CACIO NES PERIÓD ICAS 

En é pocas de auste ridad , cuando una biblioteca encuentra que su 
presupuesto para adquisiciones se está reduciendo, se suelen rc\'isar las 
suscripciones a revi stas con el fin d e d ecidir qué útu los cance lar. 

Los ÚlU!OS dupli cados la l vez sea n los primeros que se examinan . es­
pecialmente en las g randes bibliotecas unive rsita rias. Si se hace n re­
eones, ¿hasta qué punto se pucdejustificar la dupli cación de tíllal OS de 
revistas e n biblio tecas de partame ntal es de , po r eje mpl o, bio logía, cien­
cias d e la salud o ve te rin a ria? Pe ro la dupli cac ió n no puede ser el prin­
cipal criterio para cance lar suscripciones: algunos útulos pueden ser o b­
jet.o de un ¡Iuenso uso en dife rentes loca li zacio nes mientras que o tros, 
d e los que sólo existe un a copia, pueden recibir un uso escaso o nulo. 

Esto indica que los datos d e la utili zación de berían eje rce r la máxi­
ma innue ncia en las dec isiones de cancelació n . Como las publi cacio nes 
periódicas no se prestan en la mayoría de las bibli o tecas, o lo hacen con 
muchas restricc io nes, los d atos del uso d e ben venir de algú n tipo de es­
nidio sobre utilizació n denu·o de la biblio teca como los que se describen 
en e l capítulo ante ri or. 

Una cuestió n fundamental a tener en cuenta en este capítulo es si los 
datos externos a la biblio teca pueden o no sustituir a los da tos sobre el 
uso real a la hora de tomar decisiones acerca de las re\;stas a cancelar. Esto 
pued e ser muy impo rtante -un biblio teca rio al qu e se le pide que re­
duzca los costes de suscripció n en un 10% podría no dispo ne r de tiem­
po para tomar los datos antes de que venza e l plazo que se le ha impuesto. 

C RITERIOS DE Cl ASIFI CACiÓN 

Cuando se to ma la d ecisió n de caJl cela r, sería ütil que se pudie ra e la­
bora r una lista j enirquica de títul os (o varias listas j e rá rquicas po r ma­
te rias) que renej en las prio ridades, siendo los últimos tíllllos los que 
menos peljuicios van a ocasionar a los usuarios si se ca ncelan . 

¿Mediante qué criterios se establece di cha clasificació n? Los más cia­
ras son los siguientes: 
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l . Los da tos sobre la lIt ili lac ió n rea l e n la biblioleca!·'. 

2. l.os dalos sobre la utili zación ya recogidos (y ta l vez publi cados) 
por o tras bibliotecas. Urquh a rt y Urqllh a n ( 1976) indican que , 
en a lg un os campos. ex iste bastante paralelismo entre los datos 
so bre e l liSO d e rcvistas de la Brilish I.ibraq' Docum ent Supply 
Cenlre y los recogidos por las unive rsidades britilllicas. 

:~. Las o pinio nes. Por cjempl o , se e nse lia una lista d e revistas reci­
bidas a los miembros docentes d e la racultad d e rísicas y se les 
pide quc asigne n un a puntuación del 1 al 4, donde el 4 significa 
<.fundamental>. )' el I «sin inle rés) •. Se cl asifica n entonces las re­
\'istas según cltolal de puntos que rec ibe cada lítulo. Esta me lo­
do logía Cll enla co n el apoyo de We nger y Childress ( 1977), quie­
nes e ncontraro n que una revisla tenía pocas pro babilidades d e 
se r ulili lada si no era recomendada por d os o más cienlíficos. 
Por otra panco Busti on y Treadwell ( 1990) e ncontraban poca co­
rre lació n entre la puntuación dad a por los d ocenles y la utiliza­
ción: las revistas consid eradas «fundamenta les» se usaban a veces 
IllU)1 poco. 

4. Las citas. El JOll rna/ ofCilol ion Re/JOrIS (¡CR), publicado por e l 
Inslilute ror ScienLÍfic Inro rmalio n, o rde na j e rá rquicamente las 
revistas por ma te ri as segú n e l núme ro d e veces que se han cita­
do. Los datos provie ne n d e los índices de citas publi cados por di­
cho Instituto. 

5, Fac tor de impacto. Se t.ra l.a de o tra medida de citas que propo r­
cio na e l J CR. El fac lo r de impac l.o re laciona el número de citas 
que recibe un a revista con e l núme ro de artícu los que se publi­
can e n dicha revista (e n cieno se ntido sería e l equival ente e n ci­
laS d el « liSO re )¡:lti\'O,. ) - cuanlas más citas se rec ibe n por artícu lo 
publicado, mayor es el factor de impacto. El JCR ad opta un pe rí­
odo de dos ailos co mo base para su cá lculo: 

X' de citas fecibid¡ls en el aiio 3 por anículos publicados durante los alios 1&2 
FaclOr de impacto =----------'----'---------­

X~ de anícu los publicados durante los alios 1&2 

Por eje mpl o , si un a revista publica 11 5 artícu los durante 1989 y 
1990 Y dichos anículos se citan ochenta y una veces e n 199 1. el 

~~. Franklill ( 1989) dCll1ucstr<l cn un estudio el pe ligro de ex trapolar los datos rno­
gido3 dur;ll1tc un período de análisi<; bre\'c dd LISO anua l d e las revi sta ..... En e l caso de 
145 títll los curo liSO se registró a lo largo de tres u·illlestres. se obser\'ó que la Uliliz~lCiólI 
,"" r¡¡IIla considerablemell te de UII lI·imcstrc a otro. Por ejemplo. UIl tílulo (l ile recibí" 
cuarenta ,. IlUC' ·C Uli linciolles cn un trimestrc recibía solamente die!; )' cinco, rcspecti­
\':l IllCI HC. en los otros ll·imcstrcs. 
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fac to r d e im pacto se ría d e 8 1/ 11 5, o de l 0,704 26
. Las clasifi ca­

ciones establecidas a partir del facto r d e im pacto y de la si mple 
suma de citas tienden a ser diferentes: las re\~stas que publican so­
lamente alg un os artículos al a lio (p .e., aq ue llas que publi can re­
señas o arúcu los con estudios d e conjunto) p ued en tener poca 
puntuació n en cuanto a número de ci tas pero podrían tener un 
alto factor de impac to. 

6. Cosle-efi cacia. na de las medidas de «eficacia~ mencionadas an­
teriormen te ( 1-5) puede tene r relació n con el coste d e la re\1sta. 
Si se dispo ne de e llos, la biblioteca debe seleccionar los datos que 
se re fi eren a su propia ulilizacióll . Las revistas con mejor relación 

fi . . 11 " 7 coste-e IcaCla seran aque as con meno r coste po r uso- . 

7. El ntlmero de artículos dedicados a una malcria en concreto . Por 
ejemplo , Harner ( 1976) u til izaba las búsquedas en MEDIJ\ RS para 
identificar las revistas más productivas en dive rsos aspectos d e los 
eSllldios d e enfe rmería y Trubkin ( 1982) utilizaba diversas bases 
de datos para identificar las revistas «funclamcnlales l+ en los es­
tudios empresari ales y de gesti ón . Seba y Forrest ( 1978) fueron 
más allá en estos estudios a l utilizar las búsq ued as realizad as para 
la di fusió n se lectiva de la información con el fin de identificar 
las revistas m {ls pertinentes para los usuarios de una biblioteca 
especializada. La ~ penin encia » se de finía como e l número de ar­
tículos recupe rados y que e ran j uzgad os pe rtin entes po r los pro­
pios usuarios, con re lació n al número total de artículos publica­
dos por una revista durante un período de liempo determinado. 
Las revistas que aparecían en las búsqued as en la base de d atos se 
comparaban con los fondos de la biblio teca para identificar los tí­
tulos en la biblioteca que no eran producúvos, así como aquellos 
que sí lo eran y no estaban en la biblio teca. Las revistas con una 
mejor re lación costc-efi cacia eran las que presentaban el menor 
coste por arúculo pertin en te publicado. 

Existen muchas otras maneras de clasificar las revistas, como , po r 
ejemplo, la «exclusividad . -proporción de todos los arúculos publicados 
po r una revista sobre un tema en panicular ( Hawki ns. 1979), nlllnero 
de suscriptores. o la 4( inOuencia» (Narin . 1976). Sin embargo, los mé-

\!ti Carlicld (1986) distingue ¡:,dem.ís CIIU'C Jaclor d,. ;mp"clo á/filio )' farlor d,. ;"'I)(lrlo 
lolal. El úllimo relaciona el númcro dc citas recibidas por una rC\'ista con el ntllnero de 
artículos publicados por la revista en un período de tiempo determi nado. mien tras que 
el primero re lac io na el Tl tllne ro de ci tas con el númcro 10t,,1 de anículos publicados qlle 
SI' tilllrO" duran te un período dc ticmpo dctcrminado. 

27 Ho lland (1976) describe una medid" del coslc-eficllcia un tanlO diferente. Tiene 
en cuenta cuánto ha tenido que esperar el usu"rio para obtener una fotocopia de una 
revista que no esmb" en hl colección. De este modo es c¡'paz de estimar los efectos so­
brc e l Mscrvicio al público M de los diversos nh'c les de reducción de l presupuesto. 
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todos antes descri tos parecen ser, al menos a primera vista, los más úú­
les para e l biblio tecario q ue debe decidir qué lí tul os cancela r. 

Line (1978) afirma categóricame n te que los d atos exte rn os no tie­
nen n ingún valor a la hora d e pred ecir e l uso e n la propia bibli o teca. 
Sugiere q ue, si se comparan las d iferentes listas clasificad as basadas e n 
criterios dive rsos (p .e ., los d a tos sobre su utili zació n e n la p ropia bi­
blioteca, los d atos d e otra biblio teca, los da tos basados e n o tros a ná li­
sis) se p ueden o btener resu ltados sim ilares en los primeros d e la lista. 
ESlo es, e n la mayoría d e las bib lio tecas de fisica habrá un m ismo gru­
po de revistas de fisica que serán las más utili zadas, las más ci tadas, las 
más recomendadas po r los invesúgado res, e tc. 'o hace falta to mar da­
lOS para conocer esos útulos -cualquier biblio tecario especializado en 
la materia sabrá cuále son. 

Para cance lar suscripc io ne , sin e mbargo, no interesa tanto saber 
cuáles son los prim eros de la lista sino más bien los úllimos. COITIO Line 
subraya, las listas clasificadas e la bo radas a partir d e los cl-ite rios am e­
riormente mencionados no terminarán pro bablemente de la misma ma­
nera (aque llas revistas que se sitúe n con regularidad al final d e tod as 
las lis tas tend rían poca razó n d e existi r). Po r lo tan to, los datos ex te r­
nos son de poco uso cuando e lo man decisiones sobre cancelaciones. 

Las afirmacio nes d e Line tie ne n bastam e semido. Considé rese, po r 
ejempl o, la Figura 3 1, e n la que se muestra gráfi camem e e l uso de las 
revistas e n un a hipo té ti ca biblio teca d e física . La distribució n se ha di­
vidido en tres -zonas- según e l grad o d e uso e n la bibio teca. La lógica 

• i ¡\frnos ton.w'lt-w Job" la iMportantla / 
2 

¡\flÍs utUiurdm I!''' algunlu b,bliolfau. MnlOJ I'n o/ms. 

I 
'''¡nllllldas Mil' 11110 por la .. aJoría ti, lo! fiJ' tOf. 

ÚU '-Mm/m d, fis'ta mas t 'tadas . O L-______________________________ ~ ________ ~ 
100 

Figuro 31." Gr.í fi co que representa el uso con relació n al po rcentaje de revistas de 
una hipotética biblioteca de física. 
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indica que los tílul os de la prime ra lona, los más utilizados e n la b i­
blioteca, te nde rán él ser también los más utilizados en OU'as bibliotecas, 
así como los más c¡ü,dos o mencionados más él menudo por los fisi cos 
como impo n¡.¡nt es. Conforme nos move mos hacia las otras zonas . si n 
embargo. los daLos de esta bibli olCG:l tenderán a coi ncidir cada vez me­
nos con los datos ex ternos. Revistas que so n poco L1sadas e n la biblio­
le a se uliliz.ar{lll con regularidad o inte nsamente e n Otras bibliotecas, 
dependiendo su liSO de los diferentes programas de ill\'csligacióll que 
las Olras institucio nes desarro ll e n . Es m;ls, las revistas me nos citadas e n 
un Lema e n su conjunto no ti e ne n por qué se r necesa riam e nte las me­
nos utilizadas e n una biblio teca e n particular. Ni tampoco será n las me­
nos citadas si ajustamos a l máx imo e l campo temático. Po r eje mplo. a l­
gunas revistas que tratan excl usivamente sobre e l riego podrían recibir 
un b,ajo Índice de ci tas e n la agricu ltura e n su conjunto pero pueden 
se r ciL:'ldas profusamente e n la literatura específica sobre riego )' muy 
utilizadas e n las instituciones que desarrollan programas profundos de 
investigación sobre dicho tema. 

Hay por lo tanto motivos para estar de acuerdo con Line e~ sus afir­
maciones de que las listas clasificadas elabol-adas a partir de diferentes 
critc rios tcndcrán a diferenciarse bastante en los fina les y que los datos 
cxternos a la biblioteca pueden ser de escaso valor para el bibliotecario 
que es tá tomando d ec isio n es sobre ca nce laciones de suscripc io nes. 
¿Existen pruebas que aV'Llle n estas afirmaciones? 

Ya se ha subrayado antes que las clasificaciones a partir de l fac tor de 
impacto son diferentes de las meras sumas de ci tas. Se puede sospechar 
que los títulos que encabe7 .. an las listas bas~1(las en ~(análi s i s de opinión )) po­
dría n conte ne r una mezcla de títulos co n un a llo índice de citas j unto 
con o tros de un alto factor de impacto. l.os primcros útulos en la lista de 
tc utilización" también puedcn estar intcgrados por títulos dc alto factor de 
impaclo y dc allo índice de cilas. Tomcr ( 1986) argume n ta de modo per­
suasivo que el faCLor de impacto por sí sólo ofrcce una imagen en cien o 
modo deformada de la importancia O influencia de una rC\;Sla. Por ejem­
plo, una revista de reseñas o estudios de conjunto que publica sólo algu­
nos tralx uos podría tener un factor de impacto diez veces ma)'or que un a 
revista de investigación que publica muchos más artículos de menor ta­
ma ria. No parece razonable considerar la primera de más imponancia O 

influe ncia que la segunda, sobre todo teniendo en cuenta que esta últi­
ma podría recibir en total ci ncue nta veces más ci tas que la pdmera. 

Ll clasificación segú n coste-cfi cacia se r{l probablemente bastante di­
ferente d e las de más al ser la úni ca que tiene e n cue nta los costes. En 
cabeza de la lisla eSlará n los títul os d e mayor uti li zación que son re lati­
va mente baratos. Al fin al a pa rece rán los títulos caros con poco uso. En 
la mitad de la lista se incluirán los títu los ca ros pero muy utiliü'ldos y los 
poco utilizados pe ro ba ra tos, así como los que so n mod e rados e n los 
d os aspecLOs. 
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En el árca de física, cales ( 1976) comparó los datos de las cilas e n 
e l j o 11 1"110/ o/ Cita/ion Repor/s co n los del uso según la Brili sh Library 
Documenl Supply Cemer (BL). Encomró que había poca coincide ncia 
incluso en las cabezas de ambas lislas: los c inco más usados sólo com­
partían un título)' los cincuenta primeros útulos de ambas listas sólo te­
nían dieciseis e n común. También se e ncontró muy poca correlación 
entre las ci ncuenta revistas de fisica más utilizadas en la Biblio tcca de 
Ciencias del ~ 1.I.T. :!~ y los datos de utili zació n de la !JI.. La correlación e n­
tre los dalos del ~ 1.I.T. Y los datos de las ci tas e ra ligeramente ma)'or que 
la de los daLOs d e la 111.)' los d e las cilas. 

Pan ( 1978) recogió dalos sobrc 169 revislas d e seis bibilo lecas mé­
dicas. incluyendo e l liSO re nejado e n la circulació n , préslamo inte rbi­
bliOlecario y fOlocopias, así como el uso de nlro de la bibliOleca. Sc com­
pararon con los daLOs sobrc cilas del Jounlal of Cita/ion Re/Jor/s. Según 
sus afirmaciones encontró una notable correlación eSladística entre la 
clasificación de las revistas realizada a partir de la utilización y la d e l ín­
di ce de citas aunq ue no suficiente corre lación entre e l índice de uso y 
el basado en e l faClor de impaClo. Sin embargo, lambién descubrió que 
ex islía correlació n en tre e l tamalio d e un a revista -en té rminos d e nú­
mero de a rlícu los publicados e n un período de tie mpo de lerminado­
o e l número de suscriptores de la revista con el índice d e ulili7..ación y 
con el de citast"J. 

En el área de la sociología, Baughman ( 1974) soslie ne que los Cslu­
dios de cilas pueden ulilizarse para prcdecir la «Ieclura •. SalaJ;ano ( 1978), 
sin embargo, e ncontró dife re ncias e ntre la lista de revislas m{LS citadas 
en sociología de Baughm an y un a lista que 526 soció logos, relacionados 
con instituciones de investigación , defe ndían como las tc más leídas • . Los 
da LOS de las cilas subeslima n e l uso de revi st.~s populares y d e especiali­
dad. así como revistas de sociología de carácte r más locaL Por o tra parte, 
la lista de re\'istas más citadas incluye re\~stas pe rte necientes a discipli­
nas relacionadas que no aparece n e n la lista de útulos más leídos. 

Bcnnion )' Karschamroon ( 1984) compararon e l índice d e revistas 
de IIsica según la denominada <utilidad percibida. (basada e n un es­
lUdio realizado con 167 fís icos) co n los derivados d e modelos d e re­
gresión múlliple que incorporaban algunos valores bibliométricos tales 
como e l número de documentos publicados, citas recibidas, facto r de 
impacto y proporció n d e citas hechas e n relació n con las citas recibi­
das. Se dice que CSLOS mode los mu lli variaclos predicen la utilidad me­
jor que ningll n OLI'O medi o bibli o méu-ico es capaz de hacerlo. El mejor 

:''101 ~I assachllssct.s Institute ofTechllo!ob'Y ( N. dI' los ./:). 
2'J lknnion y Karschamrooll ( 1984) lambii:n cnCOlllraron que hl cOITclación elllrc el 

número de suscr-iptores r los re .. ullados de un estudio de opinión era maror que las de I'L*i 
cim .. 1I Olro dato bibliométrico. lo cual sugiere que, si estos datos eSlu\'ieran r.ípid~lmen. 
te dbpolliblcs. poddan emplearse palol predecir el uso en algunos Lipos de bibliolcC<ls. 
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prediclor es el que de termina el número de suscripto res de la revista. 
Olro modelo de selección de revistas que tiene en cuenta criterios múl­
tiples es el qu e presentan Oluié-Vukovié y Pravdié ( 1990) . 
. Wibe rl ey ( 1982), d entro d e l á rea d e los estudi os sobre tra baj o so­

c,a l, comparaba las clasifi cac io nes de las revistas según los datos d e las 
c ilas tc nacio ll ales lt con las establ ecidas a partir de los datos de las cilas 
,docales», Los dalos nacionales se eXlfaían de dos revistas de g ran pres­
lig io y de un a e nciclo pedia especializada. Los dalos locales eran las 
re re rencias bibliográ fi cas inclu ídas en las publicac io nes d e l persona l 
docente de una prestig iosa escue la de estudios sobre trabajo soc ial. 
Los datos locales se dividían en d os pe ríod os: 1971 - 197'1 y 1975- 1978. 
Los datos nac io nales eran casi tan buenos como los locales de l perío­
do 1971 - l 974 a la ho ra d e pred ec ir los mo de los conro rme a los que se 
e rec tua ba n las c itas que fi g uraba n en los d a tos local es d e l pe r íod o 
1975- 1978. 

Otros investigadores han comparado los datos biblio mé tri cos con 
los d a tos d e la milizació n o los d atos de l uso de una ruente con los d e 
otra. Hay d emasiad os pa ra poder rese ñarlos en este capítulo. n resu­
me n útil d e los primeros que se realizaro n lo o frece Broadus ( 1977). 

Hay o tro par de estudios que me rece n ate nció n. Stankus y Ri ce 
( 1982) clasifi caro n las revi stas según su utilizació n e n una biblio teca 
unive rsitari a <.State nive rsity o f New Yo rk en Albany o SU~Y¡\) y com­
pararo n esta lista con una basada en e l ni'lI11ero de cilas y con o tra ba­
sada en los facto res de impacto. Descubrie ro n marcadas difere ncias 
e ntre las dife re ntes mate ri as . En bio qu ímica se e ncontraro n exce­
le ntes corre lacio nes e ntre las li stas, mie ntras que e n c ie ncias de la 
ti erra las corre lac io nes eran muy po bres. En alg unas materi as, como 
bio logía ce lular, se descubrió una buena corre lac ió n en e l fin al de la 
lisla. 

Estos resul tados parecen indicar que hay algunos campos en los que 
los programas docentes y de investigación de la SUNYA se diferencian 
substancialm ente de l «consenso educativo y científico» general en e l 
que las citas n~ so n un buen medio para predecir e l uso, mientras que 
en o tras matenas los programas de la SUNYA se ajusLt"ln más al consenso 
gen ~ral. Stankus y Rice po nen d e manifiesto que solamellle hay corre­
laclOn entre los d a tos d e l uso y los d e las c itas si e l uso es bastante in­
tenso y no está desviado a causa de las excentricidades de algunos usua­
ri os habituales. 

Rice ( 1983) inro rma sobre o tro estudi o llevado a ca bo en la Sl'NYA 
esta vez en e l campo de la química. No exisúa en la l.!NYA una buen~ 
corre lació n en la clasifi cació n de las revistas según e l uso con la esta­
blecida a panir de lJoumal Cilal;oll Re/Jorts O e l Chemical Abslracts Serv;ce 
SOUl"Ce h u/ex ( \SSI), este último re fl ejando e l número de anículo que 
las direr entes ,:evis tas incluye n e n e l Chem;ClI I Abslrae/s. Po r ejemplo, 
Ind-usln ai a.nd Engzneedl1g Chemisll)! está en la posició n número ca to rce 
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según el uso en la S NYA pero aparece en el puesto sesenta y seis e n la 
lista del JCR y e l 770 e n la d e l CASSI. Po r o tra pa n e, a parecen d os revis­
tas rusas enu'e las ocho primeras de l CASS1; de acue rdo con e l LI SO en la 
SL'~YA, dichas revistas ocupan los puestos ochenta y cinco y ochenta y 
seis. Apoyándose en un análisis llevado a cabo en el área de la química 
orgá nica, Rice afirma que ex iste bastante acuerdo entre los datos de l 
uso rea l )' e l juicio d e los docentes sobre los títul os que son impo n a n­
tes. 

na apli cación un tanto dire rente de los da tos de las citas pued e e n­
contrarse e n e l estudio d e McCain y Bo bick ( 198 1). Utilizaron citas d e 
las publicacio nes de los docentes, tesis docto rales y tesinas de li cencia­
tura como sustituto de los datos de utilización de las revistas en una bi­
blio teca d epanamenta l. Se partía del supuesto d e que las revistas más 
citadas por los pro fesores)' los estudiantes de doc to rado eran las más 
utili ladas y, sobre todo, las menos ci tadas o las que no se citaban en ab­
soluto, eran las meno usadas. Los auto res afirman haber «identificado 
un gru po de revistas poco productivas que serían las candidatas a la can­
celación de la suscripción» si bien no presentan la lista de dichos lítu­
los ni indican si parecen ser los candidatos «más apro piados» según 
otros criteJios. Este procedimiento debe utilizarse con mucha precaución 
)"d. que muchas revistas (p.e., aque llas que se leen sobre todo para est.:,r 
al corriente d e las no ticias de actua lidad ) puede n estar siendo utili7~,das 
intensamente y no ser apenas citadas. Otro facto r a tener en cuenta es 
que a lgun os títul os pued e que no se utilicen mucho en la biblio teca 
po rque la mayoría de los usuarios cue ntan con copias pe rsonales 
( tenstro m y McBride, 1979) . Cua n to más especializada es la biblio teca, 
más fáci l es que esto ocun-a. 

En conclusió n, aunque los dalaS de las citas pueden ser valiosos panl 
identificar las revistas que se deben adquirir en algún campo -p.e. , para 
mo ntar una nueva biblio teca- puede que po r las razones que se han 
mencionado antes no sean de mucha ayuda cuando se trat.:'1 de cance­
lar suscripcio nes. 

D ECISIONES IIASADAS EN FACfO RES MÚLTIPLES 

Siempre que se pueda, sería deseabl e basar las d ecisio nes sobre can­
celaciones en más de un criterio. De hecho, la situación ideal sería aque­
lla en la que e l biblio teca rio pudiera aplicar una puntuació n numé rica 
a cada revista, de manera que cada puntuación fuese la suma de pun­
tuacio nes parciales. 

Supo ngamos que se decide que los criterios a te ner en cuenta son: 
grado de uso, o pinió n, coste y corre lació n entre materia e intereses ins­
litucionales. De éstos, solame nte se dispo ne de las ci fras correspo n­
dientes a los costes. Para obtener los o tros datos que se necesitan es ne-
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cesarío e ~eCllla r un estudio de lItili ¿ació n , un all ~lli s is d e la o pinió n d e 
I ~~ usua n os (p,.e. , los profesores) . así C0 l11 0 a lgun a fo rm a de c1asili ca­
ClOn po r ma te ri as aplicada a las revistas r a los intereses in stitucionales 
(como las comparaciones colecció n/ progra mas docentes tratados e n e l 
Capítulo 111 ). 

Si lod os esos d~lOS. se recogieran , sería ad e más necesari o ponde ra r 
c~da lino de ' ?S cn~enos y luego dClennina r cuántos .c PUlllOS" ha reci­
bido c~da. revista . SI la PUlllUtlción máx im a es I DO, se podría distribuir 
de la slgUlcn le mane ra: 

l . 50 por utilizació n 

2. 20 por la opinió n d e los usuarios 

3. 15 po r pcrtinencia 

4. 15 po r coste 

Pa ra cada critc rio se d e be establecer una esca la d e va lo res relacio­
n~da con I ~s ~lInlos adjudi cad os, de la ma ne ra como se muestra e n los 
ejemplos slg lll e n tes: 

0-1 
O 

sos po r sema na 

2-5 
5 

Coste 

30+ 
50 

S200+ 180+ ~ O 
O - 1- 15 

na ~':vi sLa #q~le registre treillla o m{\s usos por sema na o btie ne una 
p#untuaclon ma.xlma d e 50, d e mane ra qu e la que no se utili za o tie n e 
s?lo 1II~ uso obll:ne cero ~untos)' una que tie n e de dos a cinco usos ob­
ue ne cm co, )' as!. na revista cuya suscripción cueste 200 o m:h tie n e 
ce.ro punto~ e n la es~al.a mi e ntras qu e o tra que resulL:1. g rati s a la bi­
blioteca o bllc n e el maxlmo de quince puntos. 

~~ pue d e diseilar un a esca la de puntos con o tros cri tcrios de eva­
luaclon de mane ra que cada re\ista reciba una puntuación total, para que 
luego puedan ordenarse jerár~uia,mente po r o rde n numé lico. Aunque 
c1uso se ll eve. la pane del leo n dc la puntuació n , se a plicaría pro ba­
blemente un siste ma d e puntuación de este tipo solamente a los títul os 
qu~ pres~l~tan un cie n o nive l ~~ utili~ació n. Los datos d e Pillsburg h )' 
o uos luga. es (p .c . Ho lland , 19/6) sugieren que las g ra ndes biblio tecas 
unlve rSltanas reCibe n una g ran cantidad de revistas que nunca se utili­
zan .. ~ supo ne que éstas d ebe rían ser las prime ras candidatas a la can­
celaclo n de la suscripción. 

Todo esto es compl e tam e nte hipoté ti co e n lo que respec ta a los cri­
tenos)' prOCe~llnlentos de puntuació n ; se presenta pa ra ilustrar cómo 
pued e n combmarse crite rios mültiples co n e l fin de llegar a una úni ca 
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punluac ió n y no debe tomarse co mo el mé todo que reco mie nda e l a u­

lor. 
ESIa metOdo logía rué desc rita por Bro ude ( 1978), quie n combina 

no menos de siete criterios distintos e n su «modelo de dese lección ,. de 
la manera siguiente: 

l . C<l'>!e d e la <;u~dpcibll 

2 . 11lelice a nua l ele ILt ililació n 

:\ . V.u Inr d e illlp.1CIO 

1. '\11111('1'0 d e '>(CJ",icio, d e inditació n 

re'llllle nc' d OIIc1e .. pa rect' 

:'. Di,po nibil ic\.lrI e n o tra biblio teca loca l 

6. Ikplltación ele1t.·d itOI· 

7. Rd,lción con 10 progr..II1I:l. ~ d ocente .. 

Puntos 

13 

6 

12 

6 

4 

30 

Pa ra dos d e estos criteri os la escala d e puntos pued e ser reversibl e, 
con la mayor puntuación para el me no r coste )' el me no r grad o de di g... 
ponibilidad local. 

El proble ma quc subyacc e n esta me tod o logía es la dislribució n d e 
puntos . Pued e que los biblio tecari os no co incida n e n la ponde ración 
que se asigna a los diferentes crite rios. La distribución d e Bro ude pa­
rece «razon able » a l otorgar más puntos a los factores d e uso loca les 

(2 )' 7). 
El tipo d e siste m a de po nde rac ió n que d escribe Bro ude es inte re­

sa nte. Si se pudie ra tambié n diseiiar un procedimie nto pa ra «estima r ,. 
la puntuació n para las revistas de reciente publicación , se podría n com­
parar las puntuaciones proyectadas con las de los títulos que se poseen, 
faci litá ndose de esta mane ra las decisiones sobre la selección así como 
sobre la deselecciÓn . En un a situació n de creci mie nto ce ro , un títul o 
de , pongamos por caso, agricu ltura podría adqui rirse si su punluació n 
proyectada excedi era ampliame nte la d e a lgunos lítulos d e los que se 
poseen. El biblio tecario , e n función de los costes, sería quie n decidie­
se adquirir un títu lo y cancelar o tros dos. 

Con el mod e lo d e Broude, sin e mbargo, solamente los valo res para 
los critcrios 1 y (posibl eme nte) 6 se conocerían e n el mo me lllo e n que 
la revista se publicase, si bi e n los va lo res para el impo rtante crite rio 7 
podrían esta blecerse sobre la base de una descripció n de tallada del cam­
po cubie rto por la revlsta. 

A deci r ve rdad, los criterios d e Broude son d e masiados. Es más, al­
gun os parecen redundantes. Por ej e mplo , la rel ació n con los progra­
mas docentes tie ne que estar e n estrecha correlació n co n e l uso. De he­
cho, si no lo está, tiene poco valor como crite rio d e evaluación. Si se ve 
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que coincide bastante con la utilización , puede sustituirse por los datos 
d e l uso" . 

Desde el punto de vista del coste-efi cacia, los úni cos crite l;os a d es­
taca r son e l I yel 2. Las revistas que representan la mejor inve rsió n son 
aque llas cuyo coste po r uso es e l menor de la escala. El coste a consi­
derar puede ser únicamente el precio de la suscripción o coste de «pro­
piedad. incl uye ndo los costes d e proceso y a lmace namiento. Si la re la­
ción con los program as docentes coin cide mucho con el uso, la 
clasificación basada en e l coste por uso no será muy direrente de la ob­
tenida utilizando Lodos los critcrios de Broude. Es más, la puntuación 
numé ri ca que se adjudica po r la re lació n con los programas docen tes 
podría sustituirse por las cifras de la utilizació n real de manera que la 
medida de coslc-eficacia se identificaría con la de los costes e n esta es­
cala numé rica . La ventaja d e esta simplifi cació n , desd e luego, es que se 
puede adjudicar la puntuació n tanto a las nuevas revistas como a las ya 
existentes, sirviendo así como instrumento tanto parella selección como 
para la ca nce lac ió n. 

Flynn ( 1979) recomienda que la «expectativa d e coste po r uso» sea 
e l critcrio que se aplique en las decisiones sobre adquisiciones. Sin em­
bargo, la única guía que orrece sobre cómo establece r e l uso estimado 
se basa en e l 4C in tcrés .. de la publicació n. La re lación con los programas 
docentes resulta un poco más concreta'l. 

J o hnson y Trueswell ( 1978) describe n otra metodología para -dar 
puntuació n)) a una revista. Las revistas pueden clasificarse según un «cri­
te rio estadístico» que no es sin o la suma de los criterios que un título 
satisrace (un título que satisrace ocho criterios, recibe oc ho puntos) o 
según e l -crite rio eSu~dístico ponderado. que considera e l número de 
veces que un título satisrace cada criterio . Un útulo puede satisfacer to­
dos los criterios o ninguno: haber sido rotocopiado en la biblioteca, ha­
be r sido utilizado con frecuen cia durante el año anterio r, que sea defi­
nido como de interés por alguien aunque no se haya utilizado durante 
el año anterior, tratarse de uno en e l que algunos usuarios de la biblio­
leca han publicado durante los últimos cinco años. haber sido citado 

!lO Un buen instrumen to de predicción del uso debería tencr en cucnL'l más f.lclorcs 
que los dc la relación con los prognunas docentes ún ic.'lme ntc. Po r ejemplo. Holland 
( 1976) descubrió que los títulos en Icnguas cxtranjeras re presentaban e l 10% del prcsu­
puest.o per.o recibían el 1,5% del uso, mientras que las trdducciones comple tas consu­
mían el 22% del presupuestO y recibían únicamente e l 1,6% del uso. Los materiales popu· 
lares c.on n.oticia-; e infomlaci.oncs y otras publicaci.ones periódiC'dS que n.o se compran com.o 
a~Io direct.o a los programas docentes necesitarían tratarse de .otra manera. 

~ Queda claro que la Mrelación c.on los programas docentes" se re fi ere rea lmente al 
grado en que la materia de las publicaciones I>criódicas e ncaja c.on los intereses insti­
tucio nales (investigación, enseñanza o cualquier .otr.o). Si bien esta mcdida sería dificil 
de adoptar e n el enlomo de la bibli .o teca pública, sí debería ser importante en las bi ­
bli .otecas de empresa, gubernamentales. así CQmo en las bibliotecas universitarias y de 
investigación. 
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en las publ icac io nes de los usuarios, o que cite las publicaciones de los 
usuarios de la bibli o teca. Con exce pción del primero, todos los datos 
se toman a panir de estudios de usuarios, lo que hace que el proceso 
en su conjunto sea bastan le engorroso. Solamenle resulta viable en una 
instilución de investigac ió n relativamente peque ,ia. 

Hasta aho ra se ha partido d e l supuesto d e que e l objeto de ide ntifi­
car una revista poco utilizada es cancelar la suscripció n. Una esu-ategia 
allernativa sería mejorar la re lación de coste por uso pro moviendo de­
li beradamente dichos documentos - po niéndo los más a la vista o anun­
ciando su existencia de o tra manera. 

Dos EST DI OS RELACIONADOS CON EL USO 

DE LAS PUBLICACIONES PERIÓ DICAS 

El autor ha participado en dos eSlUdios que pueden arrojar má luz 
sobre la utilización de las publicacio nes periódicas e n las bibliotecas. 
En el prime ro, se re laciona la dispe rsió n d e los arúc ulos entre las re­
vistas con la dispo nibilidad d e las mismas en una biblioteca unive rsita­
ria (Lancaster et a l. , 199 Ic). 

La Ley de la Dispersión de Bradford se refiere a la dispersión de los ar­
tículos de las revistaS. Si se erectúa una investigación amplia durante un pe­
ríodo de tiempo y se locali ,.an todos, o casi todos. los arúculos de revista 
existentes sobre un tema, sería posible establecer una clasificación de los 
útulos de acuerdo con e l número de arúculos que han publicado sobre di­
cho tema. En cabeza de lista apareceda un útulo que ha aportado, ponga­
mos por caso. 145 arúculos. Al final de la lista se encontrarían muchas re­
vis tas que sólo han dedicad o un artículo a la citada ma te';a. La lista 
jemrqui,.ada puede dividirse en varias «zonas- (Bmdford utili7.aba tres zo­
nas pe ro pueden ser cuatro o más) que contendrán cada una aproxima­
damente ellllismo número de artículos. De este modo, el número de revistaS 
en cada zona aumenta en proporción casi geométrica. Esto se ilustra me­
diante el siguiente ejemplo: 

Nlimno dI! Número dI! 
rl!1Ji.stas ",tímlos 

Zona 1 (Illkleo) 5 250 
Zona 2 30 250 
Zona 3 180 250 

La primera zona contiene e l «núcleo» de cinco revislas que en con­
jUnto contribuye n 250 arúculos a la ma te ria en cuestión , con una me­
dia d e 50 artículos cada una. En la siguiente zona 30 revistas aporLan 
250 arúculos. una media aproximada d e seis artículos cada una. En la 
zona fin al hay 180 revistaS que colectivamente contribuyen con un ter-
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cio (250 a n ículos) de lo publicado. Q ueda patente que la may?ría de las 
revi stas de la te rcera lon a sólo dedica n UI1 anículo él la ma ten a. 1 ... 1. p ro­
gresió n desd e la primera hasta la te rce ra .zona represent a la d ispe rsió n 
d e la lit e ra tura . Si se compara con la pnmera zo na. que es muy com­
pacta, la lite ra tura d e la zona 2 es se is veces más dispe rsa: 5 revistas en 
la prime ra zo na , 5x6 revistas en la, segl1n ~l a. La te rcc r~l zo na 1~1l1~str~1 
Hil a dispe rsió n mucho m ayor: e l llllsmo num e ro d e a rtl cul os (IISl! ,b UI­
d o entre (5x6' ) revistas. 

Estas cifras hipo té ticas representan los da tos te idealcslt de ~rad for? 

e n el se ntido d e que aparecen en caela zo na exactam~e nt~ el mlS I11~ nu­
me ro d e art íc ul os y que la re lació n entre l o n as en lerlll1l1 0S d e 1~ 1I1~le­
ro d e revistas es exactame nte a : a x b : a x b2 (esto es, el f(mulupll ca­
da r» entre zo nas es se is exac lame ntc) . En la prúcti ca no es pro ba ble 
o btene r da tos L."1 n exactos e incl uso los da tos o rig ina les de Bradfo rd es­
ta ban bastante lejos de l «ideal». . . . 

Mientras Bradfo rd o btuvo sus d a tos a pa rtir d e un a ex ha usti va bl­
bliogn"l a d e a rtículos sobre un a m:lleria , se .ha. obs~rvado un Lipa. si­
milar d e dispe rsió n en o tros tipos d e datos blbllogra fi cos: p .c ., la lite­
ratura citada en un campo d e te rminado (Prabha y La ~' Gls t e.r, 1987), 
pe ti c io nes d e artículos ge ne radas po r un g rupo d e In ves tIgad o res 
(Vi cke ry, 1948, y Neway, 1985) , así CO IllO las revl sta~ represe ntadas en 
los resultados de las búsqued as por o rde nad o r rea li zad as en un a base 
d e dat os (LanclIste r. 1968) . . _ 

El o bje tivo d e l estudi o aquí mencio nado e ra. d e tennlllar h a~ta qu~ 
punto la dispe rsión d e la lite ratura esta ba re laCionad a CO~l la dispo nI­
bilidad de ma te riales para los usuari os. Desde e l p~tnto d e vIsta de l IIS_ua­
ri o de una biblio teca d e partamenta l d e un a unl\'e rsldad , se podnan 
ide ntifica r los siguientes nive les d e accesibilidad : 

l. Docum entos en la misma biblioteca d epartamental 

2. Doc umenl os en o u'as biblio tecas de la unive rsidad 

3. Documen tos en o tro lugar en el estad o 

4. Documentos en otro lugar en e l pa ís 

Desd e luego, esto es un a simplificación en va ri os se nLidos; p .e., la 
participación en una red e n línea puede hace l~ que l o~ documentos d e 
una biblio teca d e fuera del estado resulten mas acceSIbles que los que 
están e n el mismo estado, así como un documento inmediatamente dis­
po nibl e en alguna d e las biblio tecas d e fue ra del estad o pued e re~ultar 
más accesibl e que o tro d e la biblio teca de l de partamento que eS_le -de­
saparecido ». Es más, la e xistencia de las faci l~dades d~ 1 lele rax, aSI como 
e l hecho d e la dispo nibilidad de a lgunas revistas en Imea en texto com­
pleto , co nviene la accesibilidad física en. a lgo ,men<?s impo rta nte de lo 
que e ra antes. Sin embargo, la lista descnta m.as arnba I~e presenta gros­
so modo la accesibilidad , a l menos en e l senudo geogr~ fico . 
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Sería d e espe ra r que las revist.as «núcleo» que re nejan los inte reses 
de los usuari os de un a biblio teca d e pa rta menta l estuviese n e n la colec­
ció n del de pa rtamento }' que los nivel es sig ui entes de accesibilidad ( ta l 
co mo se ide n tifi ca ba n antes) correspo ndiese n e n conjunto a los nive­
les d e demanda: las revistas con me nos pro babilidad es d e consulta rse 
sería n las me nos accesibles. Para co mp ro ba r esto y relacio narlo co n el 
renóme no de la dispersió n , se llevó a ca bo un estud io en la Biblio teca 
de Cie nc ias d e la Sa lud , que a ti e nde a la Facultad d e Medi ci na )' 
Enfe rmería de la Universidad de lllinois en Urba na-Champaig n . 

En clmomcnto d el estudio ( 1987) la biblio teca esta ba suscrita a unas 
650 rc \·istas. La co lecc ió n se circunscribe a revistas e n inglés. La dupli­
cació n co n o tros títul os e n Olros lugares d e l campus es mínima (las bi­
bl iotecas de pa rta menta les e n o tras disci plinas re lacionad as, bio log ía. 
química . econo mía do méstica. ve te rina ri a }' medicina abunda n e n títu­
los po te ncia lmente re levantes pa ra las ciencias de la sa lud) y la dupli­
cació n co n relación a las biblio tecas que la Facultad d e Medi cina man­
tie ne e n o tras sed es (Chicago, Peoria )' Rockrord ) se limita a los títulos 
conside rados .,; fundamenta les». 

La demanda pro ba ble d e títulos d e revistas se d e te rmin ó a pa rtir de 
los títul os recupe rados po r los usuari os e n las búsquedas e n línea ll e­
vadas a ca bo durante un pe ríodo d e tiempo de te rmin ado. Pa rajustifi­
Q l r esta melOdo logía se partía del supuesto de que, si una revista aparece, 
po nga mos po r caso, veinte veces e n los resul L-"ldos de un a búsqued a en 
línea es más pro ba ble que los usua rios busq ue n esa revista }' no o tra que 
aparece sólo una vez. 

El eSludio se basaba en las büsquedas e n ~ I EI) Ll NE ll evadas a ca bo e n 
la Biblio teca d e Cie ncias de la Sa lud durante los meses d e junio , julio y 
agosto de 1987. Durante eSle pe ríod o d e ti empo se ll evaro n a cabo 106 
bll sq ucd as e n ~ I E I)Ll N E. En lo tal se recupe raro n 41 9 7 re re ren cias bi­
bliog r{lficas, una media d e cua renta po r búsqued a. 

La d istribució n d e los da tos se muestra en la Figura 32 e n form a d e 
una lista d e lítulos o rde nad os según e l núme ro d e re fe re ncias biblio­
grá fi cas que ha n co nlribuído a l to ta l d e 4 19 7 re fe re nc ias co rrespo n­
d ientes a las 106 büsqued as. Como pued e ve rse e n la ta bla, la revista 
que enca beza la li sta a po rtó cua renta y llueve anícul os, la segunda cua­
re n ta v sie te , v así hasta el fina l d e la lista, d o nde 595 revistas e n la base 
de da~os MEni'.I NE conu'ibu)'e ron co n un a (mica apari ció n cada un a a lo 
largo el e 106 búsqued as. En a lgun os casos, d esele luego, a lg un as revi s­
tas a po rta ban el mismo núme ro de a rtículos (p .c., d os revistas conlri­
buía n co n lrei nta)' cuatro cad a un a )' cincuenta y sie te lo hacía n con 
cinco cada una ). Resulta tambié n evidente que la ma)/o rÍa de las revis­
tas de la base d e da laS ~l EI) I.INE no aparecían e n ningun a d e las 41 9 7 re­
ferencias recupe radas. En lo ta l. fue ro n necesa ri as 1322 revislas pa ra 
co mpletar esas 4 197 re fe re ncias, pe ro la mayo ría de ellas conlribuye ro n 
Co n un reducido número cada un a. 
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A 

N' lit! rroistas 

2 

2 
3 
4 

4 

4 

2 
3 
5 
4 

3 
14 

7 

6 
9 

18 
18 
2 1 
33 
57 
80 

148 
274 
595 

B 

N ' di' animlos 

49 
47 
46 
35 
34 
33 
26 
25 
23 
21 
20 
19 
18 
17 
16 
15 
14 
13 
12 
11 
10 
9 
8 
7 

6 
5 
4 

3 
2 
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e f) 
Nt a Cll mil/aNuo N' (lCllmulal;vo 

dI' rJ"l.1;slas di' llrlículos 

40 
2 96 
3 142 
4 177 
6 245 
7 278 
8 304 

10 354 
13 423 
17 507 
21 587 
25 663 
27 699 
30 750 
35 830 
49 890 
42 932 
56 111 4 

63 11 98 
69 126-1 
78 1354 

96 15 16 
114 1660 
135 1807 
168 2005 
225 2290 
305 2610 
453 3054 
727 3602 

1322 '1197 

Figura 32: Dispersión de los artícu los de revista recuperados mediante 
búsquedas en lín ea. 

Supongamos que dividimos los da los de la labia en cinco zonas de 
ma ne ra que cada zo na contenga, en té rmin os ge ne rales, a lred edor de 
un quinlo de los a rtículos recupe rad os. Se podrían d efinir las zonas 
como se muestra en la Figura 33. 

Zfnlll 

2 
3 
4 
5 

NrÉmem Número N' flOI mllltlf;vo N' acumulativo 
d, (1 rl í Clt los dI' rroistas de artículos de revistas 

830 35 830 35 
830 79 1660 11 4 
950 191 26 10 305 
992 422 3602 727 
595 595 4197 1322 

Figura 33: Dispersión de los an ículos de revista por zonas. 
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En términ os d e número d e a n ícul os e n cada zo na , se tra taba d e 
una división d e los datos un u1.nto tosca, pero necesaria po r cuanto se 
pretendía que to das las revista que contribuía n con e l mismo núme­
ro de artícu los apareciera n e n la misma zona. Pa ra los pro pósitos d e l 
estudi o , si n emba rgo , la divisió n inexacta no es d emasiado impo rtan­
tc. Lo q ue es impo rtante es que la Zona I contie ne un núcleo de tre in­
ta y cinco revistas que a parecían bastante a menudo a lo largo d e las 
106 búsquedas. Confo rm e se va de un a zona a otra , aparecen grupos de 
revistas que se recuperaba n cada vez con me nos frecue ncia , hasta que 
se ll ega a un a zona con 595 revistas que a parece n so lamente un a vez 
cada una en la bibliografía co njunta d e 4197 artícu los. Suponiendo 
que las 106 búsquedas renejan e n lé rmin os ge ne rales los inte reses d e 
los usuarios de la biblioteca (al me nos co mo se re nejan e n las búsque­
das realizadas durante e l verano d e 1987), lo que sería d e esperar es 
que las revistas de la Zona I co inc idiesen más con los inte reses d e los 
usuarios y que esa ," co incide ncia» fuese e n declive confo rme se va ca m­
biando de zona , qued ando las revistas de la Zona 5 como las me nos re­
lacionadas con los inte reses d e los usuarios. Dicho d e o tro mod o , las 
revistas de la Zo na l se co nsultaría n con frecuencia y sería d e espe ra r 
que la mayoría, si no tod as, estuviese n e n la biblio teca d epartamental. 
Conforme se ava nza d e zona e n zo na, la d e manda se supone que d e­
caco Las revistas d e la Zo na 5 de be n tener poca d emanda y no pued e 
esperarse que esté n inmedi a ta me nte accesibles e n la biblio teca d e­
partamental. 

Para comproba r la re lación e ntre distribució n y accesibilidad , se lo­
calizó cada una de las 1.322 revislas. Se identificaron cualro posibles lo­
ca lizacio nes: 

l . La Biblio leca de Cie ncias de la Salud - Urbana 

2. OU1I5 locaIiulciones en la Uni" ersidad de lUinois en Urban~hampaign 

3. Otros luga res e n II lino is (incluída la Unive rsidad d e II lino is en 
Chicago) accesibles a través d e ILLlNET Online32 

4. No dispo nibles a lravés d e ILLl N ET Online pero su puesta mente 
disponibles e n Olros luga res e n ESlados Unidos. 

La Figura 34 ITIuesu-a dalos sobre la accesibi lidad d e las revislas que 
aparece n e n cada zona. Los datos son revelado res e n varios aspectos. 
Muy claramente de muestra n la forta leza de las instalaciones biblio te­
ca rias. Mi entras qu e me nos d e un te rcio d e las revistas se e ncuentran 
en la biblio teca d e l d epartamento , muchas revistas en cada zona están 
disponibles e n e l campus de Urbana-Champaign. 

.,~ ILU :-.; t:T Online es un calálogo de ¡Icceso público y sistema de présuullo que pro­
porcio na ¡Icceso a los fondos de alrededor de 800 bibliotecas en IlIinois (unos ocho millo­
nes de títulos). 
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I.omli:.ada 
/:,,, bibliolem II/nliallll' O¡"IHmibll' 

Zolla dl'j)(/rlfl/llnlla¡ En (lIIlI/JlU IUJXI:.-r Ollli",. ,.,/ olro IlIgar Tolal 

2 1 14 O O 35 

2 42 32 4 79 

~ GO 87 ~~ ... 10 191 

4 9j 122 122 27 422 

:. 9 1 239 l 7S 87 595 

Figum 3-1: Acccsibi li chld e n re lación con la d ispersió n de los anículos. 

La Figura 35 presen ta los da los de fo rm a dire renlc , a unque la l vez 
más significa liva. Para cada zo na los da tos se acumula n e n las tres pri­
meras columnas: po rcen lí:ue y núme ro de revistas disponibl es e n la bi­
blio teca d e l d e pan amcnlo, porcentaj e y núme ro de revistas dispo nibles 
e n la biblio teca del de pa rta mento o cualquie r otra e n e l campus, po r­
Cenll.Ue y núme ro d e revistas d ispo nibles e n el campus o e n Otro lugar 
incluido e n II.I.lNET Online. Como qu ed a d e ma nifieslo po r dichos da­
lOS, la accesibilidad va e n d ecl ive regular )1 para le lame nle a la dislribu­
ció n . La biblio teca d e l d e pa rta me n to posee e l 60% de las revistas d e la 
Zo na 1, e l 53% d e las d e la Zo na 2, e l 3 1 % d e las d e la Zo na 3, e l 22% 
d e las d e la Zo na 4 y el 15% d e las de la Zo na fin al. La cobe rtura d e to­
das las biblio tecas d e l campus va e n disminució n desd e e l 100% de la 
Zo na prime ra a l 85% d c la Zo na fin al. 

La invcsligació n se llevó a cabo para sali sface r un a cu riosidad inle­
lec LU al re fe rida a la relació n e nlre accesibilidad )' di slribució n más que 
para eSludiar e l re ndimie n lo de ningun a biblio leca, Sin e mbargo, la léc­
ni ca podría uli li zarse pa ra evalua r e l g rad o de cobe rLura e n revislas de 
un a biblio leca d e pan ame nLa I, la biblio leca unive rsila ria de la que fo r­
ma pa n e )' alg una red a la que la biblio leca unive rsila ri a pe n e n ece , Se 
podría uliliza r la mbi t:! n pa ra compa ra r la pro po rción d e d e mandas in-

Porc~nltljr Mas porcmlaji' ¡'fús porrl'lI /ajl' Porcmltljl' 

( 11 ' ) ti, n'visllls (mímnv) (I/Ií mnv)disJxmible ( I/fíml'm) 1/0 

f l/ bib/iolfCO tlisJx}//iWf ti Irtnl(s dI' dispol/ i bll' fI Imv¿s 

7.mlll dl'JJ1lI1amenlt'¡ I'n ,.1 ((/ m J)//S IIDSI;.-r 0 1/1;'" tll' ILUSI;.-r D I/ l inl' 

GO (2 1 ) 100 ( ~5 ) 100 (35) O (O) 
2 53 (42) 91 (7'1) 99 (78) ( 1) 

3 3 1 (GO) ii ( 147) 95 ( 18 1) 5 ( 10) 

'1 22,5 (95) 65 (273) g·1 (395) 6 (27) 

5 15 (91 ) 55 (330) 85 (508) 15 (87) 

Figura 35: Accesibi lidad ;tCUl11u la liva con ,'elación a la dispersión de los ~trlícu los, 
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te rnas de revistas que son cap aces d e salisfacer co n sus pro pios recur­
so. varias bi b li o lecas d epan a m e nla les, 

El segu ndo eSludio , llevad o a cabo po r Alluna ESle iba r y La n caste r 
( 1993), inle nl aba de le rmin ar si un a clasifi cación de las revislas segú n 
su (( re lac ió n co n la e nse iianza ») (frec uc nc ia d e a pari ció n e n las lislas 
de lect ll ras recom e ndad as para los c ursos) iba a ser muy simi la r a la 
clasificación eSlab lccida segú n la (( re lació n co n la in \'esligación )) (c ilas 
e n las p ub li caciones de l p rofesorad o y e n las tesis d octOra les). El estu­
dio se lI e \'ó a ca bo e n la C racl uale School o f Libra n l a nd Inform a lio n 
Science de la Univc rsidad de I1li no is, Las revislas d~ b iblio lecon o m Ía 
r docu m e ntac ió n , su scritas p o r la Bi b li o leca d e Biblio lecon o m ía y 

T íllllo 

1, Libra " j o tLnlal 
~ , $todal .. I.ibr~II; ;1I1 

;\, Libnl" Re .. o urce .. and Tec hnica l Sen'ice .. 
.J , ll linoi .. Lilm lric .. 

,l , l .ibr'an Trend .. 
6, College 8.: Re-.carch l .ibrarie .. 
i, Li brar,· Ac(]ui,i1io n .. 
R, j o llnlal ofAcadcmic I ,ib, .. , riamh ip 
9, .!oumal (11' " o lllh $ton icc~ 
10, Seria l, Re, it::\\ 

11. Librar\' Qllancrh 
12, j o llnlal 01' Ih e AmcriC:11l $ociet' 1'0 " 

Inronn:uion Sdcncc 
13, SchooILih, .. ¡n' J o umal 
1 1. ,\mt.' rica n l.ibr,u'il" 
Ij, \'O"A 

16, Con'l"Y;lIio n ,\dlll inhl ... ui on Ncws 
l i, Wil't)!l Libraril" Ilullelin 
18, UullClin 01' Ihe ).kd ical l .ilm lr ... A~..ociation 
19, Scicnce and T cchnolog) I.ibr.t ric~ 
20, ). I icro lorm Rc\'iew 

4 rc,i"I,,~ St' cilan 6O-65 ... eces 
6 re,i~tas se' cila n 50-59 "ccc .. 
6 red ... t;I~ M: c ita n 40-49 \'Ccc~ 

11 rc,·i"'tas M: citan 30-39,'cct's 
8 rcd"la~ se citan 20-21.) \'ece" 

II rcd,,,, ... 'e citan 10- 19 'ccc~ 

12 rt' ,'iSlas ~ cit:'IIl &-9 "eces 

3 1 ,'e ,'isla" "t' citan 2-5 "'ece" 
1;\ '·c ... istas se citan I "el 

N(IIIlt" 'O total d c re ... islas ( l lIC apa"cccn :lE 122 

.\'IÍ II/I'rO de 
O II'$OS 

2 1 

'1 
12 

13 

25 
19 

3 
18 

3 
5 

16 

11 

8 
13 

1; 
9 
i 
4 

Figura 36: Re,~slas ordenad as según su presencia 
en las l!i llislas dc lecturas recomendadas, 

NIÍIIII>I'O 10 101 ti,. 
njert'l lritu 

30i 
230 
199 
188 

172 
153 
134 
106 

10 1 

99 
94 

90 

89 

88 

87 

78 

i ' l 
70 

69 

67 



120 EVALUACIÓN DE LA BIBLIOTECA 

Docume ntació n d e la Unive rsidad de I1lino is, se clasificaron en fun­
ción de: (1) aparición en las listas de lectura de 13 1 cursos (d esd e e l tri­
meSll'e de primavera, 1989, hasta e l d e otollo, 1990); (2) citas e n 4 J te­
sis doctorales leídas e n la Escue la durante e l pe ríodo 198 1- 1990; (3) 
citas en 11 4 publicac io nes de trece miembros del personal d ocente 
( 1986- 1990), Mienll'as las dos clasifi cac iones según la re lació n con la 
investigació n (Figuras 37 y 38) son bastante sim ilares (qu ince de los 
veinte títu los d e la Figura 37 tambi én aparecen en la Figura 38), dichas 
clasificaciones difie ren bastante de las basadas (Figu ra 36) e n la re la­
ció n con los programas d e ensellanza (só lo sie te d e los títu los de la 
Figura 36 aparecen en la Figura 37, y sólo nueve de la Figura 36 aparecen 
e n la Figura 38), 

MienuClS la investigación parece centrarse en e l área d e las ciencias 
de la documentación , no ocurre lo mismo en la enseilanza (al menos por 
lo que se deduce de las listas de lecturas). Las bibliografías d e los cur-

Titulo 

I. Jo umal of lhe Ame rican Socicly for 
Information Science 

2. Lilm u)' Journal 
3. College & Rcsea rch Libr.lri es 
4.Journal of DOCUlll c nlatio n 
5. Libra!)' Quaned)' 
6. In formation Processing & M anl.lgemenl 
7. Librell)' Trcnds 
8. Sr)(:cial Libraries 
9. Aslib Proceedings 

10. Scienlo lllc lrics 
11 . InfOl"nlalion Tech no log)' and Ubra rics 
12 . RQ 

f.hímt>ro de 
tesis 

30 
17 

22 
2 1 

19 
16 
14 
13 
13 
7 

10 
6 

13. Bulle tin ofthe med ical Libral1' Assodatio n 12 
14. Libr.u)' Resources ami Tcchnica l Sen'ices 1I 
15. !lublic Libral'ies 3 
16. O nlin e Review 6 
17. Journal of Inform atio n Scie nce 8 
18. Library and In formation Scie nce Reseal'ch 13 
19. Social Studies in Sc ie nce 6 
20. 0nline 6 

9 revistas se citan I 0- 16 veces 
7 revistas se ci tan 6-9 \'eces 

3 1 revistas se citan 2-5 \'eces 
32 re'~stas se ci(a n 1 vez 

N(lIne ro total de re"istas citadas'" 99 

Número lotal de 
rt>jer,,,rias 

2 14 

11 5 

100 
92 
87 
41 

39 
36 
36 
33 
28 
26 
25 
25 
23 
19 
19 
18 
17 

17 

Figura 37: RevlslaS ordenadas según número de citas aparecidas 
en 41 tesis doclomles ( 198 1-1990). 
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Titulo Nú mero de profesores 
que Citan 

I. journal of lhe American Socict)' for 
In formalion Sciencc 

2. Informa tion Proccssi ng & ManagemcllI 
:l. Collcgc & Rcsearch Libr.u·ies 
1. Librar\' JOllrnal 
j . j ourna l of Ooc llme ntatio n 
6. Librar)' Trends 
7. Libran' Quarte l'l)' 
8. j ournal of Academ ic Libradanship 
9. I.ibr.u'\' and In formation Sc icncc Research 

10. j ou rnal of Educatio n for Libr.U1' anel 
In fonnation Scicnce 

11. lII inois Libraries 
12. Spccial Ubr.tries 

13. Libra ry Rcsources and Technical Sen'ices 
1<1.RQ 

15. Collcgc a nel Rcsearch Lil)l'<u'ics Ncws 
16. ScienlOmet,'ics 

17. Bulletin of lhe Med ical Librar)' Assodalion 
18. On li ne 
19. Information T ec hnolob')' and Libraries 
20. Amcrica n U bt'aries 

8 rcvistas se ciwn 1 0- 14 veces 
7 revistas se citan 6-9 veces 

3 1 rc\'istas se ci tan 2-5 veces 
27 rc\'istas se cimn 1 \ 'el. 

~(lInel'O LOta l de revistas citadas = 93 

8 
5 
6 

10 
5 
9 
7 
5 
4 

8 
3 
5 
4 

3 
3 
2 
6 
6 
6 
6 

12 1 

Número lotal de 
riferelldas 

129 

82 
74 
67 
55 
44 

4 1 

33 
28 

28 
25 
23 
23 
20 
19 
18 
18 
17 
16 
15 

Figurtl 38: Revistas o rdenadas según las citas en 11 4 publie<tciones 
de 13 profesores ( 1986-1990), 

sos muestra n una mayor dispersión que las bibliografías que renejan los 
intereses e n e l campo d e la investigación: 122 titu los de revistas frente 
a noventa y nueve titulos (investigació n doctoral) y frente a nove nta y 
tres (investigació n a cargo del pe rsonal docente ) . 

Las revistas también se ordenaron según una puntuación que tenía 
en cuenta tanto la relació n co n la enseñanza como la re lación co n la 
investigación . Los resu lu1.d os pueden ve rse e n la Figura 39. La lista sin 
ponde rar simplemente ren eja el núme ro de veces que una revista apa­
rece e n todas las ruentes - listas de lecturas, tesis, publicaciones del pro­
resorado. La lista ponde rada da mayor crédito a l uso e n la investigación: 
una revista obtiene un punto cada vez que aparece e n una lista d e lec­
turas d e curso, pero o bli e ne ci nco cuando se cita e n un a tesis y di ez 
cuando se ci ta en una publicación de un profesor. Ambas clasificacio­
nes, po nde rada y si n ponderar, son bastante similares si bien el proce-



122 

Sin /Jolldrmr 
Títu lo J~ItIlIIl({riólI 

l . 1 .ib.-a" j ourna l 4B9 

~ . JOll m :.1 of I h~' Amcrican 
Soci""I } rol' I n(ol'ln;lIio n 

Scit: n cl' 4;\.1 

~. C.o lll'gc ami RC'iCarch 

Lil,.. .... ics g~7 

'l . Libr.",) Tn: nch. 255 
) , Lil}!"'an Rl',ourcl" and 

Tl'chnical Sc r"i cc~ 2 .. 7 
6 . Seria l .. Li h r.u'ian 2;\-1 
i . lII ¡ no i ~ Librarle.. 228 

8. ¡.ib!";l l"\' Qu:m crl> 222 
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l )Ollt!PffUlru 

Tíllllo tJ/tlllllflriÓ" 

l . J Ollnla l uf th ... , J\mc,'iC;\11 

SaciCI' rO l" Inltl n n:l.li(JIl 
Scil'nct' 2450 

2, Libra .... Jo urna l 1552 
:\. Collcge :H1c1 Rt:~'arc h 

Libraric" 1393 
4 . .1 0111"11<11 of Docullll' n wtion 10·19 
.:;. Inronn:uiOIl Procl'"sing 

and ~ I anagcml'n l 1049 
6. Libr.uv Quanerh 939 
7. Li bra .... T r('nds 807 
8. Li bra ...... Re-.ourcc¡¡¡ and 

9 . J OIII'II<l1 of Docum c n talinn 

10.JolIl"l1a l 01' ACOldcmic 
186 Tl'chn ical $ervices 554 

5 13 
l -ibrarian,hip 

11 . Infonll ill iu ll Procl' .. ~ ill g 

alld ~ l anagcmclH 

12. I.ibra l) AC(lu¡"ition, 

13. Slwci,,1 l.ibrarit.'" 
14. AIIH.: l"ica n l -ibr'adt: .. 

I j , SdcntoTl1c ldc !> 

I G. Bullctin of lhe Med ica! 
I.íbr'al) ' A:.sociat io n 

17. RQ 
18. J ou rnal o f VOl/ l h $cryicc' 
19 . \\, il.;on I.ihr;u'\ I3 l1l1cli ll 

20. &·J"ia l .. RC"1c\\' 

9. IlI inois I.ibra rie, 
1:;·1 10. Joumal o r Ac;,dc mic 

Libra l'ianship 
147 11. Spccia l Librn ri c¡¡¡ 
143 12. SciC ll lo mClrics 
125 13. Librn .... and Inrormation 
11 8 Scicllce Rc,scarch 
117 14. RQ 

113 
107 
103 

100 
100 

15. Ilu llelin or lh e ~l ed ic¡ll 

Librn'1 Associalio n 
16. In ronualion T echnolob,}' 

and Li br,lI'ics 
17. Amcl"ican Li brarics 
18. J Olll"llal o r Educalio n ro l' 

Libra!'}' and I nformalion 

5 11 
476 
405 

405 
39 1 

375 

347 
3 13 

Scicncc 304 
19. Aslib Proccedings 289 
20. 0n line 288 

Figura 39: Comparación elllre c1asiricaciones al asignar punllmcioncs 
po ndCl"ad'ls y no ponderadas. 

so de po nde rac ió n favorece al área d e las ciencias de la d ocum entación 
más que a la biblio teco no mía tradiciona l. 

De los 1200 líLUlos d e revislas rec ibidos e n la Biblio leca de 
Biblio tecono mía y Docum entació n, más d e 1000 no fu e ro n citadas po r 
los proresores o los eSludiantes d e d oclo rad o duranle e l pe ríodo cila­
d o, ni tampoco aparecían en las listas d e lecturas d e los cursos. Todavía 
más sorprendente es e l hec ho d e que , con decenas de miles de revistas 
publicadas en e l mundo e nle ro y a lred edo r d e 90000 rec ibidas en la 

nive r. idad d e lllinois, alred ed o r d e 100 I.ílulos pa recen cubrir la di­
ve rsidad de inte reses de investigació n de los profesores y estudi antes de 
doctorado en esta escuela, así como la totalidad de los conocimientos que 
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se e nse lian en lodos los cu rsos durante un semestre. Más que o tra cosa, 
sin emba rgo, e l estudio de fi ende la necesidad d e estudi ar la re lac ió n 
con la e nsc llanza además de la relació n con la investigación en los es­
lud ios de eva luac ió n d e revistas e n biblio tecas unive rsita rias. 

CASOS Plv íCTlCOS 

l . ¿Cuántas ma ne ras dife re ntes d e orde narj e rá l'qu ica mente las revis­
tas e n fun ció n de los da tos biblio mé tri cos conoce? ¿Cuá les co nside­
ra más útil es para el biblio teca ri o que va a to ma r d ecisio nes so bre 
cance lacio nes? 

2. Debido a una serie de duros recortes presupuesta ri os, un a biblio te­
ca tl n iversita ria d ebe reducir un 15% su gasto en suscripciones de re­
visU'ls. ¿Cómo se d ete rminarían los útulos que se deben cancelar? Hay 
que te ne r e n cuenta que pro bablemente habrá que afro ntar críti cas 
por parle d e l pro resorado. 

3. ¡ Es tá Vd. d e acue rdo co n e l mé tod o d e «asignació n d e pUnloS ~) d e l 
¡;lod e lo d e d ese lección d e Bro ude? Si no , ¿qu é o tro siste ma pro­
po ndría y po r qu é? Si se le pide que d esarro ll e un nuevo mod e lo d e 
d eselección para una biblio teca unive rsitari a, ¿qué compo nentes in­
cl uiría y cómo asignaría la puntuació n? 

4, ¿Qué co mpo nentes se incluirían e n un modelo de deselecció n para 
un a biblio teca d e empresa y cuá l se ría el mé todo d e pun tuació n? 

5. Stankus y Rice e ncontraro n que un a lista de revistas o rdenada segllll 
el facto r de impac to d e las citas e ra muy similar a la o rdenada según 
los d atos d e la uuli zación (biblio teca unive rsita ria ) e n alg un os cam­
pos te má ti cos pe ro no e n o tros. ¿Qué posibles expli cac io nes e n­
cuentra? ¿Cómo d e te rmin aría cuá l es la explicació n más acertada? 

6. Usted es e l biblio tecari o d e un gra n cenlro urbano d e bachill e rato. 
De bido a las restriccio nes presupuestarias, la co lección de revistas 
se ma nti e ne e n tin a siluació n de equilibri o. Para hace r un a nueva 
suscripció n es preciso cancelar las revistas que sean necesarias pa ra 
cubrir e l coste d e la nueva. ¿Qué d a tos utilizaría para co mparar e l 
valor d e los nuevos lílUlos co n el de los ya ex istentes? La biblioteca 
ma nli e ne en este mo me n tO 150 suscripcio nes. 



CAPíTULO VI 

OBSOLESCENCIA, EX PURGO Y UTILl ZACIÓ DEL ESPACIO 

El ténnino «obsolescencia», aplicado a los materiales de las bibliote­
cas, se refi ere él la disminución del uso de dichos materiales con e l paso 
del tiempo: los térm inos «envejecimien to» )' «decadencia" se uti lizan 
como sinónimos. La obsolescencia se defin e a veces como «media vida»33 
(Burton y Ke ble r, 1960). La media vida d e un documento es e l período 
de tiempo lranscurrido hasla que recibe la milad de lodo el uso que re­
cibirá a lo largo de su existencia. En el contex to bibliotecario, im agíne­
se e l caso d e diez libros sobre aspeclos variados d e la bioq uímica que se 
adquieren en 1960. Si se dispone de los da LOS de la circulació n para di­
chos d ocume nLOs, se puede e nconU'ar que entre LOdos suman 180 usos 
al final de 1992. Pero la mitad de esos préstamos, noventa, han lenido 
lugar durante sus primeros seis años en la biblioteca -es decir, hasta fi­
nales d e 1966- 10 que eSlablece la mitad de su vida en seis años. Desde 
luego, eSla milad de su vida no es absolula ya que los libros pueden vol­
ver a ser prestados de nuevo. Sin embargo. pasará pro bablemen te has­
lante tie mpo antes de que haya suficientes usos en el ruturo para cambiar 
su mi tad de vida, si es que se llega a calnbiar. 

Si se loman mueslras d e la colección (p .e ., med ianle e l calá logo lO­
pográfico) y se eSludia su circulació n , se puede delermin ar el rilmo de 
envejecim iento de las diversas ,heas temáticas de la biblioteca. Los da­
tos se representan generalmente mediante gráficos o tablas, lrazando 
la d isminución del uso confo rme pasan los al;os, aunque se pueden uli­
lizar también las cifras de la mitad de la vida. Un eSlLldio clásico en esle 
cam po es e l que llevaro n a cabo Fussle r y Simo n ( 1969), qui enes pu­
dieron confirmar que la antigüedad de los materiales bibliotecarios sir­
ve para predeci r su utilizac ió n. 

Exu"aer muestras de la colección y llevar e l seguimiento de su uti li­
zación puede ser un proceso laborioso. Exisle Olra posibilidad -a partir 
de las obras que se prestan trazando retrospectivamente la historia de l 

" Este es un concepto ulilizado en e l mundo de la energía nuclear)' al que algunos 
diccionarios técnicos denominan "penodo radioacti\·o~ . Tal es la idea a la que e l ;nllor se 
refiere, estableciendo una analogía enlre el período de aClividad radioacti\'<:, de UIl mate­
ri¡,1 y el período de uliliz¡,ción de un documelHo (N. de (os 7:). 
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préSlamo d e d ichos male ria les. Supongamos, por ejemplo, que se LO­
man LOdos los d alos de l préslamo de los docum enlos sobre agricullLlra 
preslados, digamos, durante e l mes d e abri l d e 1993, así como las fe­
chas de publicación d e di chos d ocum e nLOs. Se podría hacer una re­
presentación como la que muestra la tabla siguiente . El número to tal 
de docum enlos presL.~dos es 585, pero a lred edo r d e la m itad de LOdos 
los doc um e nLOs preslados se ha n pub licad o d uranle los ú ltimos tres 
al;oS. La mediana de edad de uso es de unos tres al;os. Se toma como una 
estimación de la o bsolescencia. Cuanto meno r es la mediana de edad 
de uso, más rápidamente tiende a quedarse o bsoleta una materia . 

A ,io de publicación 

1993 
IY92 
199 1 
1990 

1989 
1988 
1987 
1986 

An lnde 1986 

¡\I/imero de documentos 

25 
11 5 
172 

81 
53 
29 
17 

8 
85 

En eSle méLOd o, la o bsolesce nc ia se eSlima mirando desd e e l pre­
sente hacia e l pasado, mientras que si se e fectúa un muestreo de la co­
lección se hace a la inversa. Line y Sandison (1974) de fin e n la prime ra 
como obsolescencia sino"ónica. y la segunda como diacrónica. Alg unos in­
vestigadores parten de la base de que la obsolescencia sin crónica es mas 
o menos lo mismo que la diacró nica - po r ejemplo, que una mediana 
de edad de uso de cin co años equivale a una media vida de cinco allos. 
Line y Sandison no están de acuerdo , afirmando que no hay razón po r 
la que la obsolescencia sin cró nica sirva para predecir la o bsolescencia 
diacrónica, la cual consideran como la «au ténlica ») medida. Basándose 
en las citas más que en la utilización, Stinson y Lancaster ( 1987) mues­
tran pruebas que indican que la o bsolescencia medida sincrónicame n­
te debería ser aprox imadamente la misma que la obsolescencia medi­
da diacróni camenle. Los resu ltaelos ele su eSludio fueron apoyados, d e 
manera bastame inde pe ndiellle, po r Nakamolo ( 1988) y, e n una male­
ria comple lamenle diferenle, por Diodato y Smilh ( 1993). Por Olra par­
le, ROlhen berg (199 1), uti lizando los registros de la circulación d e un a 
gran biblioteca universitaria, no fué capaz de probar que las medidas 
sin crónica y diacró nica diesen resultados equivalentes. 

Si la obsolesce ncia se mide a partir de las citas en luga r d e a panir 
del uso en la bibli oteca, la media vida de una revista será e l tiempo que 
transcurre desde la fecha de publicación hasta e l mo mento en e l que 
ha recibido la mitad de las citas que va a recibir en el futuro . Para me-
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di!" la obsolescencia sincrónica mc llI c, se to ma una muestra de artículos 
publicados recientemente e n ulla materia }' se anotan las fec has de pu­
bli cación de los documentos que e n "' llos se citan. La mediana de er/tu/ de 
tili a cita es e l pe ríodo de tiempo. desde el presente hacia atrás, que se 
necesita para sUlllar la mitad d e lodas las ci tas hechas e n lodo lo publi­
cado hasta e1momenlo. 

El inte rés del bibliotecario e n la obsolescencia es más pr{lctico que 
teórico. Si el uso disminuye con la edad. debería ser posible expurgar 
documentos sobre la base d e su edad o al menos trasladar los docu­
mentos más antiguos a zonas de almacenamiento menos accsiblcs }' cos­
tosas. Esto tiene especialmente que ver con las colecciones de publica­
cio nes periódicas. Si se puede demostrar que, por ejemplo, el 98% del 
uso aClua l de una revisla en co ncreto se efectúa sobre los volúmenes 
que no ti e ne n más de diez a llos de antigüedad , tendría sentido trasla­
dar los volúmenes anlcriores a Otro lugar me nos accesible dentro de la 
biblioteca o incluso a un lugar fuera d e la misma. 

La disminución de la utilií" ... ació n con la a ntigüedad será más rápida e n 
unas matelias que en OUctS, si bien no se puede generalizar mucho con res­
pecto a las dife re ncias enlre los grandes grupos de malerias. La lasa d~ 
obsolescencia en las ciencias socia les e n su conjunlo no parece muy cl!­
fercn te de la de las ciencias e n general (véase. por ej e mplo. Soper, 1972, 
y Van Styvendaele, 198 1), pe ro las hUI}lanidacles ~ienden a l e l~ e r ~n rit­
mo de obsolcscencia mucho más le nto'\!. Algunas areas de las CIenCias so­
ciales e nvejecen sin duda más rápidame nte que Otras áreas dc las cien­
cias. Incluso en las ciencias, una materia en\'ejecerá más rápidame nte que 
o tra, se mida a panir de las ciü'ls o del uso . UI Fig ura 40, por cjemplo, 

PORCF.:"TAJF m: l · ... O !'! FG L'~ ,\x n r.(·t:n.\I) 

A nligiin/flfJ Cif'llrias 

(A ljOS) Fl\ im d" /a lJirlfl I lIgnlif>l1a QlIimim I nJoruuílim 1\lall'mtÍlim.s 

0- 1 67.8 ;\·1.1 ," .~ ~l6.9 ':;-1.2 23.3 
2-5 82.2 66.3 7:i.9 65.7 83.4 ':;6.6 
6-10 OO.!:! 8-1.3 87.:-\ K2.0 87.6 6:1.3 
11 -15 9-1 .2 ~ t.4 ~)3.7 9~.3 9:;.9 80.0 
16-20 96. I 9 .... 1.7 96.0 9 1.6 100 90.0 
2 1-2; HS.2 97.6 98.~ 9:1.2 100 96.7 
26+ 100 100 100 100 100 100 

Figum 40: Decli"e del uso d e las revistas con la amigüedad en se is bibliolccas dcpana­
llIenl.' lles de la Unive rsidad d e Piusburgh . 

Rt.'prodtlcirlo ele Kcnl el al. ( 1979) por gell lil(',OI de ~f;¡rel' 1 Dckl.cr Ine. 

:H Los estudio .. -.obre obsolcscencia C II las Ilulll,lnid;ldcs son más escaso ... Soper ( 1972) 
apona dalos sobl't." las hl,lmanidad(:s en CortiU llIO )' t.onf,')·car ( 1977). Criscolll ( 1983) Y 
Oioclalo y Stni lh ( 1993) prcsen l4l11 rcsull:ulos en el C:ll11 pO de la m l lSiG I. 
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lllueSLra los datos del uso de las rcvistas o bte nidos en se is biblio tecas de­
pamllnentaks de la Uni\'e~-sidad de Piusburgh (Kelll e l al.: 1979) . ~ ,os _da­

LOS indican que la IIlfonnauca y la fislca son las que e nvejecen mas rapl­
damcnLe. l\lateriales con m{\S de diez cUl OS de antiguedad LOdavia se siguen 
lIlili/ando con cierta intensidad en quími ca y o u-os de más de vcinte allos 
LOd¡wía se utilizan e n maLem;:'i ticas. En un estudio de obsolesce ncia e n la 
bibliografia musical. Criscom ( 1983) descubrió que exislÍan marcadas di­
fere ncias entre la musicología (envejecimiento le nlo) )' la ed ucació n y te­
oría lllusical (cn\'ejecimie nto bastante rápido). 

Es te ntado r para el biblio tecario pensar en té rmin os d e cuá nto ti e­
ne que retroced e r e n el ti e mpo e n las revi stas para sumar un po rce n­
laje específi co d e uso total. Slrain ( 1966) re mite al/J/lIIIO di' obsolpscPII­
cia. definido como la fecha ti panir de la cua l se registltl me nos de l 15 % 
del uso actual. Che n ( 1972) lo estimaba e n 14,5 a ños pa ra los fo ndos 
de físi ca utilizados en la Biblio teca de Cie ncias d e l ~flT. Sin e mbargo, 
los datos d e Chc n muestra n que no sc puede ge ne ralizar so bre la ob­
solesce ncia incluso e n un campo te mático muy específi co: cada revista 
tie ne sus propias características d e e nvejeci miento. 

Para co nseguir re prese ntar ve rídi camente el e nvejecimie nto, se d e:."­
be n contro lar d e mane ra apropiada otras variables. En concre to , es ne­
cesario contro lar la cantidad d e matcrial disponible que se va a utilizar. 
Por dar un ejcmplo concreto, supo ngamos que se dispone de datos acer­
ca de las revistas utilizadas e n un a biblioteca médi ca dura nt e un pe río­
do de tie mpo d e tc rmin ado e n e l a llo 1992. Se registran 500 usos para 
los números d e 199 1, mi e ntras qu e sólo se dan 250 pa ra los d e l ario 
1985. Parece indicar claramente que se produce un d ecl i\'c e n el uso 
con la antigucdad. Sin e mbargo , de bido al creci mi e nto d e la literatura 
publi cada )' a o tros faClores, la biblio teca podría a lbergar en sus eslan­
lerías e l doble de material es publi cados e n 199 1 que e n 1985. En este 
caso . no habría ninguna evidencia dc o bsolescencia : en relació n con los 
materiales de 1991 , los de 1985 se utiliza n e n un grado acorde a sus pro­
babilidades. La 6I: d e nsidad d e uso .. , por tanto , relacio na e l uso de los 
materia les con el espacio que ocupa n . Ve ndría a ser para e l uso e n la 
biblioteca lo que e l faclor de ;II//)(ICI O para las citas. 

Sandison ( 197'1) re \'isó los datos publi cad os por Che n ( 1972) sobre 
la obsolesce ncia de los mate rial es de física e n la Biblioteca de Ciencias 
del ~ f1T , considerando e l volumen de espacio que oc upaban las revistas 
según su antiguedad. Sandison descubri ó un ~( e fcc to d e inmediatcz»: 
los dos ú ltimos años se utilizaban más d e lo qu(' po r probabilidades se 
podría esperar. Por e ncima del tlmbral d e los dos a ll os, sin e mba rgo, 
no sc pudiero n e ncontrar pruebas de obso lesce ncia: los mate ria les se 
utilizaban confo rme se esperaba teniendo e n cue nta e l espacio que ocu­
paban . 

Los resultados de Sandison son notable mente similares a los de Price 
( 1980) sobre la obsolescencia medida a tra\'és de las citas. P,;ce descub,;ó 
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el mismo efecto de inmediatez: los años más recientes se ci taban con más 
frecue ncia d e lo que se espe ra ba d e acue rdo con su pro babilidad mate­
mática, mie nu--dS que los años ante rio res se citaban en la cantidad prevista, 
te niendo siempre en cue nta los maLe rialcs publicados durante varios años. 

Sullivan e t a l. ( 198 1) ll ega ro n a conclusio nes muy dife re ntes. 
Observaro n cómo, en una gran biblio teca médica, el uso disminuía con 
la antigüedad se tuviera en cuenta o no e l espacio que ocupaban en las 
estanterías las revistas de diferentes años. 

Sandison ( 198 1) es crítico con Sulliva n e t a l. , ta l vez de bido a que 
los resul L,~dos de éstos no apoyaban los suyos, y subraya que "nunca pue­
de esperarse que los modelos de ulÍli zación de una revi sta o de una bi­
blio teca pucdan aplicarse a o U·a-. 

Dado que existe conflicto al contrastar este tipo de resultados, se pue­
de decir al menos que los estudios llevados a cabo en bibliotecas d emues­
tran de manera consistente que los materiales con fechas de publicación 
más antiguas tienden a ser utilizados menos que los de fechas de publica­
ción más recientes. aún cuando no se pueda probar de manera absoluta 
que esto sea debido a tUl efecto de envejecimiento verdadero. (Rothemberg 
( 1993) ha identificado y explicado todo un conjunto de factores que po­
drían influir en e l cambio de modelos de uso a lo largo de l tiempo.) 

EXPURGO 

La utilización en el pasado pued e conside ra rse e l criterio de más ''lI­
lo r para decidir qué libros reucar a un almacenamiento menos accesible 
o dar de baja comple tamente en la biblio teca. El método de la fecha d el 
último préstamo, tal como se desc,i be en e l Capítulo 111 , puede ulilizarse 
para establecer una política de descarte con un e fecto insignificante en 
el rendimiento general de la biblio teca. Po r ej emplo , si todos los libros 
que no se han prestado dura nte los últimos ocho a" os se die en d e baja, 
afectaría a no más del 1% de l uso aunque podría representar la re ti rada 
d el 40% o más d e toda la colección. Por su parte, el mé todo de los ' pun­
tos- que se describe e n el Capítulo IV identificaría aquellas mo nografías 
que no han sido utilizadas durante un período de tiempo, así como in­
dicalían e l tiempo que hace que no se ha utilizado una revista. 

Se ha demostrado que la antigüedad d e los libros sirve pa ra prede­
cir e l uso actual y podría sustituir a los datos sobre la utilizació n a la 
ho ra de re tirar materiales dentro de áreas te máticas muy amplias, es­
pecialmente cuando se utiliza en combinació n con otros crite rios como 
la leng ua (Fussle r y Simo n, 1969) 35. 

35 Sin embargo. Douglas (1986) describe cómo la circulación de los Illalcriales en 
una biblioteca lI ni\'crsiulria australiana no se correlaciona posilivamcllte con la amigüe­
dad de los docllmcnlos. 
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n programa e fi caz d e expurgo pued e mejora r la re lació n coste-efi­
cacía de la biblio teca al re ti ra r a zonas menos costosas econó micamen­
te los mate ri ales que se utilizan poco, pero existen costes asociados con 
el expurgo e n sí mismo: ide ntificar los ma teria les a d escatalogar o re u­
bicar, modificar e l catálogo ge ne ral yel topográfico (para indicar la nue­
,'a loca lizació n ), así como trae r los mate ria les desde los luga res d e a l­
macenamiento remotos siempre que los usuarios los pidan. Los diferentes 
tipos de tccostes. son aque ll os re lacio nados con los inconvenientes que 
causan a l usua rio los retrasos e n la provisión d e los docum entos de l d e­
pósito, unido a la posible pé rdida d e circulació n d e bido a aque llos d o­
cum e n tos que no están inmediatame nte di sponibles. Li ste r (1967) , 
Simo n ( 1967) Y Raffe l y Shishko ( 1969 ) han estudiado aque llos aspec­
toS de l expurgo re lac io nados con los costes, mi entras que Ellsworth 
( 1969) y Buckl and e t al. ( 1970) , entre o u·os, han estudiado los costes 
relacionados con almacenamientos alternativos. El expurgo en colec­
ciones de cie ncia y tecno logía lo tra ta Mo unt (1986). 

McCle llan ( 1956) d escribe un a me todología d e expurgo sistemá ti­
ca en un a biblio teca pública. Cuando se ve clara la necesidad d e revi­
g"r una clase (sobre la base de los criterios que se apuntan e n e l Capítulo 
111 ). todos los libros publicados antes d e l "pe ríodo d e d epreciació n » 
(diez ali os para ciencia y tecno logía, quince para las humanidades, cin­
co para las o bras de fi cció n) se re tiran de las estante rías para exami­
narlos. Los libros que todavía están en buenas condicio nes físicas se de­
vue lven a la estantería si se han prestado durante lo dos últimos años 
o si se considera que son tcesenciales • . Los libros que están muy de te­
riorados se re po nen si existen Olros crite rios para que sigan presentes. 
Todos los d emás libros se re tiran d e las estante rías para se r dados d e 
baja o , en Olros casos, ll evarl os a un de pósito . 

Existen algunas guías para el expurgo ele colecciones. El método CREIV 

(Sega l, 1980) es popular e n las biblio tecas públicas. Ofrece dive rsas fór­
mulas de expurgo para las dife rentes clases y subclases ele la colección 
(se bag,~ e n la Clasificación Deci mal Dewey) . Las fórmulas tienen en cuen­
ta primero la antigüedad d el libro )' e l número de aiios que hace que no 
se ha presL,~do. Se aconseja a l biblio tecario, no ob tante, que te nga tam­
bién en cuenta o tros cinco factores de expurgo más subje tivos: que con­
tenga e rro res (p .e., que se te nga la certeza d e que contie ne da tos inco­
rreClOS); que ex iSla o tra edición u o tro libro mucho mejo r; que el asunto 
de que trata no resulte de interés para los usuarios; que se lrate de una 
obra tcsuperficial,. (que no tenga ningún mérito ni científico ni litera­
rio): que se encuenu·e muy de te rio rado fisicamente para mantene rlo. 
Aunque todos estos crite rios que se tienen en cuenta en e l mé todo e RE\\' 

SOn válidos, las fórmulas presentadas resultan un poco tosc.~s; para la ma­
yoría d e las subclases, se aplica prácticamente a casi todas las mate rias 
un facto r d e antigüedad d e cinco o diez a ños y se establece una fecha 
tope para la circulación de tres a" os (el libro d ebe habe r sido utilizad o 
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al me nos una vez durante los últimos tres 3 110S). Es más, la 31l1igüedad 
d e los docume ntos no resulta realmc llI c significativa si se dispone de da­
las sobre la utilización . Es decir, si un libro d e una biblioteca públi ca no 
se ha uti lizado durante los últimos tres añ os, la l vez d e bería da rse de 
baja, tenga una anligüedad d e cinco, diez o vc inte años. 

Aunque es casi imposibl e prescindir de la subjetividad por comple­
to, parece d esea ble que las d ec isio nes so bre los expurgos se basen en 
lo posible sobre criterios obje tivos. De hecho , podría ingeniarse un mé­
lodo que adjudicara una puntuació n a los libros , te ni e ndo e n cue nla 
varios criteri os. El biblioteca ri o ento nces examinaría , para probable­
men te descarLar, los libros qu e tuvieran la puntuació n más b¡.~a dentro 
de cad a materia. La Figura 4 1 presenta un posible mé todo para adju­
d icar dicha puntuación . Obsé r\'ese que la recha d e l último préstamo re­
cibe la más alta puntuación en este t( modelo,. . Aunque se presenta como 
ractor la recha d e publi cació n , podría de hecho o mitirse, al me nos e n 
las bibliotecas públi cas, donde e l ~ uso .. de be ría ser el p1;nci pal crite rio 
a tener en Cuen k1.. El factor $En listas de o bras recomendadas» pa rte de 
la base de qu e la lista existe. Sucederá e n algunas ma te rias, pe ro no en 
todas. En cualqui e r caso, los ractores cuya aplicación exige cie rto tra­
b,yo a l bibliotecario (p.e., e xaminar el estado de conservación d e los 
materiales y/ o compararlos con una lista) se uti lizarían únicamente para 
a lgunos doc um e ntos «ma rg ina les,. - aquellos m ás ce rca nos a la pun­
tuación crítica . Los d ocum e ntos que reciban las puntuacio nes más ba­
jas según otros c1;terios podrían darse de b;;Üa sin pasa r po r más com­
probaciones. El biblio tccario podría dccidir que no se aplique el siste ma 
de puntuación a los libros conside rados t(clásicos» - libros que se consi­
dera debeJÍan estar e n la biblio teca sin tener e n cue nta la ca ntidad de 
usos. Así, se podría ;:l1iadir un criterio más (¿Clásico?) a l sistema d e pun­
tuación y adjudi carle un peso lo suficien teme nte grande como para ase­
gu rar que el documento se \'a a co nse rvar. 

La guía más completa para e xpurgar colecciones sigue sie ndo la de 
Slote ( 1989) . Como se decía e n el Capítulo 111 , los procedimienlos ele SIOle 
se basan sobre todo e n el crite rio de la recha de l último préstamo. 

En teo ría, el ex purgo d e la colección de una biblioteca, sacando de 
la miSllla los mate riales 4C mue rtOs." debería hacer más atracti\'os para los 
usuarios los mate ria les que se muestran e n las estante rías )', así , aumen­
tar la circu lación y la tasa de rotación . Roy ( 1990) no obsen-á di chos be­
neficios e n su eSllldio sobre cuatro pcquc lias bibliotecas públicas (que 
atendían a una población de me nos de 5000 pe rsonas) en Jllino is. Se ex­
purgó a proxim ada me nte e l diez po r cie nto d e las colecciones ju\'e ni l )' 
de adultos ( ta nto o bras litera ,;"s como no literarias) e n todas las biblio­
tecas combinando datos obje tivos y subjetivos. El criterio o bje tivo e ra el 
$u e mpo en la estante ría ,. (cuánto tie mpo había transcurrido d esde e l 
último LI SO registrado) . El biblio tecario examina ba luego los libros a ex­
purgar por este crite rio y se lo maba la dccisió n fina l sobre su expurgo 
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F,c!1fI (/rl ,i lti mo 1)1; 51011/0 

L' ltilllOS tI'es meses 60 
~I á~ de tres meses pero me nos de 'lCis 50 
EllI re ~i " meses y UII a ilo 40 
M (,'l de un ai,o 30 
:-' I¡h de dos 011105 20 
~ l á <i; de tres 01 1105 10 
~f:h de cualro :tllOS 5 
~I:h de cinco allOS O 

F,.r/Ill dr Imhlimrió" 

Ailo en curso (p. c. 1993) 25 
199~ 25 
1991 20 
1990 15 
1989 10 
1988 5 
AllIc~ de 1988 O 

En .. lisIas rrro ll/l'lulrulfls,, " 

Si 10 
No O 

F.slodo de cO t/\', nmrió" 

Bue no 5 
Aceptable 3 
~I:tlo O 

-Se supo ne que exhte alguna liSIa o bibliografia d e libros recomendados en csm nl:lte ria 

Figura 41: Un posible mélodo de punlUación numé rica como guía para e l expurgo. 
Puntuación máximí' posible= I OO. 

El autol' debe la ¡de;:¡ que subyace b,;ljo este método de pUllw:tción 
:t lephnie Kreps de Sto Charles. lIIinois. 

definitivo. El éxiLO del expurgo qued ó de mostrad o po r e l hecho de que 
los usuarios, durante los ocho meses siguie ntes al experime nto (las en­
tradas del ca tá logo no se eliminaron) sólo pidie ron utiliza r el 1% de los 
libros expurgados. Sin embargo, el exp urgo no se tradlUo c1i un a umen to 
significati\'o del préstamo O d e la tasa de rotació n. Roy teoriza sobre si 
las nue,"as adquisiciones tienden a cquilibrar a los materiaJes dados de baja 
(manlcniendo la tasa d e ro tac ión más o me nos con stante) y si un ex­
purgo más radical (más d e l 10% ) , seguido de ex purgos periódicos, ser­
viría para aumentar la tasa d e ro tación . 

Desd e luego, no LOdo el mundo cree e n la necesidad d e que los bi­
bliotecarios d e n de b,ya los libros qu e n o se uti lizan . De hecho, WJ . 
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West, un expe rto en la o bra de George Orwe ll , escribía recientemente 
un libro d o nde de ploraba esta práctica, a la que se re fería como la -di­
solució n d e las biblio tecas- (West, 199 1) . West cita a un biblio tecario 
bri tánico que proclamaba que la máxima d e l biblio tecario d e be ría ser 
. En caso d e duda, tíralo •. La cita exacta es como sigue (Pa teman , 1990): 

El único criterio tI lIlilizar para ex purgar la co lecc ió n es: ¿se está ga nando 
eSle libro su puesto en la estantería? i es que no, échalo (página 49 1). 

USO DEL ESPACIO 

El expurgo pued e mej ora r la calidad de la colecció n. Cuando e re­
uran lo libros anticuados o no utiIi7....:' dos. las estantc lías muestran un as­
pecto más atractivo para los usuarios y les resulta más fácil Cllcanll-af los 
documentos más recientes o más populares que se supone están bus­
cando. e sabe que un programa e fi caz de expurgo aumenta la circula­
ción (Slo te, 1989), si bien Rol' ( 1990) no oblllvo ninguna prueba de ello . 

No o bstante, la razó n más impo nante para expurgar una colecció n 
es a ho rrar espacio o , mejor dicho, hacer e l mejor uso posible d e l espa­
cio dispo nibl e en la biblio teca . Una biblio leca pued e dispo ne r d e es­
pacios con dife rentes grad os de accesibilidad para el público: estante rías 
e n libre acceso, estanted as no accesibl es a l público y d e pósito exte r­
nos. Desde e l punto de vista de l coste-e fi cacia, la ocupación de l espacio 
de be estar relacionada con la previsió n de uso de los matc dales. En con­
cre to, los ma te riales que se colocan en libre acceso d ebe lÍan ser aque­
llos cuya re lació n e11lre e l uso re lativo y e l espacio utilizado sea mayor. 

Tó mese, a modo de ejemplo, el caso de una biblioteca de empresa que 
úe ne espacio para 3000 volúmenes encuadernados de 200 títulos de revis­
tas en libre acceso. Suponiendo una media de dos volúme nes al año por 
revista, se pueden colocar allí todos los títulos durante siete años (200 x 2 
x 7 = 2.800 volúmenes). I'ero esta esu-ategia no parece lógica. Algunos títulos 
podrían seguir utilizándose regularmente aunque te ngan diez años O más, 
mienu-as que otros podlí an no uúlu.arse en absoluto pasados cinco años, exis­
tiendo incluso casos de títulos prácticamente muertos una vez lranscunidos 
dos o tres aii os. Para usar e l espacio de mane ra efi caz, se de be te ner en 
cuenta la de nsidad de uso (esto es, uso por metro lin eal de estante RÍa ocu­
pada) (Brookes, 1970). Line ( 1977) lo ha de finido claramente: 

Los dalos sobrc la antigücdad de las rc"islílS citadas no lienen \ . lor para hllcer 
cxpurgos;a no ser que se relacionen con el espacio que ocupan en la estameña los 
volúmcnes dc difcrcnlc allligüedad. Un volumen de 1950)' dos cenl ímclros de 
grosor que reciba 20 usos se está ganando e l puesto [¡UHO como un volumcn de 
1975)' 4 cm. de grueso que I"f:cibc 40 usos (págim:1429). 

Groos ( 1969) llegó a demostrar que se podía llegar a una utilización 
ó ptima de un espac io limitado para almace nar revistas mediante eslfa-
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tc.:.gias alte rnativas e n las que se hace variar e l núme ro de títulos y de 
anos gua rdad os. Los resultdos se expo ne n e n la Figura 42 El -. , . r . numero 
d e pe ll clo nes sallslec has e n e l pe ríodo d e l estudio fue- 1179 L . . . _. as Clll -
c~l c n ta y sIe te revIstas con las que se satisfi ciero n di chas pe ti cio nes te­
man 9ue Ill a l~ le l~ er e: Pe r? ~l ás de _la mitad de di chas pe ticio nes pe r­
~e J~ .ec:an ", los se ls .o s l ~ te ulun~os anos d~ las ciu'ldas cin cue nta y sie te 
I e\lst,ls. Solo los 11 es IItulos mas produc llvos sa tisfacían e l 480f d I . · .d (; 70 e as 
peucl_o nes, conSI . era~do desd e 1900. Los se is p r ime ros títulos, a pa rti r 
del ano 1900, sa usfaclan e l 68% d e las pe ti cio nes y los prime ros diez 
conta ndo los volúme nes ing resad os d esd e 1946 e169 '" E t - . ' I T . - d· ' 10 . n e rmlIlos 
(e UlI I Z~C1?~ e l ~espac l o, la eS LJ·~t~~ia ó ptima sería mante ne r los pri­
meros dI eC ISIe te utul os d esde e l IIlI CIO; esto logra ría satisfacer e l 90% 
de las pe uclo nes. 

Taylor ( 19 77) ideó e l . fac to r d e consulta . pa ra que se tuvie ra e n 
cuen ta e n el uso de l espacio ocupado e n las estante rías. Este facto r de 
consulta se defi~, e como e l núme ro d e consul tas po r d ía por 1000 me­
lros de eSL:'ln te n a ocupada: 

Ci = 1000 x n ; 
d x L; 

Donde ni = núme ro de consultas 
L; = lo ng itud d e las estante rías 

~ el = núme ro de días de la muestra 
El fac to r consulta es un valo r numé ri co que aume nta con e l nllm e­

r? de LI SOS o ~lIal1do e l espac ~o. de eS lal~te ría ocupado disminuye, Po r 
ejemplo, el mi smo valor IlUm e fl CO de diez se o btie ne de 

1000 x II que de 1000 x 22 
22 x 50 22 x 100 

. En e l pril:n.e ro~ un útulo que ocupa cincue nta metros de espacio re­
c.lbe once .. uullzaclo nes durante los veintidós días de l estudi o. En e l ((1-
limo, un utulo que ocu pa 100 me tros d e espacio recibe veilllidós usos 
una medIa de u no a l d ía du rante e l pe ríod o d e l estudio. ' 

N6n':RO y I'ORCE:o..TAj t DE PETICIO:\'ES DE I\ RTíCl"LOS I)f.: Rf.VISTA 

I • ~\Tlsn.r~ ~:\S cox R"'L\~J~:\' AL N('ME~O OE TÍTl'LOS y A~OS QL'E SE I'OSEJo:''' 
. l l1os/JOSI'I'dos 1/1111os l ·) J/lulos 1-6 1i'IIIIos ' · /0 7i'(u105 }·17 Titulos 1.57 

196(1. 1966 269 (23%) 444 (38%) 50 1 (43%) 556 (47%) 621 (53%) 
19·16-1966 H4 (40'1:) 716 (6 1%) 809 (69%) 898 (77%) 996 (85%) 1900-1966 559 (48%) SO l (68%) 923 (79%) 1035 (88%) o· 1966 56 1 (48%) 

11 50 (98%) 
S03 (69%) 941 (SO%) 1053 (90%) 1172 (190%) 

I:¡gtlm 4" U T " .. 1 • 
_ . LI lZ.IClon (el eSp¡ICIO dc las esta llleñas en re lación co n e l número de Úlll' 

los de revistas )' Il llJ11Cro de allos que se poseen. 
Adaptado de Gmos ( 1969) con autor17.;t ión de Aslib 
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El efecto d e cl asificar las revistas por de n sidad d e uso e n lugar de 
- uso absoluto> se muestra e n la Figura 43. El título A recibe dos veces 
e l uso de l tíLUlo C, pe ro ocupa un espacio seis veces mayor. El título C 
es e l p,;mero d e la lista en cu anto a de nsidad de uso. Las revistas se pue­
den o rdenar jerárquicamente conforme a dos crite rios: 

Uso absoluto Densidad d,. uso 

B G 
A B 

C. F F. II 
E E 
G C 
D A 
1·1 D 

Las seis prime ras revistas de la lista po r LISO absoluto pro po rcionan 
el 86% del uso pe ro ocupa n di eciocho unidades d e espacio mi e nu·as 
que las seis prime ras de la lisw po r de nsidad d e uso recibe n e l 84% de l 
uso pe ro ocupa n tan sólo trece unidades de espacio. Mankin y Bastille 
( 198 1) Y We nger y Childress ( 1977) o frecen bue nos eje mplos de apli­
caciones prácticas de los d atos d e la de nsidad d e uso. Los últim os de­
sarrollan lnás el método lnediante la introducción del - índice de equi­
librio ,.. para cada maleria re presentada e n la co lección de revistas. Este 
índice se o bti e ne dividi e ndo e l uso d e la mate ria po r espacio ocupado 
e n la estante ría po r la media de la colección e n su conjunto. Un índi­
ce de l 1,0 indicaría un equilibrio ideal; un ,"," or supe rio r a 1,0 qui e re 
deci r que hay que añadir más títulos, mie ntras que un valo r de menos 
de 1,0 indicará que algunos títulos de be rían cancelarse. 

En algunas biblio tecas se han ll egado a establece r períodos d e con­
tinuidad sobre la base d e la o pinió n d e los usuari os -esto es, consul­
wndo a los pro fesores (Schloma n y Ahl , 1979)- más que a panir d e los 
datos d e la d e nsidad d e uso. Este p rocedimi en to pued e ser ace pw ble si 

Ntím~rQ Densidad ti,. liSO 

T í/u/v Unidm/ps dI' psptlcio ocupado dI! liSOS ( liSOS IJor IInidad dI! "s/)(Irio) 

A 000000 18 186 - 3.0 
B 00000 25 25/'1. 6,2 
C 0000 12 12 3 . 4,0 
D 000 8 8/ 3 - 2.7 
E 00 10 10/ 2 - 5.0 
F 00 12 12/ 2 - 6.0 
G O 9 9 1 . 9.0 
11 O 6 6 1 - 6.0 

FiJ .. ,'um 43: Datos de la IIlil iDlción absoluta y densidad de uso de ocho rC\'iS las. 
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se de mu estra qu e conduce a decisio nes sim ilares a las lomadas a partir 
de principi os más o bj e li\'os - lo que la l vez sea bastante improbable. 

Cuando l a~ revi s la~ o pan es de las revistas se trasladan de un lugar 
de almacenamiento prll1 clpal a Olro secundario (p.e., algún tipo de nave 
o almacén ), d icho traslado no debe considerarse perm anente. El bi­
blioLecari o debe mantener registros d e frecuencia de uso de los títulos 
almacenados, así como de la fecha cuando se utili za ron por (duma vez. 
Si. transcurridos alg unos meses desde e l traslado , e l uso de un título ex­
cede dc unas dc te rmin adas ex pectativas, e l tí tulo se convertiría e n can­
didaLO para regresar al lugar princi pal de almacenamie nto , sebTUrame l1te 
a expensas de otro título (Snowba ll y Sampedro, 1973). 

DOllglas ( 1986) desClibe los resultados de trasladar 56.000 volúmcnes de 
una colección en libre acceso a lo largo de un período de seis años (una 
media de alrededor del 8% de la colección e n libre acceso po r a,;o) . El nú­
mero de préstamos gene rados por la colección de libre acceso durdIlte este 
peJÍodo (la colección se mantuvo mfts o menos en 11 3.000 volúmenes) se 
llIan lll\'O re lativame nte constante. De cada 100 útulos u-asladados el índi­
ce de pe ticiones rué de una media de seis al a,;o . Al final , la colección del 
depósito conwbilizó únicame nte e l 1% de los préstamos tota les. 

EFECTO DE LA [J ll l \C IÓ~ E~ EL USO 

Mueller ( 1965) , Harris ( 1966) Y Pings ( 1967), e nU·e o tros, han demos­
u"do que e l biblio tec.., rio puede innuir en las palll.as de uso si modifica las 
condiciones (isic...:,s de acceso a las diferentes secciones de la colección. En 
concreto , destacar algunos libros, colOú'Índo los e n expositores especiales, 
ha cierno u-ado ser bastante e fectivo como medio pal-a promove r su uso 
(Coldhor, 1972, 198 1 a). Se puede sospechar que tendría g,,,n éxito hacer 
una exposición colo rista de «Libros que nunca se han prestado ". 

Baker ( 1985) inte ntó de te rmin a r si los expositores hacen aumc nta r 
el uso d ebido a que la accesibilidad )' visibilidad d e los libros son ma­
yores al colocarse e n lugares pre fere ntes o po rque e l e xpositor hace que 
se concentre la ate nció n de los lec to res al conducirles a una selecció n 
de tí tul os más peque ii a. Con este fin se ll evaro n a cabo e xpe rime ntos 
antes}' después de que se e nu"evistase a una seri e de prestatarios e n dos 
pequeñas biblio tecas públicas. Los resultados indica n que el principa l 
factor que afec ta al uso es la accesibilidad. La selectividad e ra un facto r 
menor y parecía afectar tmica me nte a la mayor de las dos biblio tecas. 

CASOS PRÁ CTICOS 

l . ¿Ex iste un tamaño «ó ptimo " para exhi bir libros e n una biblio teca 
pública? ¿Cómo se de te rmin aría di cho ta mali o ó ptimo? 
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2. Stinson y Lancaste r ( 1987), a partir d e los d aLOs de las citas, o btu­
vieron prue bas que sugerían que la tasa de obsolesce ncia d e los ma­
teriales med ida sin crónicame nte era equivale nte a la medida dia­
cró nica.lne nlc . ¿Cómo se compararían las medidas de o bsolescencia 
diacró nica y sin crónica utilizando datos del préstamo? 

3. Sandison ( 1974) proporcio nó da LOS sobre la disminució n d el uso de 
los ma te ria les de las bibliotecas con la antigüedad que parecen con­
tradec irse con los que d espués presentó Sullivan e t a l. ( 1981). 
Exami ne ambos grupos de daLOs. ¿Existe alguna expli cac ió n lógica 
para la discrepancia e ntre los resul L:1.dos? 

4. Una pequeña biblioteca de empresa está suscrita a 250 revistas pero 
solamente dispone de espacio para guardar 300 volúmenes encua­
d ernados d e revistas en libre acceso. ¿Qué daLOs habría que LOmar 
para decidir eúal es el mejor uso de l espacio? ¿Cómo se lomarían di­
chos d atos? 

CAPíTULO Vll 

USO DEL CATÁLOGO 

Los Capítulos 11 a l VI tratan casi excl usivame nte acerca d e los pri­
meros pasos d e la cad ena que se describe en la Figura 4 -esto es, la pre­
gunta - ¿Está e l documento?». Suponiendo que e l documento que bu .. 
ca el usuario esté, de be buscarse en las estanterías de la biblio teca. Esto 
signifi ca que e l usuario d ebe localizar la referencia e n e l catálogo d e la 
biblioteca a fin de encontrar su localización e n la estantería. Este capí­
tulo trata sobre la siguiente probabilidad que implica la secue ncia d e la 
Figura 4, la probabilidad de que e l usuari o encuentre la referen cia d e l 
documem o que busca e n e l catálogo. 

Los - estudios sobre e l uso del catálogo» se pued e n dividir e n dos 
grupos principales: 

l . Estudios diseñados pa ra ave riguar la propo rció n d e usuarios d e 
la biblio teca que hacen uso del catálogo. Los estudios de este tipo 
pueden tambié n tratar de distinguir entre las caracte rísticas de 
los usuarios de l catálogo y las d e los que no lo utilizan , a fin de 
determinar cómo se utiliza e l catálogo y con qué fin , así como, 
lal vez, descubrir por qué algunos usuarios no lo utilizan nunca. 
Un profundo estudio de este tipo, e n el que participaron muchas 
bibliotecas e n Gran Bretaña, es e l d e Maltby (1971 , 1973) . 

2. Estudios e nfocad os a quie nes utilizan e l catálogo con el objetivo 
de averi guar cómo lo usan, con qué fin y con cuánto éxito. 
Estudios destacados d entro de este tipo son los que llevó a cabo 
la Ame rican Library Association (1958), Lipetz ( 1970) Y 
Tagliacozzo y Koche n ( 1970). 

El primer tipo d e estudios implica el empleo de cuestio narios o e n­
trevistas que se realizan a una muestra de usuarios seleccionada de fo r­
ma a leato ria. Cuando se necesite información sobre la conducta d e los 
usuarios del catálogo, se recomienda la técnica del incidente critico. En esta 
técnica, se pide al sujeto que responde a la entrevista o cuestionario que 
se centre en un aspecto concre to d e l uso d el catálogo e n lugar d e pre­
guntar acerca d el uso del catálogo e n general. La razón es que una per­
sona puede dar informació n muy precisa sobre un in cidente «crítico» 
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pero seguramente lendría pro ble mas para apon ar algo sig nifi ca tivo 
ace rca d e su conducta gene ra l. El incid ente crítico sue le ser e l último . 

Si se aplica la técnica de l incidente Clí ti o , la primera pregun ta p ue­
de perrectamente ser _¿Recuerda clI í.lndo fue la úllima vez que utilizó 
e l catá logo d e la biblio teca?- Si se aC\lc rda, sc le pued e pedir que se 
concentre e n ese mo mento y que reconstruya la situación de la mane· 
ra mi" de ta llada posible: lo que estaba buscando, como cfecllló la bú .. 
qued a y cómo fue ro n los resu ltad os que o blu\'o. 

l.;;l mayoría de los -estudi os de uti lizac ió n de l ca tálogo"l sin em­
bargo, so n del seg undo tipo; esto es, se cen lran en la observación de 
quienes están uti lizando el catálogo. Con los ca tálogos en línea, es po­
sible obtc nc r a lgu nos datos so brc los mo d e los d e uso d e un a fo rm a 
discre ta -esto es, sin que los usuarios sepan que sus acciones se están 
registrando u o bse r vando. En ge ne ra l, sin e mbargo , só lo p ued cn o b­
tenerse dClalles útiles acerca de cómo una persona utiliza el catálogo 
preguntándole . Se puede n utilizar cuestionari os imp resos para este 
fin pero los resultados parecen ser mejores con las entrevistas. El e n· 
tre vi stado r debe pregun u'l r sig uie ndo un f( o rde n .. concre to de pre­
guntas. 

Las enlrevistas con e l usuario se pueden ll evar a cabo: 

1. Cuando se o bserva que abando na e l catálogo, presumiblemente 
tras habe r comple tado la búsqued a. 

2. Cuando se o bserva que se dirige al ca tálogo, antes de po nerse a 
usarl o. 

3. Antcs y d espués d e usarlo. 

4. Mi entras lo está usando. 

A primera vista, la primera de estas o pciones parece la más desea· 
ble. Como e l slue to no sabe que le van a entre" sta r, e l proceso de to ma 
d c d a tos no innui rá en su condUela. Si todo lo q ue se quiere sabe r es si 
e l usuario ha encontrado una o más entradas f( útil es ,. , bastaría con 11 e-. 
va r a cabo una e ntrevista al fin alizar la bllsqueda. Po r o tra pan e, si se 
quiere una in formación m{ls precisa sobre e l éxito de la búsqueda, así 
como o tro facto res que inOu}'en en dicho éxito, tal vez sea necesario 
entrevistar al usuario antes de que comience la bllsqueda. Po r supueY 
to, esto podría originar el deno minado f( e feclo de Hawthorne .. : un usua· 
rio que sabe que se le está observa ndo puede actuar de manera di fe­
rente a como lo haría en o tras circunstancias. 

Sin embargo, es pre fe rible u n lige ro e fecto Hawthorn e a conta r con 
info rmación obtenida tras la búsqueda sin haber conseguido la corres· 
po ndi cnte d e antes d e la búsqucda . Es impo rtante conoce r lo que e l 
usuario piensa que está buscando antes de que inicie su bllsqueda e n 
e l catálogo. Es también impo rtante conocer que información previa trae 
y si ésta es comple ta y precisa (p .e., si conoce el título pero no e l aULOr, 
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solamente e l seudó n imo, las inicia les pe ro no los ape llidos comple tos 
o si e l útulo o el no mbre del auto r son correctos). 

El u uario del catálogo estará innue nciad o po r lo que encue ntre o 
no encuentre du rantc su búsqueda. Después d e la búsq ueda, lo que él 
decla re que esta ba buscando puedc no ser lo mi smo que había d icho 
q ue cs[,~ba buscando cuando come nzó e l p roceso. Esto es más pro ba ble 
en e l caso de las búsquedas po r mate ri as (p .c., antes -libros sobre a tle­
lismo: después -libros sobre 10s .Jucgos Olímpicos) , si bie n podría [,~m­

bién ocurrir en las búsquedas d e autor/ título. Por ejemplo, en un a e n­
trevista llevada a cabo tras una búsqueda alguien podría decir que había 
estado buscando un libro utu lado The informalion machines de Bagdikian. 
Antcs ele la búsqueda, podría habe r dicho que estaba buscando un libro 
de Bagdikian sobre e l futuro d e la industria periodística. 

Tras una búsqueda, ad emás, puede resul tar difícil descublir con exac­
titud la in fo rmació n que e l usuario traía consigo a l catálogo: podña ha­
ber o h1dado que sólo tenía las iniciales y no los ape llidos comple to o 
q ue c l no mbre que a parecía e n e l catálogo se d e le treaba d e o tra ma­
nera dife rentc a la que se esperdba. 

Po r supuesto, de poco ¡rve enu'evistar al usuario antes de iniciar la 
búsq ued a si no se le e ntrevista tambié n d espués. A pesar d e l efecto 
Hawthorne, parece ser que las informaciones más comple tas sobre el uso 
d el catálogo se obtie ncn entrevistando a un grupo de usuarios seleccio­
nado al azar antes y después de que rcalicen la búsqueda e n e l catálogo. 

mes de la búsqueda, el entrevismdo r conoce lo que e l usua rio está bus­
cando, cómo lo va a llevar a cabo y la in formación que tiene. Después de 
la búsqueda, el entrevistado r imcnta hacer que el usuario reconstruya lo 
que hizo e n el catálogo y de te rmina si el proceso ha transcurrido de fo r­
ma satisfactoria. En lo catálogos manua les de fi chas se puede obte ner in­
fo rmació n adicional observa ndo a distan cia al usuario - p .e., a qué parte 
del catálogo acude antcs, cuántos cajo nes consul ta, etc. 

han lIe' <Id o a cabo estudios e n los que el entrevistador acompaJ'ia 
al usuario a lo largo de la búsqueda. Aunque se trata de la técnica menos 
d iscre ta, pued e apo n ar datos diliciles d e obtener de otra manera. Por 
ejemplo, se pued e pedir al usuario q ue explique por qué efectúa la bús­
q ueda de una manera y e l entre" stado r p uede registrar toda la secuen­
cia de incide ncias que tie nen lugar. EsLO es especialmente importante en 
el caso de las búsquedas po r mate rias do nde puede ser muy importante 
saber qué encabezamiento de materia se utiliza primero, si el usuario hace 
uso d e las referencias cruzadas, si e ncuentra las en tradas que inducen a 
recupel<lr los libros de su interés, e t . La «en trevista e n direcLO- erá de 
gran valor si se lleva a cabo con mucha destreza. El entrevistador debe ser 
muy cuidadoso para evi tar innuir en la conducta de l usuario ayudándo­
le d e alguna manera lo cual e a \'eces muy difícil d e hacer. 

Uno de los estudios sobre la utilización de l catá logo más e labo rados 
(y me nos discreLOs) es e l que llevó a cabo Markey ( 1983) e n un a biblio-
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leca un iversitaria , tres pliblicas, cuatro colegios universitarios y cuatro 
bibliotecas d e insututos de enseñanza media, todas e llas en Ohio. Se uu­
lizaron cintas magne tofónicas para grabar los pensamientos de los usua­
rios e n voz a lta (. protoco los») mientras realizaban las búsquedas po r 
materias. Cuando e ra necesario, el investigador hacía que el usuario se 
explicase de palabra. Pa ra cada búsqueda e ra posible lo mar nota de d e­
lalles acerca de l usuario, la ma leria o la finalidad d e la búsqueda, la in­
formació n que e l usual;o traía a la búsqueda, la cinta grabada con los 
OOI pensamienlos en VOl allalt , así como las o bservac io nes de l entrevista­
dor acerca de la conduela del usuario. 

Se han llevad o a cabo invesugaciones sobre e l uso de los catálogos en 
algunas institucio nes, enviando cuestionad os po r correo a un grupo se­
leccio nado de usuarios de la biblioleca. Como ejemplo eSlá el estudio 
ll evad o a cabo po r la Australian Nauonal Unive rsity (Wood, 1984) . 

Cualquiera que sea e l mé todo utilizado, será necesari o que e l eva­
luado r d ecida un procedimienlo aceplable d e selecció n aleatoria d e los 
usuarios a incluir en el estudio. Generalmente lo que se hace es selec­
cionar aleatoriamente espacios de tiempo durante cienos días se lec· 
cio nados tambi én a l azar. UpeLZ ( 1970) o frece una excelenle guía para 
e l muesu'eo en eSludi os de uso d el catálogo a gran escala . 

La inmensa mayoría de las búsquedas en e l catálogo se llevan a ca bo 
para: 

l . Saber si la biblioteca tiene o no un libro en concre to u Otro do­
cumento· búsqueda de ejemPlar conocido. El usuado seguramente 
contará con de talles acerca de l autor, de l útulo o de ambos. 

2. Conocer los docume ntos que tiene la biblioteca 'o bre una ma­
teria en particular - Iní,sqtteda. por malnill. 

B ' SQUEDA DE EJEMI'LAR CONOCIDO 

Este tipo de búsqueda es más fáci l de llevar a cabo que la búsq ued a 
por malerias. La búsqueda de ejemplar conocido es exilosa si e l usuario 
encuentra la entrada correspo ndiente a dicho documento)' frac3Sc:'1 cuan­
do no consigue locali zar dicha entrada . Cuando se está llevando a cabo 
una evaluación, sin embargo, es necesario distinguir entre los fallos en 
la colección y los de l uso del catálogo - esto es, diferenciar e l caso en que 
el usuado no consigue encontrar una enlrada que de hecho ex iste de 
cuando no encuentra la entrada po rque e l documento no lo tiene la bi­
blioteca. Cada vez que no se encuentra un documento, se debe re petir 
la búsqueda cuidadosamente a cargo de uno O varios bibliotecarios ex­
pertos que se asegurarán de que la referencia no existe en el catálogo. 

Los resullados de eSludios realizados indican que e l índice d e acier­
tos en las búsquedas de ejemplar conocido en los catálogos d e fi chas de 
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las g randes bibliotecas universitarias se situaría en una media de alre­
dedor del 80%. Esto es, e l usuario no consigue e ncontra r una enlrada 
ex iste n le en e l ca lá logo d e cada cinco. ESle índice de acie n os puede 
,'ari ar de una biblio teca a otra en funció n de su tamaii o - cuanto ma­
)'0 1' es la biblio teca, mayor y más complejo es e l catálogo - y d e las ca­
racterísticas mismas de l catálogo. También puede vari ar con e l tipo de 
usuario. Los resu llados e n los cau~ logos e n línea pued e que glo bal­
mente no sean mucho mejores que los de los catá logos manuales. 
Dickson ( 1984) Y J ones ( 1986) muestran resu ltados que indica n que e l 
índice d e fall os e n las búsquedas po r aU lor/ tílulo e n los ca lálogos e n 
línea osci laría e nU'e e l 10-20%. Seaman ( 1992) utilizó un mé todo a lgo 
dife rente , deduciendo los fallos e n e l uso del catálogo e n línea a par­
tir de las pe ticiones erró neas de préstamo interbibliotecal'io. Descubrió 
que alred ed o r d e l 9 % de 1369 pelic io nes d e préslamo inte rbibliole­
cario rea lizadas por la Ohio SL:'1te University se hacía sobre documen­
toS que eSlaban e n e l ca tá logo pero que los usuarios no habían e n­
con u'ado. 

n e lemento imponante en los estudios de l uso del catálogo son los 
análi sis de las razo nes po r las que los usuari os no encuentran las e n­
lradas que ya exislen e n e l catálogo. Los resullados d e que se dispone 
señalan como impo rtantes los siguie ntes facto res: 

l. La expe ri e ncia previa d e l usuario con los catálogos y en conCl'e­
to con e l d e la biblioleca que se eSlá estudiando. 

2. La inlel igencia y perseverancia en ge ne ra l del usuario. 

3. La cantidad y calidad d e la info rmació n que trae el usuario a la 
búsqueda. Po r ejemplo , ¿dispone de info rmació n comple la y co­
rrecla acerca de l au tor y d e l tílulo? Se ha demostrado que, por 
lo general, e l usuario tiende a tener una información m{ls preci­
sa sobre e l úlulo que sobre e l autor. 

4. El métod o d e búsqueda que emplea e l usuario. La mayo ría de 
los usuarios buscan po r autor a pesar de que la info rmac ió n que 
tienen sobre e l título podría ser tal vez mejor. 

5. El número de puntos de acceso que ofrece e l catálogo - p.e., el gra­
do e n que aparecen las entradas d e útulo y la cantidad de refe­
rencias cruzadas. 

6. En e l caso de los ca lálogos d e fi chas, si se U'ala de un calá logo 
diccionario o de uno dividido y, en este último caso , cómo está 
dividido . 

7. Otra características d el catálogo, inclu)'endo lo e rrores e n la a l­
fabetización )' la calidad de las guías o e tique las (en los catálogos 
manuales) y la calidad de la inte rfaz de usuario (en los catálogos 
e n línea). 
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BúSQ EDAS POR MATE RIA 

En el caso de la búsqued a de ejemplar conocido, el usuario e ncue n­
u-a o no encuentra lo que busca. Esta simple ecua ión bim:lI;a no se apli­
ca a las búsquedas por ma le ria. No se puede a firmar que dicha bú que­
da sea o no sa tisfactoria en un senudo absoluto. Por el contrario, lo que 
debe imponar es el grado de éxito que ha le n ido . 

La eV'a!uación de las búsquedas por malcd a es mucho más dificil que 
la d e las búsquedas de ejemplar conocido , lo que explica por qué se dis­
pone de más dalos sobre la prime ra situac ión que sobre la segunda . El 
principal problema con que se enfrenla el evaluador es encontrar una me­
dida útil del ~éxito)t de una búsqueda por materias. Antes, los in\'csLiga­
dores ulilizaban criLCriOS que dislaban mucho de ser pe rfecLOs. En el nivel 
más ele me ntal, una búsqueda se conside ra ex ilOSét si e l usuario es capaz 
de hacer coincidir sus términos de búsqueda con los del catálogo. Así, si 
busca libros sobre e nselianza supe rio r y e ncuentra e l e ncabezamie nto 
ENSEÑANZA SUPERIOR en el calálogo, la bÚS<lueda se considera un éxilO. En 
algunos estudios se adjudica una puntuación a la búsqueda de manera 
que re neje e l grado de coincide ncia entre los término del usuario y los 
de l cmálogo. Un eSludio excelellle sobre la capacidad de los usuarios d e 
conjugar sus pro pios té rminos con los e ncabe7...:'lmien tos de la Biblioteca 
d el Congreso aparece en una lesis e labordCla po r Lesler ( 1988) . Olros in­
vesligadores juzgaban exilos;\s las búsquedas si, a la hora de los resultados, 
elusual-io seleccionaba uno o más libros que le resullasen de posible uso. 

Este último cri terio es, ciertamente, mucho mejor que e l de la simple 
-coincidencia- de términos. Sin emba..rgo, no es el adecuado. Lo que se de­
sea es 5.:'lber hasta qué punto los docume ntos encontrados por el usuario s~-'­
tisfacen sus necesidades y si llegó a pasar o no por alLO ouus documclllOs 
que pudiesen resullade más ltliles que los que él ha descubien o. Para algu­
nos lipos de búsquedas se puede le ner lambién en cuenla la exhausli,idad 
de la búsqueda - ¿enconlró e lusu¡u;o lodos los libros que lie ne la bibliOle­
ca sobre el tema? Por úJumo, es deseable además medir el esfuel-lo delusua­
no: ¿cuánto tie mpo le Uevó enconu-ar cuántos documentos útiles? 

En realidad, la evaluación de una büsqueda por materias e n el ca­
lá logo de un a biblioleca n o es signifi ca liva me llle dife re llle d e la eva­
luaci ó n de una büsqueda po r mate rias e n cualquie r otro tipo de base 
de datos bibliográfica, e n forma impresa o e lectró nica. La evaluació n 
de las búsqued as por ma leria e n las bases d e daLOs bibliográfi cas, in­
cluyendo calálogos de bibliOlecas, se u-a la e n e l CapílUlo XI. 

SIM ULACIONES 

Algunos lipos de eSludios de invesligación sobre el uso de l cmálogo se 
han llevado a cabo mediante simulacio nes. na fo rma de simulació n im-
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plica la participación de estudiantes u ~t..ros sluetos en. alguna siwació~ es­
pecífi ca contro lada. Po r ejemplo . se pide a los estudiantes que localicen 
la cnlrada de un úlulo e n con creLO (véase Couke y Pease, 1982, como 
eje mplo de un eSLUdio de eSle lipo) o e nconlrar libros sobre una maleria 
determinada. En los estudios más elementales, se pide a los sluetos que In­
diquen los términos que utili7_arÍan para e ncon trar información .sobre un 
asunto; dichos términos se contrastan luego con los e ncabezamientos de 
rnaleria de l cal.áJogo a fin de calcular las probalilidades de que la bltS9ue­
da resulte satisfacloria. Si los estudios se llevan a Cc:'lbo de manera CUIda­
dosa se puede obte ner información muy (¡til. El estudio de la nive rsidad 
de Chicago sobre los requisiloS de los fUluros cal.álogos ( nive rsilY of 
Chi cago, 1968) es un nOlable ejemplo de un eSllldio de enve rgadura ba­
sado principalmente e n varias simulaciones. 

CxrALOCOS EN LÍ NEA 

En principio, un eSllldio sobre e l uso d e l cal.álogo e n línea no len­
dría por qué ser muy di slimo del realizado sobre el cal.álogo manual d e 
fi c has. Para obtener una información comple ta, incluye ndo la Idenufi­
cac ió n del usua rio y una indicación inequívoca de si la búsqueda se ll e­
va a cabo con éxito o no , se debe e ntrevistar a una se lección re presen­
l,"i" , d e usuarios (véase Spechl, 1980, como eje mplo). Sin embargo, se 
pueden añadir algunos dmos a través d el seguimienLO de la búsqueda e n 
línea, incluídos los del volume n d e ulilizació n d e l calálogo, el uso dia­
rio, hOllu;o de uso, uso de te rminales en lugares diversos, así como Olros 
daLOs que renejen los palrones de uso: Lipo d e búsqueda, comandos Uli­
¡izados, tie mpo invertido, e ncabezamie ntos de mate n a uullzados, e tc . 

Tambié n es posibl e registrar e imprimir. con vistas a un estudio pos­
tcrior, una muestra de la inte racción e ntre e l siste ma y e l usuario o, in­
cl uso, la observación misma de la búsqueda mediante una te rminal de 
seguimie nto. De este modo, se puede obte ner de mane ra discre ta una 
\'ll liosa informació n sobre el comportamie nto del usuario y su estrategia 
de búsqueda. El seguimie nLO de la búsqueda sin el co nsclllimie nlo del 
usuario . aunque se mante nga e l anonimato, presenta implicaciones de 
carácler élico (y la l vez legales) que indica n que dichas lécnicas d e be n 
utilizarse con precaución. 

Se puede n aplicar tambié n algunos tipos de simulaciones a los ca­
tálogos e n lín ea. En concre to , el liSO de la técnica de tarea~ de resolu­
ción d e problemas se ajusla perfeclamellle a aquellos eSlUdlos que pre­
tende n averiguar cómo se utiliza e l catálogo y con cuánto éxilo (se puede 
e ncOlllra r un ejemplo en Couke y Pease , 1982) . 

En 1981 e l COlmcil on Library Resources finan ció un amplio eSlU­
dio llevad o a cabo e n ci nco organizaciones sobre las respueslas d e l pú­
blico a los catálogos e n línea. Las organizacio nes participantes eran la 
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Biblio teca d e l Congreso, e l Research Librari es Gro up , OCLC, la 
niversidad d e Califo rnia y J. Matth ews As ociates. El estudio a barcaba 

Lre inta biblio tecas d e diversos tipos y diecisie te sistemas en línea dife­
rentes. Respondiero n a los cuestionarios e n las mismas terminales al­
reded o r d e 8.000 usuarios d e los ca tálogos en línea, así como casi 4.000 
no usuarios de este tipo d e catálogos. El eSllldio también incluía enu'e­
vistas de grupo y análisis de los deno minad os . registros de transaccio­
nes,. (esto es, registro automatizado de la interacción entre el usuario 
y e l sistema) . Los regisLros de transa ciones a por taro n d e talles acerca 
de los comandos utilizados, secuencia de las acciones, errores encon­
Lrados, tiempo inve rtido en cada búsqueda y tipo de búsquedas. Se pue­
den encontrar resúmenes de este imponante estudio en Fcrguson el al. 
( 1982) Y Kaske y Sanders ( 1983) . 

Lipetz y Paulson ( 1987) estudia ro n el impacto d e la introducció n 
d e l catálogo d e ma te rias en línea en la ew Yo rk ta te Library. Su tra­
baj o confi rma las o bservaciones d e Markey ( 1984) en el sentido d e que 
la inLrodu ció n d e la búsqueda po r ma te rias en línea aumenta la pro­
porción de búsquedas po r materia llevadas a cabo po r los usuados de las 
biblio tecas, así como conduce a un aume n lO d e l uso d e l ca tá logo. 
También obtuviero n da tos que indicaban que las búsquedas por mate­
ria llevadas a cabo e n los catálogos en línea podían ser menos exitosas 
que e n o tros tipos d e ca tálogo - al menos, los usuarios de l catálogo en 
línea tienden a estar menos seguros de l éxito de sus búsquedas. 

Un inte rsante resumen e illlerpretació n de la búsqueda en e l catá­
logo en línea puede enConLrarse en Lewis ( 1987). 

En los Capítulos 11 a VII se ha tratado de los procedimientos de evalua­
ción asociados con las probabilidades de que la biblioteca posea e l docu­
mento buscado por elusuru;o y de que el mismo usuaJÍo sea capaz de con­
firmar dicha propiedad. La probabilidad de que el usuario sea capaz de 
enConLrdr un documento que se posee se tra ta en los Capítulos VIII y IX. 

CASOS PRÁCTICOS 

l . na biblioteca pública en un país en vias d e desarro llo, que sirve a 
una població n de 500.000 personas, planea cerrar su catá logo en fi­
chas y sustituirlo po r o tro comple tamente aUlOmatizado. Se va a en­
cargar e l diseño de dicho sistema a una empresa externa d e acuer­
do con las especificaciones que ha preparado el personal biblioteCaJÍo . 
Antes d e preparar las especificaciones, es necesario saber más sobre 
cómo se están utilizando los catálogos actuales, con cuánto éxilO, así 
como qué problemas tienen los usuarios con e l catálogo. ¿Cómo e!r 
ludiaría e l uso d e los catálogos actuales para obtene r da tos que sean 
d e valor cuando se preparen las especificaciones técnicas d el catá­
logo en línea? 
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2. • n calálogo en línea no es sino un catálogo d e fi chas accesible e lec­
trónicamellle • . ¿Está d e acuerd o o en d esacue rdo? ¿Seria posible di­
se l;ar un catálogo e n línea basado e n siste mas de búsqued a que no 
sean muy -convencionales. ? ¿ cría útil hacerl o a í? ¿Que sistemas 
no convencionales se le ocurre que se podrían utilizar? 

3. Se ha utilizado un catá logo e n línea e n una peque ña escue la uni­
ve rsi taria d e le tras du rante un pe ríodo d e un os d os años. Se ha o b­
servado que se e fectúa n más búsqued as po r mate ria que cuando e!r 
taba e l catálogo manua l. El directo r d e la biblio teca quie re sabe r lo 
ex itosas que son las búsquedas por materia. ¿Encuentran los usua­
ri os los materiales que necesiu'l.I; para satisfacer sus necesidades? 
¿Encuentran los ,qn ejores lof materiales? ¿Cómo se diseñaría un estu­
d io que sir vi ese para respo nde r estas pregun tas? 



CAPíTULO VIII 

DI PO IBILIOAD EN LAS E TANTERÍAS 

Los últimos eslabones de la cade na que se muestra e n la Figura 4 
se re fi e ren a las probabilidades que tiene e l usuario de encontrar e lli­
bro en las estanterías de la biblioteca, suponie ndo que ya ha loca liza­
do la e ntrada correspondiente e n e l catálogo. Un estudio d e disponi­
bilidad en las estantcJías se puede llevar a cabo mediante una simulación 
o mediante en u'evistas a los usuarios de la biblioteca. Mansbridge ( 1986) 
presenta una revisión bibliográfica sobre diferentes eSllldios de dispo­
nibilidad. 

1 ~ 1 LACJÓN 

Supongamos que se pudiera compilar una lista de, pongamos por 
caso, 300 referencias que fueran representativas de los documentos que 
los usuarios pueden estar buscando en una biblioteca en concreto. El 
investigador enlritría en la biblioteca un día determinado a ver cuántos 
de di chos documentos tiene la biblioteca y cuántos de los que sí ti e ne 
están disponibles inmediatame nte. Digamos que 2 l 2 d e los documen­
tos se localizan en e l catálogo y que ) 74 de éstos se encuentran en las 
estanterías de la biblioteca. Se pueden establecer tres probabilidades 
(De Prospo et al. , 1973): 

l. La probabilidad de propied ad, que es 2 12/ 3.0.0, es d ec ir, aproxi­
madamente .0,7. 

2. La p robabi lidad de dispo nibilidad de un documento que se po­
see: 174 / 2 12 ó .0,82. 

3. La probabilidad de que e l documento se posea y que a la vez esté 
disponible, lo cual es igual a l producto de las dos probabilidades 
parciales, esto es .0,7 x .0,82 ó .0,57. 

Con una muestra de 3.0.0 refere ncias el investigad or ha demostrado, 
por tanto, que el usuario de la biblioteca tiene a lred ed or de u~ 7.0% de 
probabilidades de que un documento que busca lo te nga la bIblioteca, 
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un 82% de probabilidades de que e l documelllo poseído por la biblio­
leca esté inmediatamente d isponibl e e n la estantería y e l 57% d e pro­
babi lidades de que e l documento buscado lo te nga la biblioteca y, ad e­
más, esté disponible. 

El estudio descrito puede considerarse como la simulación de un si­
wación e n la que 300 usuarios van a la bibli oteca un día concre to, cada 
unO a buscar un documento. El resultado indica que 57 de cada 1.0.0 
usuados pueden abandonar la biblioteca con el documento e n la mano. 

A] ll evar a cabo d ich o eSLUdio, se busca a lgo más que establecer esas 
probabi lidad~s. aunque sean jmporL:1.n~es. Tal sería llevar a cabo un an.á­
lisis para averiguar el paradero de los libros que no se encontraban diS­

ponibles e n las esta n te rías. Como posibles causas d e indisponibilidad 
estarían : 

l . El documento se lo ha llevado en préstamo alfO usuario. 

2. El documento está siendo utilizado en ese momento en la bi­
blioteca. 

3. El documento está a la espera de ser colocado d e nuevo e n la es­
tantería. 

4. El docume nto está ma l co locado. 

5. El docume nto está e n la e ncuadernación. 

6. No se conoce e l paradero del docume n to. 

Me diante este análisis, e l investigador identifica todos los factores 
que afectan a la disponibilidad del documento poseído por la bibliote­
ca. Por una pane, e l estud io mueSlra hasta qué punto el usuario podría 
quedar frustrado por ca usa de la «in terfe re nc ia» de otros usuari os 
(Saracevic e t a l. , 1977). Las bibliotecas funcionan como una especie de 
medio competitivo en el que los usuarios compite n unos con otros por 
los recursos de la biblioteca. Como se indica en e l Capítulo 111 , debido 
a cómo se distribuye la demanda, la mayoría de los usuarios compiten 
pnÍcticamenle por e l mismo pequeño grupo de mate riales. 

El análisis d e las causas de indisponibilidad podría tambié n revelar 
algunas fuentes internas de deficie ncia. Tal vez se descubra que la mala 
colocación es un proble ma serio o que muchos de los fallos se deben a 
re trasos inace ptables a la hora de recolocar los libros e n las eSülOte rÍas 
después de ser devuell.os del préstamo o , tambié n, que sorpre nden te­
me nte no se sabe dónde están un número no pequeño de libros, lo que 
ind icaría la necesidad de que se tome n medidas de seguridad más es­
triCl.as. 

Una simulación del tipo descrito puede aportar una estimación muy 
fiabl e de la disponibilidad en los estallles, siempre)' cuando se demuestre 
que la mueSlra bibliográfica utilizada es re presentatiV'"cl de las necesida­
des de los usuarios de la biblioteca. Resulta relativa mellle rácil de ll evar 
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a cabo en las biblio tecas especializadas o de investigación pero no es 
nada fácil e n el caso de las bibliotecas gene rales o popula res. 

Considérese un estudi o d e dispo nibilidad en un a biblioteca unive r­
sita ria médica. Se puede partir de la base de que e l tipo d e artÍCulos de 
revista que se van a ulilizar serán los que aparecen en e l Index Nledicu.s 
y que las monografías se rán de l tipo que recoge el Currelll Calalog d e la 
National Libra ry of Medicine. De este mod o, se pueden utiliza r los d os 
últim os núme ros d e las dos bibliografías citad as como fuente a pa rtir 
d e la cual ex traer las re feren cias para e l estudio d e propiedad y dispo­
nibilidad. Asimismo, el Index Mediros puede servir también como fuen­
te de una mueSlra inicial y utilizar las referencias bibliográfi cas que apa­
recen en los documentos seleccionados como reserva de la que extraer 
la muestra final. 

El procedimiento fun cio naría d e la siguiente manera. Supongamos 
que se toman 300 referencias al azar d e l último número mensual d e l 
h u/ex MedicUJ. Se buscan todos los artícu los (si es preciso a tra\'é d e l 
préstamo interbibliotecario) y se copian sus bibliogmfías. Si cada artÍCulo 
contiene d oce re ferencias d e media, se o btiene una reserva d e 3600 re­
fere ncias bibliográfi cas. De aquí. se Loman aleatoriamente 30036 para 
utilizar e n e l estudio d e dispo nibilidad . 

Este procedimiento es más la bo rioso y com plicad o que la me ra se­
lección directa de la muestra de l Index Ml'dicus, pe ro tiene ciertas ven­
tajas: aporta docum entos d e dife rente antigüed ad (mientras que si se 
se lecciona la mueSlfa dircClamenlc sólo quedan re presentados los ma­
teriales más recientes) y conti ene direre ntes tipos de materiales - arú­
cul os, mo nografías, informes, publicacio nes o fi cia les - en la proporció n 
en que dichos docum entos se citan en las revi tas médicas. Ya que las 
monografias no tienden a citarse muy a menudo, sin embargo, este tipo 
de muestreo podría minusvalorar la d emanda d e monografías en las bi­
blio tecas universitarias médicas. Sin embargo, si se utilizan servicios de 
indización y resúmenes de esü1. manera, debería poderse llegar a ~mues­

tras de disponibilidad . que al menos representen las necesidad es d o­
cumentales de los usuarios de cualquier biblio teca especializada de una 
manera razonable . 

Llega r a un a muestra acep table para evaluar e l grado de propiedad 
y disponibilidad en una biblioteca pública es mucho más dificil. o eProspo 
e t a l. ( 1973) utilizaban tres tipos d e muestras en su trabajo en biblio te­
cas públicas: 

l . Selección a leatoria de 500 libros d e los últimos años de l American 
Book Publishiug Rpcord (ABI'R). 

!16 Como indican O IT el al. ( 1968), con una Illuestra de 300. h<IY una fiabiliwld del 95% 
de que los resulmdos de pnlehas simi lares, con Otr.IS muestras del mismo tamaño y selec­
cioll<ldas de la misma manera, no diferirán de los resultados odginales más de un 5% en 
cada dirección. 
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2. Selecció n d e ochenta refe re ncias bibliográficas de revistas d e ín­
dices que suele n estar con frecuencia e n las bibliotecas públ icas. 
Más adelante (Altman et al., 1976) optó por o tro tipo d e mues­
Un consistente en cuarenta útlllos de revisu'lS extraídos de cada uno 
de los ocho índices que sue le haber e n las bibliotecas públi cas 
no rteame ricanas (flppLied Science aml Teclmology h" iex, Arl h" lex, 
Biological a"d Agricultural lndex, Business Periodical index, Educo/ion 
Index, Public Ajjairs h ¡for1lllllion Service, Read/!/, ' Gui{/ey Social Sciell ces 
!tu/ex) . 

3. Selección a leatoria d e 500 documentos de l catálogo topográfi co 
de la biblio teca. 

La segunda d e las muestras puede considera rse completamente apar­
te)' se usa para de te rminar e l grado d e prop ied ad y dispo nibilidad de 
artícul os d e revista e n las bibliotecas públicas. Es un buen sistema de 
muestreo e n e l que probableme nte está n representados todos los tipos 
de artículos de revista que los usuarios pueden buscar en una bibliote­
ca públi ca. 

Como subraya claramente Bo mmer ( 19 74). las otras dos muestras 
lIe \'an asociados muchos problemas. La muestra del ABPR no es sino una 
selección a leatoria d e una lista de tod o lo dispo nible a través de los ca­
nales corrientes de publicació n en Noneamérica. No se trata de una se­
lecció n e n c ie rto modo orientada hacia la biblioteca pública y pued e 
contener un elevado nllm ero de do umentos de alguna materia extra­
lia difícil de encontrar en ninguna biblioteca pública. Una muestra de 
este tipo, ex traída d e todo lo di sponible, mide e l tamaño d e la colec­
ción de una biblioteca pública pero no dice absolutamente nada de si 
resulta apro piada pa ra las necesidad es locales. Es más, a l ex trae rse la 
muestra de rorma aleato ria, podría ocurrir que al evaluar e l rendimiento 
de la biblioteca los resultados fueran los mismos, se compre n los libros 
al azar O lras un cuidadoso proceso de se lección. 

Esto puede ilustra rse con e l ejem plo d e tres bibli o tecas públicas di­
feren tes que utiliza n tres posibles estrategias d e selección: 

L~ biblioteca A selecciona a leatoriame nte 500 libros del AB I'R. 

L~ biblioteca B se leccio na del AB I' R 500 libros que parecen re nejar 
bien las demandas de los usuarios de la biblioteca. 

L~ biblioteca C selecciona a leatoriamente 1.000 libros d e l ABI'R. 

Cuando se eva lúan las tres bibliotecas sobre la base de 500 títulos se­
leccio nados alealo,.iamenle d e l AIl PR, po r cálculo d e pro babilidades que­
da de terminado que la biblio teca A posee más O menos la misma can­
tidad que B, pero C posee el doble que A o B. Esta prueba no mide nada 
m{lS que el tamaño. 

Cuando esta muestra se a pli ca a una biblio teca pública muy peque­
ña , e l número de documentos que se poseen uende a ser tan b~o que 
no tiene ningú n valor si se lisa para de terminar la disponibilidad. Fue 
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po r esta razó n po r lo quc se estableció la mue tra a pa rti r d el catá logo 
to pográfi co. La muestra d e l ABPR d e termina la pro piedad y la de l to­
pográ fi co la dispo nibilidad. De este modo , una biblio teca pública pe­
que.;a podría dar como resul tado 3 1/ 500 de propiedad y 425/ 500 de dis­
po nibilidad . 

Debcría reconoce rse, sin embargo, que la muestra d e l ABPR puede 
servir para eva luar una red o sistema de biblio tecas, ya que permite cal­
cul ar el grad o d e cobenura gene ra l, así como los so lapamie lllos y la­
glrnas (Clark, 19 76). 

A primera vi slt'1 , la muestra mediante el Gu álogo to pográfico pare­
ce ser perfectam ente válida. Si bien, de hecho, si se usa en un estudio 
de dispo nibilidad , los resultad os tende rían a favo rece r a la biblio leca. 
Como se afirma en el Capítulo 111 , e l uso ti ende a con CClllrarse en una 
pequcña pa rle de la colección . La mayoría de los libros se utilizan poco. 
La Figura 44 muestra una hipo té tica co lección dividida en tres nive les 
d e de manda. En rea lidad , la mayo r pan e d e l uso se e feCllra sobre e l 
tercio de la colección identificado con el - niveluJ1o de demanda». Los 
documentos de l nivel tres apenas se utilizan . Pero una mues tra al ea­
lo ri a d e 300, ex tra ída d e l ca lá logo lo pográ fi co, incluirá tan los d ocu­
menlos d e alta d emanda como d e baj a. Cuando la mucsu'a se aplica a 
la biblio leca, los nive les d e dispo nibilidad aClua l podrían qued ar muy 
sobrcestimados. 

En la vida real, la posibilidad de que e l usuario que e l1lra en la bi­
blio teca e ncue l1lre e l documenlo que está buscando pued e que no sea 
mayor d e 0,4. Con la muestra d el ca u-l logo topográ fi co, por otra pan e, 
sc ca lcula un índice d e di spo nibilidad d e 0 ,66 [ (40/ 100 + 70/ 100 + 
90/ 100) / 3]. 

En rca lidad , los resullados d e un estudi o d e dispo nibilidad basados 
en un a muestra extraída d e l ca tá logo topográ fi co se pued en ajusta r 
malemáticamenle para e liminar este tipo de desviaciones (Kan tor, 198 1 
y Schwarz, 1983). Po r o tra pan e, hay un mod o mucho mejor de ll egar 
a la mueSLra directamente , que es extraerla de los datos de la circula­
ció n3i . 

(1 ) (2) (J ) 

NI\ 'EI. DI:. IJI:.MA ,\1J.1 NII'EI. DE DEMA.\ 'D:t .\'1l 'E1. DE DE.\L-tSD .. t 
AtTO A j\ /ODEn.-tDO M ODER.-tDO A fHJO BAJO o ML l' BAJO 

Probab,lidad d, dupombtfldml ProbabIlIdad tlr d,spo,,,b,l,dad l~obt,lHl,dad dr d,slH' ,lib,lidad 

0. 4 0.7 0,9 

F;I:,'llr(J 44: División de la colección de la bibliOleca en tres niveles de demanda. 

3i Debo esta idea a f(;IY Flowers. Fondren Libral)'. Rice U ni\'ersi t)', H ouslon, T exas. 
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Supongamos que se ex trae aleatoriamente una muestra de 500 d<r 
cll mentos de entre todos los que han ci rculado un día de te rminado en 
el mes de abril. Esta muestra podría utilizarse para medir la dispo nibi­
lidad o tro día, por ejemplo , en e l mes de octubre. Dicha muestra es su­
perio r a la de la lista de l ca tálogo to pográfico ya que su composición se 
debcría co rrespo nder con los nive les de demanda que se re fl ejan en la 
Figura 44. Esto es, la mayoría de los documentos serán de l ni vel uno , 
pcro también habrá alg unos del nive l dos e incluso unos pocos de l ni­
"cllres, refl ejando esta distribución la distribució n actual de la demanda 
so bre la colección en su conjunto. 

Sle lk y Lancaste r ( 1990a) ll evaro n a cabo un eSludio para de le rmi­
It ar hasta qué punto el índi ce de dispo nibilidad calculado a partir de 
una muestra extraída del topográfi co dife ría de l calculado a partir de una 
Ill uestra +l previame nte util izada .. . El es tudi o se ll evó a ca bo e n la bi­
bli o teca de estudiantes no titulados, en la niversidad de IlIino is en 
Urbana-Champaign. Cada muestra se compo nía de 450 docume ntos. 
Sin embargo, el cau-llogo topográ fi co se había inte rrumpido e n 1984 de 
manera que los documentos ailadidos a la colección después de 1984 
se e liminaban de la muesu"a de los +l usados previamente » para que am­
bas muestras fueran comparables. Los resultados del estudio se mues­
tra n e n la Figura 45. 

Las pro babilidades de dispo nibilidad de un d ocumento extraído d e l 
cau-l logo topográfi co e ran d e 0,8, mientras que las d e los d ocume nlos 
utili zados recientemente eran de l 0,7. La diferencia no es tan grande 
C0 111 0 se podría esperar. Lo mismo ocurre con los datos re feridos a los 
docu mentos e n circulació n . No es sorprende n le que alred ed o r del 30% 
de los documentos utilizados previam ente estuvieran utilizá ndose de 
nuevo , pero sorprende la l vez e l hec ho d e que e l 11 % d e unos d ocu­
mentos seleccionados al azar del topográfico estuvieran prestados cuan­
do se fuero n a buscar. Parece claro que la colección de la biblio teca de 
estudiantes es aCliva y puede que contenga re lativamente pocos docu­
me ntos con poca d emanda. De hecho, du ranle e l ve ra no d e 1988 la bi­
bli o leca había llevado a cabo un expurgo de aque llos que no se habían 
prestado durante los últim os cin co años. 

El índice de disponi bilidad e n la estante ría, cualquiera que sea el tipo 
de muestra que se utili ce, es inusitadamente alto. Otros estudios ante-

MueslI"a" p.1rtir del 

Tll mll ,io d,. 
la muestm 

(¡¡t,lIogo lopogrifico 450 
L'tili/~dos pr~ial1lenl(, 450 

En la 
eslrll1 ln i a 

N' % 

1:'11 

/Jrh lflmO 
lv' % 

Sin En III 
local;ulr Im ClIllder'llloó" 

N' % N' % 

360 
3' 6 

SO,O 51 11.3 3i 8.2 
0.9 

2 
O 

0.4 
0.0 iO.2 ' 30 28.9 4 

FiJ,'llm 45: Disponibilidad en la cSl<l1l1erí'l a p;wtir de muestreos extraídos del C::ltálo­

go topográfico y de documentos "ut il izados pre\;amente ... 
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riores muestran que un índice de dispo nibilidad emre el 40-50% puede 
ser e l úpico d e una biblio teca unive rsi taria . El allO valo r aquí presente 
pued e explicarse por e l tipo de muestreo efectuado, que eliminó los do­
cumem os ingresados en la biblio teca a parti r d e 1984. Se pued e espe rar 
que e l nivel gene ra l d e d emanda de los documentos adquiridos más re­
cientemente exceda al de los o tros más antiguos. En consecuencia, si se 
hubie ran seleccio nado las muesU·as a partir de todos los documentos de 
la colecció n , incluyendo los adquiridos a partir de 1984, el índice d e dis­
po nibilidad ge neral hubie ra sido, con seguridad, mucho menor que 0,7. 
La restricción efectuada en las fechas, sin embargo, no debe ría producir 
ningún efecto signifi cativo al eomparar ambos índices de disponibilidad 
-eStO es, no debería afectar a los resultados ni en un sentido ni en o tro. 
El estudio indica que los índices de dispo nibilidad que se calculan me­
diam e muestreo a partir de l catálogo lOpográfi co no tienen por qué no 
ser ajustados cua ndo se trata d e una biblio teca re la tivamente pequeña y 
activa con programas d e expurgo regulares. Es proba ble que se hubie ra 
llegad o a unos resultados bastante d ife rem es i e l estudio se hubiera ex­
tendido a la biblio teca universital"ia en su conjumo. 

El muestreo a partir de la circulación (utilizado previamem e) , como 
se decía, resue lve e l problema de calcula r la disponibilidad en la estan­
teJÍa en las bibliotecas públicas pero no el índice de propiedad. Seleccionar 
alea to riamem e un a muestra a partir de instrumenlOs bibliográficos dise­
ñados para el e n lOm o de la biblioteca pública (p .e", Publie Library CalaÚig 
o el Pielion CalaÚig) es tal vez mej or que hacerlo de l ABPR, pe ro tiene sus 
propios pe ligros: si la biblioteca utiliza e l Pielion CalaÚigcomo fuem e de 
selección principal para la narrativa, esta fuente no resulta muy útil como 
instrumemo de evaluación de la biblio teca. 

Una mane ra de llegar a un tipo d e muestreo que sirva pa ra calcular 
lo que posee un a biblioteca pública es seleccio nar la muestra a partir 
de los d ocumem os adquiridos po r o tra biblio teca pública que a tienda 
a un tipo d e comunidad similar. Considé rese la biblioteca A, que sirve 
a un a po blación d e 30.000 pe rsonas en una comunidad pred ominan­
temente agrícola. A unos ochen ta kilóme tros está la biblio teca B, que 
sirve una comunidad predo minantemem e rural de 100.000 personas. 
La selecció n a lealOria d e una muestra d e la . Iista d e nuevas adquisi­
cio nes. d e B, supo nie ndo que existe dicha publicació n , podría se r un 
instrumenlO de muestreo útil a la ho ra de ca lcula r e l grado d e pro­
piedad d e la biblio teca A. Desd e luego, es mej o r utilizar la biblio teca 
más grande pa ra evaluar la más pequeña que lo contra rio . 

Para evaluar e l suministro de documentos, la biblio teca universita­
ria gene ral (p .e., una biblioteca d e estudiantes) presenta algunos pro­
blemas e n común con la biblio teca pública , si bien se pued en utilizar 
las listas d e lecturas recomendadas o los textos o bligalOrios como fuen­
te a partir de la que seleccionar las muestras. Wainwright y Dean (1976), 
por ej emplo, describen cómo las listas de lecturas recomendadas para 
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los cursos se utilizaron para evaluar algunas facultades de educación es­
pec ia lizada e n Australia . Ste lk y La ncaster ( 1990b) utilizaron los libros 
de texlO para evaluar colecciones y la me todo logía pod ría obviame m e 
extenderse a los estudios de disponibilidad. Los documentos citados e n 
los textos ex igidos para los cu rsos debería ser algo que los estudiam es 
podría n estar buscando e n la biblio teca . 

M ÉTODOS DE PUNTUACIÓN 

Cuando se evalúa el rendimiento de una biblioteca en concreto, lo 
más útil es calcular aque llas pumuacio nes que re fl ej an pro ba bilidad es 
sim ples. Cuando se compara11 biblio tecas, sin embargo, caben procedi­
mientos alternalÍvos de puntuar. 

En la «p rueba d e la provisió n d e documentos- desar rollad a por Orr 
et a l. ( 1968) , e l rendimiento de la biblioteca se expresaba mediante el 
denominad o índice de ClIIJacidad ( IC), un valo r entre cero y cie n q ue re­
fleja la velocidad a la que la biblio teca propo rcio na los d ocumentos a 
los usuarios. De acuerdo a como O rr la utiliza, la le se calcula a partir 
de una escala de cin co puntos que ex presa e l tc tiem po estimado de su­
ministro ,.. de la manera sig uie nte: 

l . Documento suministrado en menos de diez minutos. 

2. Tiempo de suministro entre diez minutos y dos ho ras. 

3. Tiempo de suministro entre dos ho ras y un día. 

4. Tiempo de suministro entre un día y una semana. 

5. Tiempo de suministro superio r a una semana. 

Los fo rm ulal"ios utilizados para la LOma de datos e n e l estudio de dis­
ponibil idad pued e n impri mi rse d e ma nera que indique n tod os los po­
sibles resul tados d e la búsqueda. Cad a u no de estos resul tad os se pre­
codifica mediante un número que in dica e l tie mpo estimado de 
suministro. Po r ejem plo , un li bro inmediatamente dispo ni ble en li bre 
acceso se codifi caría con el número 1, e l mejor caso posible, mientras 
que un documento que tiene que llegar al usuario desde un área de ac­
ceso restringido se codificaría con un 2 y un documento que esté en la 
encuadernació n recibiría un 5. En este procedimiento de adjudicar pun­
tuación, no hay distinción entre los documentos que se poseen y los que 
no se poseen . Si se sabe que un d oc um e n lO que no se posee puede re­
cibirse en menos de una semana (po r ejemplo , a través de l préstamo 
interbiblio tecari o), se codificaría con un 4; si e l préstamo interbiblio­
teca río lleva más de una semana se acljudica.ría un 5. 

Con una muestra de 300 documentos, la puntuación resul tante po­
dría ser la siguie nte: 
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70 documcntos con puntuació n 1 x 70 = 70 

62 docum ent os con puntuac ió n 2 2 x 62 = 124 

'14 d oc umentos con puntuació n 3 3 x 44 = 132 

29 documentos con puntuación 4 4 x 29 = 1 16 

95 documentos con puntuación 5 5 x 95 = 475 

La velocidad media que se puede concluir d e dichos resultad os es 3 
(9 ! 7/ 300) aproxi madamen te. L~ ecuació n mediante la que se calcu la 
e l lIu ll ce de ca pac idad es: 

5 menos veloc idad media __ ...c....:.-'-~=:....:..:.=::: x 100 
4 

lo cual , en este caso sería 

5-3 
-4- x lOO, o 50. 

Nótese que la biblioteca tendría un le de 100 si LOdos los documemos 
~e la m~le~ud ~estll\~eran disponibl~s en ~neno~ de diez minutos y un IC igual 
a cero SI nlll&"ull documento estunera dlspolllble en menos de una semana. 
~lII~tL~ada asl, la prueba. de pT .. o\~sión de documentos es muy discriminato­
na ,d a hora de Jerarqlllzar bibliotecas de acuerdo a su capacidad de pro­
porcionar docw,:,emos a los usual;o con rapidez (On· y Schle , 1972) . 

En un eSlUcll o d e dIspo nibilidad de libros ll evad o a cabo en las bi­
bliotecas públi cas d e IIlino is, Wa llace ( 1983) utilizó también un sislema 
de puntuación que tenía en cuen ta la ve locidad de suministro de do­
cumentos. Se podía recibir un máx imo de di ez punLOS si e l libro esta ba 
IIlmcdlatamellle dispo nible. Si no se da ba este caso ideal, se iban res­
tando p~lI~tos de acuerdo al siguiente esquema: 

La blblOleca o rrece la posibilidad d e hacer reservas o de hacer uso 
del préstamo interbibliotecario 

Libro o btenido en 1-3 días 
Libro obte nido en 4- 10 días 
Libro obtenido e n 1 1-17 días 
Libro o btenido en 18-24 días 
Libro obtenido en 25-3 1 días 
Libro o blenido en 32-38 días 
Libro o btenido en 39-45 días 
Libro obtenido e n 46-52 días 
Libro obtenido en 53-59 días 
L.ibro obtenido en 60 días o más 

Deducir 1 
Deducir 2 
Deducir 3 
Deducir 4 
Deducir 5 
Deducir 6 
Deducir 7 
Deducir 8 
Ded ucir 9 
Deducir 10 

Si el pe rso,nal de la biblioteca no hace nad a po r reservar los docu­
mentos c~ presta l~lO o po.r con s.eg~¡jr aque ll os documentos que no po­
see a traves de l prcstarno IIlterblbllo tecario, la biblio teca recibiría cero 
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pun tos. En e l estudio de ""allace intervienen los denominados ~· u sua­

rios sucedáneos». Se trata de que una serie de volun tarios vaya n a la bi­
blioteca a buscar uno O dos títulos preseleccionados y d e registrar el re­
su ltado de dichas búsq ued as. 

n procedimienlo similar uLilizaron Smilh e t a l. ( 1989) e n un eslU' 
dio de disponibilidad en e l que se encargó a estudiantes universitarios 
que loca lizasen una se ri e de ejemplares de revistas: cada estudia n le re­
cibía ci nco ci tas de artículos de revista y se le daba una ho ra para loca­
lizar los d ocume n tos y rellenar los rormularios d e búsqueda. En e recto, 
se trata de un ejercicio de resolución de problemas diseñado para esti­
mular e l uso d e la biblio teca. 

Además de los ya mencionados, existen Otros estudios de simulació n 
como los descrilos por Penner ( 1972). Ra msd e n ( 1978) Mudin ( 1980). 

ESTUDI OS DE SU¡\RIOS 

Como alternativa al método de simulación, los estudios de disponi­
bil idad puede n llevarse a cabo mediante cienos Lipos de eSludios de usua­
rios. Un método es simplemente hacer que los usuarios registren algu­
nos d e ta ll es de los d ocumentos que están buscando pero que no son 
capaces de encontrar. Esto puede realizarse repartiendo bre,·es cuestio­
narios a los usuarios conforme éstos entran en la biblioteca los días es­
cogidos para e l eSllIdio. Puede haber más cuesLio narios dispo nibles jun, 
tO al catálogo II otros lugares eSlratégicos, así como puede pedirse la 
cooperación de los usuarios mediante algún tipo de sel;alizació n visible . 

El eSludio puede cenlrarse e n la di spo nibilidad e n la estante ría úni­
camente o en cualquier otra causa que afecte a la dispo nibilidad. El for­
mulario (pod ría ser lo sufi cienlemente reducido como para ca ber en 
una pequeiia tatjeta) puede diseñarse de manera que el usuari o anote: 
(a) detalles de los documenlos que no es capaz de encontrar en e l ca­
tálogo)' (b) e l hecho de que un documenLO e ncontrado e n e l ca tá logo 
puede no e ncontrarse en la es tante ría . Por o tra parte, e l formulario 
puede diseiiarse llllicamente para renejar la indispo nibilidad en la es­
tantería de un documento cuya signatura topográfica se conoce. En e l 
prim er caso, obviamente, sel-ía posible diferenciar. en lo referente a las 
causas d e indisponibilidad, entre los p roblcmas d e la colección y de dis­
ponibi lidad en las estanterías. En e l segundo caso, se estudia ünicamente 
la disponibilidad e n los eSl<~nlCs. 

Se pide a los usuarios que depositen los formularios e n e l mOSlra­
dor a la salida, bien en una caja dispuesta al e fecto o (en algunos estu­
dios) en e l luga r de la estantería do nde se supo ne de biera estar e l libro . 
En eSle tipo de eSlUdios. e l invcstigador debc procedcr inmediauuncn­
le a descubrir las razones por las que los documentos no están dispo­
nibles (como se decía a l principio del capílulo). 
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Como puede verse, este tipo de estudios requiere la cooperació n vo­
luntaria de lodos los usuarios que Lienen problemas para encontrar los 
documentos. Si se prolonga durante un período de tiempo suficiente, 
se pueden obtener datos fi ables sobre e l impacto relativo de las dire­
rentes ruentes d e problemas, pero ca rece rá de valor si no cooperan to­
dos aquellos que tienen problemas. Es más, e l método no d a un ílldice 
deJallo real porque no se sabe cuántos aciertos hay por cada rallo. El nú­
mero de documen tos prestados durante los días de l estudio dará una 
idea del «éxito,. , si bien la proporción entre do um e nlOs presu'ldos y fa­
llos registrados o rrece rá una imagen bastante impe rrecta del índice de 
fracasos. 

Como suced e en muchos estudios d e o tro tipo, generalmente es me­
jor centrarse en una se lecció n aleatoria de usuarios, haciendo un es­
fuerzo por ganarse su cooperación, que intentar la cooperación volun­
taria de todos. En este caso, cada t< X" usuarios que entran en la biblioteca 
e l investigad o r entrega un rormula ri o. Se pidc la coope ració n d e los 
lIsuarios seleccionados, así como que entreguen el formulario al inves­
tigador cuando salgan dc la biblio teca. Como alternativa, se puede es­
tablecer contacto con e l usuario cuando se ve que van a consul tar e l ca­
tálogo. 

Cuando e l e tudio se centra en una selecc ió n aleatolia de usual-ios. 
los cuestio narios se pueden susLituir po r una e ntrevis~ .... Cada usuario 
seleccionado es entrevistado cuando entra en la biblioteca, a fin de des­
cubrir lo que está buscando, y se le vuelve a enu'e,~ star cuando sale para 
sabcr si ha tcnido suc rte o no. En algunos cstudios (p .c., Schofield et 
011.,1975), se efectúan llllicamente entre,~stas a la sa lida. Esto no es su­
fici entemente satisfactorio po rque no se lo ma no ta de lo que los usua­
rios dicen que están buscando cuando entran a la biblioteca. 

La plincipal ventaja d e l método dcl muestreo, por supuesto, estriba 
e n que proporciona una es timación fiable dcl índice d e rracaso. 
Supongamos que se entre,~sta a 00 usuarios, selecc io nados aleatoria­
mente, cuando entran a la biblioteca durante un período de varias se­
manas. De éstos, 5 10 aseguran estar buscando uno o más «ejemplares 
conocidos>. Todos rellcnan un breve rormulario en c l quc describen 
todos los d e ta lles que tienen sobre un o d e los d ocum entos que están 
buscando. Se pide que utilicen los mismos formularios para anOlar si 
rucron capaces de encontra r c l documento en c l catálogo y si pudieron 
loca lizarlo en las estantcrías o no. Oigamos que 450 d e 5 10 usuarios co­
o pcran completamente)' devuel\'e n los rormularios cumplimentados a l 
inv stigado r cuando salen de la biblio teca . El investigado r se encarga 
de comple tar la info rmació n y proporciona los siguientes datos: 

Número de docum entos buscados 450 
Número dc docum entos que posce la biblio teca 
Número de documentos pose ídos que se han en­

contrado en e l catálogo 

364 

3 12 
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Número d e documentos localizados quc se han e n­
con trado en la estan ted a 

Razo nes de la indisponibilidad d e los d ocumentos 
En préstatTIo 
Esperando a ser recolocados 
Mal colocados 
En la encuadernación 

tilizándose e n la biblio teca 
No encontrado 

209 

62 
12 
10 
8 
2 
9 
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Además de d e te rminar las razones d e la indi spo nibilidad e n la es­
tantería. el investigador ha sido capaz de mosu'ar que las posibilidades 
de quc la biblioteca tenga un libro que sc está buscand~ son de 364 / ~50 
(0 ,8 1), las probabilidadcs d e que se lleve a cabo una busqueda con eXI­
tO dc un d ocumento que tiene la biblio teca son 3 12/ 364 (0,86) Y las d e 
que un documento localizado en e l catálogo se encuentre en la estan­
tería son 209/ 3 12 (0,67). En gencral, e n 209 casos d e 450 (0,46) el usua­
rio salc dc la biblio teca con el libro que busca d e bajo del brazo. 

Wiemers ( 19 1) demuestra cómo un estudio de este tipo puede adc­
más aplicarse a usuarios que busquen l~lateri a l es de. un tipo de ter~nl­
nado. Por ejemplo, alguien dice que esta bus~and~ h.bros so?re C~C1na 
escandinava. El cuestionario ento nces revela SI la blbhot~ca uene hbro.s 
sobre este tema y si el usuario fué ca paz de encc:>ntrar libros. sobre di­
cho asunto en las estanterías. J o nes ( 199 1) descnbe un cSlUdlo llevado 
a ca bo el mismo día e n d oce bibliotecas públi cas inglesas con el fin d e 
conocer la se lección de libros que tenían para o frecer e n qUlIl ce mate­
rias espccífi cas. En e l 50% d e los 180 casos ( 15 x 12), no había ningún 
libro dispo nibl e sobrc e l tema. . . . . . > 

La Figura 46 reproduce e l ro rmula rl o de dlspo l1lbllldad d e mate­
liales recomendado po r la Publlc LIbrar ' AssoClauon (Van Ho use c t al., 
1987). Este rormulario, muy similar a l d esar rollad o por Wiemers, abar­
ca las situaciones de tc ejemplar conocido ,. , mate lia y búsqueda en la es.­
tantería . 

Alg unos ejemplos sobre la apli cación ~e estas metodo logías e n es­
tudios d e di sponibilidad e n la estantena se pueden e ncontrar e n 
Urq uhart y Schoficld ( 197 1, 1972), Gore ( 1975), Kantor ( 1976a,_ b), 
Whitla tch y Ki errer ( 1978), Goehlcrt ( 1978), Sm.th y Granade ( 19/ ), 
Shaw ( 1980). Wood et al. ( 19 O) , Oetwe ile r ( 1980) , Frohmbe rg e t a l. 
( 1980) )' Cilibc rti ct al. ( 1987). Van .Ho use c t a l. ( 1987) d escnbc n al­
gu nos procedimientos y prescnta n CJcmplos d e ro rmula n os. 

NECESIDADES I TENTES 

Line ( 1973) rué más allá del típico estudio de disponibilidad ~ dise­
ñó un estudio para averiguar e l grado en que una biblioteca UlllverSI-
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la ria e ra ~apaz d~ proveer los docum enlos que necesila ban los inve ti­
gad ores l1u lejJf'ndl f'tl femente de que éstos consultasen la bibl ioteca o 110. 

t:'i'rlOl0 o;(III IU !J\ Rlll lltHH \ 
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JII ,i'lIlo (l ((",'mM/no" . l .. rllIJI/ (fIl/lqllln' Iffa/I'­
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2. 
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4. 
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1. 

'1. 

5. 
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,'. '~~,.,Jra 46:' For~llll~~rio para un eSl ud io de disponibil idad de m;lIcri;llcs. Rcullpl( -.o con .ltllul"I/ .. aClOIl de I;:t AmcriC;lIl Ub .. u)' Association. de V.m I lollSe ''1.A ' • 1 0'1' 1/ ¡. . . . '0; .. Cid . 11 m J 'llSlI r"l'$ or 1~lIlHi(' Libmril'f. St.-gunda cd ició ll. 198i . 
Ad" l>lado pa"l la edició n en c"P:lIlol. 
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Un estudio de estas canlcle ríslicas funciona d e la siguient e manera. 
Supongamos que se cuenla con ci ncuenta pro fesores dispueslos a parti­
cipar, Se da a cad a uno un j uego de, po r ej emplo, diez tarjetas impresas. 
A partir d e un día señalado , cad a participanle ano ta los de talles bi blio­
gráfiCOS de los d ocum entos que quie re o necesita consul tar que lengan relació n con su tra b;:Do en la universidad . Sc utiliza una laljcla para cad a document o Y el proceso te rmina cuando se han re ll enado 1t.IS di ez uuje­
taso En d ichas laljetaS fi gura también un breve cuestio nario para averi­
guar si el sujelo e ncon tró el documen to que necesilaba, dó nde estaba 
dicho documenlo, si todavía sigue intenlando conseguirlo . e le. 

Si hay un a coo1ple ta coope ración por parte d e los Sluc tOS y pro po r­
cionan dalos fiab les, e l eSludio pued e propo rcio nar: 

1, El po rcentaj e de necesidad es en forma d e d ocum entos que la bi­
blio teca es ca paz de propo rcio nar cuando se solici tan . 

2. El po rcen taj e de necesidad es d e documenlos que se tran sfo rman 
en d emandas reales de recursos de la biblioteca. 

3. El índice d e aciertos de la bibl ioteca con respecto a dichas d e­
mandas. 

'1. El ti po de d ocumen tos que necesitan los p rofesores y que la bi­
blio teca no es capaz de propo rcio nar. 

C..omo descubrió Line, este tipo de eSludios plantea muchos problemas. 
En primer lugar, los que aceplan participar pued e que no sean los más re­
presenu'llh'os de la comunidad de usuarios. No lodos los participan les lo 
serán )' las necesidades de los que cooper·an pueden no ser las mismas de los que no lo hacen . Line d escubdó lambién que sus participan les tendían a no anotar las necesidades más básicas - p.e., las consultas a los dicciona­
rios _, sino lan sólo las más difíci les, lo cual distorsionaba los resultados. 

Un estudio de este lipo parece ser más factible en una biblioteca es­
pecializada (p .c. , en una empresa pequeña) , d onde el bibliOlecario co­
noce a lodos los usuar ios potenciales. En este caso, pochía ser de gran uti­
li dad uti lizar además la técnica del (<i ncid enle críti co». Po r eje mplo , se 
pochía seleccionar aleatod amentc a un gru po de invesligadores, tal vez por teléfono. Se pregunla a cad a uno si recue rdan la última vez que necesi­
taron algun a pub licación relacionada con su trabajo para la comp3li ía . Lue ro se pregunta si lo consiguió}' cómo, así como OU'as pregunlas re­
lacio nadas, con e l fin de averiguar cufm exitosa rue la biblio teca co mo 
primera fuenle consullada para cada necesidad surgid~l en la empresa. 

F.\ • rORES QCE INFLUYEN EN LA OISI'ON IIlILl DAD 

Buckland ( 19 75) enume ra los facto res que innu)'en en la di spo ni­
bilidad de los libros que tiene una biblio teca . Los mfls importan les son 
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e l nive l d e demanda (po pularidad ), el número d e ejemplares y la du­
ració n del préstamo. Es evidente que cuanto más po pular es un docu­
mento más difici l es enCOll lfarJo en la estantería en un momento dado. 
La "po pularidad . no es una medida nebulosa en este caso, si no una re­
a lme n te p ráctica. Se pued e expresar, po r ejemplo, en té rminos d e la fe­
cha d e l último p réstamo. Esto es, se podría deci r que e l 10% de la co­
lección ha circulado al menos una vez durante el úlumo mes, el 25% lo 
ha hecho du rante los úlum os seis meses, e l C. 

Parece asimismo evidente que la compra de ejemplares adicionales 
mejo ra rá la dispo nibilidad . Pero la ex istencia d e d os eje mpla res no sig­
nifi a que sea dos veces mejor que con lino -a veces ambos pennane­
(en en e l estante, Olras veces uno y o tras ninguno- y añadir más copias 
podría traducirse t.:,n solo en una di fe re ncia marginal en cuanto a dis­
po nibilidad . El efecto de a ñadir más copias varía según la po pularidad 
de l d ocumento: si un libro no se usa nunca estará siem pre dispo nible y 
añadir una nueva copia no cambiará la situació n. 

Si un li b ro está fuera d e la estante ría du ra n te la m itad del año, se 
p ued e decir que su disponibilidad es del 0,5. i se ,,,,ade un segundo 
ejemplar la dispo nibilidad mejora rá pe ro no se duplicará (Le imkuhle r, 
1966). Buc kland ( 1975) apon a d a tos que muestra n e l efecLO de la va­
ria ió n d el número d e copias en la dispo nibilidad de libros de dife re llle 
nivel de po pularidad . o n noven ta y ocho peticio nes a l año para un ú­
tulo en concreLO, si dos ejempla res representan una dispo nibilidad d e l 
0,5, tres eje mpla res la aumellla rán hasta e l 0,7, y cua tro la ll evarán has­
ta el 0,8 (Freeman and Co., 1965) . 

Me nos evidentes, sin embargo, son los efecLOs de los plazos d e prés­
tamo e n la dispo nibilidad. Supo ngamos q ue LOdos los usualios de la bi­
blio teca devuelven e l libro e l mismo d ía, o casi, en que vence el plazo d e 
préstamo . Existe, de hecho, una fuerte tendencia a que esto suceda, como 
muestran Newho use y A1exander ( 1972), Buckland ( 1975) Y Goehlen 
(1979). Así, al reducir la du ració n d e l préstamo d e cua tro a dos se ma­
nas se increme n tan enormemellle las posibilidades d e q ue los libros es­
tén d isponibles en la estante ';a cuando los buscan los usualios. De hecho, 
al acon a r la duración d e l préstamo a la mitad se p roduce e l mismo e fec­
to que si s comprase un segundo ejem plar. 

El biblio teca rio pued e mejorar la accesibilidad de los libros com­
prando más co pias de los documentos que son populares, acorü1.ndo 
los plazos de préstamo o ambas cosas a la vez. De hecho, si se quisiera, 
se podría seña la r un . nive l de sa tisfacció n . d eseado (p .e., de l 0,8 - q ue 
e l usuari o e ncuentre el documento en la estantería ocho "eces de cada 
diez) )' lo mar medidas para asegurarse de que este nivel se aplica a to­
d os los li bros d e la biblio teca. Su ponga mos que se divi d e la colecció n 
e n cinco nive les d e po pularidad sobre la ba e d e la fec ha d e l último 
préstamo. Pa ra e l Nive l cinco las proba bilidades d e d ispo nibilidad se 
situalÍan casi en e l 0,99 y podría permanecer e n dicho ni"cl incluso si 
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el período d e préstamo se ampl iase a d iez a ños. I'ara el l ivel 4 las p ro­
babi lidades de dispo nibilidad estarían casI e n e l 0,8 co~ un p lazo d~ 
préstamo de cua ll~o sen:'a.n.as, sin que ha?"a fa lta to~~a_r nl.nglln ~ medi­
da adicio nal. La dI pOlllbllldad para e l lvel 3 podlla subIr hasta e l 0,8 
si se redujesen los plazos de préstamo de ~uau'o a u~es semanas. ~ara 
aleallla r un a di sponibilidad d e l 0,8 e n el NIvel 2, han a fa lta redUCIr e l 
plazo de préstamo a dos. semanas. Esto nos deja con e l Nivel 1 -un~ 
cantidad bastante redUCI d a d e documentos m uy po pulares e n la bI­
bli o teca. Para alcanzar una dispo nibilidad de l 0,8 se necesiü1. ría n, po r 
ejem plo , cinco ejemplares de cada)' un plazo de préstamo de una se­
mana. 

Buckland ( 1975) publicó daLOs que demostraban cómo la populari­
dad (nivel de demanda), duració n del préstamo y número d e ejempla­
res incidían e n las probabilidades de dispo nibilidad de los libros. Sus da­
LOS quedan resum id os en la Figu ra 47. Con un plazo d e préstamo largo, 
de d iez semanas, las probabilidad es d e encontrar cua lqUIe ra d e los li­
bros más populares (clase A) e n la estantería, su po nie ndo q ue ha un 
solo ejem plar, son ú nicamente del 0,37. Estas probabilidad es sube n al 
0,66 con dos ejemplares y a 0,86 con tres. Por o tra pan e , SI se reduce el 
plazo de présú'lmo, sin que se compren ~~ ejemplar~s , se pr~~ucc tam­
bién un efecto pro fund o en las probabJlldades d e dIspo nIbIlidad. Con 
un plazo de préstamo dc una seman~! incluso los docu~l.cntos más po­
pulares de esta hipotética biblio teca llenen unas pro babIlidades muy .al­
tas (0,9 1) de que estén en la cstantcría cuando los solICita. e l usuano. 
Como demuestran los da LOS de Buckland claramente, redUCIr los plazos 
de préstamo o comprar más ejempla1~cs son estrategias que causa~~ no­
tables efectos en los documentos de mas demanda. Los datos de la Ftgura 
47 deberían contemplarse sólo como una ilustración dc las interre la­
ciones que ex isten entre popularidad. índice ~le dupl~c~ción }' duració n 
del préstamo . Las probabi lidades reales de d lspo mbllldad e n este mo­
delo quedarían de terminadas po r los d lferenles valo res que se asignan 

Dos (ol)ias T"s COpillS Populfl ,itlml U,," (op;a 
Polilim Im-Sltuno· Politim Im~stmno Politira ptistmno 

Clflv (i) (ii) (¡ii) (iv) (j) (ii) (iii) ( iv) (i) (ji) (iii) 

" 91 79 52 37 lOO 98 84 66 lOO 100 97 

1\ 9-1 86 62 44 lOO 99 91 7i 100 lOO 99 

e 98 94 72 56 lOO lOO 97 87 lOO 100 100 

D 99 98 82 68 100 lOO 99 84 100 lOO lOO 
E lOO lOO 97 85 lOO 100 100 lOO lOO lOO lOO 

• (i) • una scmana. (ii) _ dos -.emanas. (¡ii) - cinco scmanas. ( i\') - die .... SCm¡m Ol!i 

Figum 47: Erecto en 1<1 disponibi lidad del grado de popularidad, 

duración del prcsmmo r número de copias. 

Reproducido de Buckl:lIld (1975) con :lUtori/aci6 n de Michae1 Buckland. 

(iv) 

86 
93 
98 

lOO 
lOO 
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según los niveles de populalidad (p .e., los '"dlo res de d isponibil idad para 
la clase A si se definiera «fecha del (tlLimo préstamo = un mes o menos,. 
señ an dife rentes de si se definie ra como . fecha del úllimo présL,uno = dos 
meses o menos- ). 

Buckland (1 975) indicaba que un a especie d e e fecLO . ho meostMi­
co. podría regir la disponi bilidad de los libros. EsLO es, si e l grad o de 
sa tisfacc ió n sube, digamos, d el 0,5 a l 0 ,8, e l uso d e la biblio teca a u­
mentaría subslan cialmenle debido a que se cstt'ill mejorando las ex­
pectativas de éxito e n la comunid(ld de usuari os . Esta de manda au­
mentada, sin embargo, incrementa la competencia por los recursos de 
la biblioteca y hace que desc ienda el nivel de sa tisfacción -Lal vez de 
nuevo hasta e l 0,5. na solucció n posibl e para esto pudiera ser una bi­
blio leca que se auto rregul a e con un os plazos d e présLam o va ri ables. 
Incorporando algün lipo de algoriuno al sistema aULomalizado de cir­
culación se podría comunicar al usuario po r cuánto liempo puede lle­
varse e l documento al mismo tiempo que va a reti ra rlo en préstamo . El 
cálculo podría realizarse sobre la base d el hisLOria l d e préstamo de l li­
bro y d e l n úmero de ejemplares que hay, ca lculando los plazos d e p rés­
L.~mo d e ma ne ra que se mantenga e l nive l de satisfacció n d eseado (el 
0,8, po r ejemplo). 

Mo rse ( 1977) mueSlra cómo se pued en calcula r las proba bilidad es 
de disponibilidad de un libro si se conoce el número de présLamos anua­
les y la durac ió n d e l li empo que e l libro ha estad o a usente d e las es­
tante rías po r est<lr preslado. Mueslra labias y gráfi cos que pe rmiten cal­
cular el efecto en la dispo nibilidad cuando se aumenta el número de 
ej emplares o se modifi ca e l plazo d e préstamo. 

K.~ntor ( 19 78) pro puso una medida d e . vita lidad - pa ra las colec­
cio nes d e libros. Vita lidad es la re lació n e lllre e l índice d e fracaso es­
pe rad o, basad o en la proporción de la colecció n que eSlá en préslamo, 
con e l índice d e fracaso real. Imaginemos una colecció n d e 100.000 vo­
lúmenes de la que 5.000 emln prestad os regula rm ente . Con e l 5% d e 
la colecció n fuc ra de las estante rías. e l índice d e fracaso esperado sería 
d e l 5% . ESLO es, podría espc rarse que e l usuario enconlrase en la es­
L.~ntería los libros quc eSlá buscando e l 95% d e las veces. Sin embargo, 
CSLO sería supo ner que LOdos los libros son o bje to d e igua l d emanda, lo 
cual no es así. De hecho, la mayoría de los usuarios estarán buscando 
los documentos de mayor demanda po r lo que e l índi ce rea l de fraca­
so podría ser d e l 60 %. En este ejemplo , la relació n enlre el índice d e 
fracaso espe rado y e l real es de 1: 12 d e manera que la vita lidad estaría 
un poco po r encima de l 8%. K.:'lnto r afirma que la vitalidad es una bue­
na medida de ~ pertin e n c ia_ de la colección. i la vitalidad disminuye 
con el ti empo, esto indicará que . Ia biblio teca está empez.:'1ndo a acu­
mular inutilidades- de l mismo modo que si aumenta indicaría que los 
procedimientos de expurgo han e liminado con éx ito alg unos mate';a­
I s inútiles d e la biblio leca. 
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Orr e t a l. ( 196 ) v De Prospo e l a l. ( 19 73) fueron pio ne ros e n la 
aplicació n de téc nic~ de simulació n en los estudios de dispo nibil idad, 
mientras que rquhan y Schoficld ( 1971 , 1972) Y Schofi eld e l a l. ( 1 ~75) 
fueron pio neros de la técnica de la . hoja de reglslI'o de Incldenclas- . 
Ellcma del análisis de la d isponi bil idad lo estud ia de talladamente Kanw~' 
( 1976) . Sa racevic e l a l. ( 1977) ana lizan las causas d e la no d lSpo nlblh­
d'ld en las biblio tecas universitarias, mienu-as que Kuraim ( 1983) lo hace 
p~ra las biblio lecas púb licas. O tros estudios para biblio tecas públicas 
son los de ChesLer )' Magoss ( 1977) Y Wood e t a l. ( 1980). Smlth e l a l. 
( 1989) se cenu'a n e n la capacidad d e los estudiantes ~ara loc~hzar l.o.s 
nÚ1l1e ros de revista que necesitan en las biblio tecas unl\'ersltan as; uult­
la n un sistcma dc simulació n - se da a los estudiantes cinco ci tas de ar­
tículos de revista y una ho ra de plazo para que hagan las búsquedas y 
la~ ano ten cada una en un formulario diferente. 

Los Capítulos 111 a VI tratan sobre vari os aspectos de la eva!uació n (~e 
colecciones y e l Cap ítulo \ '1It se ocupa de un aspecto poste n o r :-Ia dIS­
ponibilidad de los materiales para lo.s~usuarios cua~l(lo los nece~ltan . Se 
ha publicado mucho sobr~ evaluaclo n de co le~C1? n es y este labro no 
pretende recoger todo. EXiste una excelente blbhografia co mentada, 
elaborad a por Nisonger ( 1992) . 

C ISOS p/?iíCTlCOS 

l . Al elircClor d e la Biblio teca Pública XVZ (aliende a un a po blación 
de 100.000) le guswría sa be r e n qué medida los usuari os e ncue n­
lra n los d ocume nLOs que buscan e n la biblio leca . Cuando un adul­
tO entra en la biblio teca buscando un documento que conoce - libro , ar· 
tíc ul o o lo que sea- ¿cuánt as pro babilidades ti e ne d e que (a ) e l 
documento lo tenga la biblio teca, (b) encue nlre la re ferenCia en e l 
calálogo, (c) eSlé en la esta ntería cuando se "aya ~ buscar )' (d ~ lo 
cncue lllre e l mismo usuario en la es tante ría? ¿Como se lI evana a 
cabo un eSludio que sirviera para evaluar e l rendimiento de la bi­
blio teca en lo que se refi ere a sus funciones de acceso al documen­
to? 

2. Es usted e l direc lo r de la bibli o teca de un centro de in\'esligación 
de una gran empresa. L'l biblio teca sirve a uno 300 fisicos y mate­
máti cos e n e l centro de in ves ti gación. Us ted depe nde de l 
Vice preside nte ~de In ves tigación. Acaba de lI e~ar un nu~vo 
Vicepresidente. Este pie nsa que la biblio leca no ha SIdo lo sufic ~ e n­
tcmcntc agreSiYd en sus servi cios de info rmació n y cree que los c~ e n ­
tíficos tienen muchas necesidades de docume ntos que no se sati sfa­
cen en la biblio teca; los o btiene n de Olras fuentes o lI'abt~an sin la 
informac ió n . El Vicepreside nte Ic piele que haga un estudi o para 
:weriguar cuántas necesidades de documentos podrian satisfaurseen 
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la biblio leca, cuántas salisfaa 1~almenley qué pasa con las OUaS. ¿Cómo 
lo ll evaría a cabo? 

3. Teóri camc llle, se puede diseñar un sistema de préstamo auto mati­
zad o basad o e n períod os d e préstamo fl ex ibles. A partir d e los da­
los sobre e l número de ej emplar es de cada tílldo y e l histo ria l de la 
circulación de cada lin o, e l sistema mismo calcularía durante cuán­
la tiempo podría prestarse un docume nto. Se trataría de crear una 
situació n en la cual, sin imponar qué libro se busca en las estanterías, 
las pro ba bilidades de que se enCOntrase a ll í no baj asen de un nivel 
desead o - pó ngase por caso e l 0,8 de p ro babilidades de dispo nibili­
d ad . ¿Cuá les serían las ven taj as y d esventaj as de dicho sistema? 

CAPíTULO IX 

FACTORES QUE DETERMINAN EL ÉXITO 

O EL FRACASO EN LA PROVISi Ó N DE DOCUME TOS 

En los Capítulos 11 a VTI! se ha tratado sistemálicmnente acerca de los 
pasos que se muestran en la Figura 4 y que se identifi can con diversos 
métodos d e evaluació n como respuesta a las p reguntas de dicho di a­
grama. Este capítulo tiene e l mismo propósito y resume la info rmació n 
ex iste nte e n los capítulos ante rio res acerca de los factores que de ter­
minan si los usuarios consigen los documentos que necesitan cuando 
van a la biblioteca. Dichos factores, represen tad os e n la Figura 48, se di­
viden en dos categorías princi pales: 

l. ¿Es el usuario capaz de enconlrar la entrada del documento en 
e l catálogo? 

2. Supo niendo que la encuentra, ¿es capaz de enconu·ar el docu­
men to mismo? 

Antes d e que e l usua ri o encue nU·e la re fe re ncia, d esde luego, la bi­
bli oteca d ebe conta r con un ej emplar del d ocumento que se busca, así 
como debe apa rece r su entrada en e l catá logo. Los factores que aquí 
subyacen están relacionados con los crite ri os de selección de la biblio­
leca, el conoci mie n to d e las necesidad es de los usua rios po r parte de l 
biblio tecario , la su.ficiencia de l presupuesto, así como o u'os aspectos re­
lativos a la e fi cacia - in cluídos e l liempo transcurrido enlre la fecha de 
publi cació n d e un d ocume n to y la de su inclusió n e n e l catálogo y e n las 
eSü"ln te rías. 

Ex iste una se rie de fac to res que influyen en que e l usuari o encuen­
tre las refere ncias de los documentos e n el catálogo cuando éstas exi!r 
len de hecho. Algun os de penden d e las ca racte rísticas d e los usua rios 
mismos: su inte ligencia, perseverancia (p.e., cuántas entradas está dis­
puesto a mi rar) , así como su expe riencia en e l uso de catálogos en ge­
nera l y de l de la biblio leca e n parLicular. En segundo lugar estarían , se­
g uramente, los que se re fi e re n a la ca lidad d e las g u ías d e usua ri o 
ex istentes e n e l calá logo (p .e ., e n e l caso de l catá logo d e fi chas, ¿se in­
dica que las mate ri as, los tí tulos o los auto res aparecen en secuencias 
diferentes'; e n e l caso del catálogo e n línea, ¿se indica cómo usarl o de 
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forma apropiada?), así como la formación que el usuario ha recibido 
acerca de su utilización . 

El factor más importante para determinar el éxito o fracaso en e l uso 
del catálogo parece ser la cantidad y exa titud de la información con 
que ~ I usuario cuenta cuando va a hacer uso del catálogo. ¿Conoce los 
apellidos completos del autor y su grafia correcta? ¿Conoce e l nombre 
de pila completo del au tor o únicamente las iniciales? ¿Sabe cuál es el 
lílulo comple to y correcto' Los estudios sobre e l uso del ca tálogo han 
demostrado que los usual;os suelen tener informaciones más correctas 
sobre los ÚlU)OS que sobre los autores, si bien la mayoría tiende a buscar 
por autor más que por título. Los usuarios parecen ser más capaces de 
compensar las informaciones incorrectas o incompletas sobre el títu lo 
que sobre los autores. Por ejemplo . podrian localizar una entrada si cuen­
tan al menos con la primera palabra significativa del úlula correclt ... . es­
pecialmen te si dicha palabra no es corriente, mientras que podría no ser 
así si el apellido no es correClO (Wi llis en vez de Wyll 's o si no se cono­
ce el nombre de pila o las iniciales, 

La importancia de todos eSlOS faclores, desde luego, estará muy in­
fluenciada por el tamaño del catálogo, Cuanto mayor sea el cat.ilogo, 
mayor será la dificultad de Ulilizarlo y más import.~nte será que e lusua­
no cuente con informac ión precisa. te R. García,. podría ser su fi ciente 
para idellli fi car un autor en e l catálogo de una biblioteca escolar pero 
apenas serviría para hacer una búsqueda en el catálogo de la Universidad 
de alaJnanca. 

Otro factor que influye en e l éxito a la hora de loca lizar las elllradas 
es e l número de puntos de acceso que proporciona e l catálogo para lo­
ca li z¡~ r un documento, incluidas las referencias cruzadas (p.e., de un a 
\'crSlOn o parte de un nombre a otro), a í como si cuenll:l con entradas 
alter~ativa~ para todos los títulos de libros. El calálogo en línea lie ne 
venlaJas eV1dellles en eSle aspeClo ya que puede proporcionar pun tos 
de acceso adicionales de una manera fác il y económica. I>or ejemplo, 
un calálogo en línea efectivo debería permitir la búsqueda por cual­
quie r palabra significativa del útulo. 

La Figura 48 incluye también la - precisión en la in tercalación . y la 
-calidad de la catalogación . como factores que influye n en e l éxito del 
usuario para localizar una entrada. Aunque seguramente no se u'ata de 
la principal causa de fracaso , una mala ordenación puede ser demasia­
do frecuente en los grandes catálogos como para considera rl a irrel e­
vante. Afortunadamente, el problema de la mala illlcrca lación queda 
eliminado en el ca tálogo en línea. La I>Icalidad de la ca talogación» se re­
fiere a lodo un conjunto de faclores , in cl uida la capacidad de inter­
pretación correcta de las reglas de catalogación por pane del usuario, 
la lógica de las mismas reglas, la precisión del catalogador, la calidad de 
los fi cheros de au to ridad, e l empleo de registros "analí ticos lt , e tc. En te­
oría, la "calidad _ de la catalogación debelía infl uir profundamente en 
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dusO del catálogo. En la práctica. los procesos de c.ata~ogación ce nU-a­
Iilada)' coopel-aúva han ~edllcido enormcmen~e. el slglllJicado de la "ca­
lidad . como factor que IIlfluye en las probablildades de qu~ un usua­
'o encuentre una entrada concreta en un delenulIlado catalogo , 

n La segunda parte de la Figura 48 se refiere a las probabilidades de 
que el usuario sea capaz eI,e encontrar e l libro tl otr~ documento e n la 
biblioteca lras haber localIzado Sil entrada en el catalogo. Esto se com­
pone de dos lipos de probabilidades: la probabilidad de que e l libro 
eSlé en la estantería y la probabilidad de que e l usuario sea capaz de en· 
contralo allí . 

,b mpa: rllullano d, fnto"tmr lo "f,mltlor 

¿CU:IIHa 1.1 biblioteca con un ejemplar? 

¿ E...~I.l catalog-.tdo? 

,1'l/nI, r/ I/suario /«oll:.arla fn ti ratálogor 
f.uniliaridad con el cdtálogo 

Inteligencia}' ~I'5e\'erancia del 

usuario 
Cnlidad de la catalog<lción 

Número de puntOS de acceso 
c';llidad e imegridad de la infonu:lción 

que el usuario trae al C31:ílogo 

Intc:'!rcillación correCIlI 

T'II1Hlño }' complejidad del ca14ílogo 

,Putd, rl I/suano rnron/ror ti tjntplarr 

¿ encuentr-t en la csmntcria? 

POI>u)¡tridad del dOClIIl1enln 

Número de copias 

Dur-tción del prcsl<uno 

Fa tores relacionados con la 

sc.:guridad 

;Punl, rl usuario tncon/mrlo NI 1m tslanll'r'iru1 
Capacidarl del usuario p'II' 1 lr:lIIscl'ihir 

o recordar laS 'iign:aluras 

Número ele secuencias difen'lItes en 

1,15 eMamerí¡1S 

Cllidad en la serllllil.ación 

Colocación correcta 

Cantidad y calidad de 1;1 asisu:nci" por parle del personal 

Figura 48: Principales factores que influyen en el éxito 
en la prO\;sión de documentos, 

Como se indicaba ampliamente en el Capítu lo VIII las probabilida­
de de que un libro e lé di ponible dependen de lres factores princi­
pales: su nivel de popularidad, el número de ejemplares quc se posee n 
)' la duración del préstamo. n factor adicional es el grado de scgun­
dad de la biblioteca, Un alto índice de pérdidas en la biblioteca podría 
causar un fuerte impacto en la disponibilidad ya que son los documclllos 
más po pulares los que más tienden a desaparecer. 

i un libro no se utiliza, debería estar di ponible en la estanlería. I>ero 
no es siempre así. Los libros pueden eslar fuera de las estanle rías por­
que están en la encuadernación o a la espera de ser recolocados. Es lIlC­

vitable la di minución en la disponibilidad por estaS causas pero su efcc­
to puede minimizarse i la biblioteca funciona eficazmente. Se deben 
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recolocar los libros en las estanterías tan pronto o mo sea posible un a 
vez se han utilizado en la biblioteca o se han d evue lto tras un préstamo 
y el biblio tecario debe evitar llevar los libros a encuade rnar cuando sepa 
que ex iste una fuene d emanda. 

Incluso si el libro está «cn la estante ría ,. , esto no es garantía d e que 
el usuario lo va a e ncontrar. Podría esta r fUC la d e su sitio o e l usuario 
podría no e ncontrarlo debido a la confusión que puede crea r la exis-­
tencia de múltiples lipos de ubicación en las estante rías, la insuficiencia 
d e la sc r;ali zación o las co ndicio nes físi cas - las estanterías demasiado 
a ltas o d emasiado b;:Uas, po bre iluminació n , tejuelos bo rrados, e l C. Por 
ú ltimo, el usuario podría no encontrar e l libro po rque no recue rda o 
no anolÓ correctam ente la signatura. 

Existe o u-o factor que se destaca en la Figura 48. Se supone que la can­
lidad y ca lidad d e la ayuda de l personal biblio teca rio dispo nible innui­
r:1 e n la mayo ría de los otros fa ctores: se d e bería dispo ner d e pe rsonal 
que a)'lJd e a los usuarios a e ncon trar las entradas en el ca tá logo o los li­
bros en las eSL:1.nte rías. 

Los Capítulos 11 a IX han analizad o en deta ll e las diversas facetas de 
la evaluación aplicada al suminisu'O de documentos. Los Ulpítulos x, XI 

)1 XII tratan acerca d e los principa les compo nentes d e l servicio de re fe­
rencia, 

CASOS PRÁCTICOS 

1. ¿Cree usted que la Figura 48 presenta \ln a lista co mple ta de todos 
los fa ctores que innuyen e n e l éxito en la provisió n de documentos? 
i no es así, ¿q ué falta? 

2. Inte nte rediblljar la Fig ura 4 (Capítulo 1) d e tal mane ra que estén 
presentes tod os los factores citados en la Figura 48. Intente poner 
los factores e n e l o rden en que afectarían a la búsqueda d e un ejem­
plar conoc ido. 

CApíTULO X 

CONS LTAS DE REFERE C IA 

Este capítulo trata d e la evaluació n d e un o de los aspectos más sig­
nificativos de l servicio biblio tecario d e re fere ncia: las respuestas a con­
sultas de tipo factual. Dicha actividad se pued e a nalizar d e maneras di­
ve rsas: número y tipo de preguntaS recibidas; distribución de las preguntaS 
po r ho ras y días de la semana; li empo empleado e n proporcionar la.s 
respuestas; requisitos de personal para atender e l servICIO; fuent~s l .IU­

Iiz.adas para respo nder a las preguntas, e tc. o obstante, una autentica 
evaluación inten taría d e terminar e l número d e las preguntas que, e n­
tre las planteadas, se respo nde n completa y correctament : 

La Figura 49 iluslra las val;ables que intervienen. Para dispo ner d e 
una panorámica comple ta de la calidad d e este serviCIO e n una bIbli a-

1, NÍlmero de ¡)regunla.s recibida 
2. NÍlmero de pregumas buscada 
3. Níl111erO de pregU1Ha.s que 5e cOlllestan 
4. Níllnero de preguntas que 5e COl\leSlan 

completa)' correctamellle 

[ 

AcenaJas 
Remitidas .... 

No 

95 % } 
90 % 

80 % 

Figura 49: Datos necesarios para una evaluación completa 
de las consultas de referencia. 

S8 Nótese que la expresión -satisfacción del usuario" en es~e contexto e.s algo dife­
rente. Un usuario puede quedar "satisfecho - con una respuesta IIlcorrecta o IIlcompleta 
ya que desconoce que la información recibi,da no ~s cOITecta: Por ~Sta nlzón. ,los intenlos 
de juzgar la calidad del servicio de refercn ta mcdlant~ cucs~lonar~os a usuano~. c~mo el 
indicador de "proporción de consul tas de referencia cubiertas de la Publtc Llbrary 
Associauon [Van House et al.. 19 7] son de muy dudosa utilidad. 
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leca, se necesitaría conocer el número de preguntas recibidas en un 
pedodo de tiempo dado, el número de las que se intentaron resol"er 
(a lgunas puede que se rechazaran , legítimamente o no, bien porque 
se salían del campo temático, porque la biblioteca podría le ne r ins­
trucciones de negarse a responder a un Lipo de prcgulllas o porque la 
respuesta podría conll evar una inversió n de Licmpo excesiva), e l nú­
mero de consultas para las que se encontró una rcspucsL:1. y para cuán­
tas de e llas la respuesta hallada rue co m pleta y correcta. Si la bibliote­
ca en cuestión rcmiLC al usuario a otra agencia (o individuo), se anotará 
como respuesta acertada en e l caso de que dicha agenc ia pueda pro­
po rcionar la inrormación requerida [ver Crowley ( 1984) para los re­
sultados de un estud io sobre la capac idad de un centro de referencia 
regional para responder a consu ltas emitidas por las bibliotecas públi­
cas locales]. 

Habitualmente. la biblioteca no dispondrá de todos los datos implí­
ci tos en e l diagrama. Es más frecuente recoger datos sobre el número 
de preguntas que se inten taron resolver y. de éstas, aquéllas para las que 
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Figura 50: Formulal;o para consultas de rererencia Ulilizado en la 
Waller ClinLOn Jackson Library, Uni\'ersi l or orlh carolina. en Greensboro. 

Reproducido con aUlori7 ... '\ciÓn de la American Librar')' Association. tomado de: 
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se proporcionó algún tipo de respu sta. Probablemente la biblio~ecI no 
sabrá cuántaS preguntas fueron correctame nte respondtdas. Ast, cuan­
do en la memoria anual d e una biblioteca se dice que el departamento 
de rererencia «respo ndió al 95% de todas las preguntaS recibidas-o que­
rrá decir seguramente que se proporc io nó a lgú n tipo d e respuesta a l 
95% de las preguntas que se intentaro n resolver. 

En cualquier caso. a lgunas bibliotecas han realizad o se l-ios intentos 
para categorizar de una manera útil las pr~guntas recibidas. La Figura 
50 es un excelente ejemplo de un rormulano uuhzado para recoge r da­
LOS sobre consultas de referencia. El formulario está dise ii ado para in­
cluir d e talles sobre tipos de pregunta . ruentes utilizadas para respo n­
derla . tipo de usuario. tiempo utilizado en la consulta y respuesta de 
rererencia. Las Figuras 5 1 y 52 muestran un instrumento para recoger 
mlllsacciones de rererencia algo más sor,sticado. desarrollado por Murfin 
y Gugelchuk ( 19 7). El ronnulario. en dos partes .... ecoge. po~ un lado. 
la categorización de la consulta por parte del blbhotecano (FIgura 5 1) 
y. por o tro. la evaluació n del biblio tecario por el usuario y la de la res­
puesta (Figura 52) . 

Los datos hipoté ti cos d e la Figura 49 indican que un usuario que 
plantea una consulta e n una biblioteca tiene un 68% de posibilidades 
de obtener una respuesta correcta y completa (0.95 x 0.90 x 0.80). Aun 
así. las eva luaciones realizadas hasta e l mo mento estiman que la pnr 
babi lidad real d e éxi to es meno r que aqué ll a y concluyen que menos 
del 60% d e las preguntas rec ibidas po r las biblio tecas públicas se res­
ponderían compleL:1. y correctament e. 

¿ ómo se puede evalua r o bjetivamente este aspecto del servi io de 
referencia? na posibilidad sería incorpora.r este estudio en una eVd­
luación más global de se rvicios de la biblio teca basado e n entrevistaS 
con una muestra probabilística de usuarios. Así, si un usuario entra en 
la biblioteca y manifiesta que va buscando respuesta a alguna pregunta 
de tipo racmal. esa consulta podría ser recogida por el encuestador. Al 
abandonar la biblioteca se le pediría al usuario que indicase si o btuvo 
alguna respuesta. cuál fue dicha respuesta y cómo fué hallada (por el 
biblio tecario . por el usuario con ayuda del bibliotecario. por e lusuan o 
sin ayuda) . 

No hay ninguna razón por la que dicho procedimiento no fuese a 
funcionar y propocionaría datos interesantes que la bibliotea podría uu­
lizar para mejorar sus servicios. De todas maneras. ad olece d e una se­
rie de desventajas, como son: 

1. La cantidad de tiempo necesaria para determinar inequívoca­
mente si la respuesta proporcio nad a es o no correcta. 

2. Los miembros del personal de rererencia conocen que se está erec­
mando la evaluación y. por tanto. puede n d esempeñar sus tareas 
más escrupulosamente los días de evaluación que en general. 
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3. En la biblioteca pública, al menos, va a haber má consultas reali­
zadas po r le lérono que personalmenle. No hay modo de idelllifi­
car a los usuarios que plantean preguntas telefónicamente e, in­
c1uso, el tipo de pregull laS tc le fónicali puede no ser exaClamente 
el mismo que las planteadas personalmellle y la probabilidad de 
recibir una respucsL:1. correcta puede también diferir. 

Glo balmenle, pues, e l mejor modo de evalua r los se rvicios de con­
sulta es mediante alguna forma de simulación. 

S I ~ I U I J\C I ONES 

Para llevar a cabo una simulación es necesario recoger )f utilizar un 
conjunlo de pregunlas pa ra las que se han eSlablecido respueslas de fi­
nidas. El personal de referencia de la biblioteca analizada será evalua­
do confo rm e a dos posibles crile rios: 

l . Cuán las de aque llas pregunlas so n capaces de respo nder com­
ple la y correctamc llle. 

2. Cuántas preguntas se contestan comple ta y correctamente de e n­
lre aqué ll as que podrían habe r sido cOlllestadas po rque la bi­
blio LCca contiene al menos una fu ente que establ ece una res­
puesla definida. 

En el segundo caso, e l eva luado r debe establecer cuidadosamente si 
la biblio leca dispo ne de una fuenle que conlenga la respuesla correc ta 
pa ra cada pregunta de la prueba. 

Las pregunlas ulilizadas e n un eSllldio de eSle lipo deben ser, o h­
viame n LC, cuesti o nes lípicas que se le plantean a la biblioteca evalua­
da en su quehacer co lidiano; de otro modo, la inrormación recogida 
puede no se r sig nificativa pa ra la biblio leca eSludiada. Po r lo gene ra l, 
se lralará de preguntas reales recogidas de Olras biblio lecas de simil a­
res carac terís ti cas a la estudiada. Si las pregun Las ti ene n como fin ali­
dad compara re! re ndimie nto de varias biblio lcú'ls. habrá que asegurarse 
de que sirven para diferenciar entre las diversas biblioLCcas. Ello sig­
nifica que se debe rán pro ba r previamente en OlfO grupo de biblio lecas. 
Se de berán e liminar las pregull u'ls que lodas las biblio tecas contestan 
correc tame nte y tam bié n aqué lla para las que ning una hall a la res­
pucsLa orreCla, dado que 11 0 sir ven para diferenciar entre dichas bi­
blio tecas (Cro wley y Childe rs, 197 1). En lodo caso , las pregunlas de 
una simu lación de berán pro barse siempre para garantiza r que no son 
ambiguas. 

Los estudios de simulac ió n de preguntas y respucslaS pueden ser 
tl: abien os>t o tl: discre tos_. En e l estudi o abien o o püblico, e l personal 
que panicipa conoce que está siendo eV'dluado y ha aceptado tomar par~ 
le en e l eSludio. Al biblio lecario se le propo rcio na un conjun to de un as 
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\ei nlc preguntas y se le c"alüa en fun ió n de l nümero de pregun tas res-­
pondidas satisfactoriamente. El evaluador puede eSlar presente mien~ 
Ira, el bibliolecario lrab<tia, regiSlrando , por ejemplo, e l tiempo dedi­
cado a respo nder a cada pregunta (una alte rn ati va es establecer un 
liempo límile absolulO y e l bib lioteca ri o debe respo nder cuÍlnlas más 
preguntas mejor en ese límite de uempo) I o bscrvando cómo trabaja el 
biblio tccario, qué fuentes consulta, e le. 

ESle enfoque sufre claramente las desventajas de las técnicas abier~ 
laS o públicas en genera l. Los sluetoS, consc ientes de que son o bse rva­
dos, pueden no actuar del mismo modo que en condiciones no rmales. 
Para algunos esa situación re present.a una apuesta y trabajan bastante 
mejor de lo no rmal. mientras que Olros sufren tensiones y se compor~ 
ta n por de b<tio de sus verdaderas capacidades" . Desde Olro punto de 
\;SI3, e l evaluador puede llegar a conoce r, a lravés de l eSludio de lipo 
abien o (por ej ., en eSlrategias de búsqueda), aspeclos muy diliciles de 
conocer mediante una técnica discre ta. 

Algun os eSludios abien os se han celllrado más e n la resolución del 
problema po r pan e del biblio leca rio de re fe re ncia que en la respucsla 
como lal (Carlson , 1964; Torr e l a l. , 1966). En cSludios de eSle lipo, e l 
iJ1\'cstigador puede acompaiiar al biblio tecario referencista, en su bús­
queda de una a o tra fue nte de re ferencia, llevando a cabo, de hecho, 
un tipo de entrevista en vivo. Altcrnalivmnente, se le puede solicitar al 
bibliotecario la utilizació n de un micró fono para grabar sus pensamientos 
en voz alta y la esu"atcgia de búsqueda que va elabo rando para respon~ 

der a una pregunta más compleja. 

E rt:DIOS DE SIM UI.J\ ClÓN DISCRETO -

En un estudi o discre to, las pregun tas in cluidas en la prue ba se en~ 
"ían a la biblio teca como si fueran preguntas tl: reale - hechas po r usua­
rios . reales •. Asimismo, la biblio leca se eva lúa sobre la base de l númc­
ro de pregunlas rcspo ndidas comple ta y correctamente. 

Sc utilizan vo lullla rios - po r ejemplo , eswdial1les de biblio lecono­
mía- para pla l1lear las pregunlas a la biblio leca, hab ilua lmelllc po r te­
lé fo no. Se establece un cronograma do nde se especifica la pregunw par­
ticu lar que se va a plantear a la biblio teca de te rminada durante un 
período de tiempo definido en un día seleccionado. Esle procedimienlo 
pre lende asegura r que las preguntas de la prueba no va n a levan la r sos­
pechas - lo que sucedería si se concenlrasen todas en un breve pe ríodo 
dc liempo- y que se van a hacer en mü ltiples condiciones del «enlor­
no ,. (una pregunta recibida en la biblio teca en un InomenlO muy lran~ 

19 \Vccch )' Goldhor ( J 982) prCsc l1 tan pruebas de que los bibliotecarios rererencislas 
operan mejor cuando conocen que están siendo c\'aluados. 
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quilo puede ser tratada de manera muy dife rente que si aconteciese en 
una «hora punta»). 

. A los vo lun tarios -usuarios sustinllo rios- se les puede pedir que re­
cOJan o U'os datos aparte d e la me ra respuesta recibida . Po r ejemplo, 
pueden recoger d etalles d e su conversació n con e l bibliotecario. inclu­
yendo sus impresio nes sobre lo se rvicial de la ac titud, si se les pidie ro n 
aclaracio nes sobre la pregunta , e l ti empo que tardó e l biblio tecario en 
encontrar la respuesta y si e l biblio tecario mencionó la fuente de do n­
de se tomó la respuesta . 

. Los voluntarios que toman parte en un esnldio de este tipo de ben ser 
cUidad osa mente entrenados. De be n hacer las preguntas de mod o na­
tura l, e ntende rlas y ser capaces de indicar la finalidad d e la informa­
ció n buscada si se les pregunta. En la evaluación d escrita po r Williams 
(1987), los voluntarios p robaron cad a pregunta u'es veces, para fami­
Ioanzarse con las preguntas y con la técn ica en gene ral, en otras biblio­
tecas dife rentes d e la d e l estudi o . 

Cuan.d o las preguntas se hacen por te lefóno, algo que puede ser ne­
cesan o SI e! estudiO abarca un grupo ex tenso de bibliotecas, se pueden 
presentar problemas especiales. Si e l bibliotecario descubre que la lla­
mada p roced e de otra localidad , puede preguntar legítimamente la ra­
zó n O pued e, incluso, re husar da r una respuesta. Puede levantar sospe­
chas que e l d em.andante no quie ra dejar su número de teléfono y. por 
e l contrano, inSista en llamar é l a la biblioteca posteriormen te . Las ti­
pos d e problemas que pueden surgir en un estudio de este tipo han sido 
d escritos po r Childers (1972) y Hem o n y McClure (1987 a,b). 

En principio, no hay ningún mo tivo por e! que un estudio discreto 
no pueda realizarse med iante visitas pe rsonales d e los voluntarios a las 
bibliotecas. o obstante. en términos de evaluación, no es tan «asépti­
ca- como la consulta telefó nica, d ado que en aquélla e! bibliotecario 
pued e remitir al consultante a la o bra d e refe rencia en lugar de pro­
porcionarle la respuesta . 

En la realización d e un estudio discreto, e! investigador debe esta­
blecer crite rios claros mediante los que puntua r cada pregunta. Para 
la pregunta «¿cuándo murió Cristián IV de Dinamarca?», la respuesta 
es in:quívocal~,e nte 1648. Sin em bargo, si se conside ra la pregunta 
«¿cuando naclo Geoffrey Chaucer?», una biblio teca podría responder: 
«1340., mientras que otra respo nde ría: «se cree que fue alrededor d e 
1340 pero no se sabe con exactitud ». Si la segunda respuesta es co­
rrecta, ¿cómo se puntua la respuesta d e la primera biblio teca? Otro 
factor es si el bibliotecario cita la fuente d e referencia de donde se ha 
tomado la respuesta. Una resp uesta acompañada d e su fuente se pue­
d e conside rar más com pleta que aquella en la que no se pro porcio na 
la fuente . 

En los ~Itimos veinticinco años se ha efectuado un amplio número 
d e evaluac io nes de! servicio de refe rencia, entre e llas: 
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Bungc ( 1967), estudio abicno en bibliotecas públicas de l<tnlalio medio, en el 
~ I id\\·esl. 

Colcl ho!" (1967), estudio abierto con diez preguntas en doce bibliOlccas públicas . 

El lnstitute for the Advancemen t of Medical Communication (Pizel-y Ca.in , 1968) , 
dos tipos de eSlUdio abierto Ilev'ado a cabo en bibl iotecas univers itarias de medicina. 

Crowley y Childe l-s (1971) , dos estudios discretos separados. e n biblio tecas pú­
blicas de New Jersey, 

King)' Sen¡' (1973), estudio pi lotO (discretO) de un servicio de información te­
lefónico en las biblio tecas de Unive rsity of MinnesoL.'\, 

I'o\\'e ll ( 1976), estudio discreto en bibliotecas públicas de IIlino is (vel- Se n ham y 
PO"'c1 I, 1987). 

Childers ( 1978), evaluación disueta de biblio tecas públicas e n Suffolk COU11ly, 
New York. 

Ramsclen ( 1978), estudio discreto de bibliotecas públicas en Melboume, Austra lia. 

Schmidt ( 1980) , estudio d iscretO en bibliotecas universitarias en New SoU tJl Wales, 
con algunas preguntas rea li zadas por te lé fono y o tras, pe rsonalme nte. 

M)'ers y Jirjees ( 1983), dos estudios discre tos separados, ambos en biblio tecas uni­
versi tarias. 

McClure y I-I em on ( 1983), evaluación discre ta del servicio de referencia sobre 
colecciones de publicaciones o fi cia les en bibliOlecas universitarias. 

Rodger y Goodwin ( 1984), estudio de la precis ión del servicio de referencia en 
Fairfax County Public Library. 

Gers y Seward ( 1985), estudio a gran escala e n biblio tecas públicas e n Maryland: 
cuarenta preguntas planteadas en sesenta puntos de servicio de ve in tidós sistemas de 
bibliotecas públicas (2.400 preguntas e n tO tal , la mitad remitidas por te léfono y la 
otra mitad, personalmente). 

Birbeck ( 1986), amplio estudio discre to que abarcaba quince preguntas y ve inti­
cuatro bibliotecas públicas en el Reino Unido. 

Williams ( 1987) , investigación discreta incluyendo ve inte biblio tecas unive rsita­
rias y quince preguntas planteadas te lefónicamente (Rein o Unido). 

Be nham , es tudio disuetO que incluía titulados recientes de escue las de biblio te­
conomía acreditadas (Benham y Powell , 1987) . 

Elzy et al. ( 199 1), estudio discre to de usuarios vi sitantes en una gran biblio teca 
universitaria. 

Varios de los estudios reseiiados han sido recogidos o resumidos por Powell ( 1984) 
Y Crowley ( 1985). 

Todas estas investigaciones presentan numerosas d iferencias. Algunas 
se han realizado mediante técnicas abie rtas y otras, discretas. En unas 
las preguntas se han hecho por teléfo no , e n otras mediante visita pe r­
sonal y, e n algunas, se han utilizado ambas técnicas. Algunos estudios 
se han centrado e n bibliotecas públicas y otros e n unive rsitarias. En ca­
sos a islad os, el estudio se ha realizado pa ra verificar hipó tesis (p .e., que 
una d e terminada especialidad o formación del pe rsona l puede influir 
en los resultad os o que e! tamaño d e la colecció n de referencia es ca­
paz d e ejercer una gra n influencia en la pro babilidad de que una pre­
gunta se respo nda cor rectam e n te) . 
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Al mismo tiempo, Lodos los estudi os tienen algo importante en co­
m(lIl : muestran que el usual-io de una biblioteca se encuentra con una 
probabilidad sorpre nde nte me nte baja de que su pregunta fac tual sea 
exac tame nte respondida. En conjunto. los estudios tienden a indicar 
un a p robabilidad que oscila e nlre e l 50 y el 60%, d o nde a lgu nas bi­
bliolecas o grupos d e bibliolecas se compo n an muy por deb,tio de es­
lOS parámetros y, unas pocas, están por enci ma"!, 

Weech y Goldhor ( 1982) han comparado los resulLados de técni­
cas abiertas y discretas en cinco bibliotecas p(lblicas de IlI inois, utili­
zando dos conjuntos de quince preguntas, siendo ambos conjuntos 
comparabl es e n grado de difi cultad . Los resultados han registrado 
una punluac ión glo bal del 70% dc exactilud para e l eSllldio discre to 
y 85 % para e l abic n o, ambas pUllluacio ncs son sensible mente más al­
tas que los datos recogidos en otros cstudi os d e bibliotecas públicas. 
En e l ámbilO universita,-io d e l Rc ino Unido, Williams ( 1987) consta­
ta una proporción medi a d e éx ito d e l 64 % para preguntas plantea­
das de modo discre lo y de l 86% pan, preguntas e fec lll adas de modo 
abiert o. 

El estudi o d e Weech y Goldhor sc rea lizó en e l Libra ry Research 
Cenl er, de la Graduate School o f Library amI Info rmation Scicncc, 
U niversily of IlIillois al Urbana-Champa ign . Durante años, este centro 
ha II cVó:ldo a cabo tambié n una prospectiV"d anual sobre un nllmero se­
leccionado de bibliotecas públicas en lIIino is, utili7Á,ndo estudiantes de 
la niversidad para hacer dos preg untas a sus biblio tecas locales, ulla 
pregunta te le fónica y otra en persona, durante su regreso de vacacio­
nes a sus hogares. Los resultados se incorponuon junto con aLTos datos 
(por ej., sobre dispo nibilidad de documentos) e n e l hulex oJQuolilyJor 
//lill ois IJllblic libranes (Wallace, 1983). 

Las respuestas de consultas de lipo factual no son el (mico aspecto 
ele l servi cio de re fe rencia que podría o de be ría evaluarse. Olson ( 1984) 
subraya que, ad e más, habda que evaluar a los biblio tcca rios d e refe­
rencia sobre sus respuestas a preg untas que implique n conocimie nto 
de los servi cios d e la biblioteca", sobre su capa idad en la formación e 
insLrucció n e n el uso de fuentes d e referencia y sobre su habilidad para 
- negociar. una pregunta. Sugiere, incluso, cómo podrían efectuarse di­
c hos estudios. Olro servicio de refe rencia que adquie re cada vez mayor 
impo n ancia son las büsquedas bibliográfi cas para usuarios e n bases de 
datos accesibles en línca. La cvaluac ión d e búsquedas bibliográficas se 
abordará en el siguicnte capítulo. 

40 En e l eS ludio de Childcrs de "cinte pregurníts en cincucm;:1 )' sic te bibliolCGIS 
(Childcrs, 1978) , una biblio tcca obtu\'o solamcme el 15% de respueslas correctas mien­
trJ,S que otrd alcan/.ó el 75%. 

11 En el estudio de la biblioteca de Fairfax Coullty. Virginia. descrito por Rodger y 
Goodwin ( 19&1), apareccn prucbas de que los bibliotcGlrios dc rcferencia no siemprc 
demuestran un cOllocimiento adecuado de los servicios de la biblioteca. 
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Hav tam bié n un úpo especial de estudio discre to que lrata de eva­
Itlar la' habilidad de l biblio tecario d e re fe re ncia pa ra corregir una ci ta 
bibliográfi ca erró nea o incompleLa (Orr y Olson , 1968). 

E\' \Ll 'AClÓN DE CONS erAS EN NA IUUt.lOTECA UNIVERSITARIA 

En esta sección se va a presentar e l estudio de un caso de eva lu a­
ción del servic io de re fe re ncia e n un a universidad . Efectuado e n la 
Milncr Library d e la IIlin o is State nive rsity (IS ) , e l eSllldio com­
pre nde una se ri e de aspectos que lo hacen especia lme nte int,c resante , 
no siendo e l me no r e l hecho de quc ha empleado un gran numero d e 
lIsuarios t< sustitutorios- y que parece ser e l mayor estudio discre to rea­
lilado hasta a hora e n un a biblio leca (Elzy el a l. , 199 1, Lancaster e t a l. , 
199Ia). 

El. [ " TORNO 

ISU es un a universidad con más d e 22.000 estudiantes. La Milncr 
Library es una biblio teca centralizada organizada e n cinco divisio nes 
por materias con cinco puntos de servicio de refere~cia se pa rad~s, a~­
be r: Pedagogía/ Psicología, Info rmació n y Rcfe renCla General , CIenCiaS 
Sociales/ Empresa, Cie ncia/ Publi cacioncs OfiCIales, y Humallldades/ 
Coleccio nes Especiales. Las cinco divisio ncs están dotadas de veinte bi­
bli o tecarios pro fesion ales, dieci nueve e mpleados cualifi cados y estu­
diantes becarios de apoyo. Cada piso o división alberga una colecció n 
especial «auxi liar- (música, mapas, e tc.) . 

~IETODOLOCíA 

El estudio se realizó mediante técnica discreta. Se e ntre nó a los es­
llId iantes para visitar las distinLas biblio tecas y buscar a un bibliotecario 
co ncrcto por su no mbre (los bibliotecarios se ide l1lifi can po r una "la­
ca co n su no mbre y a los estudiantes se les propo rcio naro n los horanos 
co n los no mbres de las pe rsonas qu e estarían cubrie ndo el servicio de 
referencia e n cada periodo). y plantearan las preguntas cuyas respues­
tas los investigadores conocían ya (pero los cstudiantes, no). Los eslll­
(liantes to maban no ta de las actuaciones del biblio tecario así como la 
respuesta faci li tada y respo ndían tambi í: n a cuestiones sobre el com­
portamiento y la actillld d e l bibliotecario. Las preguntas utilizadas. sc 
habrían ex traído de múltiples fue ntes: manuales de re fe re nCia, estudiOS 
anterio res, así como de l conocimie nto y expe ri e ncia de l personal ~el 
proyecto . De un conjunto de var'Íos cie ntos de preguntas, se selecclG-
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naron fina lmente ci ncuen ta y ocho. Todas e llas se verifi caron con los 
fo ndos d e la colección d e la Milne r Library pa ra asegurarse de que po­
d ía n respo nde rse localmente . No se trataba , p ues, d e eva lua r los re­
cursos de la bi blio leca, si no la capacidad d e l persona l para explOlar los 
recursos dispo ni bles. 

I>artici pa ro n en e l estudio ve intiún estudian tes de primer ciclo. En 
un a p rim e ra sesió n en grupo se ll evó a ca bo un entrenamiento pre li­
m inar sobre cómo plantear las preguntas y se les distribuyero n los for­
mula rios necesarios. A los estudiantes, a quienes se pagó po r su pa rti­
cipac ió n e n la investigació n , se les pidió a bsoluta o nfidencialidad en 
re lació n a los de lalles d e l eSludio; se les hi zo sabe r que no de bían co­
menla rlo con nadie hasla que e l proyecto hub iese te rm inad o. Se efec­
tuaro n , posterio rmente, enu-evistas individua les con cad a pa rticipante 
para establece r las insu'ucciones fin ales y aclanlr cuan tas elle tio nes hu­
biese n surg ido. La Figura 53 muestra la primera página d e l fo rmulario 
de evaluació n diseñado para el estudio. En é l se anOla e l consuhan te, 
la pregu nta, e l bi bliOleca,;o, tiem po empleado por e l bibliotecario, hora 
en que se realiza la consulta, re puesta proporcio nada y fue m e de con­
sulta utilizad a. El resto d e las ocho páginas de l cuestio nario consisle en 
ve intioc ho pregunlas sobre acliludes, dos d e las cua les a parecen en la 
Figu ra 53. El estudiante, pue , juzga cad a aC lilud d e l biblio lecario me­
dianle una escala d e u no a diez. 

To d as las preguntas se e fectua ro n a lo la rgo d e lres se manas, e n 
e l mes d e abril d e 1989, y ape nas hubo pro blemas. asi to das las pre­
g untas se hi cie ro n a más d e un biblio teca rio, a veces e n d e pa rta­
menlOs d iferentes si e ra necesario . Los eSludianles pa nicipa ro n ac­
tiva menle y se comple la ro n to dos los cuestio na rios, exceplo en algú n 
caso a islado . Los eSludianles asislie ro n a u na sesió n d e pues la en co­
m ú n d o nde ma ni festa ro n sus ex perie nc ias y o bservac io nes sobre e l 
estu d io . 

El eSlud io se había disCl',ado para evalua r G,da p lan ta y cada biblio­
tecario en razó n de la actitud y d e la preci ió n d e las respueslas dad as 
a los estudia n les. L...:1. punluación de actiLudes ha sido fác ilmenle calcu­
lable: para cada uno de los 190 - incid entes. (e misión d e una pregunta 
específi ca a un biblio tecario de le rm inad o), la puntuac ió n d e acti tud es 
la media de los valores en la escala d e un o a di ez pa ra cada un o d e los 
28 e lementos de actiludes. 

La punluación pa ra la precisió n de las respueslas presenlaba un pro­
blema mayor. Punlua r una pregun ta le le fó nica es re lativa mente senci­
llo, a l me nos pa ra consultas factua les: se propo rcio na una respuesla co­
rrecta o no (e n rcalidad, esto es un a simplificació n dado que a lg unas 
pregunlas pued en respo nde rse pa rcialmenle) . Aún así, la siluació n e 
más compleja cuando la pregun ta es d irecla, en persona , especialmen­
te en e l caso d e un bi blio leca unive rsitaria, ya que el biblio lecario pue­
d e d ar distintos tipos de respuesla, d esd e pro po rc io na r la respuesta 
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corno Lal a indicar o re mitir al consul lante a algunas posibles fuentes d e 
refere ncia. 

Ind udable menle , se pued e punlua r la respuesta a una pregun la 
de d istintas ma ne ras d ependiend o de lo que se considera una res­
puesla aprop iad a. En un en Lorno acad é ln ico, frecuentemenle , los bi-

Consultan te: ... ..................... .. ....................... ... ................ ......................................... .. 
Uibliotccario/ I'iso: ..... .. ................... ... ................. ... .. ...................... ..... ..................... . . 
I'rcgunUl: ' lIlllcro: ......... ... ................. Dcscripción brc\'e: ................. ... ................ .. 

................. ... .................. ..... ...... ......................................... ...................... ... ... ....... 
llora de consuha: ............ .. ............. Fccha: .................. ... ... Hora: .... ... .. ................... . 
Tiempo empIcado con el biblioteGtrio en minu tos: ............ ................. ...... ... ......... . 
R('''PUCSUl (respuesta re.tl , dil'ccciones dadas. Fucnles o scn ;cios seila lados por 
el bibliotccario): ........................................ .... .................... ... ... .............. ...... ... .. ........ .. 

.................. ... ..... ... ......................................... ... ....................... .................... ..... .. . 
........................................... ........................ ........................ .............................. ............. 

.... ......................................... ... .............................................................................. 
Fuentc: 

Título: .................... .... .. ................. ... ... .................. ............................ .............. 
Fecha o edición : ........................ ..................... ... ................. ... ... .................. ... . 
\ 'o lunlcn: ............. .... ...................... ... .................. ... ......................... ... ... ......... . 
J>¡tgina: .......... .................... .... .. .............. ... ... ........................................... ... .. ... . 

Ac ITITtl '1' CO~II'ORTA~II E;\'·O 

l . Ap<l rCnla dispon ibi lidad : 

I ti nca RanlmcnlC A \'cces I\astan tc Casi siemprc 

2 3 4 6 7 8 9 10 

Comcntarios: 
.. ................... - ............ .............................................. .......................................... . 
................................................................ ... ...................................... ..... ...... ........ 
.... ... ......................................... ........................... .. ........................ ................. ... ... 
2. Fm'orcce la aproxinulción del usuario: 

Nunca Ranl1nente \'cces Bastante Casi siempre 

2 3 4 6 7 8 9 10 

Comentarios: 
.............................. ... ....................... ..................... .... ...................... ................... . 
............................................ ....................... ........................... ................. ..... ........ 
............................................................................................................................ 

Figura 53: Primera págin ;:\ del formulario de c,,,,luación dc un estudio discreto 
de refcrencia en una biblioteca un iversi taria . 
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bliotecarios con side ran que el com po n e nte más impo rta nte d e l ser­
vicio d e re fe ren cia es e nseñar a los es tudiantes cómo buscar la in­
formación; los biblio tecarios deben remiur a los estudiantes a las fuen­
les de info rmac ió n ap ro piadas e n lugar d e proporcionarles una 
respuesta. En este estud io, n o obstantc, se decidió deliberadamente 
analizar la ac ti vidad d esde el punto de vista, a cono plazo. del estu­
diante. En ge nera l, se había co nve nido e n que se ofrecería un a res­
puesla a l eS Il,ldianlc e n luga r de indica rle dónde e n contrarla. Así se 
refleja c n e l esquema de puntuación ado ptado (vea Figura 54). La 
puntuació n más alla se co nced e c uando se pro po rcion a a l estudian­
te ulla respuesül CO ITee la )' comple ta . Las puntuaciones disminuye n 
cuando e l eSludianle es guiado a un a fu cnle d e cansulLa apropiada y, 
di sminuyen aun más, c uando es dirigido a una fu e nte apropiada. La 
peor puntuación -cero e n una esca la d e quince puntos- se e fectúa 
e n e l caso de que se proporcione un a respuesta incorrecta , partien­
do de la pre misa de que una m a la respuesta es peor que n o respon­
der e n absoluto. 

La tabl a d e respuestas, mostrada e n la Fig ura 54, parece lóg ica, si 
bi e n es cieno qu e los va lo res numéricos y los inte rva los e ntre e llos 
so n bastante arbitrarios; re lrospec tivam c nte, hubiese sido más lógi­
co asig nar e l va lor . 0» a t( n o respuesta » y un valor negalivo a una res­
puesta incorrec ta . Ulilizand o la esca la dc quince puntos , ha sido po-

E..'iludi:tnte atcndido con rT''illue''la complela' COITC'Ctíl 

E.. .. tudiante guiado ít fucnte Única que pmporcionó 

reSpl lesta cOll lrlel:! y COI'reCla 

E.sllldiantc guiado a '~Iria .. fuente ... ulla de las cuales al menos 

proporcionó rcspuC' .. ta complc ta y correCl<! 

E~ludi:ulle cliril"ido a fuente ¡mica quc pmporcionó 

.'eSll\lCSla completa y correctil 

Estudiante dirivido a varia .. rUC'I1LC'I, una de las cua les al menos 

pmporcionó respuesta completa )' correcta 

Esllld ialllc respondido con remi"ión ;mroniada a RCrMlna o fuente 

específica que proporcionaría respuesta completa y correcta 

Estudiante ¡ttendido con respuc .. '" parcial 

Estudi;uHc respondido con rClI1i .. ión apropiada al catálogo o j\ otro pi'lo 

L\ibliol.ec.uio no encontró rC"llue'lta ni sugirió una fuente alternath'a 

Estudiante respondido con remisión inaproniad:1 a ca tálogo. piso. fuente 

o bibliotecario incdp;:t'- de ofrecer respuesta correcta y completa 

Estudiante respondido on fHeme inapmpiada'l 

Estudiante respondido con rCj¡pue'\la incorreC!a 

Figura '4: Método de pumuación utilizado en un estudio 
dis reto del servicio de referencia. 
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sib le as ig nar una puntuación de preclslon a cad a in ciden te yesta­
blecer la m edia a nitmé lica de las puntuaciones de precisió n , así como 
una puntuación d e precisió n g lo ba l pa ra cada biblio tecari o y cad a di­
\·isión. 

La Figura 55 mUeSlli.l e l grado de precisión de las respuestas para las 
primeras quin ce preguntas (de un total de 58),jun to con e l tie mpo me­
dio e mpleado por e l bibliotecario con e l estud iante. A la vista de los da­
tos. el sistema de puntuació n resultó ser bastante adecuado para dis­
cernir la precisión de las respuestas. Por ejemplo, las preguntas 4) )' 14), 
am bas h echas dos veces, recibieron la puntuación m;1x im3 de quince 
pli nt OS, mie ntras que la pregunta 6), hec ha cua tro veces, recibió una 
p un tuació n de ta n sólo 5 ,5. 

Pregunta ,V' t!('(''-S P,.,risióu 

2 12.0000 

2 2 13.0000 

3 2 7.5000 

'1 2( 1) . 15.0000 

5 2 14.0000 

6 4 ( 1) ':;.5000 

7 

B 2 8.0000 

9 5 10.2000 

10 2 14.0000 
11 ·1 9.7500 
12 4 13.2500 

13 2( 1) · 14.0000 

14 2 15.0000 
15 2 11 .5000 

• Fallan dalo" de prccbión en un caso 

Faltan dalO" de tiempo en un caso 

¡\fedill dI' mi/lulos po,. JJt~gll nlll 

13.5 

5 
4 

3.25 

6.5 

6 
7 

9 
4.2 

3 
4 <, ,-
8 
5 

3.5 

3 

Figurtl 55: Resultados de cada una de );:IS preguntas ( 15 de 5 1) 
de un estudio discreto del sen~cio de refere ncia. 

La Figura 56 recoge la distribución de las puntuac io nes para los 190 
incide ntes de consu lta. La mejor punluació n posible, 15, se ha asigna­
do e n casi la te rcera parte d e tod os los casos. Claramente, e l núme ro 
de incid e ntes ddinidos como ~sa li sfactorios» depende to talm e nte d e 
lo que se decida aceptar e n re lació n al servicio. Si se acepta cualquie ra 
de los resul L:1.dos hasta ~ re mis i ón apropiada», todos los incide ntes con 
una puntuación ig ua l o mayor que 10, podrían considerarse aceptables 
-alred edor d el 58% d e los incide ntes, segú n la Fig ura 56. 

En la Figuras 57 )' 58 se muestra qu e las puntuacio nes de la preci­
sió n de las respuestas y de las aClitudes d e los biblioteca rios discernían 
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bastante bien e l rendimiento d e las dife rem es divisio nes y biblioteca­
rios. Un estudio de esta naturaleza permite idenlifi car varios tipos de 
problemas (p .e., bibliotecarios que emplean d emasiado poco tiempo 
con cada usuario, bibliotecal-ios que a los ojos de los usuarios son poco 
atentos, tipos de preguntas que se atienden superficialmente, fuemes 
de refere ncia importantes que son poco conocidas por e l personal ) y 
permiten a los gestores tomar decisiones para mejora r la calidad gene­
ral del servicio. 

Pu ntuación "51n1l'-5111 Fr~cr.u"ci(l Porr,.,,'aj, 

15 58 
14 24 

13 13 

12 5 

11 8 
10 3 

9 7 

8 10 

5 18 

3 10 

2 16 

O 10 
Im-álid;:\S· 8 

190 
• Algunos estudiantes no recogieron información suficicme como para 
establecer una puntuación , o formularon la pregunta de un modo t.ll que 
cambiaba la respucsla prevista. in\"llidando. por millo. la pregunta. 

DivisiólI 

A 

B 

C 
D 
E 

Media 

Figu rtl 56: Precisión de las respuestas en un estudio discre lo 
del servicio de rcfcl'cncia. 

Prtgulllas Pr't!osió" 

30(3)' 10.4074 
30 12.7333 

20(2)' 11 .7778 
71 (2)' 9.63ii 
39( 1)' 8. 1053 

190(8)' 10, 1538 

• rallan datos para puntuación de precisión 

30.5 

12.6 

6.8 

2.6 

4,2 

1.6 

3.7 

5.3 

9.5 

5.3 

8.4 

5.3 

4.2 

100.0 

Actitud 

8.2 100 
8.2067 
8.5200 
7,7141 

7, 1256 

7.8342 

Figuro 57: PUllluaciones de precisión y aCLilUd en un estudio discreto 
del ser"icio de referencia. 
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N' "r~gr", las Til'ml)o medio 

IJiblioll'(ll,.io rl'ribidtl.s Aclilfld P,.~risiól/ (minulos) 

10( 1) ' 8. 1900 10.3333 4.35 

2 10 7.0000 7.6000 5.45 

~ 10 7.6300 7.5000 6.975 

1 9( 1) · 7.6000 7. 1250 5.65 

.; 10( 1)' 8.7500 13.8889 7.88 

6 10 8.2 100 13.0000 '1.85 

7 10 7.7200 11 .8000 6.7 

8 10 8.2300 10.8000 6.3 

9 1 O( 1)' 8.2900 9.6667 4.3 

10 10 7.8000 9.5000 7.6 

11 10( 1)' 5.7400 7.2222 2 .1 5 

12 10(1) ' 7.3600 11 .8889 3.95 

13 10( 1)' 7.7800 11.2222 6.95 

14 10 7.8700 8.6000 8.05 

1:; 10 8. 1800 9.7000 5.85 

16 12 7.0750 8.5833 '1.75 

17 10 8.6900 13.4000 7,30 

18 9 8.244'1 10.2222 8.05 

19 10(1 )' 8.6600 9 .6667 8.5 

\kdia 190(8) 7.83-12 10 .1538 

• Fallan datos J>;lm PlllHación de precisió n 

Figura 58: PunHlacioncs de precisión y aClilucl p¡lra cada bibliolCcario 
e n un estudio discreto de l servicio de referencia. 

E:-U'ECTATIVAS y SATISFACCIÓ, DEL USUARI O 

No hay, probablemenle, Olro mé lodo SUSUlUlivo del eSludio discre­
la si la finalidad es o blener resultados dClallados de evaluación que pe r­
mitan al gestor d e la biblio leca identifi car á reas d e problemas específi­
cos en e l servicio de referencia )' sugerir soluciones posibles. No obslanle, 
si e l eSludio discrelo es imposibl e de e fecluar, los enfoques más subje­
u" os pueden ser lililes para revelar percepcio nes y aculudes hacia el ser­
vicio de refere ncia de una biblioleca de lcrminada. 

Oalton ( 1992) d escribe lIn bllen ejemplo de este tipo d e trabajos. El 
cSllldio se acomeuó en la Universid ad de Sudáfrica ( N ISA) para eva­
luar la sa lisfacción de los eSludianles posgraduados con los servic ios 
ofrecidos por la división de referencia por malerias. 

Se adminislró un cueslio nari o a una mueSlra estadísuca de 500 de 
los 2.954 eSlUdiantes posgradllados, y se recibie ro n 367 cll estio na ri os 



186 

Dalol' dpltlognífiros 
l . Sexo 
2. E.d ad 

3. Lengua I.tmiliar 

NilH'1 dI' t'Mudio!l 
'1. Estudios uni"cr ... il;¡riO!> 

anlcriore, ('n L'NISA 

5. Estudio'! II..'rcer ciclo 

alltcrion:1'I en N ISA 

6. CIII'M) 

i. Ti tulación 

8. NV :uios matriculado 
9. Le ngua escolar' 

Uso ""la bibliot,m 
10. Uso persona l de lo!> .!>en'jeios 

de la bibliotc a 

11. Uso servicio rcfen!ncia cspcciali7..ado 
12. Fu nción dcltulor de estudios 

E\',\ I.UACIÓN DE LA BIIU.l OTECA 

C.c"odm;etl lo tll'l Ji"rvir;o 
1. Fue nte de inron nación 

Apliludl's del bibliotecario dI' 
r1"e,.,.,tda t'specill/iwtlo 

2. Obponibilidad 

3. Actitud <a mabilidad. cortesía) 
4. Capacidad para cnu'c,·i.star 
j . f..spcci¡tlil.ación en la materia 
6. Conocimiento de se,,,icios. 

norrmu)' procedimientos 
de la biblioteca 

7. ExpecllI li"as 

SPllJicio ¡,,¡ontwción 
bibliográfica tsptcialiuzda 

8. Pertinencia de referencias 
9. Nllmero de referencias 

lO. Nivel ac;:,démico referencias 
11. Ce leridad 
12. Expectativas 

Snl/idos di! alerta ú ifonnatillu 
13. J)eninencia de referencias 
14. Nlllnero de refere ncias 
15. ' ive l académico referencias 
16. AClUalid;:td 

17. Expectativa.s 

&",ioo dI! Iní.squeda.s/ ml!Soria 
18. I)recisió n en la informació n 
19. Ce leridad 
20. Expectlltivas 

Co~eciones di! ú, biblio/I!ea 
2 1. Referencia 
22. Colección de investigación 
23. Colección de re\i.stas 
24 . Expectativas referencia 
25. Expectativ'ds colección 

investigación 

26. Expectativas colección revisUl 

Ct,[idad global del suvioo 
27. Re nd imien to general 
28. Expectativas rendimiento general 

Figllra 59: Factores considerados en un cuestionario de expectativas 
y experiencias de usuarios con servicios de re ferencia. 

Ad;:¡ptado de Oallon (1992) con autorización de 
Soulh ¡\fric:m InSlitutc of LJblill'y ¡¡ nd Infon nation Science. 
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comple lad os. ESle inslrumenlo se diseñó pa ra d e le rmin ar las ac liludes 
de los eSludianles con los dislintos se rvicios d e la divisió n d e rc fc rcn­
cia por mate rias, con los biblio tecari os y con las colecc io nes d e la bi­
bli o teca (véase la Fig ura 59) . Para cada e le mento d e l estudi o (p .e. dis­
po nibilidad d e l biblioleGuio , pcnine ncia d c los ma le ri a les rcci bidos) 
los eSludianlcs comparaba n sus expecla livas con su pro pia percepció n 
de l servicio que recibían , d e acue rdo con la siguie nlc escala: 

mucho menos de lo que esper.tba .. va lor ) (in.lccptable ) 
menos de lo <ltlC csperdb'l - n llor 2 (mín imo LOlcrablc) 
más o menos lo <llIe cspentba .. \'a lor 3 (prcvisto/ ncut ro) 
m ás de lo que esperaba .. ",dor 4 (digno) 
I'IllIcho mas de lo que espe ra ba .. va lor 5 (ideal) 

La medida dc la salisfacción del usua rio cs la dife rencia e rllre las c x­
pec ta Livas del ser vicio)' e l rendimie n to pe rcibido. Esta medida (rendi­
mie nlo real mcnos rendimienlo prcvislo) se d e riva d c l m{J(/"/o de invali­
dación dI' ",,\1JPclalivas ulilizado en estudios de SO:ltisfacción de consumidores. 

n inslrumenlo d e eSle tipo pucd e ser cl aramc nle va lioso pa ra los 
gesto res, pa ra idenLÍll car aquc llos e lcmcnlos d e l servicio d c rcfe re ncia 
con los cua les los usuarios cxpresan un a me no r satisfacció n . 

La firma Capita l Pl anning Syste ms ( 1987) ha estudiado las pregun­
tas recibidas e n los d e pa rtamentos de empresas d e dos grandes biblio­
lecas p(¡blicas cn el Rc ino nido , ccnlrándose e n las reaccio nes de los 
usuarios y la a Ulo-eva luació n d e l pe rsona l. En un a d c e llas, e l pc rsonal 
creía ha be r conlcslado complelamenle e l 79 % d e las prcgunlas, par­
cia lmente e l 18% )' tan so lo un 3% no ha bía n sido respo ndidas satis­
factoriamenle . En la Olla biblio leca , las ci fras fue ro n 71 %, 19%)' 9%, res­
pec livamenlc (la (¡ )lima cifra incluía a lg un as consullas categori zadas 
como . incapaz d e respo nde r.). Entre el 0% Y el 90% d e los usua rios, 
conlaClados po r le lé fo no , d eclararo n eSla r compl c lamcnlc salisfechos 
co n e l servicio rccibido, aunquc sc d e be me ncionar quc las cifras o frc­
cidas se d e riva ro n d e mueSlras baslante reducidas. L'ls allas pro po rcio­
nes d e éxilo d escrilas e n e l eSludio se pued e n a lribuir, parcialmenlc, a 
que un a lt o n(¡me ro dc pregunlas (22% cn un a biblio lcca, 3 1 % cn la 
otra) e ra n de Lipo directori o, no mbre/ direcc ió n , que podían ser res­
pondidas mcdianle el ce nso e1 eClora l britá nico. 

F.\CTO RES DE REND I ~ I I E:-;TOI! 

Si se evalúa a l pe rsonal de la bibliotcca, ele modo discreto o abierto. 
sobre su capacidad pa ra respo ndcr a consultas de re fe re ncia, e l estudio 

42 Esta sección es una \crsió lI ampliada \ IC\t: IIIClltC Illodilic.-Ida de un ~I níc lllo apan:­
cido pre"iamellle en TI" R1"'ff'l1(,~ U/mlri(",. en 1984. >' se publica aquí con el permiso de 
)-1 awonh Press. 
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deberá realizarse con la intención de mejorar el servicio y no como mero 
ejercicio inte lectual. En ese sen tido, e l evaluador de be rá intentar iden­
tificar los facLares más impo rtames que influyen en la calidad de l servi­
cio de refe re ncia para poder extraer recomendacio nes -en re lación con 
la colección , la fo rmación de pe rsonal, la incorporación de pe rsona l. la 
distribució n d e l tiempo d e l personal, e tc.- sobre cómo mejora r el servi­
cio. El reSlO de este capítulo se va a dedicar a los facto res que afectan a 
la ca lidad d e los servicios de consul ta en bibliotecas. 

La Figura 60 expone las probabilidades de que sllljan preguntas en los 
miembros de la comunidad y de que dichos individuos las plameen en la 
biblio teca para obtener la respuesta corre pondieme. Se parte de la pre­
nllsa de que la bIblioteca es accesi ble a los miembros de la comunidad . 

Es lógico supo ne r que el nive l d e estudios e inte lige ncia , así como 
lod a un a ga ma d e in te reses pro fesio na les y pe rso na les van a esta r en 
es trec ha re lac ió n con la p roba bilidad d e que las preguntas surjan en 
las m Cllles d e los in d ividuos, d e que necesite n info rmac ió n y d e que 

SfrUlmcia de S Il(t'SOS 

l . l..a pregullla surge en la mente de 
una persona. 

2. La person:¡ "econoce que necesi la 
respueSta par .. su prcgu llla. 

3. La persona está suficie meme nte 
mot.ivada como par'" indagar 
la respuesta. 

4. La persona se di l-ige a la biblio teca 
para hallar una respuesta. 

Fllrlorl!S qUl~ i" le",inum en /11 
probabilidad de qut! ocurra 

Formación de la persona , anteccden­
tes, in tercSt!s. experiencia. nh'el de 
i11le ligencia)' cultura, 

Fonnación de la persona , anteceden­
tes. intereses, experiencia, nive l de 
inteligencia )' cult ura. 

Lo mismo que los ante d o res )' además: 
a. \'alor de la respuesta paro¡ la 

persona, }' 
b. percepción de pl"Obabilidad de que 

la pregunta pueda ser respondida 
por algún medio. 

¿S.¡be la persona quc existe una 
bibliOleC¡¡? 

¿S::tbc que la biblioteca ofrece ese 
servicio? 

¿Se considerot la bibliot.eca como ruente 
de uso apropiada)' cOIl"enien tc? 

Las expericncias pre\~a, .. de la l>ersona con 
las biblio tecas en gener.tl }' con ésta en 
panicul¡u', ¿han sido buc nas o ma las? 

.:Est::i ¡¡bien" la biblioteca cu;mdo se nece­
sil;t la respuesta? 

¿Puede 1 .. penon;. \~Silar o contactar con 
la bibliotcc¡1 cuando precisa la "cspuesla? 

Figura 60: Prob.¡b ilidad de que surja una pregulll<l 
y de que sea rem ilida a una bib lioleca. 
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d ichas neces idad es sea n rea lme nte reconocidas" , Parece pro ba ble, 
la m bié n , que estos mi smos fac lo res influirá n e n la mo tivación d e un 
indi viduo pa ra busca r un a info rmació n que respo nda a una d e te r­
min ad a pregunta . Exi ste n , a l me nos, Olros d os fac lo res que influye n 
pro ba blemente e n la mOlivació n . El prime ro es la pe rce pción d e l va­
lor que li e ne un a pregunla respo ndida. En muchos casos, un a res­
puesla no tend rá valo r econó mi co; no o bslanle, pued e le ne r un va­
lo r inla ng ible para e l cO l1 sullante , la l como la curi osidad satisfec ha 
o la me nle lra nquil a. Incluso cuando e l valor es inla ng ible , cuando 
un indi viduo busca respues l3 a una pregunta, eslt-l. hac ie ndo un jui­
cio de valo r, a sa be r, que la respues ta me rece e l esfue rzo (coste) d e 
persegu irl a. 

En a lgun os casos, po r supueslo, un a respuesta lendrá valo r eco nó­
mico. En ta les siluacio nes, la cantidad econó mi ca e n juego d e lermin a-
1' ... 1, pro bablemenle , la mo tivació n . Po r ejemplo, a.1 comprar un apara lo 
como un frigorífico, se pued e aho rrar 100 ' o mas si una revisla d e co n­
sumido res juzga un a marca tan bue na co mo Otra. En la compra de un 
tOstad or e léctrico, po r o tra parte, se pued e pe nsar que los a hor ros po­
lencia les so n la n limilados que la info rm ac ió n a l co nsumidor no me­
rece e l esfue rzo que cuesta buscarla. 

Fina lmente, aunque no pued e pro barse lo ta lmenle, se pued e sos­
pechar que la mo tivació n para e nconlra r una respuesla a una pregun­
ta esta rá influ ída po r la pe rce pció n de l individuo sobre la pro babilidad 
de que la respuesta exisla , cSlé recogida y se pueda e ncontrar. Las res­
pueslas a nume rosas cuestio nes puede que no se busque n nunca por­
q ue los individuos a los que se les ocurre n dichas preguntas, crean (qui­
Z~l c rró neamenle) que no ex isle n respuestas e la bo radas, 

El sig ui e n le paso, tal como mueSlra la Figura 60, se re fi ere a las pro­
babilidades de que un individuo, un a vez que ha decidido buscar la res­
puesta a un a pregun la de te rmin ada, se dirija a un a biblio teca e n luga r 
de busca rl a e n cualquie r OUa fu en le. O bvia.menle , d e be sabe r que exis­
te la biblio teca, que é l es un usua rio de d e recho y que la biblio teca se 
encarga d e buscar respuestas a muchos tipos de preguntas. Si se da n es­
las condi cio nes, la biblio leca seni, pro ba blemenle , se leccionada: si a) 
el co nsul tanle conside ra que la biblio leca es la fuenle d e info rmació n 
de uso mas convenienle; b) guarda un a impresión favorable de las oca­
sio nes anle rio res e n q ue ha utilizado la biblio leca, y c) la biblio leca eSl ... 1 
abie rta cllando se necesila la info rm ación . 

Supuesto que la biblio leca va a ser utili zada po r ese miembro de la 
comunidad , ¿lnllará d e busca r la respuesta a la consulta rec ibida? 
O bviamenle, prime ro, e l bibliolecario que reci be la consulla d e be rá 
entende rla. La pro babilidad de que e llo ocurra va a d epende r de la ha-

<t!\ Dichos faclOrcs intcn 'endríal1 cn el entorno ~doméstico - del individuo. En un c u tor-
110 cmpres.:'1rial, COI I toda pmbabil idad , los facLo res q ue inlcn,jcnc ll serían difcl'Cl ltCS, 
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bilidad del bibliotecario y d e l consultante pa ra comuniGlrse . Si e l bi­
bliotecario e ntie nde la pregunta, ¿se rá aceptada? Quiz{ts el consultante 
sea rec hazad o po rque no es usuario cua lificado (p .e ., e n un a bibliote­
ca de e mpresa). Si e l co nsultante es aceptado. la pregunta puede no 
serlo. Pue de ser una cuestión d e las que la biblio teca, e n razón de su 
po lítica, no responde (p.e., preguntas sobre tareas_de los a lu_mn os: pre­
guntas de concursos, o a lgún Lipo de preguntas medicas). Vease Figura 
6 1. 

Para alg unas preguntas, aunque se considere que ( ex iste » un a res­
puesta, a l me nos desd e un punto de vista teórico, puede no habe r sido 
elaborada 0 , quizás, de terminada. Ello podría ocurrir, po r eje mplo, con 
una pregunta sobre la a ltura d e un edificio poco cO Il ?cido o sobre la 
conducúvidad de alguna a leación poco común. Supolllendo que la res­
puesta ha)'a sido elabo rada o recogida e n a lglln~ fue n~e, e l bibli oteca­
rio te ndrá que ser capaz de e ncontrarla. En la FIgura 62 se Iden tifi can 
seis grupos de faclores que inte rvie n e n e n esta pro babilidad , cada un o 
de los cua les se d eullla e n las figuras 63 a 68. 

La mayo r parte d e las preguntas pued en contestarse si se eS~l dis­
puesto a inve rtir Lic mpo, e ne rgía y din e ro suficie nte e n e l e mpe no. El 
hech o de que un d e te rminado usuario reciba una respuesta corre~la y 
complcL:"1 a una pregunta no rutinaria va a depender, en pane, del Ucm­
po que e l biblio tecario está dispueslo a inverúr e n e lla. Enyane, esto es­
ta rá d e terminado por la política d e la biblioteca. Aun aSl, eX iste n ta m­
bié n otra serie de factores, a saber: lo ocupado que está e l biblio lecario 

/ . Frutores di' (o""",imaó" : 
Consu ltante 

Biblio tecario 

2. Factores I/.QI71/alitJos: 

¿El usuario es aceptado por la biblio teca? 

¿I.a prcgu nt¡l e s aceptada por la biblioteca? 

Fig'lIrt1 6 / :¿ lmc lllaní. la biblioLCGI buscar ull a respuesta? 

/ . , 1...lIIJrl'gtw tfl está rec0J..,ridll e" alg1J.Il11Juellll'~ 

2, , P/mlf ,,1 bibliol"(a no ('I1contmr [11 /'lSplll!Sta ~ 

F' lclo,'cs llOl"IlI<l li \'05 

Facto res ele la colecció n 

Fac lO"cs de l bibliotecario 

FaClo l'es l'e1acionados con la pregunta 

F:lctores del usmu'io 

Factores d e l ento m o 

Figura 62: ¿El consulta nte recibirá una respuesta comple ta y correc ta? 
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1, ,Cutinlo tiemlJO eslá dispuesto a emplear el bibliole('(frio~ 

2, , Qu; gastos IJlU!lle (I..fumir el bibliolecllI'¡o ~ 

Llamada ldefó ni ca de larga distan cia 

Acceso a scn.'icios cn línca 

Figum 63: Factores norm a ti vos. 

19 1 

en el mo me nto de recibir la pregunla, la importan cia que le d e e l bi­
bliotecario al usuario, lo inleresado que eSlé e l biblioleca rio e n la pre­
gun la (¡y, e n según que circunstancias, el consulla nte!) , e le. 

Existe n también otras polílicas bibliolecarias que van a inOuir e n la 
probabilidad d e que una pregunta se~ respondida comple ta )' ,:orrec­
tamenle. Una d e e llas, y no la me nos Impo rtante , se refiere a como se 
puede disponer de l presupueslo. El a lgunos casos, la info rmació n. más 
actual o prec isa se podría propo rcionar medlanle un a confe re nCIa te­
lefóni ca. En Olros casos, tal confe rencia pued e a horrar muchos minu­
tOS del tiempo d e l biblio lecario . Exactamente lo mismo se podría de~ir 

del acceso e n línea a bases de datos. Las políticas bibliotecanas tendran 
unas miras muy corlaS si no pe rmite n a los bibliotecarios re fe re ncistas 
utilizar los recursos di spo nibles con e l mayo r coste~ e ficac ia . Desgra­
ciadamente, e n nume rosas bibliotecas, la propiedad re presenta un gas­
to más legíúmo ele los fo ndos públicos que e l acceso. 

Pa rece bastante obvio que una pregunta te ndrá más posibilidad es 
de ser respondida si la biblioleca posee la fu e nte que !meda conteSlar 
a la consul ta. A1gun os de los otros faclores d e la colecClon Idenuficados 
en la Figura 64 no son tan obvios. 

Existe la hipó tesis (sin datos fe hacientes que la a poyen ") de que la 
probabilidad d e que una pregunla sea respondida comple ta )' correc-

/ . ¿Oi.sIJOIII' el bibliotecario de u na Juenl" que co"/l'nga la r"slmesta m m/Jlf la )' 

co/'rl'Clll ~ 

2. ,Cuántas Juelltes pOj'('e 111 bibliol,.Cll que colllinum 1.1 na reslJ/.ll'Sta cOII/IJII'Ia )' 
(QI.,'('cta ~ 

3. , Qué grado dI' ll((l'sibilidlld lienen esl flsJu enles /Jara el bibliotecario~ 

4, , /-/asla '1m; Inmlo están lall!S Jumtes bim orgalliu ulll.s e imJiulll(l.s ~ 

Fig'lIra 64.- FaclOl-es de la coleccibn , 

¡.¡ PO\\'cll ( 19; 6) (,"SLudió la relación entre l¡umUlO dc la colección y éx ito e n responder a 
cOllSuhas. g lobalmente, No dClenninó el nÍlmero de fuentcs posiblcs p;ml cada pregunta, 
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t.:,mcnte aumenta p roporciona lme nte a l n ta mero de fuentes de consul­
ta e n las que se recoge la respuesta , existen tes en la biblio teca. Esto es, 
e n realidad , una mera cuestión probabilística: cuántas más fu entes de COI1-

sulta a ltc rn a tivas existan , mayor será la p robabilidad d e que e l biblio­
tecario utilice a lgu na d e e llas. Tal probabilidad está re lacio nada con la 
particularidad o dificultad rela ti\'a de la p regunta. -¿Cuál es la capital de 
Arge ntina? es un a pregunta que pod ría respo nde rse co n cualquie ra 
d e los cientos d e o bras que hay en muchas bibliotecas. Po r o tra parte, 
considé rcse la siguiente pregun ta: -¿ míl es e l o rigen de l nombre Tigre, 
un á rea de d escanso próxima a Buenos Aires? ,. . Esta pregunta podrá ser 
respondida po r pocas obras (en el mejor d e los casos) incluso cn un a bi­
blio leca de g ran tamalio . La pro ba bilidad de qu e esta pregun L<~ fue ra 
corr ·c tamente respo ndida es muy baja. 

Otra hipó tesis. no confirmada a l menos e n lo que el auto r conoce, 
es que la accesibilidad Iisica de la fuente de informació n para e l biblio­
tecari o innu)/c en la pro babilidad de encontrar una respuesta. En mu­
chas bi bliotecas, hay una colecció n d e - re fe rencia básica~ adyacente a l 
moslfador d e referencia. Si la respuesta correcta a un a p regu n ta se en­
cuentra a h í, es muy proba ble q ue e l bi b lio tecari o la encuentre. Dicha 
pro ba bilidad disminuirá progresivamente si: la respuesta existe en o tro 
lugar de la colecció n de re ferencia de libre acceso, la respuest.:, eKiste en 
los ma te ria les de refe rencia ubicados en los d e pósitos, la respuesta exis­
te en la colección circulante, la respuesta ex iste e n una obra en ci rcula­
ción prestad a en ese momento , la respuest.:, e xiste en un a o bn l en e l de­
pósito d e descarga fue ra d e las insta laciones. 

Fina lmente . es necesario tene r en cuen t.:" también , la organización 
de las fuentes dc info rmación . Po r ejemplo, la lmica respuesta ante una 
pregunta específi ca pued e encontrarse en una historia de l arte. La pro­
babilidad d e que ta l respues ta sea hallad a po r el biblio teca rio, supo­
n ie ndo que se ha mi rad o la o bra . de penderá d e la o rganiz.ació n d e la 
misma y d e la ca lidad de los índices que contenga. 

En la Fig ura 64, se conside ran los fac to res re lativos a la colección 
desd e el punto de visül d e una pregunta factua l individua1. e id entifi­
can factores primarios. en lugar de secunda rios. Factores tales como el 
_t.:,maiio de la colección . son secundarios ya quc, al nivel de la pregun ta 
ind ividua l, d ichos factores simplemente influyen en los fac tores prima­
rios (p . e ., la pro babilidad d e que una biblio teca dispo nga de múl tipl es 
fuentes d e info rmació n igualmente co mple tas y correctas). 

En la Figura 65 se identifican una serie de fac to res re lacio nad os con 
el biblio tecario; algunos son más impo rtantes que Otros. Prime ro y prin­
ci pa l, e l biblio tecari o d e be poseer un minucioso conocimiento d e las 
fu entes d e info rmación dispo nibl es. De todas mane ras, e l conocimien­
to gene ral no es insig nificante . Específi camente, e l bibl iotecario de be­
rá tener un amplio dominio de los acontecimientos actuales. in ello, pue­
de pro po rcionar una respuesta que ha d ejad o d e ser precisa (p. e ., a la 
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pregunta _¿Q uié n tie ne la marca m undial e n 1.500 me tros? cuando e l 
-éco rd ha sido batido dos d ías antes d e que se plantease la pregun ta) . 
~ ..a capacidad pa ra leer le nguas extranjeras puede ser impo rtante e l~ al­
gunas bibliotecas pero, para la mayor parte de las cons~l~tas, no sera se­
guramen lc u n factor decisivo que innuya e n la probab.hdad de e ncon-
Lrar una respuesta. . . . . . 

La habilidad d e comunicación efectiva de l biblio teca rio va a IOnUlr, 
pli merame n te, e n su compre nsió n de la pregun ta, .así como ~ 1.1 su ca­
pacidad pa ra emitir una respuesta c~rrec.ta al usua n o . L:a habJl!dad d e 
lOmar decisiones va a innuir en la efi CienCia de la estrategia d e busqued a 
del biblio tecario. Otra d ecisión impo rta n te estriba e n conocer cuándo 
ha}' q ue re mitir a un a fuente ex te rn a o cuándo abandona r la bllsqueda 
absolu tamente. 

La au to-percepció n d e l bi bliolCcario d e sus respo nsabilidad es pro­
fesionales pued e innui r e n la aceptación de una pregunta (p . e ., las ~on­
sultas no se rechazarán e n razón d e su grado d e dificultad ) yen el l1em-
po que está d ispuesto a em plear e n su resoluci?n . .. 

La eficiencia d e l b iblio Lecario es alfa fac tor un po rül11te. Cuanto mas 
r'-1 pido encuen lfe respuestas para pregu~ tas ru li n a~as, más ti empo I~o­
eirá dedicar a las nlás específi cas. De be ra ser, ad e1nas, exacto y p recIso 
en la consul ta d e índices, en la lectura d e textos o listas d e datos y e n la 
transmisió n d e las respuestas a los usua rios. 

Ciertame nte, se podría espe ra r que , siendo igua les e l resto d.e va­
riables, cuanta más expe ri e ncia posea un biblio tecario en e l tra baJo d~ 
referenc ia, más probabilidad habrá d e que un a pregun ül sea respo n(h­
da correcta y complewmente. Hasta cien o punto, se podría esper~!' wm­
bién que dicha pro ba bilidad eSlllviese re lacio nada con la fo rl11ac.o n d e l 

J. CO/Joó mirntos: 
De la colección 

Generales 
De act ualid:ul 

Lenguas cSIr.lIljcra .. 

2. (;¡'P"ádlU¡ y dis/x)Sición parll 11I lom,u"mnó" 

J. Habilidad /}(Im lom"r t/l'fisiotll's 

4. COllá~/I ('ill dI' las '1!s/JO/lsa bi/id(ull's /Jl'Ofl'siollall's y compromiso (011 1'11115 

.!i . F.ji"¡",rill: 
Rapidc/. 

Prcch,ión 

6. Formarión )' rl'ridlrjl' 

i . I::),'jwri",na biblioltrllti" y romo rtf,.,.,."ósIO 

Figllra 6.!i: FOICI OI"C¡' del bibliOlccario. 
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bibliotecario, a pesar de q ue Bunge ( 1967) sc .iala quc biblio.ccarios re­
feren cistas sin esttldios forma les (por ej ., sin haber asistido a esc uelas 
de bib li olcconomía) no respondían peor que aque llos con formació n 
específi ca e n bib liolcconomía 1::' , 

La complejidad de una pregunta (Figura 66) innuirá en la probabi li­
dad de que el bibliOlccario la cnLienda, de que se encuentre una respuesL..:1. 
compl eü1. y correcta }' de que la respuesta se tnmsmiLa con éxi to al usua­
rio. La rare7.-.. ") de la pregunta areClará al número de fuentes de consulta 
e n las que aparezca la respuesta y, por lanlO, la probabi li dad de e ncon­
trar una respuesta. L..a te má tica d e que u'a le, dado que se relaciona con 
las caracterísli cas de la colecc ió n específi ca, así como con las de un bi­
bliotecario d CLCrmillado, es un f~lCtor significalivo. 

Más imponan te, incluso, q ue todo lo anterior, puede scr la estabili­
dad de la resp uesta y, más co ncretame nte, con qué frecuencia ca mbia. 
La pregunta - ¿Cuá ndo interpretó Smetana por primera vez Th" 8f1rl"red 
Bride e n Estados Unidos? ,. es obviame nte más fácil d e responder co­
rrectam e nte que . ¿Cuá n do se interp retó por última vez Tite 8 arlered 
Bride po r una gra n comp~\liía d e ópe ra e n Estados Unidos? La primL"­
ra respuesta , e n principio, no pued e cambiar mie ntras que la segunda 
puede haber variado e l día a nte rior. 

Aunque algunos biblio tecarios lo ni cguen , es dificil creer que los fac­
to res . humanos" no int erve ngan e n este proceso (Figura 67). En una bi­
blioteca de em presa. un \icepreside nte recibe más atención }' licmpo que 
un inge niero de dise i;o recientemen te incorporado. En una biblioteca 
unive rsitaria de medicina, la misma situación se daría con respecto al de­
can o de la facultad. Pero e l puesto no es la (mica influe ncia . humillla », 
Consciente o inconscientc mcnte, parece razonable suponer que el bi­
bliotecario va a ser más rece ptivo ante un consultante ( simpáti co» que 
a nte uno considerado rudo , arrogan te o ignOl(tIlle, 

Finalme nte , aunque ex ista una resp uesta )' el bibliotecario pueda 
captarla , e l usuario puede no ser capaz de p lante.ula. Pod ría suceder, 

l . Malnja 

2. /{flI'r...f1 

J . Co/ll/Jlrjidad 

4. I~slabifjdfld dI' la H':'/J// I' ~/fI ( rol1('r"'(lII/I'I/lr, , "MI' r /Uí1/IO lil'/II/JO qur rflmbitÍ 

/tI rl'.\/IlII'Slrt r) 

Figum 66: FaclOres rclacionadm con h. pregunta. 

... No obslalllc. d p('rsoll~,1 1l1l'IlOS forlllado t'lIlpleólba más tiempo para re"'pond{'r a 
la .. preguntas. 
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l . Po~irió" 

2. Pf'n Ollflfid(u!)' (1(1;111(/ 

3. CfljJfl ridfld l)(Im I'"lfllllff /tI ,.,.s/ml'slll 

Figura 67: F'lclon:s del usuario. 

por eje mplo , e n e l caso de qu e e l consul.' a nte fu~se un nilio. 
Alternalivamente , e l b ib li o tecario pued e loca lIzar una fu e ntc para la 
respuesta que ni é l ni e l usuario pucde n e nte nde rla. Po r ejemplo , el 
usuario es un inge nie ro e n ejercicio y la respuesta, e ncon trada e n una 
obra de mecá ni ca aplicada , es incompre nsible para é l porque se reco-
ge de rorma excl usivame nte mate mática, ~ . 

Los facLOres del e nLOm o ( Figura 68) pueden resulta r mas .mpo r­
tantes de lo que parecen . Si un consu lta nte ll ama a las 9:05 de la ma­
iiana .justo unos minutos después de habe rse abieno. la bibli oteca, te n­
drá más posibilidades de que su pregunta sea respon(hd~~ c~ ITecta l~lent.e 
que si llama a las 14:05 , ho ra a la que dos de los u-es b.bl.otccan os d e 
referencia están a lmorzando, hay cinco perso nas espe rando e n el mos­
trador de re fe re nci a y dos teléfonos sonando simul úmeame nte . Es pre­
\'isible que e l estrés in fl uya en la precisión , e fi c ie nc ia y perseveran cia 
del bibliotecario'''. 

Apane )ro:l de los factores de eSlrés, la e fi ciencia d e los bibliotecarios 
\'aría de un día él otro dependiendo de ractores de salud, tales como el 
dormir, si h an discutido o no con sus parejas ese día)' un conjunto de 
facto res re lacionados que, frecue nte mente, se obvian y que son difíc il es 
de categorizar. e suele pasa r por a llo , tambi é n , rrecue nte mente, que 
la eficiencia humana disminuye e n propo rción a l de te ri oro d e las con­
diciones físicas del e ntorno. En un ed ifi cio sin aire acondicionado, e n 

2. Sal,u/ IIIl'11 lal/fl\im dl'l bibliol t!CliriO 

3. J~'sl,j(lamfllll' II/l'{lioambiN,lall's: 

TCIll!Jt.:I-;ttlll-;' 

Il um~dad 

Iluminndón 

Figuro 68: FaClOrC'i del ento rno. 

1" ~o ob~t ;lI'Ilc . Gel' ... , Se ward (1985), b:I .. :indo~e ell un cstudio IIc\'ado 'l c<,Ix. en 
biblioLCcas píd)lica ... de ~I ar~ land, concluyen que el grado dc ocupación no p¡,u'cce influir 

l' lI 1;1 pl'obabilidad de <Iue tln~, pregunta M';, COITCCI:lmcnlC rcsl>O lld ida. 
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ple l~ ~ \'c ra no , la ho ra d el d ía puede innuir significativame nte en la pro-­
ba b,hdad de que un a pregunta sea respo ndida correctame nte. 

La Fig ura 69 e xpo ne la probabilidad d e que un biblio tecllrio, inca­
paz d e respo nde r é l mi smo a un a pregunta, re mita a l usuari o a otra 
fl~e '~le . H a~ un faclo r r~lacionado con la pro pia éUllo<onfianza. Algunos 
biblio tecarios son re misos ~ re mitir a l co nsu) L:1. ntc a a lTo sido, especial­
me nte a o tro colega pro fesio na l o a o tro d e partam e nto , porque consi­
d e ra n que podría illle q ) rClarSe como ull a se li a l d e su incompe te ncia. 
Olr~s re husa n rc milir simplement~ porque ado ptan un inte rés te naz y 
particular en una pregunta d Clermmada. La te nacidad es una cua lidad 
admira ble pe ro no si e llo se convie rte e n imposibilidad d e responder a 
un a pregunta respo ndibl e-t i. 

i el biblio tecal;o d ecide remitir la consul lA" la calidad de su re misión 
\~ a de pe nde r .de su conocimienlo de las fuc nlcs de información plima­
n as,Y SCC~tl.l?artas, de la pc rtin encia y acccsibilidad de dichas fuc nlcs y dc 
la d,spos~c ,on del consultllnte a ser remiúdo a o tra fue nte . na \·ez que se 
ha remludo un a consulta, lodos los faclo res de re ndimienlo ide ntificados 
previamente , po r supuesto, influirá n en la nue\'a situación. 

. No lodos los facto res señalados son igualm e nle impo rtantes. Su \'a­
I·~edad )' di\'e rsidad indican, no obstante , que e n la efi ciencia de las acli­
vldad es d e co n ulta subyacen un conjunto basta n le co mplejo de va ria­
bles. ~dcmás, la suerte tambié n inte rvie ne : si alguie n llama po r leléfono, 
po r cJe mplo, la pro babilidad de que una pregunta factua l sea respo ncli­
d~ comple ,a y correctame.nte puede de pender de l momento elegido )' de 
COI~O se en~uenu"3 el blbltotecano ese día. lO es sol"}Jre ndenle. pues, que 
vanos estuchos reve le n que la probabilidad de éxito comple to e n este tipo 

l . , 611; ,,1 bib/ioll'Cfm O tii.sjJuI'.slo (J ,.,.,nili r la jJ,.'W",la: 
.1. .1 un COIeg;1 dc la bibliOleca? 

b. a una fncm e ex terna: 

2. , Qm' ¡.rmdo d,. co" orimi,IIlo 1;' ''1'1'1 bib/iolt'cmio ti, los " r" rsos, fI/JI ;I"d,s ,. i lll"~S 11" 
los ;lIllntitluos o d,. llU i"sliltlrio""s~ 

J . , ¡'~.Xi.sl"" di"r lo,ios lIjJropiados 1I dontl, 11'millr t'sla /"'f1..'1",la ~, , di.s/)()II" ti, ,,1105 III bi· 
bliol"m (o /J/I fl/" arr,drr 1I , lIos ' 11 ¡í""lI ) r. ,rollM' 1'1 biblioll'rtllio \!I "x;slt'IIr ;fI r 

4. , ,.:Su; ,.1 ro/HII lllIUI" di.s/m t'slo 1I vr rl'llIilidor 

Figura 69: Factores q ue inte l' ... ie ncn e n hl remisió n . 

17 En un eSlUdio sobre bibliOlecas públicas en lll inois. W¡¡lIace ( 1983) descubrió ie r­
la renuellcia panl re mi tir pregun tas'l los recursos de ill fo rm:lció lI del Si"itel1l3 cuando e l 
bibliotccal'io de I-eferellcia no era capa7 de responder localmen te. 
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de situación no esté po r encima de l 0 ,5 a 0,6. Por Olra pane , hay también 
que sClia lar que los faclo res ide ntificados implican un a cie rta redundan­
cia } contra.rresto . Po r ejemplo, el hecho d e que una pregunta pueda ser 
rc' pondida medianle varias fu e nles de consulta puede compe nsar el he­
cho de que el biblio tecario no se e ncuentre de masiado bie n ese día. 

En un estudio ll eva d o a cabo e n biblio tecas públicas d e Mar)' la nd , 
Ccr~ y Scwa rd ( 1985) concluye n que los • facto res d e compo rta mi e n to­
parece que tie n e n ITI ih innue ncia e n el re ndimienlo d e las actividades 
de refcre ncia que cualquier o tro tipo de facto res. Según Tr",;l1ian ( 19 5) , 
hay cua u'o facto re s d e compo n a miento que ti e nen que ve r con que la 
re~pllesla sea comple ta y correc ta: 

l . ~i\"e l d e n egociació n de la pregunta. 

2. Si el biblio tecario , una vez respo ndida la pregunta , se asegura de 
que e l consultante ha quedad o satisfec ho con la respuesta . 

3 . Grnd o de inte rés moslrado po r e l biblio lecario. 

4. Grad o e n el que el biblio teca rio se ha senúdo _cóm od o _ e n la 
comunicació n co n e l consultant '" o 

La co rrecció n de la respuesla no parecía te ne r corre lació n con el ta­
maño de la colección , número de e mpleados y si e l pe rsona l estaba muy 
.. ocupad o » e n e l mo me nlO d e reci bi r la pregunla. 

En cua nlO a los facto res que afeclan a l re ndimie nto de l ser vicio d e 
refe re ncia, los resultados d e Maryla nd d ebe n analiza rse con extre mada 
preca ució n . i\¡fás d e la mitad de las preguntas utilizadas se podían res­
po nder con una única fu ente d e consulw ( World Almonac) y e l 87,5% 
de e llas, e ra n respondibles utilizando la n solo sie le he rrami e nlas d e r '. 
fcrencia básica. No es soq)rc nde nte , pues, que e l tamai;o de la colecció n 
n o tU\'iese que ve r con la ca lidad de l ser vicio de re fe re ncia. 

En la medida e n que se utilicen progresivame nte más fuentes de infor­
mación electró nica para d ese mpe ñar las actividades d e consulta , la in­
fluencia de algunos de los facto res ante rio res disminuirá. Clar'dmenle, el 
acceso seri'\ más im porta nle que la propiedad y eltamaii.o y la redundan­
cia de la colección no serán )'a variables que afecte n significalh ... me nle a la 
calidad de l sen ;cio de refere ncia. Además, los índices e n línea de los re­
cursos e1ecu'ó nicos hará n posible que el biblio lecario elija la mejo r fue nte 
para responde r una pregunta delerminada. Igualmenle, la faci lidad con la 
que una fue nte de consulla electró nica se aClualiza, asegurará que se pnr 
porcione, lambién , una información más actualizada. 

CASOS PRlí CTlCOS 

l . Cuando un eSludianle o mi e mbro d ocente e ntra e n la sala de re fe­
re ncia d e la biblio teca d e una unive rsidad buscando un a respuesta 



198 E\,AI.L'AC IÓN DE LA 1\1I3L10TECA 

a una pregunta factua l, ¿cuá l es la pro babilidad de que e ncue n tre o 
reci ba una respuesta comple ta y correcta? ¿Cómo de terminada esta 
probabilidad' 

2. na biliotcca regional desea establecer un a (( biblioteca regional de 
referencia » que tenga una funció n de sopon e de los servicios de re­
fe rencia o frccidos por las bibliotecas públicas de esa regió n . Esta bi­
blioteca, financiada por el gobie rn o regio nal , sería la prime ra fuen­
te que cada biblio teca pública podría co ntac la r pa ra reso lve r la 
mayoría de preguntas factua l es que no pueden resol\'er co n sus pro­
pios recursos. En lugar d e crear una biblio teca compl c lamc lllc nue­
va, la biblioteca del eSl.:1.do ha decidido que el nuevo centro de re­
fere ncia esté ubicad o en ulla biblioteca públi ca ex istente y que la 
finan ciación regional se invie rta e n d esarro llar la co lecc ió n de re­
fe rencia d e la biblio teca elegida, así como e n conu"ata r pc rsonal adi­
cional. Existen dos proble mas: 

1. ¿Qué biblioteca públi ca se de bería e legir' 

2. ¿Cuánto habrá que a um enta r la colecc ió n? Desde un punto d e 
vista de coste-efi cacia, ¿qué tama rio de bcría te ne r la co lecció n de 
re rere ncia? La me ta establ ecida co nsiste e n crear un servicio con 
e l que pode r responder al 95% de las preguntas procedentes de 
las otras bibliOlecas. 

3. ¿Qué datos recoge ría y cómo los recogería para poder asesorar a l 
director de la biblioteca regional sobre la bibioteca pública a e le­
gir y sobre e l tamaiio óptimo d e la co lecció n de re re re ncia am­
pl iada? 

4. ¿Se han identificado e n este capítulo lodos los factores que inter­
vienen e n e l acie rto / error en la resolución de un a pregun L.: .... de 
re re rencia? Intente diblua r un diagrama (similar al de la Figura 
4) en e l que estén presentes todos esos factores. ¿ e puede n pre­
senta.r en una secue ncia que re fl eje el o rden e n e l que intervie­
ne n en la probabilidad d e que un a pregunta sea respo ndida co­
rrecta y comple tamente? 

G\l'i ru.o X I 

BÚSQ EDAS EN BASES DE DATOS 

E;;;tc cap ítulo tra ta de la eva luac ió n d e los servicios d e inrormació n 
que respo nden a un a solicitud del usuario que busca «inrormación ,. so­
bn.' a lgú n tema mediante la búsqueda e n bases de datos (impresas o 
electrónicas). con el fin de identificar rerere ncias bibliogr.ifi cas que pue­
de n tratar sobre el te ma propuesto. A estos servicios se les denomina 
servicios de .. búsquedas bibliográfi Gts», «recuperación de inrormación. , 
«búsq ueda e n bases de d atos» o «te lcdocum e ntación ,. . 

Progresiva me nt e. e n los ú ltimos veinte a rios, esta clase d e servicios 
de informació n se ha ido co nvirti e ndo e n a lgo común e n los distintos 
tipos de bibliotecas. Anteriormente, se orrecían sólo e n algunas biblio­
tecas espec ializadas, sobre tod o , e n la induslria. En genera l, las biblio­
tecas públi cas, escolares }' unive rsitarias carecían de recursos para po­
der o frece r a lgo que fu ese más al 1:, de la simple búsqucda bibliográfi ca 
para sus usuari os. En su lugar, estas bibliotcGls gene ralme nte dirigían a 
sus usua rios a fu e nles impresas apro piadas e n las qu e pudiese n , e ll os 
mismos. realizar sus pro pias búsq uedas, instruyéndoles e n el uso de ta­
les fuentes si e ra necesa rio. 

La situación ha ca mbiado completamentc desde principios d e los 
años se te nta . La utilizació n de redes e n lín ea para las búsquedas e n ba­
ses d e datos bibliográfi cas es, e n este m o mento, lugar común e n bi ­
bliotecas uni,·ersitarias y especiales d e cua lquie r tamaño así como e n al­
gImas de las grandes bibliotecas públicas, )' las bases d e datos han llegado 
incluso a muchas bibliotecas peq ue Jias a lravés del CD-RO~ I. 

Existe , ahora, un complejo entramado d e inte rre lacio nes entre los 
di"ersos aCla res -ind ividuos e institucio nes- que confo rman e l escena­
rio de la búsqueda e n línea. Una visión, algo simplificada, d e estas re­
laciones se presenta e n la Figura 70. El/Jrodllclorjuega pape les c1a\"e e n 
la ope ración global, como compi lador y como ed itor de la base d e da­
tos. Ul compilació n implica la adquisición de mate riales publicados den­
tro de l ámbito cubierto por la base d e datos. Ello puede suponer cata­
logació n descripLivtl , indizació n po r materias (quizás utilizando té nninos 
sacados de un vocabulario conlro lado, como un tesaurus) y, a veces, la 
redacció n de reslam e nes. En a lgunos casos, no obstante , se minimiza el 
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proceso inte lec tua l: se utiliza n las pa labras clave d e l título y d e l resu­
me n como pUI1l0S de acceso, en lugar de té rmin os indizaclos asig nados 
po r personas. Frecuentemente, hoy en d ía, las bases de datos se distri­
buye n e n d os ve rsiones: fo rma to legible por o rdenado r (e lectró ni co) e 
índice impreso (con o sin resumen) , más o menos equivalente al for­
m a tO e lectró nico. 

Los cenu-os de computació n o dis t.ribuidores compran las bases de da­
tos legib les por o rdenado r. Estos centros han desarro llado paque tes de 
programas para ,:onve rti r todas las bases d e d a tos a un fo rmato d e pro­
cesamiento comun , para hacerlas accesibl es e n lín ea a través de distin­
tas redes de comunicacio nes y para posibili tar su acceso remOLO. Las bi­
bliotecas acceden, habitualme nte, a las bases de dalos a través de uno O 
varios distribuidores aunque, en algunos casos, e l producto r de la base 
de da tos puede hacerla accesible e n línea a u'avés de sus propios orde­
nadores. 

El peticionario de in/or/llanón pued e ir a una biblioteca y ped ir a l bi­
blio tecario que efecrue una búsqueda para él; esto se hará, genera lmente, 
en lín ea aunque también puede implicar el uso de bases de datos im­
presas o en CD-RO M, dispo nibl es e n la pro pia biblio teca. 
Alte rnativamente, el usuario podrá visitar la biblioteca para realiza r su 

Doculllentos r::'==-; 
publicados )' 

semi-publicados 

Ct.:'\'fRO 01:. CQMl'l 'T ACIÓS 

ConsultOI' 
de infonnación 

- -t 
~ Peticionario de información 

D,\'ros 

Fig'Urrl 70: Silllación en Estados Unidos del acceso ¡] bases de datos. 
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propia búsqueda en instrumenLOs impresos, en CI>-ROM o (más rara mente) 
uti lizar las tenninales de la biblio teca para acceder a bases de datos re­
OlOlas. En la medida en que, progresivamente, aumenta el número de 
terminales dispo nibles e n las o fi cinas y do micilios par ticulares, hay cad a 
vez más individuos que realizan sus pro pias búsquedas sin la ayuda de 
un profesio naL De hec ho, algun as biblio tecas pre fi ere n e nse ñar a los 
usuarios a ejecu tar sus pro pias búsqued as, e n lugar de que lo haga e l bi­
bliOLecario. En e l mundo universilario, la tendencia al autoservicio se ha 
visto ampliam ente facili tada po r la eme rgencia de Inte rn e t, conside ra­
da un paso fundamental hacia la NREN ( acionaJ Research and Educalion 
Network). 

Fina lmente, e n lugar d e ir a un a biblioteca o ejecuta r las búsqued as 
por sí mismos, algunas personas o in stituciones pre fi eren uti lizar los ser­
vicios de un consultor de información que ejecutará las búsquedas en ba­
ses de datos po r e ncargo y con unos precios establecidos. 

En nuestro caso, se parte d e l hecho d e que un usuario d e un a bi­
blio teca pide a l biblio tecario que ej ecute una búsqueda en línea para 
sa lisfacer alguna necesüüul de información. La pregunta de evaluación ob­
via es: «¿Hasta qué punto los resultados d e la búsqued a satisfacen la ne­
cesidad de info rmación?», 

CRITERIOS DE EVALUACI ÓN 

Los criterios apropiados para la evaluació n de resultados d e un a bús­
qu ed a bibliográfi ca va riarán e n fun ció n d e l tipo de info rmac ió n re­
que rida . Se pued e n ide ntificar tres grandes á reas: 

l . El usuario d esea sabe r si se ha publicado algo en una ma te ria d e­
terminada}' estará satisfecho cuando encuentre una re ferencia 
en dicho tema~8 . 

2. El usuari o desea recuperar una selecció n de re ferencias re pre­
sentativas sobre una mate ria, pe ro no necesita ser exhaustivo. 

3, El usua rio d esea un a búsqueda exha ustiva - se de be recupe rar 
lo do lo ex i.stente sobre una Inate ria. 

Existe tambié n un cuarto tipo de necesidad d e informació n pe ro es 
muy poco frecuente: el usua rio cree que no se ha publicado nada sobre 
un a de terminada materia y solicita un a búsqued a para confirmarlo . De 
los tres tipos de necesidad es enumeradas más a rriba, la segunda es, pro­
bablemente, más común que la tercera y. la primera, es la menos habi­
tual. 

Ul Se puede llevar a cabo, también, una búsqueda en una base de datos para respon­
der a alguna pregunla factual En este caso, los cri terios de evaluación son los mismos que 
los que se apliGlrían a OLras situaciones de pregun la-respuesta (G.'1pítulo x), 
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Un critc rio cla ro de evaluación válido pa ra los tres casos. consiste en 
analizar si la búsqued a recupe ra un a o más re fe re ncias que e l consul­
tante conside ra útil pí.lra Só:ltisfacer sus necesidades d e info rmació n. Para 
el segundo tipo de necesidad y. más específi came nte , para e l te rcero , e l 
critcrio se ampliaría a ~¿c ll á nlas re fe re ncias úliles se e nCO lllra ro n?». El 
té rmin o jJrrlillenlr se utiliza r':' , e n ad e la nte , pa ra re fe rirse a un a re fe­
re ncia lnil panl e l usua rio e n La 11 lO CO lllribuye a sa tisfacer su necesidad 
d e info rmació n . [Exi ste a bundante controve rsia e n la lite ratura sobre 
el signili cado d e los té rminos jJprl ini'll ria y rpleva nria y so bre la dife re n­
c ia e ntre ambas - véase , po r ej e mplo, Swa n so n ( 1986) Y La n caste r y 
Warn c r ( 1993)- Y no se va a in sistir aquí] . 

La recupe rac ió n de re fe re nc ias pe rtin e ntes de la base d e d a tos se 
suel e de nominar exhauslividlUI, mi e nlras que a l g rado d e rec upe ración 
de re fe re ncias pe nine ntes se le llama gnulo de exha llslividad . Así, si una 
base de datos contie ne doce re fe re ncias pe n inenles a un a necesidad es­
pecífi ca y un a búsqued a e n dicha base d e d a tos recupera nue' ·e d e los 
doce, se diría que la ¡,rnlllo de exha Llstividad es 9/ 12, o 0,75. 

Exha:lls lividarl , aisladame nte, o frece un a imagen incomple ta d e lo 
e fici e nte que ha sido una búsqu eda. Po r ejempl o , ser ía acepta ble e n­
conlrar nueve re fe re n cias pe nin e ntes e ntre ve inte recupe rad as, pe ro 
bastante inacepla ble e ncontrar nueve e nlre 200. La prime ra búsqueda 
habría sido ejecu u'1da con mucha maror l)rf'ri~ió t1 que la segunda. El gra­
do de j,rerisión se suel e utilizar, frecue nte me nte , junto con e l g rado d e 
exhaustividad para indi car e l g rado d e e fi ciencia o d e di sc rimin ació n 
ele una búsqued a. As í, e n los ej e mplos utilizad os más arriba , se podría 
decir que se ha conseguido una e xh a ustividad d e 0,75 co n un 0,45 de 
precisió n (segurame nte bastan le ace pla blc) o con un 0,045 d e preci­
sió n (pro bablc me nlc inaceplable) . 

En cie n o sentido, el grado d e precisió n pro po rciona un a medida in­
directa del ~coste~ de un a búsqued a para el usuario : emplea rá más tie m­
po e n e xa min a r un listado d e 200 re fe re n cias pa ra e ncontra r 9 útiles, 
q ue e nconlra r 9 e ntre 20. Es claro quc , si el usua rio va a paga r po r la 
búsqueda , se puede utilizar un a medida más di recta del coste, funda­
me nta lme nte e l coste po r re fe re ncia pe rtin e nte. Supó ngase que la bús­
qued a qu e a lca nzó un a precisió n d e 9 / 20 ha costa d o al usua ri o S 12, 
mi e ntras que la búsqueda que o bluvo un a precisió n de 9/ 200 le ha cos­
tado 30. En e l primer caso, el coste po r re fe re ncia pc nine nte se rá d e 

1,33 y, c n el 0 1 ro, d e 3,33. 
El coste po r re fere ncia pe rtin e nte recupe rada está re lac io nado ta n­

to co n e l e l g rado d e e xhaustividad co mo co n c l d e pre ci sió n , 
Obviame nte . un a búsqueda que recupe ra 18 re fe re ncias pe rtin e ntes a 

12 es e l tc do ble mejor» que un a que recupe ra 9 él 12, asumi e ndo , cla­
ro, que toclas las refe re ncias son ig ualme nte válidas. Me nos o bvio, qui­
zás, es que e l g rado de precisió n d e 9/ 200 implica maror COSle que un 
grado de precisió n de 9/ 20. Ello se de be a que una precisió n más a lla 
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indi ca una búsqued a m{ls direcu'1 qu e reque riría menor tie mpo e n e l 
termi na l. Ta mbi é n indica me no r coste d e li sL:1.d o , especialme nte cuan­
do el cobro es po r núme ro d e c itas impresas. En OllaS palabtas. cuanto 
mejor sea la búsqued a, e n té rminos de e xha ustividad y precisión , me­
nor será e l coste por re fe re n cia pe rtin e nte recupe rada. 

En la exposició n ante ri o r se ha bía esta blecido que un biblio tecario 
ejec utaba una búsqu eda para un usuari o y sumni straba los resultados 
en fo rm a d e listado de refe re ncias bibliogrúficas. El coste por re fe re n­
cia pe rtin e nte recupe rada va a se r igualme nte aplicable a una situació n 
en la que el usuario ej ecuta sus pro pias búsquedas, aunque no saque li s­
tados. En e te caso, ta mbi é n , exhaustividad y precisió n van a afectar al 
coste po r re fe re ncia pe nin e nte rec upe rada . 

Hasta aquí, se han me ncio nado tres medidas distin u'1s de re ndimie n-
10: g rado d e exhaustividad , g ra do de precisión y coste po r re fe rencia pe r­
tinente recupe la da. Se ha n sugerido o utilizado otras muchas (Robe rtson , 
1969) , incluídos compl eme nlos d el g rado de exhaustividad (d el que se 
pucde hablar como grado de /Jénlida) , de l g ra do d e precisió n (grado de rui­
do ofartorde mido) y IO llgitud/m' vista de la búsqueda (W.S. Cooper, 1968). 
AJgunas de estas OUllS medidas son m{\S ~aceptables matemáticamente" que 
cxhauslÍ\;dad / precisió n y son especialme nte vá lidas para situaciones ex­
perim entales en las que se comparan distintos siste mas de recuperación 
o e nfoques de recupe ració n (Sparck Jones, 198 1) . o obstan le, las Lres 
medidas prese ntadas on las que más directamente indican el valor y/ o 
aceplabilidad de una búsqueda a los ~jos de un usuario de biblioleca. 

Al' l.IcJ\CI Ó~ DE CRITERI OS 

Supó ngase que se quie re n evaluar las actividades de búsquedas bi­
bliogrfúicas e n un a d e te rminad a biblio teca, por ejemplo , una de las bi­
blio tecas d e un a unive rsidad , Va a ser importante recoge r, permanen­
Ic m e nte, o pinio n es d e to d os los usu a rios del se rvicio con e l fin de 
gara ntizar alguna fo rma de contro l d e calidad , n formu lario abrevia­
do de eva luación aco mp::ui ará a cad a listado sU1ninistrado a los usua­
rios, solici tando a los usuarios que lo devu e lvan debidamente cumpli­
m enta d o un a "cz e xa min e n los resultad os. El fo rmulario prete nde 
o blc ne r la va lo ració n subjc tiva del usua ri o sobre la búsqueda glo bal, 
utili za ndo alg un a esca la (p .e. : muy útil , útil , poco útil, nada útil ), así 
como un a indicació n d e los mo tivos d e esa valo ración -especialme nte 
impo nante en los casos e n los que la búsqueda se juzga de poca O nin­
gun a utilidad . Al usuario se le de benl pedir, tambié n , que indique cuán­
tas d e las re fe re n cias sumini slradas le son úti les pa ra satisfacer su ne­
ccsidad d e info rmac ió n (refc re ncias p e rtin enles) . Se d e be di sting uir 
enlre re fe re ncias con maror O meno r \'a lo r, siguiendo, quizás, esü,s oden­
lacio nes: 
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l . Muy importante. No hubie ra d esead o que faltase n éSL<~s. 

2. Peninentcs para mis inte reses pe ro no tan impo rtantes. 

3. Pcninentcs pe ro d e \",1 0 1' marginal. L, búsqueda no se hubiese 
rese ntido si no se hubiesen recu pe rad o éstas. 

Pued e se r también de utilidad conoce r cuántas d e las re fe rencias 
peninentes son lluevas para e l usua rio (re fe rencias q ue, gracias a la bús­
qued a, lc ha n llamado la a tención po r primera vez) y pedir a l usua ri o 
que emita un a apreciac ió n gene ral sobre la razó n po r la que algunas de 
las re fe re ncias recupe radas no han sido pe rtin entes para sus inte reses. 
Finalmente, se le puede pedir a l usuario que pro po rcione datos biblio­
grá fi cos d . refe rencias que d e be rían ha bc r sido recuperad as, po rque 
son pe rtin entes. y no lo fueron. Pued e ser adecuad o un tipo d e eva lua­
ción siguiendo un modelo simila r a l d e la Figura 7 1. 

Basándose en los da tos suministrad os a través d e l formulario de eva­
luación , la biblioteca pued e calcular el grado de precisió n pa ra la bús­
qued a así como el coste po r re fe rencia pe rtin ente recupe rada. Estos nú­
me ros se pu 'den basar en re fe rencias de cualquie r grado de pe rtinencia 
o, solamente, en aque llas conside rad as más importan LCs (coste por re­
fe rencia recuperada te m u)' impo rtante ,. ) . e podría de rivar,también , un 
grado dp novpdad pa ra la búsqueda, a sabe r, n time ro de refe rencias nue­
vas y penin entes recupe radas po r n(¡m cro d e re fe rencias pe rtinentes 
recupe radas, que se ría sumamente (¡til pa ra evalua r una büsqueda eje­
cutada pa ra mantene r un pe rfil d e info rmación actualizado. 

Estos datos de rendimiento se pueden uLili7..~'lr para hacer un seguimiento 
del servicio y obsen 'ar si su calidad parece mejorar a lo la rgo del tiempo 
(p . e., e n la medida en que los profesio nales adquieren más experiencia, 
o después de haber introducido un GUllbio en el servicio, como haber adofr 
lado un nuevo formulario para anotar las peticiones de los usuarios). No 
obsLante. ta les datos deben utili7...:'lrse con ex tremo cuidado. dado que no 
proporcio nan una imagen comple ta de los resultados de una büsqued a: 
no se conoce el número de referencias perti nentes no recupe radas. 

O bte ne r un g rad o estimado d e exhausLi\'idad requiere u n esfuc l-Lo 
co nside ra ble (y algún coste) y el biblio teca ri o no va a estar d isp uesto a 
reali 7..t·u esta la rea con todas las búsquedas ejec utadas. Po r o tra parte, se 
pued e intenta r estima r la exha ustividad para un a muestra de las bús-­
quedas ejecu l.:"1das y así obtener un a imagen más completa de la calidad 
del se rvicio. H í.ly dos ca minos prác ticos para hacer un a esLimac ió n de 
la exha ustividad de un a búsqueda bibliográfica. 

El prime r mé todo consiste en la ej ecución de büsquedas de teSalura­
ción ,. po r v·.:t rios miembros del persona l d e la biblio teca. upó ngase, po r 
ejemplo, que la biblio teca tiene tres bibliotecarios que ejecu tan búsq ue­
das para usuarios. La bllsqueda - real,. pan, un usuario panicular, ejecu­
tada po r el biblio lecario A, recupera un tOlal de 40 referencias, de las cua­
les 18 se estim an pe rtin entes po r e l usua ri o (la precisió n es 0,45). El 
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~ .1(~tlllI.Ul los resultado .. illlpl'e~ de la bÚ'-<lued:a rc:"lil. •• da a petición SU\'a sobn: c l tcm.1 

.. .................................................................................................................................................. . 
1'.11'";.1 h.lcer un seguimiento \ mejor:lr nuestro ... M:1 ... i ¡os. le rogamos analice los resultado .. de 

1.1 bU--<I"t'd:a y reslx)Ilda " lru. .. igllic nte .. pregunt.I~: 

l . C. llifirnría esta bÚ~llIeda COIllO: 

1\1,,\' "aliosa ........................ .. V.lliol!oa ......................... . 

Poco \'aliosa ......................... . Nada "" liosa ......................... . 

2. E"pliqttc bre,'c mcn tc e l 11I0ti,,0 de la \-:¡ Io r-;Ición ante rior. 

:~ . $t.. han I'cclll>erddo cn 1;1 bli..qucda un tOl.11 de .......................... re ferencia",. Indi<llIe. por 

(,I\Or. cuántas son útiles P:II.1 s.,ti~f¡.ce r "u .. necesid;:tde" infonnatho:ts. de .. cuerdo con la 

e-.c¡¡ I •• ~iguicntc. (!\'OTt\ : .. 1 \o:.lor:tr la importancia de una referencill. no len~ t'n cucn· 

t •• ,,\ la conocía lIntel'iormclllc o no. Indique en la columna final el n· de referencia", que 

conocí;1 con <lntedol'idlld ) 

A. Referencias muy import;tI1tCS par:1 mí. 

El \.tlur de la blisqucd:t -.críO! !!lucho 

menor "in ellas. 

n. Reft'¡'e ncias pertillellle .. para m;" illtere-..c'" 

IX'¡'o de menor import:lIlci:l . No obstante. 

e"'l.í bien di'\poller de dI .• ",. 

C. Refe rcnci:lS peninente'" pero de \~.-t10l 

m.lrgin.11. L., bilsqued;1 hubie,,< .. ido igu.11 

de \ •• liosa sin ell¡lS. 

D. Referen cias oad:. ¡>cninenu:s 1>OIrd mi .. 

intere..e ... 

1l,!nl'"rúlS 

rollon,ItU "'.'1'1 

l. ~:-"pliqllc . por f. .. \or. por qué I;IS referencias .tlilicad~ como 1) no son l>eflinc nlcs: 

j . Si \'d. conoce rcferellci .... pertinente .. (llU~ no -.e han recu¡x'r.-tdo en esu. bilsqucd •• pero 

qtl(· debieran haber ,'parecido. indique. por r.lmr, los de ta lle" bibliogr.ificos j i con linll •• · 

ción: 

................................................................... , .................................................................. .. 

................................................................................................................................................ 

F;g'um i J: Borntdor de c lIcstion ;:trio de c \"dluación de búsq uedas. 
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bibJiott:cario B ejecuta la misma büsqucda. Se le da la descripción de la 
consulta dclusuario pero no se le permite vcr la estrategia de búsqueda 
utilizada por A. Seguramente B tendrá un enfoque de büsqucda un poco 
diferente y. por tanto, va a recuperar un conjunto de referencias a lgo dis­
tinto. Todas las referencias recuperadas por B )' no por A se cl1,oiarán al 
demandante de la búsqueda pafa que haga una valonlción con la misma 
escala de pcninencia que las anteriores. Si el bibliotecario B encuentra 
dos referencias pcninentes no hall adas por A, la cxhauslividad de A se 
esti mará en 18/ 20 (A / (A+B), o 0,9) . El proceso se repetirá con el bi­
bliotecario C. En este caso, la estimación de cx hauslividad estarit basada 
e n A/ (A+B+C). Si la exhauslividad de A se va a basar en las re ferencias 
peninentes adiciona les enconlradas por B y e , los dos conjuntos de re­
sultados (las referencias de B )' C no encontradas por A) se deberán com­
binar para su envio al peticionario. Además, las büsquedas adiciona les de 
B y e no se deberían retener a la espera de q\le el usuario envíe el for­
mulal;o de evaluación ya que, de Olro modo, las búsquedas posteriores 
podrían ser ejecutadas después de que la ba e de datos haya sido actua­
lizada con miles de referencias, compli cando mucho más las compara­
ciones. Por esta lilLón , puede ser conveniente ascgurarse prc\'iamente de 
que el usuario est.: .... dispuesto a cooperar en la c\,(lluación t'l 

La eSlimació n de la exhauslividad establccida de esta manera es re­
almentc un valor límite máximo. I)or ejemplo, si Al (A+ B+C) da un va­
lor de 18/ 2 1, la búsqueda de A no podría haber consegu ido mejor ex­
haustividad que 18/ 2 1, Y la exhausuvidad real será algo menor que ésta 
(A, B Y e combinados pueden no haber encontrado forlas las refe ren­
cias pertinenles, ta l vez debido a errores de indización ) . De cualquier 
manera, en la mayor parte de los casos, este método proporcionará rc­
sull ados perfectamente aceptables. 

El segundo método de estimación de la exhausuvidad es m{lS fácil que 
el primero aunque es más dificil de explicar con cla,idad. Implica bús­
quedas .. pal«lelasH en una o más b;:lScs de datos disuntas a la que se ha 
uulizado para ejecutar la búsqueda que se V'.1 a c\(lluar. onsidérese nue­
vamente la b(lsqueda hipotélica en la que se han obtcnido 40 referencias. 
de las cuales 18 han sido consideradas pertinentes por el peticionario. 
Supóngase que la búsqueda pertenece a l ámbito de la electrónica y que 
se ha ejecutado en la base de datos INSPEC. Sería posible ejecutar una se­
gunda büsqueda en otra base de datos que cubra también la e lectrónica 
como r.o~H'Ei"\OEK,Q . Considérese que la segunda búsqueda (que no es pre­
ciso que sea ex ha usliva dado que la que está siendo evaluada es la pri­
me ra búsqueda, no la segunda) recupera 12 rclcrencias perunentes. Este 

1') E.s mu) desc¿lblc . por supuesto. que el lit..'m)>o e lllrt· 1<1 prime ... \. lIoración del !>eti. 
ciOllOlrio} la -.cl{unda. '-Ca mínimo. 

'lO Con (·.,Ie fin '\C podría usar. en Itlf,"'!" d t.· hl bÚ""ltlt.·da en 1í1lt.·;I. la rUClIlC imprc~1 
C(lui\'<l lcme. ell eSle C;I"-O Engillcering Indes: ;¡,imi"Ulo hl bllo;qUl'd::1 original. la bll.sque­
da p:lralel;t . o ::\lnl><ls. Pll('den ser ejecutadas e ll bases de datos ell CO-RO~·1. 
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. 10 ele doce refere ncias se puede ulililar como muesu-a de rcfe-
conJlln . . . ··d· d I l· b ' .. p'.,·u·nenles median le las cuales esl1mar la exhausu\1 11 (e a us-
rcncltl~ .... '. l -

\leda original. Primero. las doce referenCias de~)C n COl11pa~lrSe con. as 
~\I:trenta recuperadas odginalmcntc para ver cuantas se duphc~lIl .e~l "111-
ba ... búsqued::lS. L1.· comparación pu~(~e mOSU'(1r que, ~le las ~~cc: ~1.l cl.. fU:­
ron recuperadas en la búsqueda onglnal (ocho conSideradas pel une~l .. tes 
\ do~. no). quedando dos re feren cias de ~as que no h~)' \'aloraCl~n . 
Supóngase que ambas rcferencias son c.on sldera(~as ~~rl1n~nle~ p~l ~I 

. Debe est'.bleccrse ~lhora clue dichas refel encl.:\S ap.:lrecen e n 111 lI'tuano. • . .: , .. 1 
ba'te de datos I:\SPEC -p.e .. buscando por autor. Si se ~ncuentran ah~, a e~­
hall~tÍ\;dad estimada para la búsqueda e n I~SPEC scra 8/ I 0, 0.0,8. Esto es, 
de la IIIlIes/m de referencias pertincnles e ncontradas en la base de datos 
(O\ll'~ \;DEX (que sc sabe que tambi én están en INSI'EC), 81 I O fucro." re­
cuperadas e n la búsqueda original de I ~SPH •. Ou.:t lectura de estos I esul­
, I . e ql,e las 18 referen cias pertinentes recupe lf,das en la base de da. -t,l( O~ ~ ( d f . 

lOS "~PEC se eSlima que representan e l 0 % del tota~ e re eren.c l'.'s 
pertincntes en la base de dalo~ I='SPEC. ~ste segundo l~letO(~O de c~uma­
ción de exhaustividad proporcIOna. poslblemcnte, un lesult.:ldo l:nas pre­
ciso que el primero: si alguna~ referencias pertinentes n.o han s,d? ade­
cuadamente indizadas en la pnmera base de datos no se 1 ecuperarc:lIl por 
muchas búsquedas que se realice n , mientras que, pueden aparecer en 
una búsqueda en una segunda base de datos. . . 

En la Figura 72 se presenta e l ~or~lu~ario de .evalua~lOn desa~~'olla­
do por la America n Lib~-ary AssOCI?l1on s Machl~e.-~\sslsted, R~fe , e n.~c 

cction (Blood, 1983) . El forlllulano recoge prcclS,on )' no, edad, pe,o 
no exhaustividad (p.e. , al peticionario no se le pregunta SI co.noce o tr:1s 
rererencias importantcs que no han sido rec\lperadas~. Ellormulano 
podría mejorarse solicitando a l pe.ticionario que explIque las ra~~l~es 
por las que determinadas referen Cias no son rclevantes)'a que esta II~ ­
formación sería mu)' útil para determinar en qué fa llo ulla dcternll­
nada búsqueda o cómo podría mejorarse . 

El establecimiento de resultados de rendimiento para una muestra de 
búsqueda (se«lIl estos resultados grados de exha~lSlh;dad , gn~do~ de~ pr~'­
cisión , coste por referencia pertinentc, o cualqUier otro) no IIlchca (11 b .. -
bliotccario cómo mejol«r el servicio. Si se es sedo en cuanto a con egUlr 
mcjoras. se debe emprende.r un anitlisis de 1í\S r.lZ~I~:S p~r l~s ql~~ .f~I.la~ 
determinadas búsquedas. Ejemplos dc Jallos de preClSloll (. efe, enc'''s • ~cu 
pen,da que elllSuario no ~~nside l~ pertinentes) se p~leden Idt:nt~fi~aI e l~ 
los rormularios de evaluaclOn de busquedas. ¿Por que se recuP:l al.o n di 
chas referencias? La explicación mús probable será una de las slglllentes: 

l . El bibliOlccario no ha en te ndido claramente lo que el usuario 
deseaba. 

2. La búsqueda se ha ejecutado con una eSlrategia mf,s genérica de 
lo debido. 
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B l:SQI:EDA ~(:~I[RO .................... ..... . 

I);ldo que se solici ta sola me nte a lIna limitad" IlIUClll tr.t de usuarios la c,""Iu;.lciÓn de 105 r~ 
su hados de sus bÚS<luedas bibliogr.ificas automatizadas. 1;, \'alidc, de los Tau)(¡ tdos de la mu 
lra depende d e l seguimiento uherior de los que nos respond¡lIl . El número de la búsqueda 
lo anOfa un mie mbro del personal de 1:, bibliolt~ca par.t idclllific¡tr a los ti uarios que clllre· 
gilll e l cuestionario y para no tclcfonearles. posteriormente. como ,1 los que no responden. 
Si prc lic l'c rellenar y dc\'okcr el ClICSUOn::U;o si n indic;tr su nombt'e para permanecer ¡1IlÓ­

nimo. e l n(¡mero de búsqued" no se utiliza rá pa r.1 identifi car su rcspucst:l. T:lIllO si elige e l 
¡1Il0 nimalo como si no. su respuesta será cnrict:tmelllc confidcn ci .. 1. 

/1.'0 m b,.,.: ............. ............ ... .... ......•........................................................................... ............... ..... .... 
D¡,.'rnótl ; ............ .... ......... ........................... .................................................... ................. .............. . 
/' ,. I,.¡¡follo: ......... ..... ...... ........................................................................... ...... ........ ... .................... . 
P'lI'.Jlo: (Las e.negorías ,-ariarán según tipo de bibliolee .. ~pción particular) 

p.e.: IJibboln:n Univn'sitmin: I)rofesor .............. EslUdianle 3- ciclo ........ . 
Estudianle 1·2 ciclos ........ .. .. . . 
Person:11 Aelministrd ión}' $enicios ..... 
OlrO (e"pecifique) ............. . 

p.e.: Bib/UH«a E.sp«ioliurda: Gere nte ...... .... .... Comercial ............. . 
Técn. Labor.n orio ............ .. 
Olro (especifique) ............. . 

l . ¿Cuál es el propósito p"incipal ele esta búsqueda? En Olras palabrAS. cu:.mdo solici tó eSla 

bllsqueda. ¿qué pe nsaba hacer con los resull:'ldos? 
(of)ción alternativa - ofrecer una liSia d e respuesllls posible. p.e .: L.rab¡tio de curso. 
tesis doctoral. in\'cstig-olción académica, propuesw de pro)·cc to . CIC.) 

2. ¿EI I>ropósi lo de esm büsq ueda erol asegurarse de que no se ha trab;:ti¡,do anles e n eSle 
Ic m:l? 

Sí .............. No .... .. ...... .. 

3. ¿Le IUI pro porcionado la búsqueda suficiellles refere ncia .. rele\71.mes para e l propósi lo 
po r el q ue la solicitó? 

Sí ............ .. 
No. pero no esper .. ba que hubiese nada ......... .... . 
No (por fa\'Or. explique) .... ..................................... . 

4. Entre el lotal de citas resulmdo de la bllsqueda. ¿qué por emaje parece rele\'3llle para la 
pregunta o tema específico de la pe tició n que solicitó? 

0% ............. . 
I a 25% ........ .... .. 
26.50% ............. . 
5 1 a 75% ............. . 
76. 100% ...... ... .... . 

Figura 72: Cueslionario de evaluación de búsq uedas reco me ndado por la 
Americal Library Associalion 's Machine-Assisled Reference Seclion Commillcc 

o n Measurelllenl and E\'a lualion of Scrvice 
Reprex tucido con autorización de la American Librd'1' J\Mociation , to mado de: 

8100d, R. W.: E\'aluation of online searches. RQ, 22. 1983.26&277 Y 
adapmdo para la edición en español. 
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j Entre el lo tal de citas resultado de la bUMJueda. ¿qu~ porcentaje parece re1e\~dnte pard 
\u necc~idad de infommción más generdl. independientemente de que se ajuste a la pre­
gunl~' específica re rnilida como lema o con!luha de bÚ.'JoCllIcda? 

0% ............. . 
l a 25% ............ .. 
26 .150% ............ .. 
5 1 ai3% ............ .. 
i6a 100% ............ .. 

6. EIlIJ'C Ja...cil:\S rclC\<ullcs resuhadode est:1 bÍlsqut:.u,. ¿qué porcen~je dc e l);:-lS o;on nut.'\-.:IS par..l Vd. 
o. en Otr.1S JXililbl, lS, eran desconocid;lS P;:U-':I Vd. cuando cx:;uninó los resuh.K.los de la b("Lwlu(:da? 

0% de las citas rc l e\'a lll e~ son IllIC\í IS par' l mí ............. . 
I a 25% de las citas rc1c\'alllc" son nue\';lS panl mí ............. . 
26 a 50% d e las cit;IS re lc\"l'lllc" son Ilucvas p:1r.1 mí ............. . 
5 1 a ;5% de las citas relevantes 'iOn nUC\>;Is p"1'3 mí ............ .. 
i6 a 100% de las ci tas rek",'3.ntc .. son nue\>;1S p:lrd mí ............ .. 

7. ¿Cree que las citas que son rele\'a lllcs y.:'l la \'e7 . desconocidas anteriormente para Vd. 
\-;:,Ien lo que \'3 a pa&,-Ir por la búsqueda? 

Sí .. .. .......... No ............ .. 
Si .. No -. por f.wor. explique. 
(I)regunta opcional - se puede omitir si la biblioleca no cobra ) 

8. El tiempo tr,Ulscurrido enlre que solicitó la búsqueda \ ha recibido los resultados. ¿le p .. 'l­
rece nu o nable? 

Sí .............. No ............. . 
Si .. No- . por fa\·o r. explique. 

9. ¿Son valiosos pard Vd. 105 resulmdos de la búsqueda? 
Sí .............. No ............ .. 
Si .. No .. . 1>01' famr. eX I>lique. 

lO. El obje tivo fundame ntal del Cuestionario de Evaluación de Bll.squcdas es obtener sus co­
mentarios }' sugerencias para mejor:'l!' e l 5el'\icio dd bll.S<)uedas bibliogr.lfi cas ;llIto mau-
7adas. Si tiene Vd. sugerencias sobre cómo mejorotr cualquier aspecto del 5el'\icio de büs-­
qlledas. l>or fa\'or. exp líqllelo dcwlladame nlc: 
............................................................................................................... ............... .................. 
. ............................................................................................................................................. .. 

Pigura 72 (Com .) 

3. El vocabula rio de la base de datos (p.e., los términos del tesau­
rus) no es lo suficientemente específi co como para poder ejecu­
tar un a búsqueda de a lta precisió n . 

4. Hay erro res de indización en la base de da tos. 

e pueden identificar ejemplos de Ja llos de exha1/.stividad a través de 
los p rocedimientos u tilizados para llegar a las estimaciones de ex haus­
tividad. Se pueden deber a algun a de las sigui entes causas: 

l . El bibliotecario no ha entendido claramente lo que el usuario deseaba 

2. El biblio tecario no ha explorado todos los enfoques posibles para 
la bú queda. 
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3. La estructura del vocabulario (p.c .. tcsallrll~) no conliene sufi­
cientes a)'udas para identifi car términos apropiados. 

4. I la)' errores de indización e n la base de datos. 

Es evidente que alblllllos de los faclOfcs que afectan al rendimiento del 
servicio de búsquedas bibliogr:lricas en una biblioteca determinada están 
rucr,t del conlro l de la propia biblioteca ( b¡~o el conlrol del producLOr de 
la base de dalos 0 , posiblemente, del distribuidor que se encarga de ha­
cerla accesible). Oc lodas manerdS, el bibliotecario puede utilizar proce­
dimientos de evaluación panl identificar los problemas que están bajo su 
contro l y qlle pueden ser corregidos -la l \'ez mediante m¡ts formación e n 
técnicas de búsqueda o cambiando los procedimientos mediante los que 
el pcrsonal dc la biblioteca determina las nect!sidadc de los usuados (p. 
c., mejoras en los métodos de enu'cvisla o un cuestionario rediscliado para 
recoger la expresión de la petición del tlsuado). La evaluación de las bús­
quedas en bases de d.uos)1 los factores que afectan al éxito de dichas bús­
quedas se trata detalladamente en Lancaslcr y \Yarner ( 1993). 

SEI .F..CClÓ:>: DE RASES DE DATOS 

Hasta ahora, en este capítulo, se ha analizado la evaluación de una 
búsqueda ejcc utada e n una base de datos específi ca. Aunq ue en algu nas 
bibliou.!G1S los usuarios especific.."lrán la base de datos en la que quieren 
buscar información, es más común (al menos en una biblioteca general) 
que el bibliotecado decida la base de datos a uLÍliLar, en función de la m(1-
lcria de la pClición. Desde el pumo de \;Sla del usuario y del gesLOr de la 
biblioteca, otra pregunta legílima pára la evaluación es: ~ ¿ La base de da­
tos ulili/--,lda es la mejor para esta materia?,. . Ul mejor base de d atos es, 
probablementc, la que mits referencias contiene sobre el tema, aunque 
hay otros aspectos a considerar -el tipo de bibliografía cubiena. su .c ni­
vel ,. (elemental, intermedio, avanzado) , la lengua de los documentos. elC. 

Debido al número de bases de datos actualmente accesibles e n línea, 
la selección de la milS apropiada para una petición particular no es una 
larca trivial. Además, existe el riesgo de que el bibliotecario tienda a uLÍ­
li7--,lr un pequeño número de bases de datos -aquellas con las que se sien­
te milS cómodo- exclusivamente, o a seleccionar sie mpre la base de datos 
.cobvia,. sin considenu otras posibilidades. L.a base de datos ERIC no es, 
necesariamente, la mejor fuente para 100los los temas relacionados con 
ed ucación ; tampoco AGRíCOl A es la m~jor pa ra 100looJ las bllsquedas sobre 
agricultu ra. La base de datos «más obvia,. no es siempre la más produc­
liva. Por " jcmplo, Lancasler y Lee ( 1985) se sorprendieron al enconlrar 
que la base de dalos de Energía (Depanamcl1lo Americano de Energía) 
contenía milS referencias sobre lIu,~a {lcida que la base de datos Enviroline. 
y Hu ( 1987), en su eSludio sobre la se lección de bases de dalos, descu-
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brió que algunas bÚS<luedas que parecía.n ob,~amente «agrícolas ,. podí~n 
encontrar mejores resultados e n otros upos de b ... \SCs d e datos, como biO­
logía o química. L~··\S bases de datos curo ámbito se define en función del 
tipo de documento en lugar de por la temáti ca. uelen ser, frec uente­
mente. ignoradas. Ejemplos claros de e ll o son las bases de daLOs quc al­
macenan informes técnicos y/ o ponencias de conferencias )/ congresos; 
de hecho, estas fuentes son especialmente imponantes para áreas tem:1-
úca3 en fuerte desarrollo y sometidas a rápidos cambios. 

En las grandes bibliotecas uni\'ersitaria~ y. otras en las q~e .se realiLan 
gran número de búsquedas en línea, el administrador de la .blbhoteca debe 
tolllar medidas para de terminar si los responables seleccIOnan las bases 
de datos mils apropiadas para las necesidades de los usuarios, conside­
",ndo lodos los demás racIOl·es" . Los resu llados dcllrab,~o de Hu ( 1987) 
indican que la selección de bases de datos podría mejorar considerable­
mente en las bibliotecas universitarias en un buen número de casos. 

Aunque no se trata de evaluar la selección de la base de d ... ~t~~ para 
cada búsqueda, sería deseabl e, si n embargo, efectuar un ~l ~revlslon pe­
riódica sobre la base de un muestreo. El proceso de selecclon, para una 
mue~tra de búsquedas realizada . puede ser e"a luado de una de las si­
guientes maneras: 

l. Subjetivamente, por un eq ui po d e expertos e n búsquedas en Ií-
nea . 

2. tilizando uno de los «índices de bases de datos~ como Oialindex 
(Dia log InformaLÍon Sen'lces) para indicar cuál de las bases de 
datos disponibles parece contener más referencias sobre una ma­
ICria delerminada. 

3. Ulili1..ando algú n lipo de sisLCma de «pasarela» que ejecule e l pro­
ccso de selección de las bases de dalaS .cautomáticamente ,. . 

De todas estas alternati"as, la segunda parecería scr la mejor (ver 
Jiu , 19 7), aunque una combinación de la primera y la segunda pue~le 
;;¡er, incluso, mejor. La tercera a lernativa puede resu ltar no muy satis­
factoria dado que los sislCmas que selecc ionan bases de d :HOS «a uto­
Ill~llicamcnte» parecen ulilizar procedimientos relativ'dlllenlc poco s~ 
fislicados (Lancasler )' Warner. 1993). 

BL'QLEDAS SI:>: I :>:TER~ I EDtAR I O 

l.a búsqueda delegada o con intermediario - aquella e n la que e l bi­
bliotecario ejecuta una búsqueda para un usuario- plantea un proble-

',1 E),islen OII'OS faclOn:~. tale .. como dift:rt'llcia<r¡ en C()<; IO~. <Iut' deben ser tambiéu ¡cui­
do .. ('11 cuenta. 



2 12 • \'AI.c.\CrÓ~ DE lA BIIH.lOTECA 

ma d e evaluación rela livame nte se nci llo dad o qu e el biblio tecario pue­
de g ua rda r copias de lod os los d alos necesa rios para e l a ná li sis (fo r­
mulario d c pe tició n de búsqueda, estra tegia de búsqueda, listado de las 
re fe re ncias rec upe radas) y solici tar a los usuarios que panici pen e n la 
eva luació n co mpl e ta ndo los fo rmula rios necesa rios y cualqui e r Otro re­
q uisito. La búsqued a no d e legada o sin in termediario, por otra parle, se 
co nsidera más di fíc il d e estudiar. Desgraciada me nte para los q ue se d e­
d ican a evalua r e l re ndimie nto , la búsqueda sin in te rmed ia rio es cada 
vez más frec ue nte y su impo rta ncia conlin ll3 crec ie ndo e n la me dida 
e n que hay más bases d e d atos disponibles e n C)}-RO~1. 

La búsq ued a sin inte rmed ia ri o, por un llsuad o de la biblio teca, e n 
a lgun a base de d atos -sea ésta im presa, e n CI>-RO~I u o tro sopon e- p re. 
senta pro ble mas d e evaluación simila res a los d e l catálogo d e la biblio­
teca, lo qu e ya se tra tó e n e l Capítulo VII. e pued e entrevista r a un a 
m uestra d e usua rios -por ejem plo, a l o bserva r q ue abando nan un a es-­
tación d e CD-RO~I- para conocer qué estaban buscando, cómo buscaban 
y con qué g rado d e éxito, pe ro estos procedimie ntos re qui ere n mucho 
tra bajo. 

n enroque alternath'o consiste en d iseñar un cuestionario (una \'er. 
sió n modifi cad a d e l qu e se muestra e n la Fig ura 7 1) para recoge r a lgu­
nos o tod os los d a tos siguie ntes: a) tema de la búsqued a del usuario; b) 
,"t1o ració n g lo ba l d e l usuario sobre la búsq ued a rcali zada; c) pe rcep­
ción del usua rio d e l número de rererencias titi les recuperadas; d) ¡den· 
tifi cació n d e l usuario; e) ti empo emplead o po r e l \lsua ri o en la b lls· 
qued a; )' f) té rmin os o combinaciones d e términ os uti lizad os en la 
búsqueda. Estos fo rmulal-ios se re parti rán por los puestos d e CI}-RO.\1 y, 
med aan te aneJes y sig nos, se soli citará a los usuarios su colabo ración 
con la biblio teca re ll enando los d a tos necesa ri os. Se ría , incluso, 111 .1s 
efectivo que e l usua rio dejasc, ade más, con e l rormula rio un a copia du· 
p licada de su d iá logo con la base de datos y la re lación d e las rcrere n­
cías recuperad as. 

Desgrac iadamente, es harto difici l encontra r usua rios dispuestos a to­
marse este trabl!jo, por lo que e l núme ro de rormula rios re llenad os o eJ 
n ümero de los re llenados satisractoriamente, represe n tará sólo un por· 
cenlaj e muy baj o de las búsquedas realizadas. Cua n to me nos se les pida 
a los usuari os, mayor se rá la colaboració n (las cuesti ones a), b), e) y 1), 
de las anteriormente seilaladas, serán el mínimo necesario para pode r ex· 
traer concl usio nes), y la cola borac ió n aumen ü'H"(Í, si se les ofrece n cier. 
tos incentivos para un a coope ración comple ta (p .e. , búsqued a sobre la 
misma mate ria ejecuü"lda por un ex pe rto). 

A pesar de las dific ul tad es, la eva luació n d e las búsq ued as realizadas 
po r los usua rios de la biblio teca no pued en se r igno radas po r u n ad· 
m inistrador d e biblioteca se nsibl e a la e fi cic ncia d e los se n 'ic íos pro· 
po rcio nados. No es suficien te po ne r las bases de da tos a disposición d e 
los usua rios; los usua ri os deben se r ca paces de explota rl as e fi ciente. 
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II lcn tc. De hecho , pued e n rácilmentc desanimarse con las posibi lidades 
de las búsq ued as e n bases d e dalOs si o btie ne n resultados pobres las pri­
meras \'eces que lo inte n tan . Sólo med iante ejercicios d e eva luac ió n 
bie n planificad os. e l adminislrad o r de la biblioteca podrá de te rminar 
el grado de éx ito d e los usuarios, e lli~o .(~e problen~as q~e en cue ntra~ 
\ el tipo de errores q ue camele n , pOSi bilitando, aSI, accio nes correCll­
;"'S adecuadas (p.e., medi ante programas d e formació n d e usuarios o 
implan lac ió n de inte r faces amigables). 

Probable me nte, e l mejor enfoq ue para este problema de evaluació n 
es e l LI SO d e cuestio na ri os d iSlribui dos e n tre los o rde nado res, d e ma· 
nera co ntinua, con algunas entrevistas periódicas a usua l;os de bases d e 
datos, mcdiante p roced imientos d e muestreo. En a lgun as situaciones 
se puede n utili za r so luciones alterna tivas. Po r ejemplo, e n un medi o 
un iversitario , se podrían incorpo ra r tests de uso de bases de da tos ( tests 
de resol ució n de p ro ble mas en los que los resultados d e las búsquedas 
de los estudiantcs se comparan con modelos de terminados) a los pnr 
gramas de fo rmac ió n bibliográfi ca para ide ntificar los ti pos de probk~ 
Illas más recur rentes e n e l uso d e bases d e d a tos e n gene ra l o e n e l uso 
de bases de datos específi cas. 

B CSQl:EDA I'OR MATERIAS EN l:N ' ITAI.OGO DE BIBLI OTECA 

Co nvie ne d estacar que los critelios y procedimie ntos utilizados para 
evaluar un a búsqued a po r ma te rias e n un a base d e datos e n línea se· 
rían igua lmen te aplicables a la eva luación de una b üsqued a po r ma te­
rias en un índice impreso. Con a lgun as ITIodifi caciones, se pod ría tam­
bién utilizar para la eVélluación d e búsq ueda por mate rias e n un catálogo 
de fi chas. 

La efectividad d e este tipo de bllsq ued a puede expresarse e n té r m i­
nos de coste en t¡(#In/Jo po r rererencia pe rti ne n te hall ada. Así pues, si un 
usua ri o emplea quince minutos e n e l catá logo pa ra e nconlrar tres li­
bros q ue desea consulta r o tomar e n préstamo, e l coste po r re re re ncia 
es ci nco minutos del tiem po delusualio. e podría apl icar a esta situa· 
ción un equivalente de l grad o d e p recisió n , pero sería un a medida un 
tanto artificiosa, basada en el n úme ro d e fi chas que el usuario d ebe exa­
mi nar pa ra e n o ntrar las tres re re re ncias que considera pe rtin entes. S~ 
puede esta blecer e l g rado d e ex haustividad h aci . ndo que expe rtos b,­
b li o tccarios ejecute n búsquedas d e lo tc mas reque ridos po r los usua­
rios, pero esü1. medida tendría senlido solame nte para e l caso (segura· 
me nt e , raro) e n e l que un usua rio quisiera e ncontra r tod o lo que la 
biblio teca tie ne sobre e l tema. 

En la eva luación de búsquedas por matel; as en e l catálogo en línea, los 
criterios de rendimiento serían: a) coste, e n tiempo, por re rere ncia pe r· 
tinenl e hallada (o, me nos adecuado, número de e ntradas examinadas y. 



2 14 
t:\'AI.L'ACIÓ.\' DE I ~ \ I\IBLlOTECA 

denlr~.de éstas, el: las pcrtinclllCs), y b) algún tipo de estimación de e _ 
ha.Lls ll~'l dad o , mejor, dCLcr.minaci?11 de si rueron halladas las mejores r~­
felenCl:l~ . AI~lInas rererCn~ l,é:lS perunClllCS inach"crtidas por el usuario pue­
den ser Idenuficaclas e n busqucdas rea lizadas por expcn os bibliotecari os. 

B ÚSQUEDA POR ,\ IATER IAS El': UN C, \TÁLOCO DE 1l1IlLlOTEC, \: 
ESTUDIO DE UN C.ASO 

Tal Com o se mencionó en e l Capítulo \'1 1, los criterios uti lizados en 
el pasad o ~ara eva luar búsquedas por m aLC ri as e n catá logos de biblio­
lecas han s,do baslantc impe rreclOs. El e nro que m is siml)le (l' e l q . . I . . . f. ue SI-
gue Slene o mas uullzado -véase Lesler, 1988,)' Hancock-Bea ulic u, 1990) 
es conslc ra.r co mo ex l. losa una búsqueda e n la que el usuario es ca paz 
d.c .~ Jllpar~J~u la ler11lHlo log!a lIlili~a~la por é l co n la te rmin o logía del 
C~l~ I O!?o. ~~, pues, ul~a medida de eXllo tosca, ya que no ofrece ning u­
nLl 1Il~I CaC lo n sobr~ SI e l usua rio e nconlró algo tÍtil y, menos aü n, si e n­
conlro las re ferenCias más releva ntes. 

E.n Olro e~foqu~ algo más sofi slicado, un a blisquecla por materias se 
con s~dera eX itosa SI el usuario del catá logo selecc iona un a o más rc fe­
renClf~S (y supuestam e ntc efec tua un présta mo) como resultado d e d i­
cha ?~lI sq~l eda . . Ello, c!e name nte, es un a mejora pero e l criterio de eV'(t­
luaclon sig ue sIe ndo Insalisfac torio. 

La cali~ad del acceso por mate lias a los cmálogos de las biblio tecas no 
~ued~ I~~ ejo.rarse com~ resultado de los estudios basados en cstos impe r­
feclos Clll enos, na busqueda por materias Cn el calá logo de una biblio­
le,ca I~O:r p~l e~le c~n.siderar complc l.í:un.enle salisfactoria, a menos que e l 
USU~110 SCd capLlZ de encontrar los matenales que, de algü n modo. sean los 
,< mejores". a Sc:"1 bcr: m{lS comple los, más actua lizados o más autorizados 
.' En un eSludio descrilO por L~ncasler el a l. ( 199 1 b) se uliliza lIna ~e­
Ile .de .s ll~.u l ac J on es. l~ara deler~linar la pro?abi lidad de que un c3laloga­
d a r expc r lO recupe r e los «mejores» ma te n ales dispo n ibl es en la biblio­
~eca para .una dete rn~inada n~ate ria ~', si los mejores ma te ria les no pueden 
r ecu,p~ I--a lySe , determllla~' ~~Ie ca l~lb Jos sería n precisos para asegurar que 
los ca.tL~logos f~ltu ro.s pOSibIl iten bt~squedas po~' mate ri ,lS más ex itoSélS (blis­
quedas que pl Opolclo.nen los mejores ma ten a les en más cantidad). 

Para e ~l o. se recopilaron 5 1 bibliografias sobre una serie dc materias 
prese leCCio nadas. elaboradas sobre la base de lec turas recomcndadas 
po r prof~sorcs d e la Universidad d e IIlinois y o tras inSlitucio nes del e n­
l<? n~o, ~Sl ~omo, de bib.li ogr~fí~s apa recidas en arúc ulos de e nciclope­
d~L's.y (".c~ lon~nos e r~C1c1ope(hcos, de publi cació n rcci e nte. Para cada 
blbhograh(~ a~ 1 o ble nlda se siguie ro n los sig uic ntes pasos: 

J. Se ellmll1arOn artícu los de revista, dado que, habitualme nte és­
tos no ~parecen e n los caüilogos de bibliotecas (situación que empieza 
a cambiar) . 
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2. e realizó un a búsqueda en e l catúlogo e n línea «compl eto» de la 
L' ,1i"cr,idad de lIIinois. conoc ido como Full Bibliograph ic Record (FIlR), 
qUl' conticne a lrededor de 4,5 millones de e '~tradas. Estas se pueden 
con~lIltar por autor, títul o , pa labras clave de l utul o, e ncabeza ml e nlOs )' 
sllbl'ncabezamientos de ma teria. )' Olros punlos de acceso. El catá logo 
puedl' ejccutar búsqucdas boolea nas limitadas. Las búsqucdas las reali­
laro n dos miembros del equipo de invesligación que estudiaron )' e nsa­
\'arol1 las posibi lidades del FHR )' que estaba n a ltamenle cualificadas para 
ía blt...,qucda mcdiante esta hcrramien la. Realizaron cada búsqueda a par­
tir dellÍllI lo del artÍCII lo de la cnciclopedia (u Olra fuentc) solamenle)' 
no miraron la bibl iografía hasla después de haber rcali zado la búsque­
da . 

::\. Para aque llas referen cias de la bibliografia que no hallaron me­
diante esa búsqueda , ll eva ro n a cabo búsqueda d e auto r / tí tulo en el FHR 

Y se imprimieron listados de los registros bi?liográficos. complet?s e n­
contrados. Las referencias no ha ll adas, mediante este upo de busque­
da en FBR )' que, pres umiblemente , no ex istía n e n la nivcrs idad de 
IlI inois. se desecharon para su posterior a ná lisis. 

LI. Se llevó a cabo un análisis para dClenllinar las razones po r las que 
alu-unas re feren cias supuestame nte re levantes para un lema d e termi­
llé~do , )' consideradas suficientemenle impo rtantes para ser citaclas por 
e l a utor de un artículo sobre dicho le ma o recomcndadas por un pro­
fesor, no se ha ll aron e n la bClsqueda original por malerias, )1 cómo ha­
bría que modificar la eSlrategia de búsqueda o las caractcrísLicas del ca­
lálogo para poder recuperarlas. Alg unas referenc ias se podrían haber 
recuperado mediante la uLilización de enc..:,bezamientos de matcria al­
Lcrnalivos quc. dc a lg un a man e ra, estaba n re lacionados co n los e n ca­
belamientos utilizados por e l usuario. Otras, expandi e ndo la búsqueda 
a otros e1emenlos del registro bibliográ.fico ex istente, como las pa labras 
dcl títu lo. No obstantc , muchas de e llas se podrían habe r recuperado 
a mpliando e l conle nido de los registros ex istentes para incluir los ín­
dices de con te nido de los libros o sus índices an alíticos, y, a lgu nas, se 
hubiesen recuperado solame nte si e l texto de la obra hubiese sido una 
opc ió n de búsqued a. En muchos casos, p ues, hubo que locali:a.r .e l li­
bro para poder llegar a estas conclu~iones. En .esta fase del. a l~a hs l s, se 
constató que algun as de las referenCias conlellldas e n las blbllograHas 
no te n ía n que ver COI1 e l tema del artícul o de la enc iclopedia y, po r tan­
to , para la bltsqueda por ma terias. Dichas referencias, un a vez qu e e l 
equipo ll egó a csa conclusió n , rueron eliminadas de b búsq ued a. En 
muchos casos, las referencias rechazadas por eSle mOllvo se correspon­
dían co n sólo un aspecto d e un te ma d e mülLipl es facetas. Po r ejem~lo, 
e l a ut o r de un a rtículo sobrc ed ucació n d e discapacitados pued e Citar 
una obra sobre ed ucación , pero 110 específi ca me nte para discapacita­
dos o una o bra que versa sobre di sca pacita dos, pero no sobre educa-
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ción; en este lipo de siLUaciones, la referencia se omilirá del estudio. En 
OIIOS casos, la referencia bibliográfica citada por el autor quedaba Com­
pletamente fuera (por razones metodológicas) del ámbito temático del 
anículo. 

Es importante subrayar dos aspectos de la investigación: no se ha lra­
tado de evaluar el FBR per se o evaluar el rendimiento de las búsquedas 
específicas, sino determinar las características que un catálogo en línea 
debería poseer para permitir la recuperación de las referencias - más 
importantes» en una matcl·ia determinada, tal C0l110 se ha definido an­
teriormente. El estudio completo podría haberse realizado sin efectuar 
ningu na búsqueda por malerias. Así, se podrían haber ejeculado bús­
quedas de autor/ útulo para todas las referencias de la bibliografia y el 
análisis se hubiese efecLUado comparando los regislIos bibliográficos 
complelos y los ejemplares de las obras. La desventaja de este enfoque 
es, por supuesto, que habría que haber tomado una decisión , para cada 
un o de los encabezamien tos de materia utilizados, sobre la posibilidad 
de que un consultante del catálogo experto lo hubi ese utilizado o no. 
La utilización de un consu llante del catálogo real, en la primera fase 
del proceso, anu laba el dilema proporcionando a su vez una perspecti­
va más realista. 

Los resultados de las 5 1 búsquedas se resumen en la Figura 73. En 
la primera búsqueda, por ejemplo, se confirmó que 66 de las refe ren­
cias de la bibliografia estaban en e l FBR, pero sólo quince de e llas se re­
cuperaron en la búsqueda por malerias, con un grado de exhaustividad 
del 22,7%. Tal como se mueslra en la tabla, los resultados varían de ocho 
casos donde la exhaustividad es del 100%, hasta dos búsquedas con ex­
hauslividad cero. La media del grado de exhaustividad para las 5 1 bús­
quedas -la media de todas las proporciones individuales- es del 59,4%. 

Aparentemente. una exhaustividad del 59% podría considerarse un 
resultado respetable, aunque no exactamente exultante. No obstante, 
esato resulla un poco engaiioso por una serie de razones obvias: 

l . Los que consultaban el catálogo eran a lumnos de bibliolecono­
mía con gran experiencia adquirida en las búsquedas en e l catá logo. 
Los resultados conseguidos por ellos no podían eXlIapolarse a ualquier 
usuario lípico de biblioleca. 

2. Habían eSLUdiado los encabezamielllos de maleria Librar)' 01 
Congress Sub}ecl Headings (LCSIi) con c iena profundidad anles de co­
menZt'lr una búsqueda, siluación bastante distinta a la de ualquier usua­
rio lípico del catálogo. 

3. Las insu'ucciones proporcionadas indicaban que se realizasen bús­
quedas generales, para oblener exhaustividad máxima, sin ninguna pWr 
cupación por la precisión tIt la búsqueda. Por ejemplo, una búsqueda sobre 
metodología feminista en la investigación académica obtuvo una ex-
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Bu)"urdll l~xlwlI.sl;v;dlld IJIÍ~qtl~/a E .. "CIWH-SI;vidiUI 

% % 
I j 00 22,7 26 5/ 5 100.0 

2 6 12 50,0 27 10/ 10 100.0 

3 12/ 23 j2.2 28 '1/ 13 30.0 

O G O 29 2 1/ 36 58.3 

-, 2/13 15,4 30 ¡ '1/ 15 93.3 

6 1 7 57.1 3 1 12 1j 80.0 

7 3 ' 5 60.0 32 6 11 54.5 

8 4 17 23,5 33 2/ 4 50.0 

9 6 8 75 .0 3 1 11 / 23 '17,8 

10 j / 7 71.4 35 j / IO 50.0 

11 O 1 O 36 8 9 88.9 

12 4 8 50.0 37 4 4 100.0 

13 11 / 19 57.9 38 13 13 100.0 

14 2 j 40.0 39 3 7 42.9 

l.; 3 4 75.0 40 12 17 70.6 

16 3 9 33.3 '11 5/ 7 71.4 

17 3 6 50.0 42 6 6 100.0 

18 11 12 9 1,7 43 4/ 6 66.7 

19 2 9 22.2 44 2 3 00.7 

20 22 47 46.8 45 1 1 100.0 

2 1 10 10 100.0 46 4 5 80.0 

22 6 2 1 28.6 17 2.5 40.0 

23 13 22 59. \ ·18 7/ 7 100.0 

2'1 6 15 40.0 49 2 / 5 40.0 

25 8 13 6 1.5 jO 1 2 50 ,0 

5 1 2/ 3 66.7 

Figuro 7): T;asas de cxhaustivid;ld aJcanl~ld,1 e n 5 1 búsquedas 
en un C<l lfllogo en línea. 

hauslividad de más de l 90%, pero sólo mediante la utilizació n de l lér­
mino Ft>1IIillismo, que recuperó re fere ncias bibliogr"áficas para cerca de 
1.200 obras, la maror parle de las cuales eran comple tame nte irrele­
,'antes para el lema preciso de la búsqueda. Si la búsqueda se hubiese 
restringido él términos más específicos, tales como AIlljeren la C,encw, o 
l\1ujrrfs cien tíficas, la cxhaustividad hubiese sid~ ~nucho más b~a -alre­
dedor del 42%. Panl o btener una alta cxhausl1vldad en una busqueda 
sobre la dislribució n de Gumbel , que lIala de estadística de los eX lre­
mos, se requiere la utilización de términos tan generales como Estal~sticll 
matrmfÍtica o Prorfsos psloctÍsticos, mediante los que se recuperan mas de 
1.200 referencias. Lo 111is1110 sucede con olIas búsquedas. Aunque la ex­
haustividad ha sido alta en unas pocas de las 5 1 búsquedas, tales resul­
tados no se hubiesen conseguido b;yo condiciones reales ya que un usua­
rio de biblioteca no estaría dispuesto a mirdrse cientos de registros para 
encontrar un pUliado de rererencias relevantes. 
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. Lo~ resultados son , aun, equívocos e n o tro aspecto: lln número si _ 

Illfi ca tl\'o de refcl~enc.ias en las bibliografTas so n anícu los de rc\'i s la~, 
q~le ,no se han vcnldo IIlcJu}'cndo ha bitua lm e nte en los ccuá logos de las 

blb
l 
hOlccas

d
; Pdor la~lO, los rcsullados rca lmcnle representa n el 59% de 

ex lauSlI\'1 a de solo un a parte d e la literatura. 

,Existen rclau\'amclllC pocas búsquedas e n las cual es se hubi ese o b­

L.e,nldo un a, alL~ ex hall~lh;d~ld )' un ni"eI de precisión aceptabl e. Ello pa­

I c~e <:>c u r nr so lo en Si tuaCio n es en las quc la m'Heria d e la búsqueda 

cOlll c J,dc estrechamente CO Il un e nca bezamiento o cncabcallni en lOS d e 

mat~n~l. Por ejemplo. un a büsqueda sobrt' la imagen de las Illtucres e n 

la B.lblla ObLlI\'? ~l1la cx h!tllstividad del 75% Con el co ncep to úni co de 

fIIL/jP!'fS PII 1ft 111b11(1 )' podla habcr sido del 100% aJ'iadien do el término 

¡l/lije!'" (IPo~ogí{/) , )' una búsq ucda sobre leoría dc co las oblll\'O un 90% 

d e exhaustlvldad so hllne,ntc co n Tl'orí" ~e rolas, Este eSlrec ho parale lis­

mo e ntre IIn encabezamiento de maLena }' c1tcllla de una búsqueda es 

n lro y puede Illuy bien ser raro en un a situación real. 

,L"l fin a li~ad pril1#cipal dd estudi o ha sido dete rminar cómo sc pue­

d e lIl,tcrvc llIJ' el ca ta logo d e la bit li oteca para co nve nirlo e n un a hc­

rran~lCn La más efi ci1.t de b(lsqueda p~r mate rias, L'l Fig ura 74 arroja cier­

ta luz sobre .este tema mostrando como se hubi esen podido recuperar 

las r~fere n cl~ que no ~e I~ecup:raro n , Las 5 1 bibliografías recogidas 

co n lle ne n 60 '# re fe re nCias I11cJUldas e n e l FBR )', d e e llas, 327 se recupe­

ntro n e n las busq uedas por materias. Si, simplemen tc, se calcula la pro-

~1:"111'IO 10 lal d~' 1't'g-i'lm" rt'lt'\,111 It''' t'1l FUR para l a~;j) bll3<jllt'd .. , 

NIIIlIt'I O (Il' rq;p'u'o, rdt"'<IIl I(.·' r(.'clI¡>er.utO<ri en 5 1 bll..qlledas 

r.t~1 dl' nh,lu'lhid.lrI (32; 60;) 

Eh: l llcnll)' (' 11 r(.'gi'lrm bibliogr;ílico, esi"ICll lt" 

00'(1" "' IIc" ht.'LalllieIlIO\ de 1II,IIt'd,l 11111\ 

",,' Iacinnado' 
Encdbt.' /';:-lIuit'llIfl' mll\ rd;,cion.ldo' \ 
.llgo n ' lacioll;ldo, 

Ol.ra~ p.ll"It''' dd n:gi'lI o 
SlIblOl.11 

Amrliaciollt." ' t'n lo, rel,;hlJ"o<ri 
I ndiCt."" ;lIIalitico, 

Indiet" de ('(IIl It'nido 

Tt.'s lo cumplelo 
SUIlIOI.I) 

1'\0 r,,'clIlx'l .l blt" ni (.' U , .. ' :\10 cOlllplt.' IO 

U('gütrOJ 
adiriOtwll's 
,.,ru /H'm bln 

51 
10 
6 1 

123 

86 
:;8 

2 11 -

8 

607 
32; 

j3,9't 

Exha llst;vidad 
modific(l(la (%) 

60, 1 

62.3 
65,5 
63,9 

74.5 
68 ,0 
6.,,' 
90,3 

· 1 .. 1.'1 GUt.'guri.b . indic(.'\ .III ,llitiCO\a (' .indinos dt, (unl('UidOa 110 ~II 1ll1llu.lIllel1lC e:\dll\ellles, 

F ij.,fUrtI i4: Cúmo mejorarlos r{'Mlltados OC la .. cincucmOl' lIml 

bll<iOCJllcd .. \ "cprese I1L;ldas CI1 la Fig ll rtl 73, 
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po rción d e eSlas cifras (~27/607) , se obtiene una cxhauslividad medi a 

de 53.9C"b -una cifra un poco dife re nle del 59% obtenido haciendo la 

media de las pro porciones indhiduales, 

El Clladro muestra claramente que , incorporct ndo las mejores po­

"ibilidadcs d e los recursos de bllsqueda ex iste ntes co n los registros bi­

bliogníficos actuales, solamente se mejoraría la exhausth'idad media de 

.l3,9l1 a 6:\,9 v . i los consultantes hubiese n utilizado lodos los enca­

be¡¡'lmienlos d e mate ria con side rados como estrec h ::un c nt e re lacio­

nados con las malerias sobre las que se estaba buscando. la ex ha usti­

"idad hubiese m cjorad o alrededor de un 6 % , de 53,9 a 60, I % , La 

adición de e n cabezami e nt os d e materia co nside rados co mo - algo re­

lacionados ,.. hubi ese a Ulll e ntado la ex ha ustivid ad hasta 62,3%. La d e­

cisión de si un e n cabe l a mi e nto está «estrecham e nte re lacio nad o » o 

. a lgo relacio nado ,.. con un a materia es, por supuesto. subjet iva , pe ro. 

las decisiones to madas, e n e l caso con creto, re n eja un alto g rado de 

acuerdo e nlre los miembros del equipo, En general, las decisio nes fue­

ron generosas p :-Ua los registros bibliográficos existe ntes, dado que los 

in"estigadores con sideraron e ncabeza mi e ntos _re lacio nados» incluso 

aquell os \'agamcnte co nectados con e l te ma d e la b l'lsquecla, Po r eje m­

plo. GlofiO/alia se aceptó co mo estrechame n te relacionado co n . pose­

~ ión por espírilus» ( la LC\II - LisIa dI' En rabnaminllos ll,> ¡\laleria (Ir la. 

Biblio"'ra del Congrpso- n o los vin cu la ) y Taxonomía l1umrrirll (una ex­

presión muy genérica) como a lgo relacionado co n - clasificación de 

pájaros. , 

i las búsqucdas se hubi ese n a mpliado inclu)'cndo otras panes del 

registro bibliográfico. ad emás d e los e ncabezami e ntos d e ma teria. no 

hubiese ha bido un a ume nto significalivo de la exhausLi vidad . Tan solo 

die/. de las 229 referencias no recuperables medi ante e ncabe/.amie ntos 

de male ria , se hubiesen podido recuperar aiiadiendo Olros campos del 

registro bibliográfi co, c n CSle caso, tílUlos)' subtíllll os, El hccho dc que 

la expansión d e la búsqueda de e n cabelamientos d e materia a títu­

los/ subtítulos tu\'iese lan mínimo e fecto e n la ex hauslividad , sugiere 

que los e ncabe l a mi e nl.os d e materia asignados son muy _próximos_ a la 

terminología de los tílulos r, por lanto. existe mu poca comple me nla­

riedad e ntre los títulos y los e nca belami e ntos d e materia. 

Tal como muestra el cuadro, la media de exhaustividad de las 5 1 blls­

q uedas no hubi ese supcnldo el 63,9'!! incluso e n el caso dc que se hu­

bie.!o.en uLili7 .. ado Lodos los encabe/.amie ntos d e materia con algún gra­

do de rel cva n cia para los te mas buscados y se hubiese ex pandido la 

búsqueda a palabras cla\'e de los títulos, Si se hubi ese ejecutado de este 

modo, además. hubiese e mpeorado tod ,Hia mfls la prec isió n quc co n 

los planleamientos utililaclos, 

Desgraciadame nle, poco se puede hace r para mejorar la situació n 

sobre la basc de los registros bibliográfi cos existentes y d e las prác ticas 

de catalogación . Las blasquedas realizadas e n bases de datos que son los 
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equival entes e lectrónicos d e los índices impresos pued en alcanzar lTIe­
j ores resu ltados (un grado razonable de ex ha uslividad co n un nive l to­
le rable de precisió n ) por la Oex ibilidad de las posibilidades d e las bús­
quedas booleanas; aho ra bien, incluso las posibilidades más sofi sti cadas 
hubi esen tcnido un efecto mínimo en los resu ltad os del presen te estu­
dio. La razón, por supuesto, es que un registro típico de catálogo tiene 
muy pocos puntos de acceso como para que una búsqueda combinan­
do té rmin os pueda a lcanzar un nive l aceptable de ex ha usliviclad: un re­
gistro que te nga dos o tres encabezamientos d e mate ri a es bastante dis­
tinto de un o que incluya di ez o d oce d escriptores y/ o un resumen de 
unas 200 pa labras. Ell o se pued e ilustrar con e l ejemplo d e una bús­
qued a sobre fotosín tesis en biolernologia. Fotosíntesis y Bio/ecnología son en­
cabezamientos d e ma te ri a de la I.CSJ-I, pe ro nin gun o de los registros de 
las o nce o bras re levantes contienen ambos enca beza mientos. Así, en 
cuatro de los seis registros relevantes bajo e l encabezamiento Fotosíntesis, 
ése e el único encabezamiento asig nad o . Pa rece pro ba ble afirma r que 
la mayor parte d e las necesidades d e info rm ació n reales son lllulLiface­
tadas: censura en la nió n Soviética (no tod o sobre censura ni todo so­
bre la ni ó n Soviética), desajuste en po límeros (no tod o sobre po lí­
me ros). el humo r e n e l d esar ro ll o infamil (no tod o lipo d e humo r) . 
Estos te lllas Illulliface tados se pueden u·aLar en los ca tálogos de biblio­
tecas e n la medida e n qu e coinciden con enca beza mientos de ma te ria 
ex iste ntes o combinació n d e e ncabezamie ntos d e mate ria y subenca­
bezamientos (po r ej. , Censu ra-Unión Soviética)' Humor 1'11 los l1iiios) pe ro, 
hay pocas opo rtunidades de que, en otros casos, dos o más facetas d e 
un tema d e búsqueda estén representadas e n los registros de los catil­
lagos ex istentes (sea po r combinació n d e e nca beza mientos, pa labras 
clave, o por ambas). 

Este estudi o no pre tendía la eva luación d e un catálogo en línea es­
pecífico, y e l FBR tiene muchas limitacio nes que no favorecen, precisa­
mente, el que sea una he rram ienta ideal para búsqueda por materias. 
I o obstante, con los registros bibliográ fi cos ex istentes, incluso las ca­
p~cidades de búsq ueda más poderosas o frecerían tan solo mejoras mar­
gmales. 

~os resu ltados del estudio .indican claramente que, en un catálogo 
e n Im ea, un consultante sofisticado)' con expe ri encia no podría haber 
recupe rado, de medi a, más de un 50-60% de las re ferencias a pa recidas 
e n las bibliograJias por mate rias preparadas po r expertos, y que tal gra­
d o de ex haustividad se podría habe r alcanzado, solamente, a un os ni­
ve les into le rables de precisió n . Los resultados alca nzados por un con­
sultante con menos ex pe ri encia hubiesen sido mucho peores. Además, 
n.o parece haber modo d e l~lejorar significa tivamente la situació n (po r 
ej., trasladando e l vocabu lano de l usuario a los encabezamientos de ma­
te J~i a , o a partes de e llos, de disti ntas maneras) contando co n las limi­
taciones d e los regislros bibli ográ fi cos ex istem es. 
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Los hay, tod avía , quienes sostiene n que la u tilizac ió n de los esq ue­
mas de clasificación harían mejorar conside ra blemen te e l acceso po r 
materias e n los catálogos e n línea (po r ej. , Drabe nsto tt et al. , 1990). Ello 
no se ha investigado sistemática mente e n e l estudi o po rque se consi­
deró que la e no rm e dispersión d e l material relacionado inva lidaba, d e 
algún modo, este enfoque. Esta consideración quedaría confirmada por 
el hec ho de que las 66 referencias relevantes para la censura e n la Unión 
Soviética estaban re partidas e n 4 1 números de la Clasifiración Decimal 
DelvI)' . 

En resume n , a lgun os registros que estaban en el ca tá logo no se re­
cuperaron por materias debido a que e l consultante no agotó todas las 
posibilidades d e enca bezamien tos de materias y, también, po rque e l ca­
tálogo específico utili zad o ofrece pocas ayudas para las búsquedas. 
Fundamentalmente, los fa llos e n las búsquedas por materias e n e l es­
lUdio se debieron a que la materia de las refe re ncias incluídas e n e l ca­
tálogo, estaba n representadas de mane ra inaprop iada e n los regislros 
bibliográficos u'ad icio nales. 

La pa rle infe ri o r de la Figura 74 iluslra lo que se puede conseguir 
con diversas formas de mejora d e los regislros bibli ográficos. Así, si un 
regislro paJa una ObJa se podía recuperar con un en cabeul,mienLO de ma­
teria o palabra clave del lítulo adi cio na l, no se inte n taba de terminar si 
tambié n era recuperable mediante los térm inos e ncontrad os e n sus ín­
d ices analíticos, índice de contenido y texto completo. De este modo, por 
ejemplo, los registros para las 125 referencias encontradas med iante los 
términos de los índices, no hubi ese n sido recuperados utilizando nin­
gún campo de los registros bibliográ fi cos existentes. 

Los datos re lacionados con los registros ampliad os no son acumu­
lativos con los datos d e los registros ex istentes. Por ejemplo , las bús­
quedas utilizando los té rmin os to mados d e los índices d e los li bros hu­
bieran recuperado 125 obras más que los 327 regislros bibli ográ fi cos 
recuperados realmente (la ex hauslividad hubiese aumentado d e 53,9% 
a 7<1,5%) Y 125 más que los 388 (327 + 6 1) potencialmente recu pe ra­
bles a través d e los registros existen tes. En o tras palabras, los registros 
existentes más los índ ices de los libros podían haber aum entad o la ex­
hausLividad a 513/ 607, o 84,5%. 

Nótese que los resu ltados de los índices analíticos e índice de conte­
nido no son mutuamente exc1 uyentes: los registros para a lgunas refe­
rencias se podría n recuperar utilizando té rmin os de ambos compo ne n­
tes. El grado de ex ha ustividad es po te ncialmente mayor e n los índices 
analíti cos que e n e l índice de contenido, au nque ex isten más li bros con 
índice de conten ido que con índices ana líticos, ya que estos índices, no r­
malmente , ofrecen más puntos d e acceso que los índices de contenido. 

La Figura 74 muesu'a que los regislros para 58 d e las 607 referencias 
sólo se podrían recupe rar med iante eltexLO co mple to de l libro Y ocho, 
no podría n se r recuperados ni con e l texto completo. Estas referencias 
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so n rel evantes «por ana logía ») pe ro los té rmin os necesari os para su re­
cupe ració n no {I/Ja reeen e" el/ex/o. 

Los resultados que aparecen en la Figura 74 parecerían indicar que 
el problema d e l acceso po r mate rias en los ca tá logos d e biblio tecas po­
dría resolve rse ampliamente si se a lmacenasen , de modo adec uad o para 
la búsqued a, e l tex to d el índice d e contenido y/ o los índi ces ana líticos. 

lada más lejos de la ,'c rdad . Incluso aunque e ll o fue rí .. econó micamen­
te viabl e. no habría una gran dife rencia , en la práctica , para las posibili­
dades d e bllsqucd a de un catillogo d e gra n tamaño, ya que la precisió n 
resulta nte sería inacepu1.ble . Es casi imposible calcular con qué frecuencia 
un té rmin o específi co o su combinació n a pa recería en los índices ana­
líticos o índi ces de contcnido de un a colecció n d e vari os millo nes de rc­
gislros. pe ro es se nsa to pensar que numeros.-"lS búsquedas d e tales regis­
tros ampliados recupe rarían miles de re fe rencias en lugar de los cientos 
que se recupe ra ron e n muchas d e las búsqu ed as con los rcgistros bi­
bliográfi cos ex istcntes. So lamente cn e l caso de un a búsqu ed a a típica­
mente específi ca. que incl uyese un té rmin o o no mbre raro , se podrían 
mej orar los resultados d e dicha búsqueda, a través dc registros amplia­
dos. En el resto de casos, cualquie r mejora en la exh austividad iría acom­
parlad a d e un descenso desastroso d e la precisión . 

Ad emás, solamente po r la ingcnuidad de los consultan tes, se podrían 
recupc ra r registros pa ra alg unas o bras utili zando té rmin os de índices 
o índices de cOJ1lcnido. Po r ejemplo , e l libro de Resehe r SriPl/ lijir Progress, 
to tahnente rele"íH1t e pa ra el tema del crecimiento d e la lite ratura cien­
tífi ca, se re fi e re (índice d e contenido) a l crec imiento d e la «empresa 
científica » y al crccimient o de l «progreso cien tífico», pero no hace nin­
guna re fe re ncia ex pl íci ta a la literatura científi ca. 

Alg uie n podría ex trae r, po r supuesto , dife rentes co nclusio nes d e los 
resultad os de este estudi o : que la so lució n a l p ro ble ma estriba e n la 
ad opció n d e un nivel de tallado d e cata logació n ana líti ca po r mate ri as, 
con \'e inte O tre inta e ncabezamie lHos d e mate ri a por re ferencia, en lu­
gar de las dos o tres úpi cas en la pr~lc tica actual. Eso se ría enorm emente 
costoso. Además, tendría menos e recto que lo que la Figura 74 pudie­
ra sugerir, ya q ue a esos resul tad os se ha llegado a poste riori. Po r eje m­
plo, las me mo ri as de Shostakovich tienen una cic rta releva ncia pa ra la 
ce nsura e n la nió n Sovi é ti ca, al igual que pa ra o tros temas específi cos. 
Pe ro no hay garan tía d e q ue un ca ta logador o indilad o r reconozcan la 
relevanci;;-, de esta o bra pa ra tod os esos temas, incl uso si di cha pe rsona 
pued c asignar un nllm ero ilimitad o de encabezamientos d e mate ri a. 
Ve inte investigado res dife rentes podrían encon trar, en esta o br'a , cie rü.ls 
pan es re lacio nad as con sus á reas d e especialización , pe ro , no es menos 
cie n o, quc este tipo de relaciones serían reconocidas, en cada caso, po r 
el espec ia lista en la ma tc ri a. Obviamente, e llo no implica qu e los indi­
zad ores o cata logado res de bie ran conocer tod os los contex tos posibles 
d o nde un a publi cació n dada tuviese re levan cia, sino qu e los ex pe n os 
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en las ma lerias puede n ver re lacio nes que otros más pro fanos no adivi­
narían. 

El hec ho es que los ca tá logos de biblio teca permit e n sólo las bús­
( uedas po r ma te ri a müs supe rficia les. Primcro, ra rame nte l11c1uyen al'· 
~culo) de revista. que son las fuentes más impo rtantes pa ra nume rosos 

:ema'i. Después, proporcionan acceso a o bras ? ibliográ fi cas ~ompletas 
en luga r dc a un ni vel infe ri o r (ca pítulos, arll cul o, po ne ncia d e :on­
crrc"iO o p~\ITafo). n libro que lrat¡t fundamenta lmente d el tema X# no 
~"i. nccesa riamcnte, un a con tri bució n mayor a ese tema q uc u~, a l·l1 Cu­
lo en un a re\"¡sta , e nciclopedi a, o manual : ni que una po ne ncia e n un 
congreso o un ca pítulo en o t:o libro. El ca tá log~ no es apro pi a..d o pa.ra 
el u"iua rio porque le p roporCIona acceso a tan solo una pequen (~ paltc 
de la literatu ra q ue ex iste e n la bi b li o teca sobre un tema d e t.e rmlll ad o. 
Adem;'ls. la litera tura pa ra la que se pro po rcio na un cie n o grad o d e ac­
ccso por ma tc ri as no es, necesari ame nte, la mejor disponibl e en la bi­
blioteca para un te ma d e terminado. El catálogo de b iblio teca. t~ 1 coma 
existe ac tualmente, puede p ropo rcio nar un acceso po r mate ri as ad e­
cuado pa ra lIna pequ eña colección -po r ejemplo, e n un a esc ue la o una 
biblio teca públi ca peque lla- O para inro rmar sobre una~ cuantas o bras, 
no ncce ariamcnte las mcjores, sobre un tema. Ahora bie n , es .baslante 
inapropiado pa ra una biblioteal multidisciplil., ar, grande! espcClalmentc 
lI11a q uc de be a poyar las necesidad es educa tivas o academlcas. 

A pesar d e lo q ue la gente o pina , la u·ansro.rmaciól~ d e.1 all{~logo ma­
nua l e n un a base d e d atos e n línea no ha mej o rado Significa tivame nt e 
el acceso po r mate rias. Dc hecho , podría habe r e mpeorado la situació n 
porq ue ha llevad o a la creación d e catá logos muc.l~o ma)lor~s que #re­
presen ta n los fo ndos de muchas bibliotecas. La fuslo n de van os ca ta l~ 
gos en un o, cuando cada un o d c los catá logos ~omponcntes pro po r­
ciona un acceso por ma terias inadecuad o, amplI a el pro blcma ya que, 
cuanto mayor es e l catálogo, más de be n discr·imina rse los puntos d e ac­
ceso p ropo rcionados. Pe ro los catá logos han aumentad o cnor~'l e 111e~1-
te sin ningún aumento compe nsat o rio signili c.a t~vo e n su c~lpacld~d (l1s­
criminatod a. L. aplicación de los progra mas de busqucda mas sofisLIcados 
a cua lquie r g ra n céu{tl ogo d el tipo tradi ~ i ~ n almente ut~li zado e n bi­
bliotccas no mejora ría gra n cosa su rendimiento: los reglsu'os almac?­
nados son re presentacio nes com ple tame ntc inadec.uadas d c la ma tcn a 
de la q ue tra tan . En un a base de datos que prop~rc lon~ acces? po r I~'~­
terias a títul os d e revistas, como ~I EDLlNE, \ln a re fe re n CIa d c CIll CO pagi­
nas p ucd e esta r representada po r di ez o d oce enca beza micntos de ma­
teria , así como palabras clave d e l título y résu11lcncs. Po r conu"a, un a 
obra de 400 páginas sobre la misma mate ria se pucd e bu.scar e n el ca­
t.á logo d e un a biblio teca unive rsita ri a po r dos cncabezaml cnt?s d e .1-:1 a­
teria , las p:a labras de l títul o , quizás, po r el núme ro d e la c1aslfi caclo n . 

La in vestigació n descrita come nzó con la intc nción d e ide ntificar 
ma neras prác licas mediante las cua les los ca tá logos pudie ran co nve r-
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urse en herramientas más e fi cientes e n la búsqueda po r materias. No 
o bstante , los resultad os muestran que no so n posibles mejoras signifi_ 
cativas con las limitaciones de las prácti cas de catalogació n po r male­
rias existentes. L'l conclusió n que emerge más claramente es que si se 
quieren conocer las mejores obras para leer sobre una materia de te r­
minada, no existe sustituto para la consul ta a un expe n o, )'a sea direc­
ta o indirectamente (po r ej ., a u'avés de un a bibliograJia compilada por 
un experto). En lugar de in tentar converti r la imperfecta herramienta 
actual en un mecanismo efi ciente de búsqueda por matcrias, la profe­
sió n biblio tecaria haría mejor concenlrá ndose en la producción de una 
herramienta de acceso por materias, de distinto tipo, más útil para los 
usuarios. La ncaster e t a l. ( 199 1 b) han sugerido )'a cómo podría ser un 
instrum ento de este tipo. 

BÚSQUEDA EN BASES DE DATOS EN e D-ROM: 
ESTUDIO DE N CASO 

El estudi o descrito compara los resultados alcanzados por usuarios 
de bibliotecas buscando en una base de dalaS en CD-ROi\1 con los resul­
tados o btenidos po r un biblio teca rio pro fesio nal expe rto en búsquedas 
y un grupo de biblio tecarios pro fesio nales:'z. La investigació n tiene varios 
obje tivos interre lacionados: ( 1) de terminar, al menos para una base de 
datos y una muestra de usuarios, qué tipo de resultados o btienen los 
usuarios de biblio tecas cuando utiliza n una base de datos en CO-ROM; 

(2) de terminar si un método colectivo para las búsq uedas pro po rciona 
resultados signifi cativamente mejores que los o btenidos po r un usuario 
expe rimentado; (3) descubrir qué se pod ría apre nde r sobre estrategias 
de búsqueda, en general, a partir del análisis de las in teracciones que tie­
nen luga r e n los comentarios de grupo ; )' (4) median te tod o e llo , tratar 
de identifi car las maneras mediante las que las büsquedas de recursos 
en CD-ROM por usuarios fin ales podrían ser más e fectivos (p.e., tipos de 
fo rmació n de usuari os, in struccio nes o in terfaces necesarias). 

El estudio se ha d esar ro ll ad o e n la Milner Librar)' d e lllino is State 
Unive rsit)' (1 u ). Se rea li zó con usuarios rea les d e Pedagog ía / 
Psicología/ Centro d e Materia les Didácti cos d e l IS . Para las búsqued as 
se utilizó solamente la base de datos ER IC en CD-ROi\1. 

Tal decisió n se to mó por diversas razo nes: 

1. Era d eseable po d e r es tablece r comparac io nes basad as en un a 
base de datos ünÍca para evitar va riables eX lral;as vin culadas con 
diferencias entre mate rias y entre bases de datos. 

52 El estudio rué patrocinado por el Council on Libra!")' Rcsources. Se puede encOIllJ'a1' 
una versión más complc t;:1 e n L'lnGlster e l al. ( 1992). 
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2. La educació n es un a de las á reas fue rtes de ISU. Ha)' alred ed o r 
d e 11 5 pro fesores)' 760 estudiantes d e posgrado , incluidos 150 
alumn os docto rales. 

3. La base d e d atos ERIC e n cn-ROM se utiliza mu)' profusamente po r 
profesores)' estud iantes d e (SU. 

4. En la Milne r Librar)' se pudo esta blece r un grupo de cuatro bi­
blio tecarios, todos e llos con un a titulació n e n educació n )' con 
ex pe rie ncia e n búsquedas e n bases d e d a tos. 

5. El pe rsonal de la Milne r Librar )' fué mu)' entusiasta con e l estu­
dio)' se volcó por completo e n é l. 

6. El auto r había pa rti cipado ante rio rme nte en pro)'ectos co n los 
p rofesionales de la Milner Librar )')' se ha bía creado un bue n am­
biente d e trabaj o. 

La e lecció n de una base de datos de educació n para e l estudio no tie­
ne especial significación , más allá del hecho de que era una base de datos 
muy utilizada, en su sopo rte CD-ROM , tanto por profesores como por estu­
diantes, sin fo rmación específi ca en büsquedas en bases de datos. 

El prime r paso para e l estudio rué anunciarlo de tal mane ra que sur­
gieran sufi cientes usuarios reales d e la biblio teca dispuestos a colaborar 
como se requeria. Eran neces~uias bLlsquedas que representasen las nece­
sidades de información reales de profesores)' estudiantes del (SU, no bús­
quedas artificiales generadas con ocasión del estudio. En otras palabras, los 
usuarios reales debían evaluar los resultados de las búsquedas de acuerdo 
con el grado en el que éstas satisfacían necesidad es reales de informació n. 

Para pro mover el esnldio, se diseñó y se colocó un can el encima del 
puesto d e C[}-ROM e n la Biblio teca de Ped agogía / Psicología. En el carle l 
se pedía a los usuarios su a)'uda para e l estudio)' se les indicaba e n qué 
iba a consistir. También, alIado de l o rdenador, se colocaron unas hojas 
in formativas en las que se daban instruccio nes más de talladas. 

Se e nvió un a carla d e la Milne r Libra r )' a todos los miembros de l 
pro feso rad o d e l área d e eduación d el ISU. En la ca rla se invitaba a los 
pro fesores a pa rti cipar e n e l estudio)' se les pedía que comunicase n la 
rea lización de l estudio a sus estudiantes de posgrado. Con cada carü'l, se 
acompal;aron las instrucciones y un fo rmulari o de búsqueda especial­
mente diseñado. 

Tocio usuario de la biblio teca que se compro me tía a colabora r de­
bía: 

1. introducir datos de su idenlificació n personal e información re­
la tiva a la búsqued a en e l formulario d e búsqueda; 

2. ejecuta r su pro pia búsqued a en la base d e d a tos ERI C e n C[}-ROM , 
rea li za ndo, para e l estudio, una copia d e la eS lra tegia d e bús­
queda)' cle los registros recupe rados e n la búsqueda; 
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3. comple tar e l fo rmula rio d e pe Lición de búsqueda, indicando el 
tiempo empleado en la ejec ució n d e la búsqueda, y 

4. de posita r e l fo rmulario de búsqueda, jun to con la estrategia de 
búsqued a y los resul tad os en un buzón pa ra e l Estudi o ERI C en 
e l mostrad o r d e info rmac ió n d e la Bi b lio teca d e l á rea de 
Ped agogía/ Psicología. 

Un miembro d e l pe rsonal d e la Milner Library recogía los ma te ria­
les así d e posiwd os, separando e l formulario d e búsqued a d e los resul­
tados de la búsqueda del usuario. Una copia del formulario de búsqueda 
(pe ro no los resultados de la misma) se entregaba a: a) un biblio tecario 
alta mente especia lizado en búsqued as en la base d e d atos ERI C (el mis­
mo especia lisw participó a lo largo de los dos ali os d el proyecto) y b) 
a l coordinador de la búsqued a e n g rupo . 

Una vez el usuari o había terminado la búsqueda, e l experto (llama­
do en ad e lante - biblio tecario ped agogo. ) ejecutaba una búsqueda so­
bre el mismo lc ma, utilizando solamente información recogida en el 
fo rmula rio de búsqued a co mo g u ía d e dicha búsqued a. En e l mismo 
pe ríod o, e l grupo de b úsqued a se reunía e n la Milne r Library, discutí­
an la pe tición y ejecutaban una búsqueda e n CI}-RO M interac tiva mente 
duranle la reunió n d el grupo. Las di scusio nes de l grupo se g rababan 
e n cintas para una transcripció n posLCrior. A los investigadores se les su­
ministraba al mismo tiempo: 

l . fo rmula ri o de búsqued a 

2. resulwdos de la búsqued a d e l usuario (más la estrategia d e bú .. 
qued a) 

3. resultados d e la búsqueda d e l biblio tecari o pedagogo (más la e .. 
tra tegia de búsqued a) 

4. resul tados de la búsqueda en gmpo (más la esu"3tegia de búsq ueda) 

5. un a cinta grabada con las discusiones d e l grupo . 

'ó tese que ni e l biblio tecario pedagogo ni el grupo pod ía n con Wc­
tar con e l usuari o de la biblio teca para discutir con é l, más a fo ndo, SlI S 
necesidad es. 

El grupo se compo nía d e cuatro miembros, tod os e ll os con consi­
de rable expe riencia en búsquedas en bases de d atos en e l área d e edu­
cac ió n . Dos d e e ll os e ran j e fes d e divisió n , un o bibliotecario re fe ren­
cista y, e l cuan o, era un ca talogado r respo nsable de la cata logación de 
tod os los ma te ri a les sobre educació n e n la Miln e r Librar )'. De bido a 
cuestio nes de ho rario, no lodos los miembros del grupo estaban pre­
sentes en todas las sesio nes. El tamaño de l equipo variaba de dos a cua­
tro miembros. Cada miembro de l equ ipo a po rtó expe ri encias y pers­
peclivas dislintas a las discusio nes. 
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LJna vez los invcsLigado res recibían los lres conjuntos de resultados 
de las búsquedas, los combinaban en un único conjurllo , de tal mane­
ra que , mediante un proceso de «con ar y pegar» se compilaba un con­
junio compuesto de todas las re ferencias recuperadas, sin dupli cados. 
ESlo supuso una cantidad de lrabajo considerable. Los resultados de la 
búsqueda en gru po se componían de cilt1. y resumen, mientras que las 
búsquedas de usuario y biblio teca rio se reducían a ci tas bibli ográficas 
solamente. Dado q ue los resul tados d e bía n eva luarse sobre la base d e 
los resúme nes, los ayudantes de la invesligació n debían localizar los re­
súmenes para todas las re ferencias no halladas po r e l grupo, así como 
i 111 pri III irlas. 

Se hi cie ro n tres copias de los resul tad os de la búsqueda compuesta. 
Una copia quedó en manos de los inves Ligado res. En e lla se marcó la 
procedencia de cada ci ta -usuario, biblio tecario, grupo, cualquienl dos 
de e ll os, o los tres. Las o tras dos copias se e nviaro n a los usuarios. Una 
copia se la qued aba e l usua rio )' la segunda debía ser devuel ta a los in­
vesLigadores indicando la penin encia de cada re ferencia a sus necesi­
dades de informació n. Al usuario se le pedía que considerase cada re­
ferencia de acuerdo a los siguientes códigos: 

A. Referencia muy impo rtante . El valo r de la búsqueda se hubiese 
reducido eno rmemente si no se hubiese recuperado. No conoda 
esta referl'11Cia an tes de haber efectuado mi Iní.squeda en Ii/Ue. 

B. Referencia muy importante tal como se ha definido más arriba. 
Ya conoda esla referencia anll!s lle ejecutar mi búsqueda en EIUC. 

C. Pertinente para la mate ria de mi bllsqueda pero menos impo r­
tante . De cualquier manera, es posilivo que se haya recuperado . 

D. Pe rtin ente pe ro d e valo r ma rg ina l. La búsqueda hubiese sido 
igualme nte (Ilil sin esta re ferencia. 

E. Nad a pe rtin ente para e l tema d e mi búsqued a. 

Las evaluaciones de búsqueda complews se pasaban luego a los in­
\'csligadore para que las tabulasen y analizasen los resultados. así como 
para llevar a cabo la u"3nscripción y e l resume n de las cin tas con las d is­
cusio nes del g rupo. 

El estudio liene limitaciones que se debe n mencionar. AJ usuario de 
la biblio teca se le pedía que re llenase e l fo rmula rio d e búsqued a antes 
de comenzar la búsqueda , e n luga r d e después, pe ro esto no se pudo 
confi rmar así q ue es posible que a lg un as d e las afi rmacio nes u Li lizad as 
por biblio tecarios-consullantes represente n la inte rpre tació n post-bú .. 
queda de las necesidades de los usuari os. en lugar de la inteq)retación 
pre-búsqueda. i fuera así, se estaría dando a los bibliotecarios-consul­
ta n tes una ve ntaja adicio nal sobre e l usuari o de la biblio teca. No o bs­
tante , no hay nada en ninguno de los fo rmularios de búsqueda que per-
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mita suge,"ir que se comple laron d espués d e ha be r c fec lLJad o la bús­
queda. 

n pro blema más serio son los re trasos de varios días. y a veces de 
semanas, que separaban la fecha en que el usuari o había ejecutado su 
búsqucda y la rcccpció n de la lisla compucsuI quc reprcsclllaba los re­
sul tad os combinad os d e las trcs búsqucdas. El usua rio pa ra c lllo nccs, 
obviamente, ya había visto sus resultados anteri ormente lo que podría 
innuir e n su cva luac ió n d c l conjunto. Adc más, los juicios de valo r de 
las re ferencias recupe radas. si se hubiesen hecho conjun tamente en el 
mo mcnto d e la búsqucda d e l usua,"io, po drían habe r dife rido algo dc 
las valorac iones retrasadas que, de hecho, ocurrieron en el estudio. 
Oado que esta era una evaluación real , y no un experimento artificia l, 
fue imposible eyi= esta situación . Cicn amelllc, lo más proba ble cs que 
tuviera un efecto mínimo. si acaso, en la comparadón de los resultados de 
las trcs búsq ucd as. 

R ES I.TIIDOS e IINTITIITIVOS 

En total sc incluycro n en c l cstudio 35 búsqucd as. Pa ra cada una de 
e llas fue ro n , en rcalidad tres búsquedas - po r e l u ua ri o d e la biblio te­
ca, e l biblio teca rio pedagogo)' e l equipo - se calcularon , pa ra cada una, 
las proporciones de exha ustiyidad , precisió n y novcdad. 

El extracto d e los resultados numéricos d e las búsquedas se presen­
tan e n la Figura 75 (grados de exhaustiyidad), Figura 76 (grados de pre­
cisión ) , )' Figura 7i (grados de novedad )" . La Figura 78 ofrece el resu­
men de los dalOS basados en la media ani tmé tica para cada conjunto 
d e propo rcio nes. En cuanto al grado d e exhaustiyidad , e l bibliotecario 
pudo encontrar más que e l usua ri o de la biblio teca)' e l equipo e ncon­
tró todavía más. Nó tese que estas ci fras no representan una exhaustivi­
dad a bsoluta. Indican la exhaustividad re lativ-d. Esto cs, el número tota l 
de re ferencias consideradas pertinentes en cada búsqueda es e l ntlm e­
ro de las encontradas po r e l usuario más las re ferencias adicionales ha­
lladas po r e l biblio tecario más las halladas po r e l equipo: e l grad o d e 
exhaustividad del usuario es Al (A+B+C) , del bibliotecario es BI (B+A+ ) 
Y del equipo es C/ (C+A+B). 

Los resultados p roced entes d e o tros estudios [Wanger e t al. ( 19 O) 
Y araceyic e t a l. ( 1988) 1 a firman con ro tundidad que la media d ocena 
de consultantes partici pantes en el estudio no habrían enco ntrado todo 
lo d e valor para e l usuario . Así pues, las cifras d e la Figura i 8 no llaman 
demasiado la atenció n. En e l mejor de los casos, el usuario e ncuentra 

M El grado de lIo\'t.'d ad , mi como se defi nió para eSlC estudio. es el número de reft.'­
rendas A (las consideradas muy importantcs p.anl el usuario) nu(.""\wdS para el usuario sobre 
el 10la l de refe rencias A recuperadas en la búsqueda. 
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Usuario Bibliotecario-Pedagogo Equ;po 

I A-e A-O A T lIoC A-B 11 T A-e A-B 11 

33.3 ' 0.0 o o o o o o 9l.i 100.0 100.0 o 
13.H 17.6 23.3 23..8 25.3 32,4 39.:; 40.5 74.7 6i.6 60.5 59 .5 
:SO,:, 31.6 32.8 52.6 i l.l 72.3 68.8 78.9 27.7 31.5 45.9 36 .8 
1:,;, 15.0 25.5 27. <1 17.5 18.0 16.4 15.7 71.S 72.0 60.0 58 .8 
1.0 1.0 1.0 1.0 51.7 53.5 55..1 5<1 ,5 49.2 47,4 '6.1 '6 .6 

IK.O 2'1.4 26.9 22.2 82.0 79.6 80.8 88.9 37.7 38. 42.3 38 .9 

11 O O O 80.0 80.0 75.0 75.0 20.0 20.0 25.0 25 .0 
76.7 80.0 75.9 100.0 :10.0 25.0 3·1.5 25.0 56.7 57,5 65.6 62,5 
9.1 10.3 2.5.0 25.0 27.3 20.7 16.7 16.7 66.7 7'1.4 66.7 66.7 
~.6 39.3 .JO.O :10.0 38.1 50.0 66.7 60.0 50.0 ~.7 26.7 30.0 
IK.6 2'2.9 34 .2 37.1 &1 .0 59.0 52.6 '>1 .3 34.9 42.6 4·ti '0 .0 
1:',5 6.2 8.3 8.3 13.1 18.7 16.7 16.7 75.0 56.2 83.3 83 .3 

:-, .3 6.0 O O 73.3 86.0 88.5 100.0 26.7 16.0 19.2 18.2 
31.2 27.9 28.8 38,7 39.6 41.1 :10.3 ~.5 33.1 34.9 45,5 29 .0 

'>'l.' 59.8 61,3 6.7 32,8 32.6 31.9 52.5 43,4 45.3 ' 3.8 6 <1 .2 
'>0.0 57.1 100.0 100.0 87,5 92.9 100.0 100.0 45,8 &1.3 87.5 100.0 
[,i,4 59,6 '10,9 40.0 41 .0 <12,3 68.2 66.7 52.5 57 .7 '>1.5 66.7 
:10.1 30.7 :10.6 :10.0 76.3 76.2 79.3 79.1 61.9 60.8 69.' 69. 1 
21,1 2'2.3 25.0 14.3 56.6 51.2 31.2 57.1 55,4 62.0 68.7 7 1.<1 
9.7 9.1 15.<1 O 91.9 93,2 .5 100.0 53.2 47.7 53.8 45. 4 
,;.~ . 0.5 46.2 41.2 46.7 50.0 53.8 52,9 100.0 100.0 100.0 100.0 
51.3 58.0 70.7 68.2 <1-0 43.5 ~1.1 ~.4 9.6 10. 1 U <1 . 5 
17.7 21.5 25.9 13.8 <17.6 ·19.5 ' 8.1 51.7 87.1 87.1 88.9 82.8 
69.3 69.2 72.0 70.8 3·1.2 3 •. 6 32.3 31.2 14.0 15.0 11.8 12 ,5 
I .:; <17.6 ' 8.8 ' 8.1 35.2 35 9 34.6 24.7 41.2 40.7 42.5 44 .2 
i7 .3 78,9 78.6 65,5 20.6 21.0 21.<1 34.5 11.3 11 .8 10.7 10 .3 
10.) 14 ,5 17.0 8.7 11.4 13.0 1i,0 21.7 79.0 73.9 66.0 69 .6 
12.8 39.5 34.9 29,4 34.2 3;.2 41 .5 29,4 47.<1 51 .2 53.8 60 .3 
;1.6 71.<1 68.5 66.7 32.8 ~ 9 Y.U ' 0.6 86.2 90.5 97.3 100.0 

80S 10.0 13_2 16.; 5-1.9 53.1 52.8 33.3 39.7 40.8 37.7 56 .7 
26.7 28.6 75.0 O 80.0 78.6 '>0.0 O 93.3 92.9 75.0 O 
21.<1 17.7 22.2 25.0 20..5 19.3 16.7 21.4 6.' 62.9 61.1 53.6 
'6.8 45.0 53.6 66.; 3<.0 35.0 ~_7 33.3 61.7 62,5 &1.3 60.0 
19.6 19.5 18.3 O 3' .9 33.5 37.8 12..5 59.8 60.5 68.3 87.5 
..:l.7 38.5 !!l.3 100.0 75.0 69.2 66,7 O 68,7 61.5 66.7 O 

11 30.1 11 62.2 11 83,3 11i7.9 1605.8 1632.6 1622.9 15·10.7 1883.5 189 1.8 1960.6 1754 . 1 

'-1 ( Iotal) tiene en cuellla lod.tS l.ts rcfercnci;ts consider.ul ¡~ pertincllIe,; A-C cxclm c las re-

ft.'H.'neias pellincllIc, pero de ,,;t1or m;u'ginal: ¡\·B son la .. refercncias mu) im¡X>rI¡¡lllcs. ' ,\ 

¡lIcl u\(' biS refcrcn ias IllU)' illl lx>rmll lc<o¡ ( llIC cl usuario dc'>Conoda an ler-10 Il1cnIC_ 

Figura 75: Cmdos de exhausli\'idad de lre inta r cinco bll.sq ucdas 
en bases de dalos en CD·RO M. 
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44,4 

92.3 
100,0 
94,1 

100,0 
9J.i 
O 

90,2 
17,6 
80,0 
88,9 
29.5 

100,0 
84,2 

100,0 
9'1.3 
53,0 

100,0 
100,0 
60,0 
68,3 
62,2 
78,6 
79,0 
66,7 
69.4 
91.i 
64.4 

100.0 
100,0 
44.4 
67.9 
73,3 

100,0 
;S,3 

2642.4 
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Usuario Bibliotecario-Pedagogo Equipo 

A-C A-B A T A-C A-S A T A-C A-B 

22,2 O O O O O O 23.4 10.6 2.1 

92.3 76.9 76,9 84.6 84,6 65,4 65,'1 60,7 43,0 24.3 
77.6 14.5 17.2 100,0 83,2 37.2 13,3 100,0 93,2 63.6 
88.2 82.3 82.3 91,7 94.7 47,4 42. 1 98.7 96.0 44 .0 

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 80,3 78.7 100.0 93,1 70,7 

91.7 ;S,3 3U 52. 1 40,6 21.9 16.7 82, 1 67,9 39,3 

O O O 10,8 10,8 8, 1 8, 1 6.2 6.2 6.2 
62,7 43,1 Ifl.i Jlj.7 47,6 47,6 9.5 91,9 62,2 51.3 
17.6 17,6 17.6 52,9 35,3 11.8 11.8 26.5 25.3 9.6 
i~U 40.0 20,0 76.2 66,7 47,6 28.6 45.7 2J.i 8,i 

n,s 72.2 72,2 67, 1 43,9 24,4 23.2 56,6 49,1 32.1 
4.5 2,3 2.3 50.0 27.3 9,1 9,1 60.6 17.3 9.6 

75,0 O O 83,3 65.2 34,8 16.7 48,8 19.5 12.2 
63,2 33,3 21.1 100,0 86,9 32.8 18,0 92,7 81.8 54.5 
99.5 98.0 4,0 100,0 98,2 91.8 57.3 100.0 97.4 90.3 
61,5 61.5 15,4 84,0 52,0 32,0 8,0 84,6 69.2 53.8 
47.0 13,6 9, 1 73.5 64.i 44.1 29,4 50,0 46,9 18.7 
98,3 57.6 55.9 100.0 97,3 59.5 ;S,8 100.0 95.8 &1.2 
73,0 10,8 2,7 100,0 62,6 5,0 4,0 100,0 ii.3 11.3 
40,0 40,0 O 62,0 44 ,6 25.0 23,9 62.3 39,6 26,4 

41,5 29,3 17,1 79.5 47,7 31.8 20,4 61.5 34.4 21.3 
48,8 35,4 18,3 57.5 41 ,1 19.2 11,0 22.5 1i.5 75 
71 ,4 50,0 14,3 69,4 54,1 30,6 17,6 74.0 55.5 32.9 
74.0 67,0 34,0 59, 1 56, 1 45.5 22.7 57, 1 57,1 39,3 
57,5 51.7 30,8 76.3 67,1 57.9 25.0 70, 1 60,8 55.7 
55,6 40,7 17,6 66.7 53,3 40,0 33,3 &l.7 52.9 35.3 
83,3 66,7 16) 23,5 17.6 15) 9,8 65,9 40,5 24.6 
50.5 36,6 19,8 69,3 64,0 58) 26.7 55.0 50.4 43,5 
90,4 60,2 55.4 100.0 97,4 76,3 73.7 100,0 95.0 71 ,0 
72.2 38,9 27. 97,4 60,0 24,3 8,7 88,0 57.6 21.7 
44 .4 33,3 O 75,0 68,7 12.5 O 70.0 65.0 15,0 
39,3 28,6 25,0 34,8 26.1 13,0 13.0 37,9 33,6 19,0 
60,0 50,0 33,3 66) ;S,3 41.7 20,8 32,6 28, 1 20,2 
87,8 36.6 O 100.0 84,9 42,5 2} 100,0 89 44 .8 
41.7 16.7 8,3 46.2 34,6 15.4 O "7.8 34,8 17.4 

2183,8 1483,7 86·1.1 2498.3 2037,2 1250.9 808,0 2337,9 1885.9 11 62. 1 

Fig1lm 76: Gr.u los de precisión de trcilll.1 )' c inco búsquedas 
en bases de dalOs e n CD-ROM. 

A 

O 
23. 4 

15 .9 

40,0 
70. i 
25,0 

6.2 
13,5 

9 .6 
6.5 

26.4 
9,6 
4 ,9 

16.4 
30,0 
15, 4 

15,6 
63.3 

5. I 
18.9 
13.9 
2,5 

16. 4 
21.4 
35,0 
17,6 
12. 7 
31.3 
69,0 
18,5 
O 

12.9 
10, 1 
11.2 

O 

708 ,9 

sólo a lrededo r de 1/ 3 de las referencias considerddas útil es en re lación 
con la información necesaria )1, más alll1 , so lamente en e l mejor de los 
casos, 1/ 3 de las refe rencias A (las muy im portan tes que e l usual-io des­
conocía previamente). 

IJl ')QtI:..DA~ E:"I" BASES DE DATOS 

Usuario Biblio lecario-Pedagogo Equipo 

O O O 
100.0 100,0 96.2 
50,0 3j,i 25,0 

100.0 111<,9 90,9 
100.0 97.9 100,0 
57.1 76.2 63,6 
O 100,0 100,0 

36.4 20.0 26,3 
100.0 100,0 100,0 
50.0 60,0 75,0 

100,0 95,0 82,4 
100,0 100,0 100,0 

O "7.8 40,0 
63.2 55.0 30,0 

4.1 62.4 55,4 
25,0 25.0 28,6 
66.7 00.7 83,3 
97.1 9 ,9 98,7 
25,0 80,0 '15,4 
O 95,7 71.4 

58.3 64,3 65,4 
51.i 57.1 33,3 
28.6 57} 50.0 
50.7 50,0 51,5 
59.1 43,2 63,0 
43,2 83,3 50,0 
25.0 62.5 51,6 
5·U 45,5 71.9 
92,0 96,6 97.2 
71,4 35.7 85,0 
O O O 
;.5 100,0 68,2 

66,7 50,0 50,0 
O 6,4 25,0 

50,0 O O 

1812,9 2157,5 2077,3 

Figura 77: Grados de novedad de treinta )' cinco búsquedas 
e n bases de datos e n CD-RO~·1. 

23 1 

Tal como se predijo cuando e l estud io se planteó, e l biblio teca ri o­
pedagogo tuvo más éxi to que e l usuari o en la rec uperació n de refe­
rencias que e l usuari o consideró útiles y e l equipo tuvo más éxito aún. 
En cualquie r caso, los resul tados no son muy a len tado res: la mejor bús­
queda, aq ue lla basada en ideas ge neradas en un a discusió n e n la que 
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EX¡'fluslividlld 

TOla! 

A,C 
A-I~ 

A 

Precisión 
Tota l 

A-C 
A-S 

A 

N()V('dlllJ 

Usuario 

32,3 

33,2 

33.8 
33.7 

75.5 

62.4 
42.4 

24.7 

51.8 

EVA I.UAC IÓN DE l J\ BIB I.l OTECA 

Bibliotecario Pedagogo Equipo 

45 .9 53.8 
46.6 54.1 

'16 .4 56.0 
44.0 50. 1 

i 1.4 66.8 
58.2 53.9 
35.7 33.2 

23.1 20.3 

61.6 59.4 

Fib'um ¡8: Cirras de rend imiento medio (media de las lasas individuales) 
de trcin la)' cinco büsq ucdas e n bases de datos en e O-ROM. 

partici paban varios biblio tecarios con expe riencia, solamente recuperó 
alrededo r de la mitad de re ferencias que el usuari o consideró útiles, y 
so lame l~ le la mitad de las realm c lllc impo rtantes. No o bstante, no hay 
que o lVidar que , a mbos, e l biblio tecari o-ped agogo )' e l equ ipo, u'abaj a­
ron en cOl1 cl!clOnes desfavorables ya que de bían operar solamente so­
bre la base de la info rmac ió n pro po rcio nada po r e l fo rmulario de bús­
queda de l usuari o y no po dían contacla r con é l para clarifi car la 
búsq ueda . Algun as de las búsqued as recogidas e ran muy poco cla ras. 

Es de sobra conocido que exhaustividad y precisió n tienden a variar 
in versamente. De ese modo , una eSlrategia dirigida a o blener alla ex­
haustividad, le nderá a obtene r baja precisión , y viceversa. Tal como se 
muestra en la Figura 78, este fenómeno queda bien ilustrado con los da­
lOS recogidos: e l usuario tiene la peor exhaustividad pero la mejor pre­
cisión , e l equipo lie ne la mejor exha ustividad y la peor precisió n , y e l bi­
bliotecario-pedagogo eSlá e n tre los dos exlre mos. El rendimiento re la tivo 
de las lres búsquedas se o bserva con mayor claridad en la Figura 79. 

Los g rad os de novedad d e la Figura 78 so n un poco di fíc iles de in­
te rpre tar. La propo rció n d e l usuario, 5 1,8, indica que a lred ed or de la 
milad de las re ferencias consideradas muy importa n les son nuevas para 
el usuario -esto es, conoc idas po r prim era vez mediante la búsqueda en 
ERIC. El bi b lio tecari o-ped agogo y e l equipo e nco n lra ro n , propo rcio na l­
me nle , más re fere ncias nuevas e nlre aque llas conside radas muy im­
po rtantes por e l usua ri o, seguramente de bido a que supiero n e labo rar 
enfoques d e búsqueda me nos o bvios. 

El último aspecto de datos cuantita tivos es el tiem po de búsqueda. Los 
usuarios de la biblio teca emplearon una med ia de 55 minutos para cada 
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búsqueda e n CD-ROM, oscila ndo e nU'e 10 Y 2 10 minutos. Parece no ha­
ber ningun a corre lación positiva e ntre la lo ngitud d e la búsqueda y e l 
re ndimie nto. Las cuatro búsquedas más la rgas -\ 50 minutos, \ 20 , \ 20 
Y 2 10- com o media obtuvieron un a exha uslividad me n or que e l 25% 
de las re fe re ncias A, en comparació n con la cifra de 33% obtenida como 
med ia para las 35 búsquedas, En e l extre mo opuesto, las seis búsquedas 
más cortas -entre 10 Y 20 minutos po r búsqueda- obtuviero n una ex­
haustivid ad d e alreded or de l 27%, En o tras palabras, los mejores resul­
tados e n exh austividad fu e ro n obte nidos e n búsquedas ni d e masiad o 
largas ni denlasiado cortas. Aun así, no se pueden extraer conclusio nes 
útiles d e e llo, ya que las búsqued as variaron conside ra ble me llle e n di­
fi cul tad yen e l número de re ferencias peninenles en cada una. 

El tie mpo m edio e mpleado po r e l equipo -en la discusió n yejecu­
ción de la búsqueda- fu é alreded or de 18 minutos po r búsqued a , con 
un mínimo de cin co minutos y medio y un máximo de cuarenta minu­
tos. Los da tos se basan e n e l conu'o l de llie mpo de 29 búsquedas. Es po­
sible que estos tie mpos estén algo infraestimad os, dado que la grabació n 
de la cin lc'l se interrumpió en unas cuantas búsquedas (lo cual significa 
que la búsqued a duró más de 30 minutos) y no fué posibl e estima r el 
lie mpo para éstas de mane ra muy precisa, La media pa ra las búsquedas 
en equipo puede estar e n un rango en tre 20 y 25 minu tos, e n lugar de 
los \ 8 minutos registrados. Desgraciad ame llle , no hay d atos comparati­
vos para e l biblio tecario-pedagogo ya que esos tie mpos no se registraro n , 

R ESULTADOS CUAL.lTATIVOS 

Se ha m en cio nado a me nudo que los usua ri os d e las biblio tecas to­
pa n con muchas trabas e n las búsquedas e n bases d e da tos ya que tie­
ne n pro ble mas al u tilizar la lógica boolean a, En este estudio , la lógica 
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de búsqueda no fué e l mayor pro blema encontrado. El mayor problema 
a l que se e nfrc llla ron los usua ri os rué e l no identifica r y utilizar lod os 
los té rminos necesa rios para ejecutar ull a búsqued a más comple ta, a 
menudo po rque buscaban demasiado litera lmente. Para mejora r las bús­
qued as d e usuari os e n las bases d e d a tos en Cl)-RO~I . es necesario cn­
conlfa r a lgun a manera d e ll evar a los usua rios d esde los té rmin os pri­
me rame nte e nunciados (co n frecuencia tradu ccio nes lite ral es d e los 
té rmin os que aparecen en el fo rmula ri o) a o tros té rmin os necesal"ios 
para conseguir un os resultad os más in tegrados. 

Los análisis de las transcripciones de las inte racciones del equipo no 
arrojaro n tanta luz sobre el compo n amiento cognitivo de los consultantes 
de bases de da los como los investigadores hubiesen deseado. En un plin­
cipio, el equipo operó mediante un enfoque heurístico que rcqucria una 
explo tación efi ciente del tes.:1.urus más la utilización de referencias recu­
pe radas para sugelir enfoques de büsqueda adicionales. 

El hecho de que los miembros del equipo luviesen bastam e familiari­
dad con el tesaurus parece que influyó demasiado en su modo de búsque­
da. Después d e examinar e l fo rmulario , parecían centrarse primero en 
aquella faceta que, con mayor posibilidad , se po(hía traduci r directa men­
te a los términos deltesaurus. Frecuentemente, esa es la faceta más «con­
cre ta ~. A continuación, utilizaban muy dicientemente la estructura de l te­
S.lurus para identincar los té rminos de búsqueda útiles. 

En comparació n con las bllsquedas de los usuarios y con la d e l bi­
blio tecario-ped agogo , e l equipo de búsqu ed a obtuvo , con dife rencia, 
los mejores resultados en ex haustividad en este estudio. No es muy sor­
prendente: varios bi bli oteca rios con expe riencia , compartiendo su co­
nocimiento , son capaces d e ide ntifi ca r más términos pOle ncialmente 
útiles que cualquie r consultante a islado. Estos resultad os confirman los 
de a racevic e t al. ( 1988) - distin tos indi viduos pued en a bo rda r la bús­
q ueda con enfoques bastante dife rentes. 

Los resultados confi rman una de las hipó tesis subyacentes en el estu­
dio: que un enfoque de búsq ueda en equipo puede ser válido en algunos 
entornos específi cos, quizás para büsqucdas en las que los resultados posi­
tivos puedan ser de gran valor económico para un a empresa o büsqucdas 
ejecutadas e n ciertas situaciones médicas críticas. En el prsenle estudio, el 
coste por re ferencia pertin ente recuperada se puede estimar en 6,07'n . 

A esta cantidad se llega d e la sigui ente manera: la hora de salario 
pa ra los cuatro miembros de l equipo es 2 1,34, 27,52, 25,26 Y 13, 10. 
Asumi endo la presencia de todos los miembros en todas las reunio nes 
del equipo (no es en rea lidad cie rto pe ro es la peor situac ió n para e l 
a ná li sis d e costes), e l coste po r ho ra sería 87,22. Si los co mplementos 

54 Coste basado solamente e n tiempo del personal. Los costes rc¡:lIes serian algo más 
altos, dado que el coste de las bases de dalOs habría de incl uirse en los cálculos. más los 
costes de los mmeri.lles uti lí¿;Idos y el esp:lcio ocupado. 
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de l pe rsona l se calcul an e n un 20%, e l coste po r hora sería 104,66. A 
18 minu tos po r búsqueda, de media, y 35 búsquedas, el coste to tal de las 
bl,sq ued as e n equipo se rían 10.987,20. El equipo recupe ró 1.8 10 re­
fere ncias consideradas pe rtin entes po r los usua ri os, e n e l to tal de 35 
búsq ued as, por tan to, e l coste por re fe re ncia pertinente es 6,07. El cos­
te por búsqued a e n eq ui po es, aprox imadame n te, 3 14. 

El coste po r re fe re ncia para las más vali osas (aqué llas de mayor va­
lor no conoc idas previame nte po r los usua ri os) se ría d e 18,3 1 
( 10.987,20/ 600). Pa ra las silllacio nes d e búsqued a . crí ticas> a las que 
se ha aludido ante rio rmente, pa rece razona ble un coste d e 18 po r re­
fere ncia, sobre tod o, si a lgun as d e ta les re fe re ncias no se hubiese n e n­
co ntrado de ningun a o u"a mane ra. 

CD-RO M \' 1 Sl:SQUEDAS DE LOS SUARIO FINALES 

Se ha acumulado ya un cue rpo de litertllUra gene roso sobre la acep­
lación de las bases de datos en CD-ROilo'l por los usuarios y su satisfacción con 
los resul tados de las búsquedas en esas bases de datos. Casi todo e llo es pu­
ramente subje tivo. basado en las impresiones de los lIsua rios en lugar de 
datos de eVdluación o bje tivos. Incluso estudios amplios como el de MEI}­

I.INE en CI}-RO~I (Woodsmall e t a l. , 1989) no incl uyen ninguna evaluación 
\·crdadera. La respuesta d e los usuarios a las bases de datos e n CD-ROM ha 
sido extre madamente entusiasta. Por ej emplo , Ste rrey y Meyer (1989) 
mencio na n que la mayoría d e los comenlarios de sus usuarios fue del 
tipo: «¡Oh !, . ESlo es fanlilSli co! ~ , De cua lquier mane ra. hay indicios que 
ind iú1..n que el entusiasmo inicial de algun os usuarios disminuye con el 
aumento de la utilización de l sopo n e (A1le n , 1989; Mille r, 1987) . 

Es basta nte inquie ta nle que tantos usuarios de biblio leCt:1.S se mucsu-en 
tan comple tamente acríticos e n su evaluació n d el CD-RO M. Muchos ex­
presa n satisfacción incluso cuando obtie ne n resultados muy pobres. Por 
ejemplo , Nash )' Wilson ( 199 1) o bservaro n que los estudiantes universi­
lari os estaba n gene ralme nte satisfechos con los resultados de sus bús­
quedas incl uso cuando muy pocas de las ci tas recuperadas les eran útiles. 

Un ejemplo extre mo de este entusiasmo inme recido es citad o po r 
Dalr)'mple ( 1989): 

-En la medida en que avanábamos en e l estud io, estábamos más preocupa­
dos sobre la fi abi lidad de u ti lizar la idea de S<1.tisfacción y qué es lo que realmente 
significaba cuando .IIguien decía que estab .. s..·uisfecho. c..'1si todo el mundo C~ 
taba e ncantado con el sistema. Les gustaba uli liL;ulo. Es d i\'cnido. Ellos c nU-an 
)' S<lca.ll algo. pero noso tros l>Odemos dccir. por nuestras obsen raciones, que mu­
chos de e llos no est~ín utilizando el sistema dcmashido bien )'. quiz{Is. no están 
obte niendo lo q ue piensan que esuín obteniendo. Esto nos preocupa mucho . 
Tengo un ejemplo extremo en una mujer que jamás consiguió cllIcnder la CO m ­

bi nación de lénninos. Uegaba con un pal" de témli nos de búsqueda e imprimía 
las ci tas obte nidas y después introducía el siguien te té nnino e imprim í .. sus I'e-
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feren ¡as. L u<.'go se iba con sus dos li51.;.1(105 ,"ca lmcnlc fcJi;. rea lme nte sa tisfecha. 
Estal:x. encamada con el sistema. Suele ir un pal" de veces por semana .. (pág. 30). 

Los usua ,;os que conocen las bases de da lOS en CI)-ROM las prefi eren , 
indudablemente. a los índices impresos incluso cuando la diferencia en 
los resulllldos olJlenidos cs rcalmenlc pequc 'la ( Sle\\~,n y Olsen , 1988) . 

Po ne r las bases de daLos e lectró nicas e n las mallos de grandes can­
tidades de usuari os de biblio tecas es un desarro ll o eX lraordinario pe ro 
licne sus pe ligros. Como d eclaran Cha rles y Clark ( 1990): 

-En nuestro c lllllsiasmo por la tecnología eO-ROM . los bibl iotecarios han 
rccllíllfldo hacer a los t1su;wios conscicl'lIcs de sus incoll"enie nLes .. (pág. 327) . 

Se re llere n a que las bases de dalos en CD-RO~I no están suficientemente 
aClUa li1'<ldas, pe ro exisle un peligro mayor en e l hecho de que proporcio­
nan a algunos usua rios de bibliolcú'lS un falso senlido dc 5egIn;dad -la im­
presión de que, como la fuenle es «tecno lógica,. , eSL-in e nconu-ando lodo 
o, al me nos, los mejores male dales. Algunos usuarios llegan a creer, in­
cluso, que e llos pucden buscar mej or que los espccialistas: 

. Uti li/ .. ar c l disco .. . decía una estudi;mtc dc Columbia. -es mucho mcjor que 
tcner., "Iguien que busque e n tu lugar r quc te de información inútil .. (~ I i ller. 

198i. pág. 20i). 

Los pe lig ros han sido lambién rcsa l ,"~dos po r Kirby y Mille r ( 1986) : 

- Es s<,bido que los sistemas de búsq ucda en line" amigables se reci be n con 
gr.", e ntusiasmo. Los lIslmrios están mu)' sati ... fechos porq ue les d ivierte ser G '­

p~lces de c ncontrar referencias relc\":Ultes mcdiante técnicas scnci llas. con I>OCO 
empleo de ticmpo. tal \'e? en una ubictlción cOlwen iellle en sus propias ofici­
nas. ~rren el peligro. no obstante. de las _respuestas no preguntadas .. . En pre­
sentaCiones de sistemas amigables. cuando una búsq ueda si mple no ha recu­
perado Ill~ís qlle unas pocas referencias. los cOlllcnl;.u;os que se o)'cn son: .. Bucno. 
es tu es todo lo que ha)' en el ol·denador! •. l .os lIsual'ios fimlles, a veces. no se 
d:Ul cuenta de que e l ordenador busc<l solamentc lo que cllos especific.m. no 
nece"'~lriamelHe lo <Iue ellos quiercn . (p:ig. 27). 

Quizás e l aspCCLO más prcocupallle dc este sínd rome dc fa lsa confian­
za es que , la mayor parte de usuarios de CI)-RO~t , e ncue nlran estos pro­
ductos tan fáci les pard buscar que les parece que no necesilan fo rmación 
pan, su uliliu ,ció n (L)1111 y Bacs,Ulyi, 1989; Schuhz y Salomo n, 1990). 

Alg unos investigado res se han acercado más a una evaluac ió n ve r­
dade ra. Po r ejemplo, al menos han pedido a los usuarios que indique n 
la pro po rció n de re fe re ncias recupe radas que consid eran útil es (un es­
ludio d e esle lipo es el d e Lc Poe r y Mularski , 1989). Pcro la lcs indica­
ciones de precisió n e n la büsqueda pro po rc ion an un c uadro incom­
ple lo de l éxilo de una búsqueda. Es necesa ria alguna estimación de la 
cxh auslh~dad . Tambié n es necesario establecer algunas distinciones e n­
tre refe re ncias recupe radas (o no recupe radas) e n té rminos de su va­
lo r re lativo para e l usuario. Por ejemplo, un usuario puede e ncontrar 
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cinco o se is re fe re ncias «úti les", pero puede pe rde r una mucho más \ 7(1-

liosa que hace que las re fe re ncias recupe radas sean casi redundantes. 
Kirb)')' Mille r ( 1986) realizaron una rara c\~luación cn la que los rc­

su llados d e las búsqued as o ble nidos por usua rios fin ales se compa ra­
ban con resulllldos d e búsqucdas sobrc los mismos lemas ejcculad as po r 
expe rtos inlermediarios. Las bLlsquedas se realizaro n en lín ea, uulizando 
el sistema BRS/ Saundc rs Collcague, e n lugar d e cn CD-ROM, aunque esLO 
no es rca hnenle significativo . Encolllraron que los usuarios estaban ge­
nera lme nte satisfechos con sus resultados, incluso cuando éstos e ran 
muy in comple tos e n re lació n con la búsqueda del inle rmediario. 

Los resultados d c l prcscnle eS lUdio pro po rciona n al gunos a rg u­
me nt os de peso que apoyan las conclusio nes de o tros autores. Po r ejem­
plo , Ankcn y ( 199 1), e n un a rcvisió n d c búsqucd as d e usua rios fin a les 
en gene ral, concluye: 

.. Se están aculllu lando prucbas de que la propor ión de éxito rea l en las 
búsq uedas de los lIstml'ios fi nales es bastante baj<l ... .. (pág. 356). 

Los resullad os d e las búsqued as d c los usua rios e n CSlC Lrab,~o son 
ba la llle compalibles con los dispe rsos rcsullad os d e cvaluación me ncio­
nados allle riormelllc: e l 20% de los usuarios dc Le Poer y Mularski ( 1989) 
obluviero n una prcci ión de sólo un 25%, y c l 22% de usuarios una p re­
cisión d e a lreded o r d c l 50%; c l 46% d e las búsqucd as o blUvic ro n una 
precisió n de l 75% (la media para las búsqued as de nuCSlrO eSludio). 

ESLOS rcsul lados concuc rdan cSlrechamcnle con los d c Kirb)' )' Mille r 
( 1986); los c rrores lógicos no producen rcsul lad os ,"~n po bres como las 
estrategias de búsqu eda inadecuadas, especialme nte la falta de habili­
dad para idenlificar lodos los términos de búsqueda úliles. 

A largo plazo, las biblio lecas pued cn habc r hecho un mal servi cio a 
SllS usuarios po r habe r faci li tado las bases de dalos e n C(}-ROM y dar la im­
presión de que tales recursos se puede n ulilizar con ninguna o poca fo r­
mació n . Schul LZ y Sa lo mo n ( 1990) sugie re n que el CD-RO~t , la l como sc 
uti lila actualme nte, puede ser adecuado para e l estudia n le que busca 
dos o lres re fe re ncias para un u'abajo d c curso, pero es inapropiad o 
para investigaciones más serias. Para mejorar los resul tados o bte nidos 
por los usuari os d e bibliOlccas, se requie re a lgún Lipo d e fo rmac ió n de 
usuarios adecuada (un manual senci llo, formación pe rsonal o e n clase, 
formac ió n asistida po r o rde nado r) o, alte rnativame nte, la utilizac ió n 
de illle rraces d e b úsqucda e fi caccs" . 

Y. Los resultados de algunos estlldios (p. c .. Stcwart )' Olsen. 1988) sugicrell <!UC la 
ronnación en el liSO de bascs de datos en CI)·ROM puede 11 0 lener un e reclO ta ll positi­
\0 como se podría espem.l'. No obstan te, se ne csitan más pruebas antes de h:lce" gcm .... 
rali/aciones. Claramenlc. mucho dcpender" de la calidad de la forlll(lción. Allen (1990) 
prescllt .• , los resultados de un estudio de usuarios de biblioteca. con )' sin cxperoicrlCia en 
el uso de pmduoos en CO-ROM. par;, d<.,tcnninar el tipo de formación que creen IlC <. .... 

.. itar p iU"a Faci litarles el uso de las bases dc d4ll0s. 
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CASOS PRlíCTICOS 

l . El departamento de invesLigación de una pequeña empresa far­
macé uti ca conSla d e veinti cinco científi cos investigadores)' un 
especia li sta e n informació n téc nica. La empresa es muy cons­
ciente d e la importancia de la info rmació n y la mayor parle d el 
tiempo del especia lista e n información se d edica a hacer blls­
quedas en bases de da los en línea que proporcionan referencias 
necesarias para apo)rar el trdb ... ~o d e los investigadores. De hecho , 
ha ll egado un mo mento en el que la demanda d e búsqued as ha 
empezado a exced e r la capacidad d e l especialista en info rma­
ción. Este o lici la la contratació n de un segundo especialista en 
información. El OircClor d e In\'cstigacióll cree que úene un a idea 
mejor. Ya que hay terminales disl onibles en todo el depanamento 
propone que e l especialista en informació n,junto con algü n con­
sulto r d e info rm ación externo, fo rm e a cada un o d e los ve inti­
ci nco científicos en las técnicas d e la büsqueda en línea. Una vez 
formados, los cie lllíficos ejecuta rán sus propias büsquedas. El es­
pecialista en información argumen ta que, de d e e l punto de vis­
ta d e la e fi cacia (él hace mejores búsquedas que las que los cien­
tífi cos van a hace r jamás) y de cos te-e fi cacia (s u sa lari o es, 
aprox imadamente, la mil..:1.d del sa lario medio pagado a los cien­
lífi cos) no es deseable. El DirccLOr de Invesligació n , no obstante, 
está conve ncido de que un a vez fo rmados. los cienlíficos van a 
salisfacer sus necesidad es d e información más eficientemente ha­
ciendo búsquedas directas. Solicita a un consu lto r externo que 
lleve a cabo una cV'dluación o bje tiva que clarifique este aspecto. 
Usted es el consulto r. ¿Cómo ll evaría a cabo e l estudio' 

2. Las búsquedas en bases de da tos han venido aumentando veloz­
mente en las bibliotecas d epanamentales de una gran universidad. 
La Directora de la Biblioteca ni\'ersi taria está satisfecha de e llo. 
Aun así, tiene una duda: con e l alto número de bases de datos aho­
ra disponibles, ¿cómo se puede asegurar que un bibliotecario se­
lecciona la .. mejor,. base d e datos para unas necesidades de infor­
mación de te rminadas? ¿Cómo se podlía evaluar la selección actual 
de bases de datos en las bibliotecas departamentales' 

CAl'íT LO XII 

EVAL ACIÓN DE LA FORMACiÓN BIBUOCRÁJ1G\ DE USUARIOS'" 

La formación de usuarios, conve rtida e n un elemento ex u'emada­
mente imporl..:1.nte en los servicios proporcionados por las bi?~li oteú1.S, so­
bre todo las universitarias, presenta problemas de evaluaClon bastante 
distintos de los presentados e n cualquier otra aClividad biblio tecaria ex­
puesla e n este libro. 

La eva luació n de un programa de formac ió n de usua rios es la eva­
luación de un programa educativo. Parece, por tanto, ad ecuado Ud ta r 
este aspecto denlro d el contexto mfls amplio de la evaluació n de la ed ~l­
cac ión, en general. La formació n de usua rios puede s~r formal ( po~ ej ., 
un curso real o frecido dentro d e ) programa de estudiOS de una unive r­
sid ad o fa cultad sobre la mej o r ex plo taci ó n de los recursos d e la bi­
blioteca) o info rmal (p.e ., los bibliotecarios re ferencistas inte n Lo. n , per­
manentemente, e nseñar a los usuarios de la biblioteca cómo buscar la 
información en lugar de busóirsela; este capítul o va a tratar, básica­
mente, de la evaluación d e a lgu nos programas de formación formales . 
A pesar d e que la lite ratura profesional conti e ne bas~antes mod elo d e 
cómo evaluar programas d e formación d e usuarios, Slll embargo, se e n­
cuentran pocas descripciones de evaluaciones reales y d e sus resultados. 
Enlre las excepciones, se halla n ~Jallbrant ( 1977), King )' Or)' ( 198 1), 
Halchard )' To)' ( 1984), Kaplowitz ( 1986), Tiefe l ( 1989) )' u lwson ( 1989). 

En la Figura 80 se presentan disLÍntos ni:eles de e\~luacl?n ~ los qu~ 
se podría recurrir para programas educa LIvos. El grafico 1I1{ltca lo SI­
guie nte: 

l . I>roporcionar cualquie r tipo de conocimient~ a una cO~l!nida~ 
específica se ha ide ntificado como deseable. Esta afirma Io n esta 
basada e n algun a fo rma d e valoración de las necesidalles. 

2. Se dise iia un programa para impartir ese conocimiento )' 

3. Se implanta. 

56 Este capítulo cstá m.,)'o ritariarncIILC extraído de las directrices prepar.:tdas por el 
;ul!or para la UNESCO (L..:'l.ll castcr. 1983). 
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4. El progra ma cambia el conocimie nto, la destreza o actitudes de 
los participantes. 

5. Su participación e n este programa ti e ne a lgú n e fecto d e cambio 
de conducta o de rendimiento. Po r eje mplo , como resu ltado d e 
haber participado en un programa de formación de usuarios, un 
~r~lpo de est~dianles universitarios puede experimentar mayor 
eXlto en localizar los material es necesarios para comple tar e l tra­
baj o d e curso satisfactoria me nte. 

6. El cambio de conducta produce sus propios be nefi cios. Desde un 
punto d e vista optimista, los estudia ntes que utilicen la bibliote­
ca más eficientemente , aprenderán más y serán académicamen­
te mejores. 
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Figura 80: ¡"eles y lipos de eva luación ap licables a la rOfmación de usuarios. 

. Desde e l punto d e vista d e la evaluació n , tal situació n se pued e exa­
mll1ar a dlsUntos nIvel es. Una preocupació n obvia es la ca lidad de la 
presenu~ción d e l prog rama: ¿se quedaron los formado res satisfechos? 
¿y los estudia ntes? En e l nivel siguie nte, una pregunta impo rtante pa ra 
la evaluación podría ser: «¿se impartió en el programa e l conocimien­
to, destreza o actitudes pa ra el que fue diseñado?». Esto se pued e con­
Siderar en un sentido restringido - ¿los estudiantes responden bien en 
las prue bas que requie re n uso de recu rsos d e información?- o, desde 
una pe rspectiva más amplia -¿ulili zan los servicios biblio tecarios más 
efi cienteme nte que antes? El criterio de evaluació n último , no o bstan­
te, será, proba ble me nte, si e l trabajo acadé mico de los estudia ntes me­
jora como resultado de la participación e n e l programa. 

También, en la dirección contraria, surgen una serie de preguntas: 
¿el programa está bien diseñad o?, ¿este tipo d e fo rmació n es e l mej or 
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métOdo para resolver esa necesidad específi ca?, ¿la necesidad existía 
realmente?, ¿hay otras necesidades de fo rmació n más acuciantes a las 
que se debería dar prio ridad? Los procedimie n tos de evaluació n se pue­
den a plicar a todos los pasos presentes en un a actividad específi ca de 
rormac ió n. Además, se deben considerar e lementos esenciales en cual­
quier programa de formación. 

Las distinciones que se hiciero n anteriormente en el libro entre eva­
luaciones de e fi cac ia, coste-efi cacia y coste-beneficio, así como las dis­
tinciones enU'e macroevaluación y microevaluación, también son váli­
das para la situación de programas de fo rmación . Los cosles de la actividad , 
al ser lo más tangible, son, quizás, lo más fáci l de de terminar. Es, habi­
tualme nte , más difícil juzgar la eficie ncia de la actividad y, más difícil 
aún, valorar sus beneficios. Una evaluación de la efi cacia es aque lla que 
va a determinar hasta qué punto un programa está satisfaciendo las ne­
cesidades de aquéllos para los que se diseli ó; una evaluació n d e coste­
efi cacia es aquella que de te rmina si las necesidades se están satisfacie ndo 
tan e ficiente mente y económicamente como sea posible; y un estudio 
de coste-be nefi cio es aquel que determina si los be nefi cios de la activi­
dad supe ran sus costes. 

La evaluación de la efi cacia se puede subdividir en : 

a. evaluac ió n de qué tal se ha d esarro llad o la actividad . 

b. evaluació n para d e te rmina r cómo se ha ll evado a cabo y si se po­
dría mejorar. 

El primer nive l, al que se le conoce como macroevaluación , se ocupa 
de la valo ración glo bal d el re ndimie nto (qué tal se está n cumpliendo 
los obje tivos de la actividad) . La macroevaluación e n sí mism a expresa 
qué tal se está realizando una actividad, pe ro no expresa por qué el re n­
dimiento está a un nivel de terminado, qué fa llos se prod ucen e n la ope­
ración O cómo se debería mejorar la o peració n. La macroevaluación 
sola es una tarea relativamente estéril ya que , supuestamente, e l o bjeti­
vo principal de cualquier evaluación es mejorar la actividad objeto d e es­
tudio. Para mejo rar una actividad, se debe acometer un nive l de anál i­
sis más d e ta llad o pa ra d e te rmin a r cóm o se ha desarro ll ado, cuá ntos 
fallos se han producido , por qué ocurre n esos fall os, y qué se puede ha­
cer e n el futuro para mej o rar e l nive l gen era l d e re ndimie nto. Este ni­
vel analítico de evaluació n puede ser definido como micmevaluacióll. La 
microevaluación es esencialmente diagnóstica, siendo su o bje tivo me­
jorar e l re ndimie nto de la actividad e n revisión. 

Esta categorizació n d e la evaluación es tan apli cable a las activida­
des educativas como a cualquie r otra. La efi cacia d e un programa d e 
formación de usuarios se puede evaluar, a nivel macro, preguntando a 
los participa ntes si se quedaron satisfechos con los mé todos de presen­
tación . Alternativamente, el impacto del programa se puede evaluar más 
obje tivame nte; p.e ., utilizando algún tipo d e in strume nto d e prue ba 
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para d e te rmin ar e l nive l de ej ecució n d e de te rminadas ta reas antes y 
después de habe r asistido al programa. La microevaluació n , no obstante, 
iría más allá, e inte ntaría descubrir po r qué, po r ejemplo, e l 38% de los 
pa rtici pantes no salie ro n saLisrechos d e l programa o po r qué no se pro­
dujo un impacto significalivo e n e l a um ento d e ) conocimie nto, e n una 
propo rc ió n d e te rmin ad a, e n los pa rtic ipantes. Los o bjc th'os d e la mi­
croevaluación son mejorar ese programa, 1I o tros de ese lipo, e n e l fu­
turo. Un a ná lisis de coslc-efi GlCia trata d e de te rmin ar si los o bje tivos 
d e l programa (p .e., e nse ri ar a los estudia n tes cómo utiliza r fuentes de 
info rmació n básicas más e fi cientc mc lllc) podría n habe r sido a lca nza­
d os más e fi ciente o eco nómi camente de o tra mane ra. El diseño de un 
progra ma es más 4< costc-efi caz» que o tro si se pued e mostrar que es me­
nos ca ro de implantar pero igua lme rll e e fi ciente e n tra nsmitir el cono­
cimiento necesario o, a lte rnativamente, si se puede de mosu'a r que es 
más e fi ciente como instrumento de transmisió n d e l conoci miento sin 
costar más que e l diseño a lte rna tivo. Finalme nte, un análisis de coste-be­
ne fi cio se ocupa ría d e la justificació n del programa. ¿ Los be ne fi cios de 
esta tenta tiva específi ca supe ra n los costes d e propo rcio na rl a? En tal 
caso, ¿d e be ría gasta r la biblioteca un a canudad de sus recursos e n fo r­
mación d e usua rios o seri a más valioso (en términ os de be ne fi cio a la co­
munidad e n gene ra l) dispo ne r de esas sumas de Olra mane ra? Los es­
tudios d e coste-be ne fi cio se ocupa n d e l va lo r po r unidad mo ne ta ria 
inverLida. Pe ro el va lo r a la rgo plazo d e muchas actividades (y la edu­
cación n o es un a excepción ) es extre mada mente dificil d e expresar e n 
té rmin os a bsolutos y, po r ta nto, los estudios de coste-be ne fi cio son ini­
ciativas complejas si se acome te n d e ma nera siste mática. En realidad. 
muchos «an ,llisis,. d e coste-be nefi cio son muy subj e u\'os: un individuo 
o grupo de individuos to ma la d ec isió n d e que me rece la pe na po ner 
e n marcha un de te rminado programa. Dec ide n subje tiva me nte que los 
be nefi cios de l progra ma supe ra n e l coste de pro po rciona rlo. 

Se de be eslt1.blecer, nuevamente , un a di stin ció n entre enfoques sub-­
j e tivos y o bje tivos de evaluación . La eva luación subje tiva está basada e n 
o pinio nes: d e los pa rticipantes, d e los ro rm ad o res o d e o bse r vado res 
inde pe ndie ntes. L1. evaluació n obje tiva , po r Otra parte , inte rlla ir más 
all á de la o pinión pura y simple, y llegar a un a va lo ració n qu e sea más 
no rmalizada y, tal vez, más cuantificable . Un ej e mplo o bvio d e eva lua­
ció n objetiva es aque lla e n la que e l éxito d e un progra ma se mide exa­
min ando e l conocimie nto o la habilidad d e los estudiantes antes y d eg... 
pués d e su panici pación . Se pued e utilizar a lguna prue ba no rmalizada 
antes d e l programa y nuevame n te cuando se ha completad o, sie ndo el 
pro pósito medir el Cll1nbio e n los estudiantes a resultas de su panicipa­
ción. Supuestamente, si la expe rie ncia educativa ha sido exitosa, los es­
tudiantes o btendrán «calificaciones" significativamente más altas e n la 
segunda prueba que e n la prime ra. n a va.riación d e este esque ma es la 
utilización d e alguna prue ba no rmalizada que se administra a dos gru-

t-\ ' \ l l "ACIÓN DE I.A FORM¡\CIÓN UIUI.IOCRÁFICA DE USUARIOS 243 

pos de estudiantes, cad a g rupo h abiend~ partici pad o e n la presenta­
ció n del mismo mate ri al, pe ro con un me tod o diferente; el o bje to , e n 
CSle caso, es la compa ración de l é xito de un enfoque frenle a o tro. 

Los mod elos d e eva luació n subje liva son po te ncialmente aplicables a 
LOdos los pasos ide n tifi cados en la Figura 80. e puede pregunlar a los 
partici pantes e n e l progra ma por su o pinió n sobre el .co nte n ido d el pro­
grama y el mod o e n como s.e I~ a presentad.o. Tamble n s~ les puede pe­
guntar si creen que su conOCll1l1e nto y/ o actitudes han van ado com~ ~on­
secue ncia d e su pa rtici pac ió n . Subsecuente mente, se pued e n Utllrzar 
cucstionari os o e ntrevistas para que los pro pios participantes indique n si 
les parece que la participació n e n el progra ma ha cambiado su conduc­
ta de ejecución o ha tenido be nefi cios indireclos. o hay nada malo ~n 
recoge r las o pinio nes de los partici pantes de esta mane ra. De c.ualqll1e r 
modo. pala la evaluación de un progra ma e n Cl~anto al conocllnl~nt? a(~­
quirido, cambio d e compo rta mi e nto o d e actitudes, o be nefi cIOS In~l ­
rectos, es pre rerible un enroque más obje tivo. Los enroques obje Livos, Sin 

duda, son más diflcil es de implan l<o r que aquéllos pura mente subJe tivos. 
ScrÍ\'e n ( 1967) rue el primero e n señalar la impo rtante disLÍn ció n e n­

tre e\"a luac ió n formativa)' su.motivo. Más tarde, Studeba ke r e t a l. ( 1979) 
d ire re nciaron e nu'e evaluació n pre rormativa, fo nna liva y sum ativa. Una 
f'lmluación fon llaliva. de un programa es aqué lla .que se dise ii ~ para m e­
jorarlo anles d e su concl usió n . Se pued e n conSide ra r rormatlvas las ac­
ti\'idades que se diseñan pala probar aspect.os d e l progllHl1a antes de su 
presentació n a la audie ncia d efiniLÍ va. La e~:aluación ro rma LÍva se ~u~de 
lambién e rectuar cua ndo e l programa esta e n march a, con e l o bJe uvo 
de mejora r esa ex pe riencia educativa pa rticula r antes de que se te rmi­
ne. Pa rece evidente que la evaluació n fo rma liva es más factible e n pro­
gra mas de cie rta duración . La evaluación fOl~mativa no es necesariamente 
pura mente subje tiva. Es perfectamente pOSible e fectuar un a prue ba del 
conocimien LO adquirido por los estudiantes. Dicha prueba, por ej emplo , 
determina ría si los estudiantes puede n d e mostra r la obte nció n de de­
terminados o bjetivos d e compo n a miento. En e l caso de un progra ma 
que va a ser repetid o varias veces, un a evaluación efectua~a al. fina l d e 
la ac tividad pued e ser, tambié n , considerada como rormauva SI se tla ta 
de mejorar la calidad de ediciones futuras d e ta l programa. 

La evaluación slLmaliva, po r OU'a pa rte, es la eva luación d e un pro­
d ucto te rmin ado. No trala de mejorar una acLÍvidad sino de mostrar qué 
pued e hacer (mostra r su valo r). La evaluació n sumativa recoge info r­
mación para los administrado res -apoyo pa ra una d ecisió n e n re lació n 
al ruturo de l p rogram a (p.e., decisio nes d e adopción , conLinuac ió n o 
fin alizació n ) . 

Lo evalll llción !,reforlllotiva. ide n Lifi cada po r Stude baker e t al. ( 1979) 
se re fi ere a la valoració n d e las necesidades, pla nifi cació n d e progra­
mas, y cua lquie ra o tra actividad de eVi.lIuación que lie ne n lugar antes o 
al ini cio d e un progra ma. La e\'a luación pre ro rmativa incluiría: 
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l . evaluació n de necesidad es pa ra distintos lipos de actividad que 
permita establecer prio ridades significa tivas. 

2. evaluació n d e me las y o bje tivos d e las actividades propuestas para 
d e te rmin ar si son , de hecho, rea listas. 

3. evaluación de pla nes para la consec uc ió n d e m e las y o bje tivos 
pro puestos. 

La disti nción e ntre evaluació n fo rmativa y sumaliva ilustra e l hecho 
d e que la eva luació n de usua rios puede se r acometida d esd e perspecti­
vas dive rsas, las más impo rtantes d e las cuales son: 

a. los eSludialllcs 

b. los fo rmad o res 

c. los responsables de planificación , adm inisu'a ió n o patrocinio eco­
nómico d e l programa. 

Los fo rmadores estará n más illlcresados en la evaluación formativa, 
al ser su objeto mejorar la calidad de l conte nido de l programa )' sus pro­
pios mé todos de e nse ii anza. Tambié n los participantes tienen algo que 
ver con la evaluac ió n form ativa; estará n dispuestos a comunica rse con 
los formadores, cuando sea necesario, para poder cambiar la dirección 
o e l enfásis del programa y, por tanto, hacerlo más adaptado a sus pro­
pios requisitos. Los participantes tambié n que rrá n conocer cómo va n 
progresando (e n cua nto a sus pro pios objelivos o a los obje tivos esta­
blecidos por los fo rmado res) y cómo van a pode r a plica r e l aprendiza­
je realizado. Los planificadores y administradores querrá n evaluaciones 
integrado ras y d e largo a lcance. Se ocuparán d e l impacto tota l ele un 
programa, tanto e n cuantO a panicipantes co mo a costes. 

Una de las más claras exposicio nes de los enfoques de la evaluación es 
la descrita por Ha mpton (1973) , qui en ide ntifica ClIaU'O "pasos» posibles 
pro puestos con a nte rioridad po r Kirkpalrick ( 1967). Estos pasos son: 

l . evaluac ió n d e la reacción de los partic ipantes. 

2. eva luació n e1e l aprendizaje adquirido. 

3. evaluación de los cambios en el com/JOrla.mienlo. 

4. eva luación de los resullados deljJrograma. 

Claramente, e xplíci ta o implícita mente, estos pasos eSú-ln presentes 
en la Figura 80. La evaluación de la reacción (de estudiantes, formadores, 
observadores) es más fáci l de acometer. Esta evaluación es abso luta me n­
te subjetiva, aunque los datos se puede n recolectar de algún mod o siste­
mático y de fo rma consistente . Los datos puede n ser, también , cua ntifi­
ca bles d e a lguna mane ra (p. e ., e l 80 % d e los partic ipantes estaban 
satisfechos con el enfoq ue empleado) . Para la evaluación del aprendizaje 
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es más apro piado algún procedimiento objetivo, habitualme nte, algun a 
fo rma de exanle n . La evaluación de l cambio comporlmnen lalde los partici­
pa ntes es más dificil , ya que va más allá del apendizaje e n sí mismo, a la 
aplicació n del a pre ndiz¡tje adqui,;do. Es posible para algunas pe rsonas 
«apre nder» un cuerpo de conoci mie ntos (en el sentido de pas.:"lr una prue­
ba basada, por eje mplo, e n la me mo ria) pe ro pued e que no sean capa­
ces de aplicarlos e n una situación práctica. Un enfoque de la eva luació n 
de cambios de comportamiento es la medició n del rendimiento de un in­
dividuo antes de su partici pación en un determinado programa y un tie m­
po después. ESl<~ evaluació n de be ser, pre fe rente mente, o bjetiva . Otro 
métodO posible de medición de l cambio componame ntal es e l empleo 
de IIn a prue ba de habilidad d e resolució n de pro ble mas o toma de d e­
cisiones. La evaluación de l lJrograma difiere de los tipos me ncionados an­
teriormente e n la escala más que e n e l enfoque o la forma. La evaluación 
de un progranla educativo es un asunto de inte rés de todos aquellos que 
lo planifican y lo adminisu<IIl . La evaluación de l progra ma implica la exis­
,e ncia de un conjun to de o bje tivos de l program a. La evaluació n se reali­
la para dete rminar qué tal se han alcanzado los objetivos. Una evaluación 
comple ta de l programa, claramente, puede compo rtar estudios d e reac­
ción , apre ndizaje o cambios componame ntales, o los tres juntos, depen­
diendo de e n qué cons i sl<~n los objetivos de l programa. 

R EACCi ÓN DE LOS PARTICIPANTES 

La reacción d e los alumnos que asiste n al programa va a ser un e le­
mentO impo nante d e la evaluació n. Los estudios de reacció n de los pa r­
ticipantes será n subje tivos. Se uti li zarán mé todos que revelen la o/Jinión 
de los parti cipa ntes sobre e l programa e n ge ne ra l y, posible me nte, so­
bre a lgunos d e sus aspectos concre tos. Al nive l más ge ne ra l, la evalua­
ción de la reacció n inte nta de terminar lo «contentOS» que están los es­
tudiantes con e l modo como el programa se está desarro llando o con e l 
modo como se ha dirigido . De hecho, el tipo de datos recogidos e n este 
mode lo de evaluación se ha venido a llamar «d atos d e satisfacción » (véa­
se. por eje mplo , Kn owles, (970) o «Índice d e satisfacció n "" . 

La evaluació n d e la reacción de los eSludiantes tie ne valor de finiti­
vo. Co mo Hampton ( 1973) pone de manifiesto: 

.. Es importa nte saber qué les pareccn a los individuos los programas a los 
que as isten, ya que es razo nable supo ner que los panicipallles que disfrutan 
en un prognuna es m<Ís probable que o btengan e l máx imo beneficio del mis-­
mo .. (pág. 10i). 

!Ji Se ha traducido .. happiness data .. y .. happiness index .. I>or .. datos de satisfacción .. e 
.. índice de s..·llisfacción ,. . rcspcclimmcllte. Nótese la diferencia con "grado de sa tjsfac­
ció" .. <¡tiC es ti li a medida de ti po cualllilativo (N. dI! los 7'. ). 
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Kn owl es ( 1970) subra)'a que: 

- En gcncr.tl, este ti po de respues ta es Ill ÚS úlil para proporcionar un semi­
do genera l en las te ndencias dc moral }' s'Hisracción. pero. rrecue nte mente, 
surgen indicaciones p ráCliGls }' especificas pa r .. mcjof':Ir el progr ... ma gcncml 
o algunas activ¡cl;ulcs concre tas: puede tambié n ,'c\'c lar aspectos proble máticos 
que requieren una c\dluación m;15 deta llada .. (pág. 224 ) . 

Se puede n recoger «da los sobre las reaccion es~ tanto para un a eva­
luació n fo rma ti va como suma liva. Se pued e n utiliza r procedimi entos 
fo rma les o info rma les. A un nivel más info rma l. los fo rmado res pued e n 
consultar a los parti ci pa ntes ace rca d e sus impresio nes, no eslrUClura­
d as. sobre e l programa. Con un grupo rela tivame n te peque ño, se pue­
d e lograr media ntc una discusión in fo rm al con e l gr upo completo al fi­
na l de una d e las sesion es. 

En un e nfoque más fo rma l d e recogida d e d atos sobre la reacción 
se utilizará alglm tipo d e in su-um e nto estructurado de recogida de da­
tos. En ge ne ra l, sue le se r un cuesti ona ri o que re lle na cada estudia nte, 
pro bable me nte d e fo rma anó nim a, a unque ta mbié n se pued e n utilizar 
e ntrevistas e n lugar d e cuestio narios. Si se e mplean enlrevistas, es im­
porta nte que se lleve n a cabo d e forma consiste nte, siguie ndo un guión 
preestablecid o. Los cuestion arios, a pesar d e se r instrum entos amplia­
me nte utili zad os y acep tados como inslrume n tos d e estudio e n la in­
vestigació n e n cie n cias socia les, son muy criticados por algu nos investi­
gado res. especia lme nte , po r d os razones: 

l . L'ls p reguntas puede n ser mal inte rpre tadas, resulLando, a veces, 
dific il sa be r si e l sujc to ha int e rpre tad o un a pregunta específi ca 
de l mod o e n que el disCl'iador d e l intrume n to pre te ndía . 

2. A veces e xiste n dudas sobre si se ha respo ndido con sinceridad o 
exactitud y puede que no exista ningún modo conveniente ni prác­
tico para ave riguar la validez o e xactitud de la respuesta . 

La prime ra o bjec ió n no es d e masiado seria si e l n llme ro de pe rso­
nas que asiste n a un programa es suficie nte me nte pcquc li o. Sie mpre es 
posible que haya una pe rsona prcsen tc mie ntras se co mple tan los cues­
ti o na rios. Esa pe rsona (quizás un o de los fo rmad ores) debe estar dis­
po nible para .:inte rpre ta r,. el cuestio na rio a los pa rti ci pan tes y pa ra res­
ponder a cualquier pregun l.<~ que se les presente sobre cómo comple tarlo. 

La cuestió n d e la ve racidad y la validez d e las respuestas no es muy 
pro bable que suceda e n la eVd luació n po r un estudia nte de un progra­
ma educativo . Este es un pro ble ma qu e con m ayo r pro babilidad pued e 
darse e n un a situac ió n e n la que el sujc to está , e n algün sentido, a uto­
e valuá ndose . Por ej e mpl o . hay qui e n pued e te n e r la te nde ncia a so­
breestima r el n lllne ro de revistas leídas, e l nllmero d e horas e mpleadas 
leyendo, o el núme ro d e sus pro pias publicacioncs. Esto es un a cues­
tió n d e p res tig io)' d e deseo de l e ncuestado d e aparece r como . brill an-
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le » . No h ay razó n pa ra supo n e r, aun así, que los parti c ipa ntes e n un 
programa d e fo rmació n pre te ndan no se r since ros o poco prec isos al 
completar el cuestio nario - la natura leza de las preguntas emitidas excluye 
drtua lme nte la posibil id ad de que ocurra este proble ma. 

Las e ntrevisL:1.s parecen te ner tres ve n u'1j as fre nte a los cuestio narios, 
como instrum e n tos de recogida de da los: 

l . la prese ncia del e n lrevistado r que asegura que todas las pregun­
tas se inte rpre te n correctame nte; 

2. e l e ntrevistad o r puede, medi a nte preguntas toC ca pciosas», verifi­
car la precisió n d e las respuestas: 

3. e l entrevisL:1.d or puede, ad e más, a_iladir o bse r vaciones no soli ci­
tadas al individuo e nlrevistado: d e esta manera, se pued e n reco­
ger d atos no previstos e n la e ntrevisla . 

Tal como se había indicado previame nte, las dos primeraS ventajas se­
lia ladas no parece que sean muy significativas e n la evaluación de la for­
mación d e usuarios, y e l te rcer be ne fi cio no parece lo suficie nte me nte 
importante como para j ustificar la u tilización d e entre\~stas e n lugar de 
clleslionarios. Las enu·evistas son más caras y largas de realizar. Requiere n 
citas previas co n los pa rti cipantes, lo c ua l pued e n o se r fáci l d e fij ar. 
Ade más, las entrevistas no se pued en rea lizar anó nimame nte, a dife re n­
cia de los cuestio narios, y requieren , pro bableme nte, el uso d e e nu-evis­
tadores inde pe ndi entes. Los mie mbros del equipo de fo rmado res no d e­
berían reaJizar las entre\lstas. Es poco probable que ellos recojan respuestas 
co mple tame nte inge nuas y podrían , a unque de man e ra to ta lme nte in­
consc ie nte , influir e n las respuestas según el mod o como se pla n leen las 
preguntas. Así pues, pa ra medir form almen te la reacción d e los estu­
dian tes, el cuestio nario impreso será, posible me nte , el mejor inSlrume n­
to para la recogida de datos. De cu alquier manera , qué duda cabe de que, 
cuando ex iste un entre\~stador expe rime nu'ld o e indepe ndie nte , las e n­
te\~stas van a proporcionar respuestas detalladas y reve lado ras. 

l.as e ntrevistas e n grupo con estudia ntes pued e n ser, ta mbi é n , va­
liosas para o bte ner inform ación o ri e n L:1.da a mejora r el programa aun­
q ue . como han sdialad o Freedma n )' Ba ntl )' ( 1986) , pued e ser pre fe ri­
b le q u e ta les e ntrevistas las ll eve n a ca bo p e rso n as di stintas a los 
formado res. Algunos de los p roble mas d e la e ntrevista e n grupo son u,,­
tados po r Mart)'n )' La ncaste r ( 198 1). 

Para que la evaluació n sea signifi cativa, sobre la base de los d atos d e 
las reaccio nes, es impo rtante que se faci lite a los pa rtici pa ntes una ve r­
sió n d e los o bje tivos d e l programa. Un a face ta impo rta nte d e la eva­
luación va a se r la pro pia valo ració n d e los estudiantes sobre hasta qué 
p un to el programa ha conseguido sus o bjc LÍvos. Si no existe n obj e tivos 
esta blecidos, o no se e ncuentra n dispo nibles para los estudiante, ex is­
te la posibilidad de que evalue n e l progra ma e n re lació n a metas que 
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los o rganizad o res nunca pre te ndi e ro n . Aunque también será impo r­
tante conocer los o bjetivos pe rsonales d e los estudiantcs, y su conside­
ració n sobre en qué grado se han satisfecho. una gran discre pancia en­
tre los obje tivos de los estudiantes y los d e los o rganizado res indicaría 
un fa llo e n e l diseño o la promoción de l programa o, posiblemente, la 
selecció n d e los participantes. 

De cualquie r mane ra , la evaluació n no se de berá realiza r sobre la 
base solamentc de los o bje tivos establecidos, ya que un programa pue­
d e te ne r benefi cios para los participantes no previstos por los o rgani­
zado res .. ~s posIble que un programa pueda recibir un a calificació n baja 
en re laClo n a los o bJcuvos establecidos pe ro, aun así, habe r sido una e x­
pe rie ncia educativa valiosa por alg un a o tra razón. Po r tanto, e impo r­
tante que la evaluación sea lo suficientemente abi er t..'l como para lomar 
e.n cuenta be ne fi cios aparentes par a los eSllldiantes, aunque no hayan 
SIdo pre\Ostos por los responsables de la planificación y o rganizació n d e 
la acuvldad . A mod o d e explicació n , hay que mencio na r que algunas 
e,xpenenCl3s, educallvas pueden acarrear, también , expe ri encias nega­
uvas no prevIstas po r los responsa bles ni los pro fesores. Po r ej emplo, se 
pued e concebir que un curso sobre «aprecio po r la literatura - pueda 
provocar que alg unos estudiantes odi en la lectura, especia lmente si e l 
curso requie re que e l estudiante lea g ran cantidad d e lite ratura po r la 
que tiene poco o ning ún inte rés. Esta clase d e e fectos perj udiciales es 
más frecuente que ocurran con niños O ad olesce ntes y menos pro bable 
en la educació n d e una po blació n adulta. De todos mod os, un progra­
ma pobremente diseñado y aburrido, a cua lquie r nive l, pued e ll evar a 
algunos pa rti cipantes a abando na r la utilizació n d e la biblio teca . 

La eva luación forma tiva continua d e un programa no es un proce­
dimiento que precise mucha e laboració n . Ahora bien , para estar segu­
ros d e que . llega . a su audiencia, se d e be o btene r a lgún tipo de res­
puesta tan p ronto como sea posible. En efecto, hay mucho que d ecir en 
to rno a la utilizació n de cuestio narios breves d e reacción comple tados 
po r los estudiantes al final de cada sesió n. Los pa rticipantes no se sue­
Icn negaJ' a e llo si saben que los da tos se van a utilizar, si es necesario y 
posible, para mej o rar progresiva mente el programa. Po r supuesto , e llo 
requiere el compro miso d e que los d a tos se revisarán con prontitud y 
que se va a realizar todo e l esfue rLO necesario paJa ofrecer una respuesta. 

Pa ra fin es d e eva luació n fo rma tiva pe rmanente , se les pedirá a los 
participantes su o pinión sobre todos o a lgunos de los siguientes puntos: 

1. Importancia y relevancia de los temas cubien os hasta el momen to. 
Si e l programa se pued e dividir en se ries de apanados discre tos, 
conviene valo rar cada un o de e llos!>8. 

!oS Los crile rios del inslruclo r sobre relevancia e importancia pueden no coincidir Illll)' 
eSlrechamenle con Jos de Jos participan les (\'éase. por ejemplo. Halchard y Toy. 1984). 

1-\,AI.UACJÓN DE lA FORMACi ÓN BII1I.J OGRÁFICA DE US A RI OS 249 

2. La calidad de la e nseñanza d esd e e l pun to d e vista de la presen­
tación d e los temas. Si se trata d e varios instructores distintos, a 
los estudiantes se les preguntará po r la actuació n de cada un o de 
ellos, pa rliculannente si va n a inte rvenir, a lfa vez, más adelante 
o si se considera su interve nc ió n e n p rogramas sucesivos. Si se 
han utilizad o distin tos tipos d e enfoques d e ense llanza o d e te­
ma , los estudiantes indicará n el éxito de cad a un o d e e ll os. 

3. L:l novedad d e la información presentad a. Un estudiante asisti­
rá, no rmalmente, a una o fena educativa para aprende r algo nue­
vo. no d ebe ría esta r, po r tanto, inte resado en d escubrir cuá n­
to está realmclllc aprendiendo (p .c., qué proporción de los temas 
presen tad os son nuevos para é l) . Re levancia y novedad son , am­
bos, impo rtantes e n la evaluac ió n . La mate ria tratad a pued e ser 
re levantes para los intereses de un estudiante pero no nueva para 
é l, o pued e ser nueva pe ro no di rectamente relevante para sus 
necesidad es. 

4. El «nive l» d e los temas presentad os. En la medida e n que e l pro­
g rama avanza, pued e ser impo n antc si los temas se presenta n a l 
nive l apro piado para la audie ncia específi ca a la que van dirigi­
d os. No d e be n ser d emasiad o senci llos. A los estudiantes no les 
debe parece r que se les habla por dcbajo d e su nivel. La simpli­
cidad se pued e asocia r a la noved ad - los estudi antes no está n 
ap re ndi endo nada nuevo po rque los fo rm ad o res ha n inrraes ti­
mado su co noc imie rllo ante ri o r sobre la mate ria y están u'atan­
d o los temas a un nivel d emasiad o básico. Tampoco, po r el con­
tra ri o, se d e be n presenta r los te mas muy po r e nc ima d e la 
audie ncia. La cuestió n del ni"e l d e traL:1.miento d e los temas es 
ex tre mada mente impo rtante e n eva luac ió n fo rm a tiva : los fo r­
mad o res d e be n conocer, cua n to antes mejor, si están 4I lIegando .. 
a los pa rtici pantes. No tie ne se ntido espe ra r hasta el fin a l sola­
mente pa ra d escubrir que la mayoría de los partici pantes se han 
aburrido comple tame nte, tanto po rqu e los te mas ha n sido re­
dundanles co mo po rque eran in capaces de seguirl os. 

5. Cómo les parece a los estudiantes que están progresando hacia la 
satisfacc ió n d e sus propios o bje tivos e n e l programa. 

6. Indicar qué aspectos del progra ma, hasta ese mo mento, han sido 
los méls valiosos o inte resantes y cuá les ha n sido los me nos. 

7. Si se han utilizado proyeClos o lecturas exte rnas, valo ració n d e los 
estudiantes sobre la utilidad y rel eva ncia d e ta les expe rie ncias. 

8. Sugere ncias de los estudiantes sobre cómo se po dría modificar 
e l programa, ulte rio rme n te, para que fuese una expe rie ncia edu­
ca tiva más "ali osa. 
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9. Calificación g loba l d e l programa, segú n una escala d e le rmina­
da, po r LOdos los parlicipanles. 

10. Cualquie r Otra obsen~lción o comenta rios que los estudiantes de­
seen plantea r. 

na eva luació n formativa no ti ene que se r, necesariamente, tan es­
tructurada. Quizás convenga lfak'lr algo m{ls e l enfoque no formaliza­
do. Woodward amI Yeager ( 1972) , en un enLOrno difereme (industrial ), 
utilizaba n regisu'os diarios en los que los estudiantes recogían impre­
sio nes d e cad a día de mod o a necd ó tico , en fo rm a de respuesta libre . 
En este método. se guiaban únicamente po r encabezamientos muy ge­
ne ra les como "pro blemas encontrados». 

Con loda esta recogida d e da LOS e l eva luado r ti ene que imentar d es­
cubrir por qué se dan esas respueslas. Si los eSludianles expresan insa­
tisfacción, se de be conocer la na tura leza precisa de tal ¡nsao facción a 
fin d e efecluar cambios para mejorar el programa. Por lamo, se de be 
d escubrir exactam ente po r qué un eSludiallle cree que no eSlá progre­
sando satisfactori amente en el programa, qué pa rtes le han resultado 
d emasiado complicadas, qué partes re petitivas, e lC. ESlO implica que el 
cuestionario eSlé diseñado de lal manera que, cada vez que e l estudiante 
indica algún tipo d e insatisfacció n , se le pide que describa la naturale­
za precisa de l problema. 

En la Figura 8 1 se resumen los Lipos d e dalos necesarios para admi­
nistrar una evaluación formativa pe rmanente de programas de forma­
ció n . La lisla es, indudablemenle, incompleta. Cada programa, especí­
fi ca mente, puede lener aspectos específi cos que requieren un énfasis 
especial e n e l cuesLio nario de evaluació n . De cualquier forma, esos da­
laS parecen ser los que lienen mayor impo nancia general y son global-

1. Importancia y rt:levan ci~ de la materia 

2. Calidad de la presentació n 

a . cada un o de los ro nnadOl"es 

b. rorma de presentación ulilil.ada 

3. NO\'cdad de la inrornmción mUlsmitida 

4. ..Nh'eI . inte lectual de l m:ttcrial presemado 

5. Valor.tción de los estud i:lIl1es de su propio a\'anct: 

6. Aspec tos más )' meno .. \,.¡ Iidos de l programa hasta la recha 

7. Valor de tn tbajos cxt cnlOS y/ o de lecturas 

8. Sugt: rencias de 10<i estudi:lIltes pa r .. mejorar e l programa 

9. I)untuación global del programa po r el estudiante 

10. Cualquit:r otm obsel'"\';tció n que e l eswdiame dt:see .st: ñaJar 

Figura 8 1: Tipos de datos a recoger e n una eva luación formativa perman e nle 

d e un programa e duca ti\'o. 
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Exa4e1l1l' 11",,10 Suftcil''''' 

I,ecciones el O O 

PI-eo;e nutciones O O O 

Ejercicios p!"ácti co~ O 

Otro~ elemento .. el O O 

(<ii los ha» ) 

Malo 

O 

o 
-' 

25 1 

Cm", ,,{nriru/ü1J/icnn"OllN_ Utilice el re\'e !"'\O de C<ile ro rmulario para e"pre~ar cua lqu ier co­
Illen lalio que desee h¡¡ce r sobre el progr.HU:I de hov, f..st;ll1lo~ especia lme llle int c l'esad01!o e n 
conocer cualqui e r problema que ha)'a enconu. telo o cua lquie r aspecto del program:1 dd que 
no t:,té ~Ilisfecho. ¡\ gl<ldeceremos IOda suge ren cia que desee sc ila lar P ;:II"<' que e l programa 

..c.1 más útil I)ara ustcd, 

Fígum 82: Regislro dial' jo de e\'a luac ió n . 

mente a plicables a la evaluació n formativa d e la mayor pa rte d e las ac­
ti \'idad es formativas que se llevan a cabo e n las bibliotecas. o todos los 
aspectos lislados, por supuesto, tendrán validez e n lodas las situaciones 
posibles. Además, no es necesario recoge r LOdo e llo d e una vez. Un re-

.\"ombre: ,., .. ........ " ...... , ...... , ... .. .... .. ... " ... Fecha: , ........ .. , ... . , ..... .... ... " . ... .. , .. ... , .. . . 
LM preguntas 'iiguiente~ sen ·ir.í n para o btener un I<ípido resumen de sus impresiones sobre 

la ú ltima sesió n . 
Por fa \'o r . -.eila le co n una X en la opció n que re prese llle mejor su opinió n. en cadót una de 

I.I~ cuestiones, 
1, Gnldo de impo rmn cia de l lema para u~ted : 

........... , ......... ,., .. , ........ , ..... " ..................... " ........ " ... ............ , ........ ", .. ...... , ........ " ......... , .... . 
poco 

impo rtante 

lIo nn:tl muy 
important t: 

2. Grado de utilid:ld de la <iesió n I)ilr,t un cstudi:tlll l' {Iue l l<t l<l de apl'e nde r a utilizar los rt:­

cursos de la biblio tec;1 m:í'i d iciC llIe lllentc : 
............. ", .................. " .............................. " .......... , ......... ", .......... "", ............... " ........ . 

absolulamente 
inútil 

3. Grado de inte ré .. de la <iC~ ión : 

absolutamentc 
aburrida 

a lgo ú lil 
a lgo in iHiI 

nada , o algo 
de amho~ 

l. Si se repitiese I:t M:~ iÓII , ¿qué le gustad a que cambiase? 

muy 
{¡til 

muy 
interesa nte 

.... " ................... ", ......... , ....... " ............ , ....... , ......... ,., ... ", ............... " ........... " .. ... " ...... '"" ..... .. 
........... " ... , .... . , ..... ............... , ........... , .. , .. " ..... , ............... . " ........ , ................. "" .. " .......... ", .... .. 

j . ~Desea hat:er a lgú n Olro comentario , nitic:t. <i ugere ncia? 

..... .. ..... ", .......... , ....... , ..................... . .. ...... ", .. , ....... , ............. , .......... , .. , ...... .. ...... .. .... . 

Figura 83: Hoja d e \'c rifiGtci ó n para una so la sesión . 
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gistro.diari? relativa me nte simple (véase Fig ura 82) O un a hoja d e veri­
fi caclOn (vease FIgura 83) , por ejem plo , se puede n compl e ta r co n un 
formu lario más d etallado de revisión semanal. En L1.ncaster (1983) apa­
recen van os eje mpl os de cuestiona rios uti li zad os e n evaluació n forma­
tiva. Ma rtyn y La ncaster ( 198 1) propo rcionan una discusió n más de ta­
ll ada sobre e l disó , o de cuestio na rios. 

La evaluació n fin al de un programa puede tene r e le mentos formati­
vos y sumalivos. El biblio tecario puede necesitar lomar decisiones rela ti­
vas a l futuro -si se va a re petir e l programa, co n qué cambios, para qué 
audienCias, e lc.- y la Illlsma evaluación terminal pued e ser también uti li­
,.ada para recoger más información específica que pueda ayudar a los for­
madores a mejorar detalles del programa si se va a o frecer nuevame nte . 

. ~n la evaluación ler~~inal se puede n pregunta.r a lgunas cuestio nes ya 
lluhzadas e n la ~va luaclOn pe rman e nte, pe ro esta vez dirig idas a l pro­
g rama e n su conjunto, e n lugar de sólo a un a pa rte, aunque se puede n 
incluir a lgunos nuevos tipos de preguntas. Algunas d e las preguntas fun­
da me ntales se recoge n e n la Figura 84. La mayor parle de e llas son a u­
LOexplicativas. En este mo mento, es necesaJi o preguntar a los estudiantes 

1. ¿Se han a!c¡UlZ41do los objelims de los estlldiallles? 

¿Se han a!canz¡tdo los obje tims ge nerales del programa? 

2. ¿Cómo de va lioso ha resuILado el programa en función d e las me tas d e los participan­
tes? 

¿Que be neficios se obtll\~eron ? 

3. ¿Cómo han puntuado los esltldialHes la ca lid4\d de 14\ fo rmació n? 
a . po r cada formador 

b. po r ti 1>0 de metodología de enseilanza (lección . presentació n pr.tcüc¡t. cte.) 

4. Tamailo del grupo de participantes -¿de masiado grande. pequeño. adecuado? 

5. ¿!-la sido "COJ"l"cc to ~ para la ma)"oría de la audiencia el nivel de u, u¡uniento de 1,1 1ll4\IC­
ría? 

6. ¿Se ha dado un tr.Hamie lllo completo a la ma te ria o ha habido lagunas? 

7. ¿Se han integrado en un progr.una comple to)' bien articulado las disti ntas espc l·íencias 
educativas. o han qu edado desintegr.tdas y soJaI>adas? 

8. La Illaror pa rle del mate rial pn~sclllado a la mayo da de los panicil>;ulles. ¿ha sido .. mu,:­
\'O ~ o repe titivo)' redundante? 

9 . ¿Qué aspec tos dd progra ma han sido los más)' los !llenos ,,,ili osos I>ara los pa rti cipan­

tes? (Otra manera de inu·oducir ésto es indicando aspectos que los partici pantes a j'ia­
di ría n o e liminarían.) 

10. ¿Han sido s;.Ilisfacto rias las instalaciones)' los aspectos e rgonó micos? 
(p .c .. la clase . la sa la de presc nt,lciones pr.'in icas) 

11 . ¿Reco mendadan los panicipantes ('ste p'·ogr.nll a a tercc ros)' asistirían ,1 o tro progr.una 
de cal1.lcteristic.as si milares si se organizase? 

12. ¿Otr.:ts mane ras de mejora r el progr.una? 

Fil:,'1/rtI 84: A lg unas prcgulllas impo rta11lcs ,1 inco '·pol<tr 
a la cva luac ió n tCI·mi m tl. 
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que an alicen e l progra ma ínLegralnenLe, como ex perie n cia educa tiva, 
incluidos los factores que hayan pod ido cOl1lribuir a una atmósfera con­
du ce nLe a l aprendiz~e . En la evaluación Le rmin al se u-a La de mirar ha­
cia at rás al programa, d e te rmin a r e l g rado d e é xi to gen e ral d e l pro­
grama e ide l1lifi car los fa llos o áreas problemá ticas que puedan ha ber 
ocurrido. Sobre la base d e esta experie ncia se pueden acometer ca m­
bios vali osos para el futuro O basarse e n la mi sm a para la planificación 
y ejecució n de ofertas en e l futuro. 

En los progra mas d e formación de usuarios a niveles unive rsitarios, 
es impo rta nte que a los participa ntes les parezca que se les trata como 
adul tos. Bryant ( 1979) ha subrayado la importan cia d e un os princi pios 
de educación d e adultos e nunciados por Knowles ( 1970) : 

1. Los eSLudia nLes deben creer que necesila n a pre nde r. 

2. Un e nlo rn o d e aprendizaje se caracteriza po r la co nfia nza y res­
pe LO mutuos. 

3. Los eSLUdi antes deben percibir que las me tas d e la expe ri e ncia 
educativa son las suyas. 

4. Los estudia ntes acepta n compa rtir la responsabilidad d e la pla­
nifi cación d e la experie ncia educativa . 

5. Los eSludia nles pa rtici pa n activame nte e n e l proceso de apre n­
d izaje. 

6 . El proceso de aprendizaje está re lacio n ad o con y hace uso d e la 
experiencia de los eSludi anles. 

7. Los estudian les d ebe n lener una impresión de progreso hacia sus 
meLas. 

A pesar de que las opinio nes de los participantes se consideren d a­
laS de evaluació n «bla ndos», las preguntas que se e milan pueden)' de­
be n ser lo más co n cretas posible. Un a forma d e hace r que los da tos d e 
evaluació n sean más concrelOS es centra r la a te nció n e n los objetivos d e 
los estudia ntes o de los formadores. Los form adores deben d esarro llar 
un co njunlo d e objetivos de comportamiento para el programa, con un o O 
más o bjetivos co mpo n a me nleales asociados a cad a segmenlo. Si , a l fi­
nalizar el programa, se pregunla a cada participa nle que indique hasla 
qué grad o se han alcanzado ta les o bjetivos, se pued e e llo co nside rar 
como parte d e la eva luación de las reacciones. Si, por otra pane, se de­
sarroll a algú n tipo ele «demostración de logros» de cad a un o de los ob­
jetivos, )' a lg un os procedimienlos d e exam en utilizad os para de le rmi­
nar hasLa dó nde se ha n cubi erto los obje tivos, lo que se eSlá realme nle 
midiendo es e l aprelldiZltje de los estudi antes y esta forma de eva luación 
entra, co n lod a legi timidad, e n la calegoría de «evaluación d e l apre n­
dizaje adqu i rido )~, co mo se verá a continuación . 
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Meyer y J e nkins ( 19 79) , en la evaluación d e un min icurso, p ropo r­
cionaro n a los estudiant es un a escala d e cuatro puntos pa ra indicar has­
ta qué punto se habían alcanzado los o bje livos d e l curso. El formato lIli­
lizado se Illuesu-a en la Figura 5. Aunque su contenido es algo diferente, 
se podría lIliliza r éstc como mod e lo para e l d esarro llo de obj e tivos d e 
com porta miento pana un módulo de formación de usuarios (p.e ., apre n­
dizaj e sobre bases de datos en CD-ROM ), así co mo para un posible in .. 
lr lll11CritO d e c \rdluación . Los estudiantes, supuestam e nte , tendrán sus 
propios o bjetivos. n e lemento impo n anlc en la evaluación fin al será 
la d e te rminac ió n d e l grado e n que los o bje tivos d e los estudi allles se 
han salisfecho. Para hacerlo, habrá q ue d esc ubir los obj elivos que cada 
estudiante tcnía para pa rlici par, y hast.a qué punto ta les obje tivos se con­
sig ui e ro n realmente. Con este fin , se ría d eseable u ti liza r a lgú n li po de 
«cuestiona rio pre-progrdma- breve para d e terminar los objcti\'os de l es­
tudiante a ntes d e que comience la fo rmación. Al fin al de l programa, a 
cada pa rti cipante se le presentarán los o bje tivos especificados antes d e l 
comie nzo. Se les solici ta rá que: a) modifiquen la de fini ció n d e sus 01>-

Obfrtivo Punlllllrióll 
Al fimllil.:.r eSle minicurso dcberii eStar en condiciones dc : 

O I 2 

1. idencificar los p"sos requeridos e n la p;Ulificación e 
implantación de un p'·o)·eclo cu rricula .. en una escuel;:t; 

2. tr.tbajar cficicnlemente en un equipo de clcS<trrollo 
Cllnic .. la!" en um. escue la: 

3. describir) comentar dhersos (¡IClores que inOmen en 1;1 

del,emlinaciólI de melas y objelh'os p'Ir.1 •• d:1 ni\"l~ 1 

curricular en una escuela: 

•• aplicar estr.tteKiao¡ par.t: 
( ;) ,·ecogcr inl"onllación 
( ji) I,om:lr cleci ione5 erectivas 
( jii ) mejorar l •• cO lllunic.tción vertical y horizontal de la 

eSlruClUra :¡dmi niSlr.llh';l de la escuela en relación 
con el dC'i<u·rollo curricular; 

5. elabo'-.tr un plan de acción realista para mejo .... · el 
proceso de des.'lrrollo curricu lar en su eSCuela 

Punlllaoonts: Grado de consecución de c,ul" objcti\'o: 
3 - Suficiente a lodos los efeclOs práclicos 
2 . Ad ecuado. pero mejorable 
I - Solamente mínimo 
O - Nu lo 

Figura 8': Evaluación de los estudi ,1Il1CS sobrc el g •• telo de consecución 
dc los objcli\'os del progr.uml. 

3 

Tomado de Me)cr, Jcnkins ( 1979) con aUloril.aciÓn de la Association fo r Edue.llional and 
Tr.lining Technology) adapmdo 1)" ..... la edi i6 n en esp;'II-¡ol. 
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jetivos .si, relrosl~e~tivamen.te. c~ns~de ran q.ue e ran demasi.ado eSlrecl~o~, 
demasiad o ambiCIOSOS o, S1l1 mas, lIlapro plados, y que b) JlIzgue n el e XI­

lO del programa e n alcanzar sus obje tivos o rig ina les o revisados. Es d e­
!'oeable, tambié n , incl uir los o bje tivos de l programa, tal como los o rga­
ni/adores los de fini e ro n , y pregunta r a los estudiantes po r e l gn,do de 
consecució n de dichos obje tivos gene rales. 

El Departame n to d e Educació n d e l Estado de Califo rnia ( 1979) re­
comienda q ue, al comie nzo de un programa educativo, se le pida a cada 
cSlUdiallle q ue pre pare su pro pio conjun to de me tas. A medida que e l 
programa avanza, se le invita a mo dificar la lista y la evaluac ió n fin a l 
debe incl ui r a lgun as pregun tas d e l siguiente tipo: 

l . ¿Cuá les e ra n sus metas cuando entró en e l program a? 

2. ¿Ha cam biad o su parecer sobre estas me tas? En caso afirma tivo, 
¿cómo? 

3. ¿Cuáles de sus me tas se han alcanzad o? 

4. Si Vd. no consig uió alcanzar algun as metas, ¿qué se podría ha­
ber hecho para ayudarle a que lo lograse? 

5. ¿Pa ra qué le van a se rvir su conoci miento, habilidad, capacida­
d es; esto es, cuáles son sus me tas para el fu turo? 

En la evaluación d e un instituto para la fo rmación de biblio tecarios, 
realiLad a en e l Caribe, hang ( 19 76) enfoca la situació n mediam e una 
se ncilla prue ba pre y post programa. El inslrumcnto pre-progra ma pla n­
teaba la siguiente p regun ta: 

- Por fa\'or , liste ('sJ~rifi({l",,,,,t,. qué espcl' l ap re ndcr asis liendo al Instill 110 
para Fonmlción dc Bibliotecarios ... 

I.a pregun ta post-programa correspo ndi ente se expresaba como si­
gue: 

.. En la primcra pnlcba, se le p idió ;:. Vd. que listase específi camc r'll c qué es­
peraba •• p render asistiendo allnslilu to. Po r f:wor, ind ique dcb~~o si e llnstitu lo 
ha Sfllis/,rlIO sus ('xjH'rllll;VOs. POI· fa\'or. ponga ejemplos. Si sus cX¡>CClati \I(IS no se 
han alcan,ado. por fmor, indique en qué sen lido no se han alcanndo ... 

Nóte e que Cha ng inlenta d escubrir las causas d e l fa llo o insatisfac­
ción . Como se subrayó anted Ormenle, es importante descubl; r cóuwy /JOT­
qllé ocurre un fallo si esos fa ll os de be n corregirse o evitarse e n el futu-
ro. 

na evaluación suma Li va pued e no ser comple tamente estructura­
da . Es, a veces, muy clarificad o r que cad a estudiante liste las cosas que 
cree habe r aprendido como resuh.ad o d e la pa rlicipació n e n e l progra­
ma. 

e de be d e señalar que a lgun os auto res son clilicos respecto allipo 
de evaluación final lipificado por preguntas tales como: .¿Cuántos de los 
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le mas han sido nllevos para Vd .?. Misanc hllk ( 1978), por ejemplo, lo 
llama roaluaci.ón j ustificativa (intento de justificar una situación después 
d e qlle se ha le rminado ) y poslllla qlle eSle lipo d e eva lllacio nes no de­
berían d e realiza rse nunca. Afirma que esta fOfma d e evaluació n pide 
a los estlldi antes información qlle habría qlle haber recogido anles del 
diseolo d e l programa como parle d e la «valoración de necesidades. o 
e n la selección de los partici pantes. Tiene razón hasta cierto punto. De 
cualquie r mane ra , se está refiriendo a una situación bastante idea l. De 
hecho , p"ede ser relalivamellle difíci l recoger informació n fi able sobre 
e l conoci mie nto}' o bje tivos de los estudiantes antes de que e l curso esté 
rea lme nte programado . 

Ta nlo Dixon ( 1977) como Misa nc hllk ( 1978) indica n qlle las op i­
ni o nes subje ti vas de los estudiantes pueden no sie mpre corre lacionar­
se positivamente con medidas o bjetivas del aprendiz~e que se está e fec­
tuando (p .e., un estudia nte puede expresar mayor satisfacció n que la 
qlle debería). QlIizás habría qlle dar a la o pinión mllcho peso cuando 
se corre laciona de bidamente con Olras medidas. Dixon , es este sentido, 
sllg iere qlle las opi ni o nes y pe rce pcio nes de los eSllldial1les p"eden le­
ner más validez si se recogen más tarde, ta l vez, seis meses o un año des­
pués d e la p.anici pació n e n e l progra ma , d e Lal ma n e ra qu e los estu­
diantes haya n tcnido o po rtunidad de ap li car lo que han ap rendido. 

. Trail )' CUliérrez ( 199 1) ofrecen lino d e los pocos ejemplos de lIn 
mtento para determinar las aCliLudes de los eS LUd iantes en relación con 
un programa de formación de usuarios. Si las evaluaciones de este lipo 
son cOlllunes en bibliotecas, son una excepción, por e l conlnlrio , e n la 
litera tu rd profesional. 

OBSERVADORES INDEI-'ENDIENTES 

Hasta ahora, se ha presentado so lamente la reacción de los eSlu­
~li a llles . Al~nqlle. obviamen te , la reacción de los estudiantes es de gra n 
lI11ponlUlcla , no es e l único dato de interés. Sería a lta merlle d eseable, 
a llá donde sea posible, la presencia de a lgún observador independien­
le e n a lg llnas de las presemaciones. Dicho observado r p"ede : 1) mez­
clarse con los estudi a ntes y obtener reacc io n es más (<i ngenuas. yes­
po ntá neas que los datos de reacción obtenidos por e l personal docente 
med iante procedimie ntos más formales, y 2) observar a los fo rm adores 
e n acció n y llegar a su propia valoración de la ca lidad del programa, 
talllO en términos de su contenido cama de los métodos de presentación. 
Esta segunda fu nción puede ser considerada como una forma de .. re­
visió n e ntre igu a les»; por e llo , requi e re la utilizació n d e un individuo 
que conozca la materia cubierta e n el programa y a un nive l de cono­
ci mie nto y experie ncia profesionales mayor que la de los formadores. Es, 
probable me nle, deseable pro porcionar a l obse rva d or ex te rno un a lis-
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ta de verificación donde recoger, de form a no rmalizada, observaciones 
sobre el comen ido d e l programa, m éLOdos d e e nseñanza, imerés de los 
estudiantes y cua lqui e r o tra cuesti ó n que sea d e interés. También se 
puede solicitar a l o bservador que haga obse rvaciones me nos esu"uctu­
radas, tipo dia,io, como illlstra la Fig llra 86. 

Ho uge ( 198 1) ha d escrilo la lItilizació n de «obse rvado res pa rlici­
pantes. e n evaluación . Un obser vad or participante es un individuo ma­
triculado bonafide en el curso y que, antes de comenzar el curso, acuer­
da aClllar como lIn tipo d e observador o fi cial de lo qlle sllcede. Dicho 
observador se fami liarizará con las me las y los objetivos d e l progra ma, 
se re unirá con )05 formadores, hará observaciones sobre las técnicas do­
ce ntes e inte ractuará co n los o tros estudi a ntes para recoger sus per­
cepcion es. HOllge afirma qlle eSle mé lodo comple me n ta y es co heren­
te co n m é todos más co nve n cio n a les d e recoger reacc iones de los 
participan les. Pallon ( 1990) deslaca qlle la observación partici pa nle es, 
fundamentalmente, una combinació n d e observación y e ntrevistas in­
forma les. 

La observación puede ser lIn méLOdo de evalllación poderoso si se 
utiliza de bida mente. Pallon , por ejemplo, afirma que: 

.. Para com prcnder ¡,bsolutamcn tc las complcjidades de muchas situacio nes, 
la particip;lción direcm y la ObSCIYdCión del fen ómeno de interes puede ser el 
mejor" me LOdo .. (p{lg. 25). 

} 8 d~ maJo d~ } 97j 
Il elllos completado ho~' la (110m .. de nueSlras o bservacio nes sobre el progrdlll" ABt:. Ilan 

.Ip;,¡r ecido C II e llas algunas observaciones b .. 1sl<ulIe illl e rcsa llles que trataremos de resumir. 
P¡trecc haber cicrm contradicción, o al menos discrepanci;t. entre lo que los pmfeson . .'s Cf'L'Cn 

que d ebed .. ser el programa ABt: )' 10 que l'c;,ll11enl e parece haber estado succdicl1do. scg(m 
lo que hemos .!oido capace~ d e obSCIYdr. 

Po r ejemplo. en lIue.¡t rdS c ntre\iSlaS con pro fe'lOrcs. la maro"ia seil alab.. ... que les I>arecia 
que el programa e .. taba tan o rie ntado a la lectu r;, que o tras cuestiones importante .. se eSla· 

b.-m desatendiendo. 1 .. 1 cuestió n más com(lIlme nte sc ila lada por los pmfesores h" sido la idca 
general de enselb.r1e~ :t enfrentarse con silUacion e~ o cosas que las »COlOn;u deben 'Iber ha· 

cer p<lra andar po r el mundo. Los profesor'es conside raban que estas habilidades -,on esen· 
cia les )' men ciOll<tban que. pro bableme nte . estos aduhos só lo iban a poder aprender estas 

cuestiones en el 1>l'ogr::una ABE. 
t:n la pr.ínica. si n embargo. no har pmebas que indiquen que estos mismos pro feso res 

estén tan dispuestOs a enscriar a enfrentarse a sinracio nes. 1...1.5 obsen,::,ciones de clase indi· 

can que se e mple'l hasut un 95% del tie mpo doce lllc e n re forLar las áreas de leclUt<' o len· 
guaje. 

Figura 86: Frdgmelllo del diario de un obsen rador-e\'aluador. 
To mado d~ A.D. Grolcluc<oche n el al. E"(Jluulion in Arlult &u;c MIU:al;on. Cop)",ighl 19i6. 

IntCl"Stat e Publishe rs Ind. Reproducido con aUlorización 
dd editOr )' adapmdo para la edición en español. 
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Su libro presenta un excelente elenco de evaluacio nes mediante o~ 
servación , incluído el uso d e obe rvado res pa rti cipantes. 

Así como la aportación d el o bservado r pued e ser valiosa, se de be re­
conocer tambié n que un bibliotecario formador de usualios puede no ser 
un buen eva.luador de Olro ya que, a lgun os investigado res han conclui­
do que los co legas tienden a no se r buenos eva luadores en formac ió n. 

REACCIONES DE LOS FORMADO RES 

Olro d e los tlcstudios de reacció n » implicará al pe rsonal docente. 
Scrá vali oso que los rormadores evalúe n e l programa d esd e su punto 
de visla y que preparen un resumen d e su eva luació n una vez que haya 
concluido. n buen formado r se estará a Uloc\'aluand o pe rm anente­
mente. Es muy posible que reconozca e l hecho de que no ha presenta­
do el tcma tan clara o comple tamc nte como le hubi ese gustado, que 
ulla secuencia disúnta en la presentación de los lemas hubiese mej o ra­
do la situació n, que algunos tipos d e inro nllació n es más apropiado pre­
sentarlos de Olra mane ra y que algun os le mas se pued en o mitir com­
pletamcntc en el futuro, ya que son redundantes o solo de re levancia o 
interés colate ral, o po rque claramente han aburrido a la audi encia . La 
evaluación de los formadores de be ría incl uir, también , sus o bservacio­
nes sobre los estudiantes -su ca lidad, grado de interés en la mate ria, bri­
llantez de las preguntas planteadas, su dilige ncia (p .c., en c lllrega r las 
tareas) y. e n gene ral , su ad ecuación para la panicipación en el tipo de 
programa. Pued e sucede r que un programa ra lle en alcanzar sus o bje­
tivos en parte , po rque algun os estudiantes no tie nen el necesa rio nive l 
para beneficiarse comple tamente de la expe ri encia. 

Knowles ( 1970) ha mencionado las limitacio nes d e los ronnadores 
como observado res dado que 

• ... están personalme me implicados en los resultados de la evaluación . po r 
ta nto puedc ser difici l para e llos ser objeti\os. Pucdt.' n de uidar aqucllas ins­
ta ncias e n las que GlIllb ios deseados no se cst:"Ín prod uciendo ~ cnfalin ... por 
el conl r.lrio. ;-Ispeclos menores ,. (p¡íg. 237). 

Inve rsamentc, se podría argumenta r que también pued e d arse la si­
tuació n conU"3 ria. Algunos fo rmado res podrían ser demasiado sensibles 
o autoclí ticos. Encontra rían fallos a llá d onde no exiti e ra n realmente . 
Más a ll á d e las limitaciones d e los fo rmad o rcs como evaluado res. sin 
embargo, parece claro que ti enen un a fun ció n impo rtanl e que d esem­
perlar. us conu-ibucio nes se analizarán e inte rpre tarán junto con las 
de los estudi antes, observado res indcpendi entes y cua lquie r o tro indi­
viduo implicado d e alguna manera con la expe rie ncia educativa. Es im­
po rtante que una evauación comple ta se base en las apo rtaciones de un 
número d e individuos que representen di stintos nh'eles d e impliú"lció n 
)1 d e puntos d e vista. 
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E\ \I.L'ACIÓ:-i DEL AI' RENDI7.J\jE 

Aunq ue las o pinio nes d e los partici pantes se conside re n e lementos 
de la e\·a luació n importantes, son deseables medidas más o bje tivas d e l 
('X iI O de un programa educativo. En particul ar, los organizado res pue­
de n necesitar medidas más precisas de lo que ha n aprendido los estu­
d iantes. Esto es más dificil , sin duda , que valo rar simplemente la reac~ 
ción d e los estudiantes. 

nte ri orme nte, se me ncionó la utilizació n d e obje tivos d e cOlllpor~ 
tamiento . n formad or debe rá desarro llar objetivos d e compo rtamiento 
para cada segmento de un programa e id~n~ifica~- una adecuada .tc.~e­
mostración de la consecución » d e cada obJc l1vo. El grado d e preclslon 
de dichos o bje ti\'os)' sus correspondientes exposicio nes d ependerá, run­
damenta lmente, de lo que se esté e nseñando. Las habilidadcs . psico­
mo trices> (p. c ., cómo ensambla r un a pi e7.a d e un equipo) se pued e n 
reducir, habitualmente, a obje tivos)' ex posicio nes bastante precisos. Los 
objrtivos cogn itivos pued e n ser bastante precisos si se re lacio nan con la 
impa rti ció n d e conoci miento fac tu al pe ro tende r{\n .a se r mucho n~~ 
nos prec isos si la corre lación se establece con la Ill ~J~ra d e la~ hablh· 
dad es a nalíticas la resolución d e pro blemas. Los obJellvos afectIVOS. que 
tie nen que ve r con e l cambio d e ac titudes u o pinio nes de un grupo, 
ti ende n a ser los más difíci les de reducir a d emostracio nes concretas de 
su consecució n . En el caso de la fo rmació n d e usuarios, los objelivos s<. ...... 
rán mayormente cognitivos, aunque estará n impl~cados tambié~ algun~s 
obje tivos a reClivos (p. e ., promove r e n los cstudlantes una acutud mas 
positiva hacia la biblio teca e n ge ne ral ) . . 

En e l desarrollo de o bje tivos compo n amentales, se pued e estar gUia­
d o po r la reputació n de los consejos de la lite ra tu.ra educaliva ~v~ase 
Wilsing, 1979, por po ne r un ejemplo). n buen ej emplo de obJc uvos 
pa ra un programa e n el área d e fo rmació n d e usua rios se encue ntrd. 
en Olse n y Coons ( 19 9) . La Assoc ialio n or College and Rescarch 
Li brm-ics ( 1987) ha publicad o un bo rrado r d e mod e lo d e establ eCI­
miento d e o bje lh'os pa ra la fo rmació n d e usua ri os e n e l ámbito uni­
ve rsilario (apro bad a e n la Conre re nc ia Anua l d e la ALA en 1988) y 
J ac kso n ( 1989) ha lratad o la utilizació n d e l mod e lo . En la medi?a ~ n 
que un o bje tivo se pucd a prec isa r y traducirlo en la demostrac~on In­
med iat.:'1 d e la consecución d e conoci miento , ser{\ posible cxallllll a r el 
a pre ndizaj e d e un estudi ante durante el programa mismo _ Por ej em­
plo, un o bje tivo posible se ría: 

Enseii a r a los estudiantes cómo ej ecurar un a búsqueda eficiente en 
la base de datos ERI C en formato CD-ROM y una demostració n adecuada 
de su consecució n se ría: 

Los eSllldiantes ejecutan una búsqu ed a e n e l tema X. Se de be n re­
cupe ra r las siguientes re re re ncias impo rtantes: a , b , c, d . e, f. o se de­
ben recupe ra r más d e tre inta re fe re ncias e n to ta.!. 



260 EVAL ACiÓN DE LA BIBLI OTECA 

En a lgunos casos, no o bstante, e l obje tivo y su demostració n se rán 
a largo plazo, como e n e l sig uiente ej emplo: 

Para el final del añ o académico actual, e l 90% de los participantes ha­
brá n buscad o en la base d e da tos ERIC como a poyo directo a, al menos, 
uno de los u'abajos d e investigació n que d e be n presentar en la facul­
tad . 

Obviamente, sólo a través de algún procedimiento de seguimiento. 
se podrá d e te rminar hasta qué punto se a lcan za dicho o bje tivo. 

Si un o de los o bje tivos de un programa educativo es producir algún 
cambio de actitudes entre los participantes, es posible v'alo rar e l éxito me­
diante alguna forma de pre y post prueba de aclitudes. La prue ba se con­
forma sobre la base d e series d e de fini cio nes de actitudes. Los respon­
dientes indi can su acuerdo con cada defini ció n e n una escala como: 
Acue rdo To tal, Acue rdo, Desacuerdo, Desacue rdo To tal . Este mé todo ha 
sido utilizado po rSmith ( 1974), Poslle thwait e t a l. ( 1974 ) y Penn (1978) , 
en tre ou·os. Poslle lhwait e t al. utilizan las de fini cio nes que se señalan al 
evaluar un curso de carrera universitaria en biología: 

Me e nfrento a la bio logía con cie rtas dudas. 
Me g usta mucho la bio logía. 
Siempre disfruté estudiando bio logía en la escue la. 
Me po ne nervioso hasta el pensar en hacer un experimento en bio-

logía. 
Me siento cómod o en bio logía y me gusta mucho. 
Mi reacció n hacia la bio logía es to talmente positiva; disfruto mucho. 

De fini ciones similares se pueden expresar en re lación con las acti-
tudes d e los estudiantes hacia la biblio teca, las he rramientas d e la bi­
blio teca o tipos d e recursos específi cos. La medida de l éx ito sería, po r 
tanto , e l grado d e movilidad d e los actitudes de los estudiantes (antes y 
d espués d e l programa) hacia los obje tivos deseados. 

Un tipo de evaluació n a lgo más elabo rada implicaría, además, la uti­
lización d e un grupo d e contro l. Las ac titudes d e los estudiantes d e l 
programa se compararían, en este caso , con las actitudes de un grupo 
de contro l similar [véase, por ej emplo, Mehlinge r y Patrick ( 1970)] . 

Silve r ( 1981) ha puesto d e manifiesto que las actitudes d e los parti­
ci pantes hacia la mate ria de un programa pueden innuir sus opiniones 
sobre la calidad de l mismo. Describe un expe rimen to en e l cual, antes de 
un curso, se midió e l conocimiento y las actitudes de los participantes. 
Después del curso, se adminisu-aro n prue bas sobre e l conocimiento y las 
actitudes, así como un cuesti onari o sobre la calidad de l curso. Segün 
Silver, las actitudes no habían cambiado significativamente antes y después 
d el curso y estaban directamellle relacio nadas con la calidad de l curso. 
Así, los participantes con actitudes más positivas hacia la materia de l cur­
so mostraban tendencia a considerarlo de alta calidad. Por el contrario, 
las o pinio nes sobre la calidad no parece que se correspo ndiesen con los 
cambios en los conocimientos de los participantes sobre la mate ria. 
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En e l caso de programas diseñad os para impartir conocimientos fac­
tuales u o perativos (p.e., cómo utilizar in strume ntos de re fere ncia es­
pecífi cos), se puede aplicar a los estudiantes, un tipo d e prueba de d o­
minio d e la mate ri a antes y después d e l p rograma. Este tipo de prue ba 
es muy apro piada en fo rmació n de usuarios: los estudiantes pueden de­
mosu'a r su habilidad para encontra r respuestas a preguntas factualcs (y 
docum enta r las fuentes qu e utilizan ). 

En una situac ió n pre / post que incluya preguntas d e tipo fac tua l, 
ex isten distin tas posibilidades de desviació n en uno u o tro sentidos. Si 
los fo rmad o res prepara n las preguntas existe e l ri esgo d e que , cons­
ciente o inconscientemente, hagan demasiado hincapié en preguntas 
de este tipo e n sus presentacio nes reales. Si se utilizan las mismas pre­
gun tas al final de l programa, la «eva luació n de l apre ndizaj e .. puede pre­
sentar una predisposició n e n favo r d e l programa , ya que o tro tipo d e 
pregun lt'1S, aunque igualmente impo rtantes, pueden no ser tan bien res­
pondidas. Tambié n es posible que los estudi antcs, al recordar las pre­
guntas administradas en el ejercicio previo al curso, se concenO'en en ellas 
en su estudi o d e los recursos de la biblio teca, posiblemente excluyen­
do o tros temas d e igua l o mayor impo rta ncia. Esto pued e ig ua lmente 
sucede r cuando no se le da al estudiante ning una indicación de que 
será nuevamente examinado al fin al de l programa, condición esencial 
para realizar una evaluación de este tipo. Tie fe l ( 1989) d escribe este fe­
nó meno en su evaluación de un programa de fo rmació n de usuarios en 
O hio State University: los grupos que completaron la prue ba final sin ha­
ber pasado la inicial tuvieron unas califi caciones signifi cativamente más 
baj as que los g rupos que se so me tie ro n a amba . 

Existe n modos de reducir ambas desviacio nes (p.c. , las preguntas 
pueden ser compiladas po r un evaluado r independiente o utilizar una 
prueba cruzada, e n la que estudiantes y preguntas se dividen en dos 
grupos, de L,~ I mane ra que e l g rupo A respo nda a las preguntas A antes 
del programa y a las B después d e l mismo, mientras que e l grupo B res­
ponde a las preguntas B antes de l p rograma y a las A después) pe ro ello, 
a su vez, puede introducir, nuevas desviaciones. 

Tal como se ve, no es fácil llegar a diseñar un a prueba que no te nga 
desviaciones en ninguna dirección. Desde el punto de vista del diseño 
experimental, será mejo r utilizar un grupo de contro l de personas que 
no han participado en e l programa pero que , por o U'a parte , sean muy 
similares al grupo de estudiantes en otras características, especialmente 
en su nive l educativo y de ex pe ri encia. La utilizació n de un grupo de 
control elimina la necesidad d e las pregulllas pre-p rograma. Los dos gru­
pos respo nderán, simplemente. el mismo conjunto de preguntas una vez 
que e l curso ha terminado, y los d os grupos d e respuestas puede n ser di­
rectamente compa radas, parti endo d e la hipó tesis de que e l grupo de 
estudiantes o btendrá resultados significativamente mejores que el g ru­
po d e control. Este tipo de medida de aprendizaj e será posible en un en-



262 [VAL ACiÓN DE 1...;\ BI BLl OTE A 

En cada pregunta , haga un círculo alrededor de la letra que.se corresponde con la mejor re . 
puesta. 

l . Una csu-ategia de búsqueda supone 
a. PlanifiCilf e l enfoque de bü.squeda de información sobre una ma leria 
b. ti lizar primero una enciclopedia para encontrar información general sobre su ma. 

lcrü, 

c. Comentar" la hwcSligación acudiendo a una redsla di\'u lgalh., que pucc!¡¡ te ner u n ar­
I¡culo sobre su tema 

d . a)' e son correnas 
e. lI)' b son correctas 

2 . Los lo mos de los Encabelamic ruos de M.a terias de la BibliOlcca del Congreso (libros ro­
jos) 

a. I ~ldican qué c ll cabeLamiCll lOS de materia se uti lizan e n d c;uiUogo ma nual por mate­
n as)' e n el LCS (cal:\logo 3UIOmati¡wdo) 

b. Listan los libros de la Biblioteca del Congl'cso 
c. a)' b son correctas 

3. Nccesim Vd. cnCOlllrar un artícu lo d inilgmi\'o sobre abuso infanti l. Debería ir di rCClll­
mente a 
a. Time Magazine 
b. C uálogo manual 
c. Reader's Cuide 10 Periodical Li lcr.uure 
d . Li brar}' Com rol S)'stem 

4. Está Vd . en el \Vest Campus Learni ng Resources Cemer. I)a", saber si LRC ¡iene un ejem­
plar d e Ordimlt)' P«JjJI" de J udilh eUeSt, lo comprobaría en 
a, Depósi tos de libros 
b. Catálogo manua l por materias 
c. C1 tálogo de aut.or-úlUlo 
d . Les 
e. c)' d son correctas 

5. ¿Cuál es la signatura que necesitaría para localizar la obro! Rock'n' RolI \Voman? 
;1. ML 3561 
b. ML R62 
c. ML3561 R6207 
d . 73-93974 

IOCKMUSIClANS 

ou o ... '" 

A comi n uación se ind ica una ciw de un índice de re\;st¡u : 
a. .. ............. FOOTBALL. College 
b ................ Bc:u uifll l Rose. C\'cn for Barna: use \·s. Ohio SUl tc 
c . ............... D.S. l..oonc)'. Sports IlIus 5:2~33J a 14. 'SO 

6. ¿Cu;il de las le tras :lIlte rio res identifica la fecha de public::lción? 

7. ¿Cuál de esolS letra~ identi fica el tílU lo de la rc\;st.,? 

S. ¿Cu;íl de esols I CIl~IS identifica ellILllnero de \'olulllen de la re\isl'l? 
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9. En las Bibliotecas de Ohio State ni\'el-,il)'. Libr.:lf\ {'.antrol S\'stcm (Les) es un siSlcma 
.llItOTllatilado de la bibliotcC:1 que ~ puede usar par.:l : 
a. Saber is las BiblioteC<l ~ de OSU di"'I>one ll de}lIw~. de Peler Ikn('h le~' 

b. S:'ocr en que biblio tec:l O bibliotecas se cncuclllra}(IW.f 
('. Detcnninar qué Biblioleca~ OSL' licnen el ailO 1970 de Time Magazine 
d . a \' b sólo 
e. a) b)' c 

10. En OSU. Vd. I}uedc resolver las siguicll tc .. la rC:lS llamando :11 cemro biblio tecario. a l 422-
3900, 
:l. U(!\, lrsc un libro en préstamo 
b. Reno\,;u' un libro 
c. Recibir un libro en su dirección del c:tmpus 
d . Saber si OSU di"¡>one de ~kin K..,mpf, de Adolf ll it.ler 
e. Toda", ell.ls son correctas 

l lah,"" un círculo alrededor de la lelra que mejor expresa su opinión 
OSL': 

Posit.i\",t 

11. Centro telefónico a. b. 

12. Calálogo automatizado (Les) a. b. 

I ~ . Estrategias de bu.squeda a. b. 

101 . L'so de las Biblio tecas de OSU a. b. 

15. Bi blioteca rios a. b. 

sobre las n ibliotecas de 

Ne ut ro,) l.1f,ttiy.1 

c. d . c. 

c. d . c . 

c. d . c . 

c. d . c. 

c. d . c. 

Figura 87: Prueba de destreza en la b iblioteca y actitudes hacia las biblio tcc.ls. 
Reproducido con au toriLadón de la AmcriC¡ln Libra r)' Associatioll. TOlllado de: 

Tiefel , V. E\'aluati ng a librar)' user educ.ttion prognun . CoI"'1J' & U"mlYcl¡ I.ibmri"s. 50. 1989. 
249-259 )' adaptado pam la edición en esp<lIlo!. 

lorno unive rsit.ario. La ulilización de grupos de conlro l en la evaluació n 
de programas de fo rmació n de usuarios ha sido descri ta po r Dykeman y 
King (1983), Nie lsen )' Bake r ( 1987) )' Lawson ( 1989). 

Otra posibilidad consiste en desar ro llar una g ran cantidad de pre­
guntas que abarquen la materia completa del programa. La mitad de es­
tas preguntas se seleccionan aleatoriamente pard formar la prueba pre-<:llr­
so y, con la o tra mitad , se compone la prueba fina l. La -aleatoriedad . es 
importante en este modelo. Como subrayan Braskamp e t al. ( 1983), un 
formador podria alcanzar muy buenos resultados e ligiendo las pregun­
tas más diñci les en la prueba previa y las más fáciles en la prueba fina l. 

Hay que reconoce r, como comenta Linn ( 198 1), que la dire rencia 
enlre la calificació n pre y POSl para un individuo es lipícamenle un in­
d icador poco fi able de un cambio real en e l conocimiento. La fi abili­
dad mej ora conside rablemente, po r e l contra rio, cuando se consideran 
la calificaciones del grupo comple to de individuos (p.e., todos los par­
ticipantes), conside rado globalmente. 

Mehlinger y Patrick ( 1970) puntua lizan que un instrumento de eva­
luació n que inlen ta medir e l aprendi zaj e debe salisfacer tres requisiloS 
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básicos para se~ válido: las pregun tas de la prueba deben eSlar especí­
fi ca mente re lac lon a~as con los o bjelivos d e l programa, los ex pen os d e­
ben convenir e n ~ c lla l es la .respucsla "correC la o +e mejo f » a un a pre­
g unta, y la mayon a de eSluchanles que no han participado, no deberían 
poder responder correctamente a las preguntas del examen. 

Tiefel ( 1989) d escri be un eSLUdio de p rue bas pre/ posl para evalua r 
un programa de fo rmació n de usuarios en una biblioteca uni\'crsitalia. 
El in slr~lInenlo utilizad.o, ~egún se muesU"a en la Figura 87, se comp<r 
ne de ehez p regun tas ehse nad as pa ra compro ba r la habilidad d e los es­
LUdi an les para ulilizar recursos bibliográ fi cos y ci nco pregunlas sobre 
actJtlld ~~. Los re~ul.lados de l ~, evalllació l~ revel aron que el programa de 
form aclOll tuvo CXllQ en mejorar las aculudes de los estudiantes hacia 
las bibli o lecas~ a~í co~no también en la mejora de la destreza para utili­
zar ~ecursos bl bhogra~cos. El ,en foq ue d e prueba p re y POSl programa 
ha sIdo uuhzado t,unblen por KaplowlLZ ( 1986), \>Vare y Morgan li ( 19 6), 
Lawson ( 1989) Y Edwards ( 199 1) . Lawson ha comparado el conocimiemo 
d~ la bi blio leca d e eSLUdiames u n i\'ersital;os d e p l-imer cu rso que reci­
b ~eron U.11 programa de enseñanza asistida por ordenador con es tu­
(I!antes similares que habían recibido una «visiü'l a la biblioteca ,. tradi­
cional. La conclusió n rue que ambos mt: todos eran igualmente e fi caces 
para la provisió n de orientació n en la bi bli o teca )' la ro rmac ió n en e l 
uso de herramientas de rererencia básicas. 

J o hnson y Plake ( 1980) ofrecen un ejempl o de mod e lo de p rue ba 
post-programa, comparando la tradicio nal visita de orientación a la bi­
blio teca con un programa de asistencia por ordenador. Se administró 
un a prueba d e conoc imie n LO y aC liludes después de fin a lizar e l p ro­
grama a dos grupos d.e ~stud iantes, e l de la visita tradicional y e l asisLÍ­
do po r o rdenado r. Aslllllsmo , se administró la misma prueba a un gru­
po d e comro l que no ha bía recibido ning ún lipo de fo rm ación . 

Fei nberg y King ( 1992) tratan la uti lización de l lll modelo de cuaderno 
de ejercicios/ taller para la ronnación de usuarios en la Sta te niversi t)' or 
New \ú rk en SLOny Brook. Presentan un conjulllo de pregunt'ls utili7.adas 
para evaluar la destre7~~ de los esntdiames en la búsqueda de infornmción . 
. En un programa de rormación de usuados. tan importante es ave­

nguar lo que no han aprendido los panicipallles (eslo permile incorporar 
mejoras a programas fllluros) como lo que han aprendido. T iefel ( 1989), 
por ejempl o, e ncontró que e l p rograma d e O hi o SWle no ha bía conse­
guido inrormar efi cazmente a los estudiantes universit.:"lrios de primer cur­
so s.o bre las limitaciones d e l calá logo de la bi blio leca (como, p.e., q ue 
no lI1 c1 uye a rtículos de publicaciones pe ri ódi cas). 

lew~rt y O lsen ( 1 9~8) han eSludiad o el e feclo de un programa d e 
rormacJon rormal en el eXlto de los estudiantes en la utilización de la base 
d e da los ERI impresa y en CI}-ROM. Los pa rámetros de la ev-d luación d e 
k,s eSludianles fue ro n la recuperació n d e re ferencias idemificadas p re­
Viamente como tc re levantcs ,. y el coste, en tiempo, por rererencia re le-
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van le hallad a (el grupo d e eSludia n les a l que se e nseñó a rea li 7~~ r b ús­
quedas e n la ~'e rs ión CI}-ROM emple~, de media, 2,8 minu LOS de tiempo 
por .r_efe re nCla re levanle ha ll ad a mle nU'as que e l grupo que lIlilizó la 
,'erSJo n Impresa y no había recibido rormación, consumió 17,6 minutos 
por refe re nóa re l eva~lle e ncon lrada) . Los usuan os d e CI}-ROM, e n ge­
neral , o blll\oero n mejores resul tad os que los usua rios de la versió n im­
presa, pe ro e l e fecLO de la fo rmación e n e l rendimie n LO de la búsque­
da no fue la n sorpre ndenle como se hubi e ra espe rad o. 

En programas de formación de usu¡u;os hay wmbién méLOdos de eV-d­
lua r e l ~prendizaje más Sofi slicados. Dykema n y King ( 1983), por ej em­
plo, senala n que eSludianles unive rsilarios que ha bían recibido fo rma­
ción en técnicas de investigación po r un biblio tecario de rere re nc ia, 
eiab? raro n mejores Lrabaj os d e curso que compaiie ros suyos que com­
paruan e l nllsmo curso de SOCIología y que no habían reci bido d icha for­
mación. Kohl y Wilson ( 1986) compararo n dos enfoques de formació n 
de u uarios por la calidad de las bibliografías de los trabaj os finales de los 
eSludiames; su mélodo fue util izado también por Acke rson e l al. ( 199 1) . 

CAMBIO DE COMI'ORTAMI ENTO 

Si la evaluación de l apre ndizaj e resul ta complicada, la eva luación de l 
cambio d e compo rtamie n LO e n los eSludiallles es incluso un p roblema 
mayor. Est..~ fase de la evaluació n eSlá re lacio nada con los efecLOs d el pro­
gra ma educauvo a largo plazo. Va más a llá de l aprendizaj e ya que emra 
en la aplicación del a prendizaj e adquirido. Una conside ración o bvia de 
eSla evaluació n es averigua r los be nefi cios a largo plazo e n los eSludia n­
le~ participan les. Los be neficios pOle nciales de un programa d e fo rma­
Clo n se pued e n conSIderar a varios n iveles: mayor uso d e la biblio leca 
ulil ización d e un abanico más amplio d e los recursos de la biblioleca' 
uti l i~ción más sofislicada de l uso de los recu rsos y mayor éxito en la apli: 
caclon d e los recursos de la blbho leca e n la propia invesligación o eSlU­
dios de los participan les. Fjiilbranu ( 1977), en sus estud ios de la Chalmers 

niversity Library, se cenu'ó en la evaluación de la ro rmación de usua­
ri os en fun ció n d e l cambio d e paulas e n e l uso d e la bibl io leca. 
Desgraciadamenle, e n e l a rticulo se p l'Oporcio nan pocos d e lalles. 

. Parece claro que. el éxilO de un programa a largo plazo se puede me­
ehr solamenle a lraves de algún eSludio de seguimienlo, adminislrado e n­
tre seis meses y un añ o después de l final de l programa. Se pued e ulilizar 
un ~ues tionado de seguimiento para determinar si los participantes han 
lel1ldo oportunidad de utilizar e l maLCrial presentado e n clase y, si lo han 
hec~o, con qué grado de éxilo. Al mismo tiempo, se les puede pedir a los 
particIpan les, q~e hagan una valoración resLrospectiva de l programa des­
de una perspecuva de largo plazo. Desgraciad ameme, no es fáci l o blener 
una Lasa de respuesta alta en los eSludios de seguimiemo de eSle tipo. 
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Nadler (1976) sostiene que las evaluaciones realizadas algún ti empo 
después de la finalizació n de un programa tienen más posi bilidad de al­
canzar resul",~dos fiabl es. Una d e las razones es la posible existencia de 
un -efecto d e ha lo . (la expe riencia última puede ejercer una innuencia 
mayor aunque no tenga mucho que ver con el conjunto d el programa) 
y, por tanLO, los daLOs d e la evaluació n , LOmados nada más concl uir el 
programa, pued en ser un tanLO engallosos. Nadle r pro po ne que, ames 
de que el progra ma finali ce, LOdos los participam es deberían escribir un 
breve memo randum que indique específi camente lo que pretenden ha­
cer como resultado de su participación. eguidamenlc se hacen tres co­
pias: una para e l estudiam e y dos para los formado res. Unos meses des­
pués, el formador envía, po r correo, una de las copias al estudiante para 
mantene r un _enganche. con e l programa. Aunque Nadler no lo sugiere 
específicamente, esta ocasión podría servir para pedir al destinatario has­
ta qué punto las actividades planeadas se han efectuado realmente. 

Jaster ( 199 1) presen ta un ejemplo de la utilizació n de la emrevis",~ te­
lefónica de segujmiento como alternativa para valorar el impacto de un 
seminario sobre técnicas de comunicación escriw. El seguimiento por te­
léfo no tiene muchos aspecLOs recomendables (uno de los cuales es e l he­
cho de que establece otra forma de -enganche» con los participantes del 
programa) . Pa tto n ( 1990) es un fe rvieme defensor de la utilización de 
las entrevistas con participantes -antes de un programa, al fin al, y como 
método de seguimiento. En la Figura 88 se ofrece un modelo de emrevista 
de seguimiento. ótese cómo intenta obtene r una reacción directamen­
te re lacionada con e l curso y su impacto (incluidos cambios comporta­
me ntales como resultado del curso) y también ensaya con los cambios de 
actitudes (a los participames se les entrevistó ames d e l curso, luego se 
pueden comparar respuestas pre y post curso. Aunque la materia de que 
se trata es bastante distin ta, es fácil de ver cómo se puede modificar e le 
enfoque particular e incorpo rar tipos d e preguntas que se rían impor­
tantes para e l seguimien to de un programa de fo rmación de usual;os. 

Esta entrevisla se desarrolla lIllOS seis meses despues del curso OUI\\'ard Bound p.ml a)'udar­
nos a eme nder mejor las experiencias de los partici l>,lInes y. por talllO, tratar de mejorAr fu­
turas edi ciones de! curso. 

l . Record.melo su eXI>c riencia con Outward Bound. me gustaría pedirle que comenzase a 
describir cuáles cltln p;tra Vd. los componenetes princi pales del curso. ¿Qué hace a un cur­
so O utward Bound ser lo que es? 

a. ¿Que recuerda cómo lo más deslacable del curso para Vd.? 
b. ¿Cuál fué el aspecto míls flojo? 

2. ¿Cómo le ha in fluido e! curso personahuenle? 
a. ¿Qué tipos de cambios en si mi mo nOL'l o sien te como resultado de la participació n 

en e l curso? 
b. ¿Qué diría que ha conseguido de esa experiencia? 

3. Durante nueve días. Vd. estuvo con el mismo grupo de personas. ¿cómo le ha influido su 
experiencia con el grupo Outward Bound en su implicación con grupos desde emonces? 
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PAKA DISCAPACITADOS 

{.Verifique las respuestas an teriores antes de 1:.1 emrevisl:.I . Si la actitud de la pcrSOlllt pare­
ce haber cambiado. pregume si pel·ciben un (¡un bio en su actilud) 

4. Le pedimos anles de l curso que nos con tase qué era ser d iscapaci t<ldo. ¿Cuáles son aho­
ra sus opiniones sobl·c el ser discapaciwdo? 
a. ~Cómo afecta su discap .. tcidad a los tipos de actividad que emprende? 
(Clarificación): ¿Qué cosas no hace por ser disc .. tpacitado? 
b. ¿Cómo "fecm su discapacidad a los ti lX>s de personas con las que cm;tbl" rdtción? 
(Clarificación): Algunas personas crccn que su diL'iCtpacidad sibrnific.t relacionarse con otras 
personas diSGlpacimdas. Otras personas con discapacidadt:s consider.1Il que su discal>,acidad 
no es. en ltbsolllto. un limite en su relación con otras rM!rsQnas. ¿Cuál ha sido Sil experiencia? 
c. ¿Cómo cree Vd. que ha cambiado e l modo de :\fronmr su discapacidad como resu l­

tado de su panicipación en Outward Ikmnd? 

l' \ It\ 1'~_R50X \S (J \I',\( .IT ADAS 

-lo Antes del curso le pedimos que nos explicase que significaba trabajar con discapacita­
dos. ¿Cuáles M>n ahor.l sus opiniones sobl·e el tr.lbajo con discapacitado ? 
a. ¿Que cree (Itle obiene personalmente del trabajo con personas discapacitadas? 
b. ¿En que aspectos cree Vd. que es diferente de su manera de ser habitual cuando está 

con personas discapacitadas? 
c. Recordando SIL p:tnicipación en el curso. ¿qué impresió n particular le causa el haber 

tomado I)arte en un curso con pe rsonas discOi pacitadas? 

5. Casi la mitad de los asistentes al curso han sido personas discapacitadas, y la otra mitad. 
eran personas si n di.sc::lpacidades. ¿ll astlt que punto se encontró actuando diferentemente 
con las pe rsonas discapacit;tdas en comp.·u:u:ió n con los participantcs capacitados.? 

6. Antes de este curso. le preguntamos cómo se en rrentaba habitualmente a situaciones 
nue\'as. Por ejemplo. ;, algu nas personas p<u-ece (Itle les gusta meterse en toda nUC\'3. si­

tuación en la que haya un margen de riesgo. Otras personas son más cautas, e lC. ¿Cómo 
se describiría a í mi.smo ahora con respeclo a est:l cuestió n? 
a. ¿Hasta qué punto. si así ha sido. ha cambiado la fonua de enrrentanc a situaciones 

nuevas desde el curso. como resultado de su experiencia Outward Bound? 

7. ¿Ha habido aspectos en los que el cuno OUI"'ard Saund le han afectado y que no he­
mos comentado? 
(Si AFIRMATIVO): ¿Cómo? 
¿Podría explicar más ampliamenle? 
a. ¿Qué cosas de las que experimenló durame aquella semana han influido en su vida 

desde el curso? 
b. ¿Qué planes ha hecho, i así ha sido. como resultado del curso para cambiar algo o 

realizar algo de modo diferente? 

8. Suponga que una agencia gubemamenlal le preguntase si deberían o no patrocinar un 
curso como éSle. ¿Qué respondería? 
a. ¿Quiénes deberían asistir a un curso como éste? 

9. ~1uy bien, su a)'Uda ha sido ineslimable, ¿Tiene Oltas opiniones o impresio nes que le 
gustaría comparti r con nosotros para a)1.ldarnos a enlender sus reacciones al cu rso )' 
cómo le afectó? 
a. ¿Algo mlÚ que desearía añadir? 

Figuro 88: Ejemplo de entre\isla con participantes seis meses después de finaJi7.ar un curso. 
Tomado de M.Q. Palton. (bm/ilative Eva/tmlitm ¡\Idhods. Segunda edición. Cop)Tighl 1990. Sage 

Publications Inc. Reproducida con autorización del editor)' adapL'lda 
para la edición en españo l. 
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E VALUACIÓ DE RESULTADOS DE UN PROGRAMA 

La expresió n ~(evaluac ión de resultados de un programa », lal como 
se ha d e finido pa ra es le capílulo, se ocupa de la valo ració n d e un pro­
grama educativo compleLO, que pued e incl uir un grupo globa l de com­
po nenles (po r ej. , cu rsos de diferentes grados d e especializació n para es­
tudiantes a distintos niveles o formación de usuarios que subraye distintas 
male ri as) . El direclo r de la biblio leca eSlará inle resado en ave rigua r e l 
éxito de l prognlma como entidad glo bal. Este es un nive l de evaluación 
de {1I11bito ITI tlS amplio que el tipo de evaluac ión considerado hasta aho­
ra. Po r ej emplo, se pueden eva luar como unidades dife renciadas los dis­
tintos cursos que integran un programa completo. Podría reSul l<1. f que 
cada curso ha tcnido bastante impacto pero quc, en conjunto. e l pro­
g rama comple to no alcanza sus obje tivos. la l vez po rque es incomple to 
o enfa tiza aspectos equivocados. Por ejemplo, un programa puede de­
san"o ll ar las técnicas de l estudiante de utilizac ió n de los recursos de la 
biblio teca, pe ro puede fa llar comple tamente en estimular una mayor 
frecuencia en e l uso de los recursos. De e ll o c1 arame llle surge la nece­
sidad d e o&j,(;TJOS del p rog1'lunll (e n un se nlido amplio), así como o bje ti­
vos para los compo nen les individuales d el programa, y la les crile ri os y 
procedimie n LOs se d eberían d esa rrollar en aque llos aspeclos en los que 
los resultados de l programa se pueden evaluar en re lació n con los ob­
jetivos d e l mismo. La evaluació n de l programa es respo nsabilidad d el 
planificado r de l programa más que de los fo rmado res individuales, si 
bien es cien o que tanto los fo rmado res como los estudiantes ti enen im­
po rtantes fun ciones que desempeñar e n la valo rac ió n de l programa. 

Se deberá desarro llar una serie de obje tivos generales para cualquier 
programa educativo. Va a ser muy importante que, para toda actividad edu­
cativa específica del programa, se desarro llen obje tivos precisos, relaciona­
dos con los objetivos globales del programa. Tales objetivos deben muar ex­
plícitamente de quién se V·a a formar, qupinfo rmación se va a impartir y qué 
resultados finales se intentan conseguir. L"lS propias actividades educativas 
deben ser planeadas, obviamente, teniendo presentes estos objetivos. 

La evaluació n debe ser integrada en las actividades educativas muy 
d csd e e l princi pio y de be implanla rse en las distinlas e tapas d e l proce­
so comple to. Se recomienda la sig uiente secuencia: 

l. Establecer o bje tivos para un programa específi co. 

2. Eva luar los o bje ti vos. ¿Son realme m e los o bje tivos q ue se pre­
lende conseguir? ¿Son razonables y via bles? Modificar los o bje­
tivos que no superen esta fase. 

3. Desarro lla r planes para un programa de fo rmac ió n q ue sa tisfa­
ga dichos obje tivos de la manera mflS dicaz posible, respondiendo 
a las varias cuestio nes planteadas anterio rmente . 
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4. Desarrollar crill!T'ios por los que e l programa pued a evaluarse e n 
fun ción de la .consecución de sus o bje tivos. 

5. Desarro llar procedimientos para las actividades de l programa. 

6. Evalua r cada e lemento de l programa. La evaluació n d e un e le­
mento de un programa puede in cluir evaluación de la reacción 
(fo rma tiva o suma tiva), evaluació n d e l apre ndizaj e adquirido y 
evaluac ió n de los cambio comporta mentales de los estud iantes. 

7. Analiza r e inle rpre la r los resullados de lales actividad es d e eva­
luac ió n. Eso debería ser una actividad permanente y continua. 
Los programas pued e se r slllilme nle mo dificad os, ampliad os, 
comple wmenle cambiados o a bando nados lo talmenle sobre la 
base d e los resultados recogidos mediante dichas ac tividad es d e 
eva lu ación. Es impo rtante, por supuesto, que los datos de eva­
luació n se consideren en relación con los criterios desarrollados 
previamente , crilerios identificados como sig nificativos para me­
dir el graclo e n que se han conseguido los o bje tivos de l programa. 

8. So bre la base d e LOclos los da los d e eva luació n dispo nibl es, co n­
siderar si se han satisfecho los o bje tivos del prog rama, llevar a 
cabo cuantos estudios sean necesari os (p.e ., estudios de segui­
mie n LO con los eSllldianles) pa ra completar la evaluac ió n glo bal 
d e los resullad os d el programa. 

9. Idelllifi car los aspeclos m;\S débiles o los fallos y sus causas. U tilil~~r 
este conocimienlo adquirido para, en el futuro, introducir me· 
j o ras e n los programas. 

Como d estaca Slcele ( 1973), la eva luación d e programas va más a llá 
de la evaluación propiamente de la fo rmación. Le compete la suma de 
los efecLOs d e LOda la serie d e unidad es d e fo rmació n . La ev<,luación d e 
la formación trata, básicamente, del impacto en los individuos mientras 
que la evaluació n de programas se re fi ere más al impacto e n un grupo 
O comunidad de individuos. La evaluac ió n de programas e preocupa, 
entre o tras C05.:1.S, del estableci miento de prioridades. 

En este capítulo se han identificado varios nive les genéricos de eV'a­
luac ió n a plica bles a program as educali vos. n ejemplo d e e nfoque 
multidi sciplinar y comple to de evaluación de un curso de fo rmació n 
se presenla e n e l info rm e d e . S. Civil Se rvice Commissio n ( 19 70). 
En e l curso, se e 'pecificaro n d eta lladame nle los o bje tivos d e compo r­
tamiento. El grado de consecución de cada o bje livo se determinó a tra­
vés d e prue bas p re )' posl-curso, d e una valoración fin a l de cada eSlU­
diante)' de los tUlo re de los estudiantes, así como de ..robservaciones» 
realizadas po r co legas y personal fo rmado r mediante una lista de veri­
ficac ió n. Para las pruebas pre y post en la eva luació n se utilizaro n dos 
bloques de cin cuenta preguntas cada uno, mu)' similares en cuanto a 
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su difi cultad . Todas las preguntas son del tipo verdadero/ fa lso y d e 
e lección múlliple . Una técnica inte resante empleada en esta evalua­
ción es un cuestionario de aUlo-valoración completado por los estu­
diantes antes y d espués de l curso. El cuestionario se diseñó para de­
terminar, para cada elemento cubierto en el curso, la valoración del 
estudiante de su impo rtancia para é l y su comprensió n actual o des­
treza particular en el área. Con un instrumen to de autQ-valoración de 
este tipo, utilizad o antes y d espués de l prog rama , se trata d e determ i­
nar: a) hasta qué punto se han mo dificado las actitudes de los partici­
pantes en re lac ió n co n los distintos e lementos d e l programa y b) has­
ta dó nde conside ran los es tudiantes que han ava nzado e n su 
conocinliento. Los autores de este informe son muy escrupulosos en 
señalar que cuando se uLilizan l..:'1tllOS enfoques para evaluar un único 
programa, existe un ri esgo rea l de que los estudiantes consideren la 
evaluació n «o presiva » y se re be len en contra. 

Lechne r (1989) ll eva a cabo un tipo poco habitual d e estudio en e l 
que los efectos de un programa de formación (mate riales escritos com­
plementados con d os sesio nes de clase/ d e bate) se estudian desd e cua­
tro perspecLivas diferentes: conocimiento de l contenido, resultados en 
las tareas d e búsq ueda bibliográfi ca, actitudes hac ia la facilidad d e uso 
de las biblio tecas y pa utas de utilización de la biblioteca. Se comparó el 
grupo d e los que rec ibie ro n formació n d e usuarios con un g rupo de 
co ntrol y no se de tec laro n diferencias signifi caLivas en ning uno de los 
cuatro mé todos de evaluación . 

COSTE-EFICACIA 

. Este capítu lo se ha centrado en la evaluación de un programa edu­
cauvo desde un análisis de su e fi cacia. En evaluación, los estudios de 
coste-efi cacia se ll evan a cabo con meno r frecuencia. Un estudio de 
este tipo se realizaría, no rmalmente , para comlJorar la e fi cacia y costes 
d e e nfoques a lte rnativos para o btener un d e terminad o o bje tivo edu­
cauvo d esead o. Supuestos tres enfoques, todos e llos igualmente e fi ca­
ces, la más «coste-efi caz» será aque lla alternativa más econó mica. Dados 
tres enfoques, todos e llos d e l mismo precio, el enfoque más e fi caz (e n 
cuan lO a conseguir los o bj e tivos deseados) será también e l de mejor 
coste-eficacia. 

Un ejemplo poco frecuente de análisis de coste-e fi cacia lo propor­
cio na Grote lueschen e t al. (1976). Compara cuatro enfoques educati­
vos a lte rnativos e n virtud de su posible e fi cacia y viabilidad o facilidad 
de implanwció n (Figuras 89)' 90). Se e laboran los costes, incluidos uni­
dad es d e coste po r estud iante, para los cuatro enfoques (Figura 9 1). Si 
los cuatro métodos producen resultados aprox im adamente equivalen­
tes (como que son igualmente efi caces), e l segundo enfoque es e l d e 
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Eflmri{/ 

Consecución· 
P<hlpOleba 

Const1:ución de la 
Cnidad 

S.1!isfacdÓn 
cslUdiante 

Fomanó'/ 
lradicio/wl 
grupo 
ptq/ltñO 

Depende de 
f'Str.llegia 
insIOlcti\~ .. , 

materiales, " 
sistema gestión: 
seria más alla si 
utilil.3Se un modelo 
de aprendizaje de 
conocimiento 

~ I ás alta si U§3.se 
modelo de conoc¡' 
mielllo; dificil de 
aplicar en este 
modo 

Ceneralmente 
mu)' positiva 

Media 42 hor.u/ 
semesl1e de clase 

Formación IndividuaJiznda 
L/rrió /I-
labora/orio Malnialts Malnialls 
convtl1ool1aJ tlaborados comtrdall:s 
grtlpo grandt a mtdida 

No tan alta como Signifk:.lli\'amente más altll que 
curso indhidual el curso cOIl\'cncional 
que uLilil.a modelo 
de conocimiento 

Probablemente no tan Media de rendinüento de 
alta como curso indi,;- la unldad fue m o más 
dual que usa modelo de en 3 semesl1es sucesi\"Os 
conocimiento; dificil de 
aplicar aquí dados los 
rttursos humanos 
habituales 

Menos positi\'3 dt: todas Generalmente muy positn-a 
las alternativas 

Media 42 horas/ sclTle5l1e Media 32 horas/ clase/ semestre 
de clase por estudiame aUlo-dirigido 

Fig'urtl 89: Aspectos de efi cacia en cuatro alte rnativas docentes . 
Tomado de A. D. CrOlclucschcn e l al. Eva/ua/ion ¡TI Ad"lt /Jasir. Edll.caliotl. 

Copyright 1976. Interstate I)ublishers In c, Reproducido co n autorizació n 
del editor y adap tado p;mt la ed ición e n espailol. 

mejor coste-efi cacia, al menos hasta que el número de estud iantes por 
curso alcance la cifra de 400, a panir de la cua l e l enfoque d e más cos-· 
te-efi cacia sería e l cuarto. Este ejemplo es un modelo muy útil de a ná­
lisis d e coste-efi cacia relativo a programas educativos. 

El aná lisis d e coste-eficacia aplicado a formació n de usuarios e n bi­
bliotecas es prácticamente in existente , In cluso las comparaciones entre 
di stinlos mé todos instructivos no son fácile s de encontrar. Bostian y 
Robbins ( 1990) compara n cuatro métodos d e formación d e estudian­
tes en el uso d e bases de datos e n CD-ROM. No o bstante , se evaluó a los 
estudiantes sobre la base de sus reacciones y sobre sus valoraciones sub­
jetivas de los enfoques de búsqueda, e n lugar d e sobre los resultados 
reales o btenidos, y los costes no se compararo n. 
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Viabilidad 

Retcptitr.'idad 
fonnador 

RCCCplr.idad 
eslUdiantr 

Condiciones del 
aprrndiz* 

Instalaciones 
RequisilOs 
(matricula 
dr 2(0) 

furmarión 
tradicional 

Mu)' rectpili-o: 
aspiran a tn~ñar 
a grupos pequ~ 
ños. rrollcidos 

Alta. aunquc 
maroria de pror~ 
sores de cunos 
100 S(' In pUlllila 

bojo 

Suelen S('r 
guiadas )' comm­
ladas por instnlc­
IOr: estudiantes 
a\'allJ.liln con el 
grupo al margen 
de su rrndimien-
10: algunas opor­
tunidades parA 
indr.idualización 
en ellJ"3.IISWrso 
e interacción 

7 aulas. 30 asien­
lOS, I hora, 3 días 
por$('mana: 
7 stsiones (ab .• 
30 est.acioncs. 
dos horas por 5«­

ción un día por 
$emana 

¡""friÓ'I­
labomUmo 
ccmvtnrional 
gnlpo grO/ldl 

Rcreplhidad 
\'aria: algunos 
In gU51a el JUpel 
de dar da¡;es; 
fomladores orien­
tados a los ~II'" 

diantes d~pm~ 
ban clases a 
gmpos grandes 

Lo pre\'1sl0 para 
CIII10S kcción­
laboratorio 100: 
reacdonrs varían 
de acuerdo con las 
prererencias df 
los eSlUdiantes 

Requier~ de guia 
y control del 
instmctor: rstu­
diantes a\"Anzan 
con el gnlpo al 
margen de su 
rendimiento: difi­
cil dar oportuni­
dades para indi\;' 
dualizaci6n 

Un aula (200 
asientos), I hora, 
:\ dias/ semana: 
¡sesiones lab .. dos 
horas por sección 
un dia / !!emana 

Espacio de laboratorio actual put:de 
acomodar a un 25% de matriculados; 
se precisarian costes incrementaks 
de constmcción si §(' pidiese 
trabajo de laboratorio a todo alumno 
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Formanón 

Matrriala 
,laborados 
a ",tdido 

Pocos dispuestos 
a imertir tiempo 
extra en desarrollar 
sistema requerido r 
materiales de curso: 
cambia d papel del 
formador por el de 
gCSlOr dd aprtndizaje 

Individualiuula 

Matrrialts 
flImtrciala 

Poco dispucstos a 
adoptar o adaptar 
sistemas completos 
desarrollados por 
otros: mas adoptarian 
que dcs;arrollarian 
un curso completo: 
cambia rol de 
formador por gestor 
de aprendizaje 

Los CSIudialllcs que §(' matriculan son recept.i\"Os: 
datos de matriculación indican que se considera 
que el cuno IIC\-a mucho tiempo. a pesar de 
lo cual el resultado es puntuación alta 

Materiales controlados por el que aprende: 
d progreso se guia indilidualmente: método 
de aprendizaje de conocimiento ofrece lIlúltiples 
ensayos para demostnr suficiencia y recibir 
óptima interacción 

Un aula (200 asicIllOS). una horA, un 
día/ semana. un lab. de aprendizaje 
indi\idualizado con 14 puestos pan trabapr 
con 200 estudiallles si se abre 50 horas/ semana 

Instalaciones no son problema)-a que la 
intcgnción de teoria l' práctica permite hor;¡rio 
flexihle r. por tanto. uso óptimo de instalaciones 

Figura 90: Aspectos de viabilidad e n cuatro alternativas docentes 
Tom¡tdo de A. D. Crote!lIesche n e t al. Evalllalion in AdlllJ Basic EdllratiOll. 

Copyrigh t 1976, In tersla le Pu blishel's Ine. Reproducido con autorización del ed itor 
y adaptado para la edi ció n en espai'lol. 
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Formación IlIdiuidlwliuula 
f'onllaciór¡ Lm;óll-
tmdicional laboratorio ¡\'attrialrJ Maltrialts 

grupo lOlllltllriO/wl tlaborMos cOlllfl'cialn 

ptqutño grllpogmlldr a mtdida 

Costn· 
hl\'ersión I + o: 
Sus!illlción b 49.059 13.385 

Operación: 
Por cuoo ~ S 8.;01 3.0' 3 $ 3.W S 3.W 
Operación: 
Oie7. años ~ $348.040 121.i20 S152.152 S152.1 52 

Total costo 
en dólares: 
Diez alios $348.040 S121.i20 $W1.211 SI65.537 

CoSIt fm' 1I /lidad J 

50 CSludiantes 
por cuno S 15.25 S 18.6; 25. 15 S W.60 

100 estudiantes 
por curso 15.30 S 9.36 S 12.5i S 10.35 

200 estudiantes 
porOlrso S 13.38 S 4.68 S 6.29 S ;.18 

400 estudiantes 
1)01' curso S 13.48 S 3.30 $ 3.14 S 2.59 

a A lodos los costes direclos se les ha C'dlculado un aumento del 5% anual durante diez años. 
b Estos son los modos operativos existentes: Se asume que 1+0. im'ersiones, etc. son costes sUlllergidos no-incre­

mentales. 
c Los costes o~r.nivos ~ basan en datos de matriculación para 200 estudiantes que es la capacidad de la aClual 

aula magna. 
d Los costes por unidad induren 0l)('rati\·os. 1+0. inversiones)' costes de sustitución; la depreciación se ha basa· 

do en un periodo de diez alios. 

Figura 9 / : Análisis de costes de las cuatro alte rn ativas de la Figura 90 
Tomado de A. D. C rOlelueschen et a l. EVlllllllliol/ i" Adllll lkuic Et.il/col;oll. 

Copyright 1976, )n terstate Publishers Ine. 

Hallak ( 198 1) Y Wo lf (1990), entre o tros, tra tan e l a nálisis d e costes 
asociados con programas educativos. Wolfpresen ta también algun as in­
dicaciones pa ra el aná lisis d e coste-efi cacia y coste-be ne fi cio. 

L ECTURAS ADICIONALES 

Además de los temas ya refe ridos, se puede n e ncontrar otros enfo­
ques útiles de aspectos de evaluació n aplicad os a la formación d e usua­
ri os e n Glogoff (1979), Hardes ty e t a l. ( 1979), We rkin g ( 1980) y 
Associatio n o f College and Research Libra ries (1983). 
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CASOS PRÁCTICOS 

1. Acaban de conU"<lta rle como Bibliotecario-J ere de la Un idad de 
Fo rmació n de Usuarios de una pequeña Faculwd de Letras. El 
Director de la Biblioteca de la Facultad es ü"lmbién baSLalllC nue. 
vo e n el centro -es muy entusiasta de la formación e usuarios y us­
ted es e l primer bibliotecario en FU. Tiene que dise ,;ar un pro­
g ':"ma de FU. Idenuficar los resuUluiosdeseados para e l programa. 
¿Es po ,ble determllla r hasta qué g rado se obtienen dichos re­
sulwdos? Si no, ¿puede identificar a lg unos produclosque puedan 
ul,hzarse como pred,cLOres del g rado de consecución de los re­
sulwdos? ¿Cómo evaluaría e l éxito del programa? 

Cill'iTU LO Xl 11 

COO I'ERA C IÓ BIBLIOTECA RIA 

Las bibliotecas cooperan entre sí compartiendo recursos de múltiples 
maneras. El préstamo intcrbibliolccario es el caso más evidente pero cKis­
len tambié n Olros programas cooperativos, tales como la adq uisición de 
materiales, el almacenamiento de materiales menos utilizados, el mante­
nimiento de biblio tecas regiona les de rere rencia, etc. Las bibliotecas com­
pan e n recursos para mejorar su coste~ficacia, tal como se observa e n la 
Figura 92. Una biblioteca puede satisfacer de un 80 a un 90% de las ne­
cesidades de sus usuario con sus propios recursos. Económicamente no 
podní aJcan7...ar mucho más porque e llo requiere un gasto completamente 
desproporcio nado de recursos. Po r ejemplo, una biblioteca puede llegar 
a satisracer un 90% de necesidades de artículos de revisws eswndo sus­
crita a 200 títulos; s., tisracer el 95% puede suponer 700 títu los, y a lcanzar 
el 98% de demanda puede llevar a util izar hasw 2.000 títu los. Un patró n 
de re ndimiento decreciente similar afecta L:"lmbién a otros servicios ofre­
cidos por las bibliotecas. 

Dado que la cooperación bibliotecaria se e ncue nU,l e n un estadio 
ava nzado e n la mayor parte del mundo desarrollado, un biblio tecario 
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Recursos "ece~lrios I);¡m s;lIisf,lcer ;¡ 105 usuarios 

Figum 92:JusLific;lción de coslc-c fi cacia pard cooperación biblioLCC:ilria, 
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puede supo ner razonable me nte que casi cualquier ejemplar que ne­
cesite un usuari o , pued e o bten erse d e o tra biblioteca. La dec isió n , 
pues, d e adquirir o no un materia l específico, se rige po r el vo lumen 
supuesto d e utilizac ió n y su coste. Esto se ilusu'a d e mane ra más clara en e l caso de una suscripci ó n a ulla revista (\oVilliams el aL, 1968): si 
un título cuesta 50 a l año, con un nivel d e de manda tan b~o como 
cua tro usos anuales pued e resultar más econó mico di spone r del tílll­
lo que adquirir fo tocopias o cupones para cuando e l usuari o lo nece­
site , Por e l conu'ario, para un títul o que cueste 500, e l nive l de de­
manda tendría que ser mucho más a lto para justificar una susc ripció n a nual.'t9. 

El aum ento d e la edición e lectró nica en los últimos vcinte 3lios, jun­
to con e l desarro llo d e las red es d e te lecomunicaciones que facilitan el 
acceso a fuentes de informació n remol<1.s, implica que los factores ex­
pueslos e n la Figu" l 92 se ex tiende n más allá de los conceplos con\'e n­
cionales de «companir recu rsos". De esta fo rma, las d ecisio nes d e ad­
quisición supo ndrian , e n esle momenlO, d os alle rn a tivas ge ne ra les: 

l . Efecluar un a inve rsión de capilal para posee r un male rial d e le r­
minado y un a in\'e rsió n continua para manlenerlo en los eSlan­
tes (p .e., en proceso, almacenamiento) . Ello puede co nsiderar­
se como una inve rsión en - acceso .. - un libro u Olro ma terial se 
compra pa ra hacerlo accesible a los usuarios. 

2. Adqui.-ir acceso a l maleria l, o a pan e de l mismo, en la medida 
en que surgen las necesidades. ESle acceso se o blendrá median­
te présta mo , adquisición de fotocopia / cupó n / reimpresión, o 
(para alg unas publicaciones) acceso en línea al documenlo. 

Como conclusió n lógica, se podría d eci r q\le la colecció n básica o 
/)l11110n'0 de cualquie r biblioleca consisle en aq ue llos maleria les que \'an 
a ser utilizados lanlas veces que compensa su compra direcla, mienlras que la co lección secu.ndaria son lod os los d cmás recursos d e info rma­
ció n , en cualqui e r sopo n e, que pued en adquirirse o eSlar accesibles cuando sea necesario. El corolario de lo anlerior es, por supueslo, que 
el «presupueslo d e adquisiciones» de una biblioleca se co n\'enirá e n 
«presupueslo de acceso » y que el biblio lecario debe lene r las manos li­
bres para decidi r si un malerial debe comprarse o accederse a é l de OU"'3 
manera60• 

00 Véase King (19;9) P;II<I un conciso :ln:l. lisis dc la SilU<lciólI de compra rrelllc a prés­L.'l IllO. El co me ntario de eSle párr<lfo es simplist;:1 )'" que no liene en cuenta las restl"i cci" lIes de derechos de muor. 
fiO Las ideas recogidas en cste párr.úo se las debo. cn5U maror p.:'lJ"lC . a T. C. Oobb. L! n~ \'crSil)' Librarian. imotl Frase!" ni\'crsil)'. 
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CRITERIOS DE EVAL ACi ÓN 

Se han ll evad o a cabo numeroso estudios d e costes y de eficacia d e 
las actividades d e coope ració n biblioteca ria , especialmenle de I ~s .d.e 
préstamo inte rbibliote~ari.o, pe r.o se han r~alizad~ muy .p~cos an ~lhsls de coste-efi cac ia. El cn ten o o bVIO para prestamo mterblblIotecan o es 
la tasa cubie rl('l d e d emandas o, más específicamenle, el ~úmero d e I~a­
teriales suministrados a tiempo de ser utiliu ldos po r el soli~ltmlle (Cronlll, 
1985). Zweizig y Rodger ( 1982) Y Van Ho use e t al. ( 1981) presentan a l-
gunos procedimienlos para la recogl(~l de d atos. . 

Peat Marwick, Mitchell & Co. ( 197:» han elaborado un mfo rme que 
recogc ~rite rios posibles de evaluació n ~e div~r~'ls activ~dades de coo­
peració n biblio tecaria. Para el préstamo mte rblblIotecan~ proponen, la recogida d e da tos sobre tasa cubi e rta , uempo d e suministro, tran s(lC­
cio nes por solici lud (p. e. , número de fuentes cOI~ sulladas .a ~lles d e lo­
cali/ ... ar la referencia a suministra r) , honls de trabajO po.r sohCl tud , y. cos­
te tOlal po r so li c itud. Para los se rvi cios d.e. referenCIa coop.era ~l~'os, deberán recoge rse elatos sobre la proporclon ele preguntas I em ll1da~ 
respondidas correcta completamente, uempo d e res~"e~ta y coste pOI 
pregunta. También para la eval~ac ión d e prognllllas dls_el~ados pal"'3 .c~. u'l logación cooperativa y otros upos d e pr~cesos coope l au\'os, los cnle­
rios más obvios son tiempo y costC po r ullIdad . 

Las he rramientas diseiiadas para faci li tar la coope ración d~ .recur­
sos deben ser e\"lluad as en función d e sus e fectos sobre las acuvldades en las que se comparte recursos. Po r eje mplo , el coste de crear y man­
tener un catálogo colectivo en línea debe analIzarse a la luz del e fecto 
que ese instrumenlo tiene en la ta.sa ~uble!-ta, e.n e1uempo.de ~~spues­
la )' el coste por transacción. n cnlen o mas SUU~ .. es la contn~uc~on c.t~le el propio catálogo colectivo hará en ~ a ~on secuc lo~ {~e un a dlstnbuClOn equitativa d e la demanda en tre las.b,bhotecas paruClpanle~ -~,segl~rarse 
q ue la biblioteca más gnlnde del SISlema es ~a. «fuenle de .. u.lumo lecur­
so» y no aquella él la que las biblio tecas se ~~ngen automaucam~~lle: 

La evaluació n d e l éxito de a lgun as acu\'ldad es d e cooperaclo n. IlTI­
plica a veces crite l;os menos directos, e incluso I~:nos o bvios. _ n eJen~­
plo es un programa para desarrollar una colecClo n de mane l ~ coorcll­
nada entre un grupo d e bibliotecas. Si di~ho programa funCIo na con 
cficiencia se supo ne que e l g rupo sa llsfara mas ~I~mandas ~on lo~ re­
cursos colectivos que anles de qu . el progl"'3ma e Xlsuese. Al mismo ~l c n~­
po, el uso por ejemplar comprado aumentará y e l coste por uso dIsmI­
nuirá. d e ntro d e l grupo como conjunto . Parec~ claro , pues, que lo.s 
efectos ve rdad eros d e la coope ración bibliotec"l"I~ se,Pueden d~ terml­
nar solamente cuando se dispo nc de datos cuanutatlvos y c llallt.a ~lvos 
fi ables para d escribir la situació n antes d e habe rse ini~iado la acuv.ldad de cooperació n . Desgraciad amente, es muy poco habItual que ex tstan 
dalos válidos tc antes" y «d espués '" 
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PROCEDIMI ENTOS DE EVALUACiÓN 

Muchas d e las técnicas d esc ritas e n o tros capítulos d e este libro son 
L:'1 n apli cables a la situación d e coope ració n como lo son a bibliotecas in­
dividuales. Po r ejemplo , la colecció n d e un a red d e biblio tecas puede 
eva luarse co n los méLOd os prese n lad os en los Cap íllJlos II y JlI Y la tasa 
d e di spo nibilidad d e la red co n los procedimientos recogidos en el 
Capítul o VIII. Los estudios d e recu rsos en red so n fácilmente ejecuta­
bles si la red utiliza un sistema combinado de ca tá logo/ circulación en 
e l que se pued a o bservar el SLmus de circulació n de cualquie r ej e mplar 
de los que dispo nen las biblio tecas miembros. Mansbridge ( 1984) ha 
emprendido un o de los pocos estudios de dispo nibilidad en las red es. 
Se consideró ta n LO la dispo nibilidad d e ej emplares en la red para una 
biblio teca d e te rminada corno la dispo nibilidad para la red d e los ej em­
plares de un a biblio teca específi ca . 

Más a menudo d e 10 que parece, se asume como un a cuesti ó n de 
p rin ci pios que la coope ración biblio tecaria es un a actividad d eseable, 
pero , co mparativamente , se han realizado muy pocos estudios d e eva­
luació n . La úni ca exce pció n a e llo es e l área d e préstamo interbiblio­
tecario (PIS) , do nde se han e feCllJad o numerosos estudi os d e tasa cu­
bier la y tiempos de suministro . Ejemplos recientes incluyen los trabajos 
de Medin a ( 1988) d e biblio tecas unive rsitarias en Alabama y Ho rton 
( 1989) sobre una biblioteca unive rsi taria individua l en Arabia Saudí. 

o n bastante in frecuentes los estudios sobre po r qué e solicitan pe­
ti ciones de préstam o inte rbibli o teca rio y cuál es e l uso d e los materia­
les o btenidos por esla vía. Una excepció n a ello es Pon er (1990) . El for­
mulario utilizado para la recogida de daLOs, en la Figura 93, fue diseñado 
pa ra su utilizació n en una biblio teca d e enfe rmería pero se pued e mo­
dificar pa ra su uso en o tros tipos de biblio tecas. 

Lowry ( 1990) presenta e l PIB como un a pé rdida de inversión , des­
d e e l punto d e viSla d e la institu ció n presta taria . Mencio na ci fras d e 

106 y 18 1 pa ra comprar y . po ne r en e l estante - monografías y volú­
me nes de revistas, respectivamente. Subraya que la biblioteca propiela­
ria pie rde e n su inve rsió n cuando presta a o tra biblio teca, de d os ma­
ne ras: a) un ejempla r prestad o pued e no encontrarse en e l estante 
cuando lo busca un usuario de la pro pia biblioteca; b) los libros, en tan­
la unidad es I1sicas, tienen un a vida finita y cada uso dislninuye esa vida. 

igu iendo con este último a rgumen LO, d eslaca que si la cubierla úpica 
de un libro dura 25 transaccio nes d e circulació n , un pré tamo a otra bi­
blio teca cu esta , 4,24 ( , 106: 25) en reducció n d e vida. Es dificil de en­
tende r e l a rgume nto ya que la disminución d e la expeclativa d e vida 
está re lacionada solo con la encuade rnación y la reencuad ernación del 
ejempla r no cosLará posiblemente lo mismo que la compra o riginal. 

El coste d e las actividades d e préstamo inte rbibliotecario , d esde el 
pun LO d e vista de una biblio teca, de pende obviamente d el número de 
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¡jj I'O R FAYO R. COLAIlORE CQ:\ L ·\ umuon:c.\ ='OR.\IA.'XnY REI..LE~A.'iI)O ESTE RRE' 't: 

ct:F.Sn OSARIO I'ARA O FRECERLE L:!'\' ~ I EJOR SERVICIO!!! 

Toda la información recibid a ..era estrictamen te confidencial. 
1. ; Porqué solicitó este libl"O/:lrtículo? 

- • cnsa\'o/ pro)'cclo/ cstudio/ seminario 
• ¡llIe res profesional 
* illlerés pe rsonal 
• o tro (po r fa\'or . especi fique) 

2. ~ En qué fecha recibió este libro/ artícu lo: ........... . 

3 ; Cu:tnto de1librol<lnículo e~ re\c\":tn IC para Vd .? 
. - nada ......... ... hasta 25% ............ 26-50% ............ 5 1-75 ............ más de176% 

4. ¿Cuánto del libro/ artículo ha leído? 
nada .. .......... hasta 25% ....... ..... 26-50% ........ .... 51-75% ............ más del 76% 

j, Po r f;l\'or . m;:lr(¡uc la frase (s) q ue es "decuada para Vd. (pued e se il ~llar m;ts d e u n .. fr.l-

se): 
I-Iago una refe ren cia a este libro/ artículo en mi u-a.bajo 
El libro/ .lrlículo me abrió la o po rtu nidad de pe nsar sobre e llo 
~l e gustar ía encontrar más ob.-a.s sobre eSle le llla 
Va y a poner en pr.ktica I¡ts ideas d e este libro/ re\"ism .. 
El libro/ artículo me llegó dcm;lsiad o tarde p .. ra ser de uulldad 
Ellibro/ an ículo no conte nía 1;, infonn~,ción que yo esperaba 
El personal bibliotec.1.rio no me m .. ntll\·o info nnado de los proble mas 

Olros (por favor. especi fiq ue) .......... .. ... . _ . . 
Por fa\'o r. a i'l ada cualquie r come n lario que crea que puede mejora r el ~)r~st;uno m terbl­
bliotecario / seryicio de resen -a de libros en la BibliOleca Norman by (conunue en el re\'erso 

si es necesario) . 

Gradas por ' /lifxrs, lomndo la molnlia d~ rt'1J,,¡ar ,s/~ mnl;m¡ario. 

Figura 93: FOrlllUlal;o ulilizado para recogida de datos sobre Ull se rvicio de 
préstamo imerbiblio lecario. . . 

Tomado de Porte r ( 1990) con auto rización de la Canadhm Library Assoclauo n y del a lllor . 

actividad es de distinto tipo en las que e participa . Por ej emplo, no es 
lo mismo el coste d e suministrar un mate ria l que e l de obte ne rlo. Bo nk 
y Pilling (1990) ide ntifican seis actividades distintas: 

1. So licitar un ma te rial que va a ser posteriormente d evuelLO. 

2. So licita r un Inaterial que va a se r re tenido. 

3. So licitar un mate rial urgente (uno que requie re manipulación 
especial ) 

4. SUlninislrar un mate rial que va a ser d evuelto . 

5. Suminislrar un material que no va a ser d evue lto. 

6. So licitar un mate rial (o recibir una pe tición para un mate rial ) 
que no puede se r suministrado. 
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En el estudio que se mencio na, se pidió a las biblio lecas que calcu­
lasen los COSles de cada actividad , sobre la base d e 100 transaccio nes de 
cada, registrando e l tiempo empleado po r e l pe rsonal y añadiendo los 
Olros costes, no de pe rsonal (p.e., mate riales), asociados con la activi­
dad. 

MacDougall el al. ( 1990) comparan e l cosle de oblener préstamo in­
le rbiblioecario d e un cenu'O naciona l (en e le caso la British Library 
Docume nt Supply Cenler ) con e l de establecer una red local (de cinco 
bibliotecas unive rsitarias) con e ste fin . Obviame nte, la decisió n sobre 
qué sistema se pre fi ere d e pende, en gran medida, d e los COSles de la 
BLDSC, de la estimació n d e los COSles locales, y d e la proporción de la 
d emanda lOlal que se puede satisfacer localmenle . En esta siluación es­
pecífica, con los cosles actuales d e la BLDSC y la proporción d e deman­
das que sólo se pued en satisfacer localmente a l 26%, el enfoque d e red 
local no se considera una opció n viable . 

Es dificil evaluar el cosle-efici encia de las actividades de cooperación 
porque no es siempre evidente cuál d ebie ra ser la medida de la efi cacia. 
Por ej emplo, ¿cómo se analizaría el coste-efi cacia de ser miembro de una 
red de préstamo inlerbibliolecario ( PIB)? Una mane ra será comparar el 
cosle d e prestar un male rial a través de la red con el COSle de circulación 
d e un male rial d e la pro pia colección de la biblio leca. Como Kavanagh 
( 1988) subraya , e l COSle del PIB puede ser muy a l lO. Ella pro pone que , 
dado que el "lB hace accesibles a los usuarios male riales que la bibliote­
ca no dispone, tiene más sentido comparar el coste de adquisició n de un 
material, en lugar del COSle de circulació n, con el cosle d e PIB. Kavanagh 
afirma que e l COSle de pertenecer a una red se justifica incluso para una 
biblioleca que presta ClIatro veces más de lo que demanda en préstamo. 
Por ejemplo, a una biblioleca le puede costar $6.000 prestar 2.000 doCll­
mentos, pero los 500 dOCllmelllos que solicila en préslamo le costaIÍan a 
la biblioteca 15.000 en precio de compra solamente (sin considerar al­
macenamienlO y otros cosles) . ESla comparació n está sesgada hacia la i­
luación d e cooperación porque la compra de un libro va a generar, pro­
bable mente, más de un único uso. Otra manera de ver la situación -no 
utilizada por Kavanagh- es en lé rminos del acceso a reCllrsos. Por una 
modesta inve rsión anual , una pequeña biblio leca pública pued e adqui­
rir acceso dispo nible a dos millones de volúmenes. Comparativamenle , 
la misma cantidad d e inversió n va a añadir muy pocos libros a la colec­
ció n propia de la biblio teca. Se puede establecer lodavía una compara­
ció n más: el cosle anual d e la biblio leca en mantene r acceso a sus pro­
pios limitados recursos comparado con e l cosle d e acceso anual a los 
recursos de la red ; el cosle po r unidad (por unidad accesible) de parti­
cipación en la red será, seguramente, una fracción ínfima del coste po r 
unidad d e propiedad. 

Olro ejemplo de eSle lipo d e problema lo describen Rutledge y 
Swindle r ( 1988), quienes tralan las ventajas d e una biblio leca unive rsi-
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taria po r pc n c nccer al Cente r ror Research Libraries. Una mane ra evi­
dente de medir los re to rn os de la inversió n es dividir los costes de par­
li cipación anua l por e l núme ro d e unidad es ~dquiridas por el cen~o 
durante un año. Como sCI;alan Rutledge y wmdle r, estas Cifras senan 
del o rde n d e 200 a 400 po r uso. ESle es un modo muy mio pe d e an a­
li lar la silUació n )'a que igno ra e l hecho d e que, sin el CRL, una b!blio­
teca necesitada, pro bableme nte, comprar para su pro pia co lec~lon al­
gun os d e los ma leriales que pued e o ble ne r cuando los neceslle d e l 
ce n tro. Rutledge y Swind lcr pro po ne n o tros modos d e ana lizar las cues­
li ones econó micas de esta silllación , incluido el coste po r usuano de bl­
blio leca servido. Subrayan que e l cosle anual de mante ne r un a biblio­
leca unive rsilaria es a lred ed o r d e 600 po r cad a mie mbro d ocenle y 
estudiante ate ndidos; po r contra, la parlicipación anual e n el CRL es algo 
me nos de 1 po r cada pe rsona servida. 

DESA RROLLO COO I'ERATIVO DE CO LECCIONES 

Los mode los coope rativos e n el establec imie nto de coleccio nes e~­
t .. ín aume n tando su impo rtancia dado que los presupuestos de las bi­
bliotecas no cesan de reducirse. Se puede n aplicar procedimientos de 
eva luación a esL:'l situación de muchas mane ras dife rentes. Una posible 
aplicación consiste e n la se lección de las biblio tecas parlicipante,s e n e l 
programa, eslO es, la ide ntificació n de las biblio lecas que d e bcn a n de­
sarro llar, de modo exhaustivo, áreas de te rminadas po rque han demos­
u-ado previame nte la calidad de sus coleccio nes e n esas áreas. El ~jem-
1'10 que e d escribe a continuación trala d e l diseño d e un a herramie n ta 
de valoració n de una colecció n de lite ratura para ser uuhzada e n un 
contexto de desarro llo coope rativo de colecc io nes. 

La he rramie nta de \'l.tlOI-ación de la colección considerada tie ne dos 
caracte rísli cas distintivas: 1) se ocupa de lite ratura, y 2) se va a utilizar 
para e l de&'l ITo llo coope rativo d.e la co lec~ i~ n . Con fin es d,e evaluació~ , 
la lite ratu nl tie ne algunas pro piedades dlsuntas de o lras areas. L'l mas 
evide nte es que no se queda anticuada de l mismo mo do (una n ~)\~~la 
nunca estará, realme nte, u,ducada o será reemplazada po r una edlClo n 
mfts reciente) y no está suje ta a criterios de evaluació n tan «acadé mi­
cos- (p .e., re fe re ncias bibliográ fi cas) como pued e sucede r e n o u'os t e­
mas. La va lo ració n de la co lección con fin es de desa rro llo coope rauvo 
d e la colecció n es a lgo dife rente de la valo ració n d e la colecció n desd e 
un punto de visla estrictame nte local : las medidas d~ ~ISO local son Ine.­
nos impo n anles y las medidas de calidad y exha usllvldad d e la colec­
ció n adquiere n mayor impo rtancia. 

Para d esarro ll ar un plan coopera tivo de coleccio nes se de be de con­
tar con alguna manera de ide ntificar coleccio nes que son «exh~us~l\~s» 
e n distintos géne ros lite rarios (miste ri o, espio n t.~ e , novela hlsto n ca, 
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c tc). Además, deberá ser posible compara r las distintas bibliotecas en 
razón de su exhauslividad; e ll o supone que la he rramienta de valora­
ció n d e la co lecció n sea e l mismo para LOdas las bibliotecas. 

En este contexto , «cxhauslividad ". liene dos dimensio nes: a) exten­
sió n de la cobertura , y b) ca lidad de la cobenura. Lo que se necesita es 
d esarro llar un instrumento bibliográfico que se pueda lIlilizar para com­
parar la cobe rtura y calidad d e dife rentes coleccio nes de biblio tecas pú­
blicas en cuanto a los diferentes géneros de literatura. Un lipo de mo­
dclo de herramienta se puede iluslra r mediante un ejemplo senci llo. 

Supóngase que se compila una muestra de di ez novelas de espio na­
j e publicadas e n los últimos cinco años y se comprue ban las críticas que 
o btuvieron en su mo mento. Basándose en dichas críticas, se le puede 
asignar a cada libro una marca de <calidad- (o deseabilidad) . Se pueden 
utilizar esu'e1las e n un sentido parecido al d e la clasificación de hoteles 
)' restaurantes: cin co estre llas para una novela favorablemente reseña­
da en lodas las fuentes verificadas, una estre lla para una obra negativa­
mente rese ,iada en LOdas las fuentes. El resultado es un listado del tipo 
siguiente: 

2 

3 

4 

5 

***** 

***** 
**** 
••• 
••• 

6 ••• 
7 .. -
8 --
9 .-

10 -
Dos biblio tecas, A y B, verifican la lista co n sus colecciones. A dis­

po ne d e se is de las diez o bras y B sólo d e cuatro . Por esta norma, A dis­
pone de l 60% d e las nove las representativas de espionaje, mienlras B 
sólo dispo ne d e l 40%. Es más importante, quizás, que la colección de 
espio naje d e A o btiene cuatro puntos en una escala d e «calidad . de cin­
co, y B o btiene tres e n la misma escala (como media, los libros de A ob­
tie ne n cua tro estre llas)' los d e B, sólo tres). 

Obviamente, no se puede tener confianza en una comparación ba­
sada en diez títulos solamente. Sería necesario un instrumento de com­
parac ió n más válido que contenga , por ejemplo. cincuenta títulos de 
cad a género, publicad os en un de te rminado pe ríodo de tiempo. Dicha 
herramienta, si está contruida adecuadamente, serviría para identificar 
biblio tecas, den u-o de un sistema d e biblio tecas públicas determinado, 
que dispongan de colecciones relativamente exhauslÍvas ( tanto en ex­
te nsió n como en ca lidad) y los distintos géneros de nove la . Una herra­
mienta desarrollada de esta manera serviría tanto a nivel regional como 
nacional. 

El desarro llo de una herramienta de las caracte rísti cas de la pro­
puesta no está exenta de dificultades. En primer lugar, se debe conve-
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nir en una clasificación de novela útil )' vá lida (Sapp, 1986; Baker y 
hepherd, 1987; Bake r, 1988). Además, se rá necesari o te ne r e n cuenta 

una ca legoría «miscelánea), pues algunas obras se escaparán a la clasi­
fi cación . Por otra parte, los clásicos lite rarios (como Dickens, Bro ntc , 
Hardy y Coope r) será n tra tados d csd e un punto de "ista dife rente -qui­
lás por auto res individuales (p.e ., identificar colecciones exhaustivas de 
Dickens) . 

Harán falta también esfuerzos considerables para localiza r las críti­
cas de libros. Aunque muchos de e llos se encontranln en índices de crí­
ticas de libros habituales, será también necesario buscar en fuentes más 
aLÍp icas no cubiertas por los anteriores. Será necesa rio , igualmente, de~ 

sarro ll ar un mé todo plausibl e de po nderación de la clasifi cación de la 
ca lidad de los libros basado en la ca lidad de la fuente que recoge la crí­
tica - po r ejemplo, media página de crítica vehemente en e l Times Lilera ,)! 
SlIlJplemenl de be ría te ne r un peso mayor que di ez líneas fa\"arables en 
el Librtll), Jollmal. 

Otro pro blema a se li alar es e l de la «cobertura histó ri ca ». na bi ~ 

blio teca puede ser muy exhaustiva en novelas de espio naje publicadas 
en los últimos diez años, pero o tra puede se rlo mucho más en novelas 
de espio naje más antiguas y. quizás. mús .. clásicas"' . na manera de so~ 
lucio nar este pro blema podría implicar compilar dos muestras de títll~ 
los para cada género -una para títul os recientes y o tra pare, útu los más 
antiguos. Otra alternativa puede ser utilizar la ( mediana de edad » de los 
fondos de la biblioteca para desarrollar un indicador de la cobe rtura his­
tórica de la colección de una biblioteca en un género de terminado. 

A pesar de que la he rramienta de va lo ració n de la colecc ión pro~ 

puesta se basa , fundame ntalmente , e n e l mé todo de verifi cac ió n bi­
bliográfica descrito, su utili zación se puede supleme ntar con algunas 
medidas de uso local (tasa de rotación, uso relatÍ\·o O proporció n de uso 
en la biblio teca) , a lguna medida d e acti"idad d e préstamo inte rbiblio­
tecario (hasta qué punto la biblioteca presta litera tura en de terminado 
género, qué solici ta en préstamo en un género determinado), y otras 
medidas apropiadas (mediana d e ed ad de los fo ndos, mediana d e ed ad 
de uso) . 

El in strumento desarrollado habrá que probarlo, sin duda, en fase 
de pro pto tipo para asegurarse de que sirve para lo que se supo ne, qui­
zás mediante una evaluació n inicia l, basada en un género individual en 
dos o u"es biblio tecas, así como será necesa ri o llevar a cabo una prue ba 
más amplia del in slrum ento co mple to en unas diez bibliotecas, reco­
giendo los i:~ustes que se haya n deducido de la eva luación ini cial. La 
fase de prue ba del in strulTl ento bibliográfi co, e incluso la ap li cació n a 
gran escala, se simplifi cará eno rm emente si los fo ndos de las biblio tecas 
participantes están acccsibl es mcdiantc un ca ti:lI ogo en lín ea . 

La herramienta en sí misma sc puede pre parar en forma de manual , 
in corporando in slrucciones sencill as que puedan ser seguidas po r las 
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bibliolecas locales, formularios a lIlilizar, fórmulas para cálculos senci­
llos, elC. Se pueden enconU-ar modelos en Trochim e l al. ( 1980), Krueger 
( 1983) Y Van House e l al. ( 1987) . 

A largo plazo, las aClividades de cooperación biblio lecaria de ben eva­
luarse en tantO aumentan la efi cacia de los servicios de la biblioteca o 
reducen los costes de pro porcio nar un servicio e fi caz. Se han tratado 
en eSle capíwlo a lgunos aspecLOs de coste-efi cacia de la cooperación bi­
blio tecaria . El lema de l análisis de coslc-eficacia se trata e n más pro­
fundidad e n e l siguienle capítulo . 

CASOS PRÁCTICOS 

1. Un comité legislativo ha cuestio nado la validez de la fin aciación es­
tatal de los «sistemas- de cooperación bibliotec31ia regionales. El co­
mité soli cita llevar a cabo una evaluación a fondo en uno de los sis­
temas, para mostrar si los fo ndos invenidos están justificados. bien 
a) en términos de haber mejola do sigifica livamente los servicios bi­
bliotecarios y de informació n a la comunidad, o bien b) en ahorro 
rea l para las biblio tecas participantes. ¿Cómo e fectuaría dicho estu­
dio? 

2. Dos localidades adyacentes, co n po blaciones de 35.000 y 65.000 ha­
bitantes, disponen d e sistemas educa livos inde pe ndientes. Las au­
toridades educati\'3S de ambas comunidades consideran que una ma­
yo r coope ració n e n actividades ed uca tivas les sería mutuamente 
bene ficioso. Vd. ha sido contratado como consultor para asesorar­
les sobre los tipos de coope ració n posible en e l área d e los servicios 
de las bibliotecas escolares. ¿Qué les aconsejaría? 

CApíTULO XIV 

CO SID ERACIO ES E TORNO AL COSTE-EFI CACIA'" 

La expresió n «coste-efi caciaH implica una re lació n enlre e l coste de 
proporcio nar un servicio y el nive l d e e ficacia de dicho servicio. A lo lar­
go de este libro , se ha conside .-ado la eficacia e n función de medidas ob­
jetivas de éxito en la satisfacción de las necesidades de los usuarios -pro­
porción de preguntas faCluales respondidas completa y correcLt'\mente, 
proporción d e o bras buscad as po r los usuarios dispo nibl es inmediata­
mente, e tc. La re lació n coste-efi cacia de una operación se puede mejo­
rar manteniendo constante e l nive l de e fi cacia y reduciendo el coste de 
proporcionar e l servicio, o bien , mejorando la e fi cacia y manteniendo 
constantes los costes. Por ejemplo, el depart.amento de referencia de una 
biblioleca públi ca pued e responder correClamente e l 80% de las pre­
guntas que se le dirigen. Si fuese posible reducir los COSles de dicho ser­
,icio (dar de baja, tal vez, suscripcio nes de ciertas fuentes de refe re ncia 
uLÍlizadas con una frecuencia mínima), manteniendo el nivel de respuesta, 
mejoraría e l bino mio cosle-efi cacia ele l servicio. Se pued e dar e l caso d e 
servicios tan in efi caces que es posible aumentar la efi cacia reduciendo 
costes, pero ese tipo de situación es bastante infrecuente . 

Se puede tratar de explicar e l análisis de coste-efi cac ia como una se­
rie de estudios de costes asociados con estrategias alternativas para con­
seguir un nivel de e fi cacia determinado. Por poner un ejemplo senci­
llo , supó ngase que la familia de dos jóvenes decid e comprar un a 
encicloped ia para a)'udarles e n los deberes escolares. na simple prue­
ba de unas pocas preguntas muestra que cualquie ra de las lres e nciclo­
pedias sería ig ualm ente e fi c...:"1z. Si una de las enc icloped ias cuesta me­
nos que las demás, se puede considerar que es la compra con una mejo r 
relación «coste-e fi cacia ». 

Es relativamente fácil pensar en términos de coste-efi cacia de un ser­
vicio individual , pero mucho más difici l hacerlo a nive l in stitucio nal. En 
este caso, coste-efi cacia tiene que ver con la asig nación ó ptima de re­
cursos. Desgraciadamente , los distintos servicios pro porcio nados po r 

fII Se han lral,ado .1 lo largo del libm \,<u'ios ::ISpcClOS de coslt.~ fi cacia. En CSlC C~'pí1U­
lo se imcnta rccogerlo¡, Imlos conjulllamcmc. 
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una biblioteca compilen entre sí po r fo ndos limitados. Además, las me­
didas d e e fi cac ia difieren de un servic io a otro . Si se asig nan más re­
cursos a responder a pregUlllas factuales, la de tracció n de recursos de 
a lgú n olro sitio puede red uci r la e fi cacia de .otros servicios. Si e l éxito 
e n las consultas d e re ferencia aumenta d e un 80 a un 85%, pero dis­
minuye e n e l suministro de documentos del 60 al 55%, sería difícil para 
e l bibliotecario justificar que la reasignac ió n d e recursos ha mejorado 
la dicacia de la institució n. En una situació n ideal teórica, la asignació n 
de recursos sería tan perfecta que nin guna cantidad de asignación adi­
cional mejoraría los servicios a los usuarios de la biblioteca. No obstante, 
es a ltamente impro bable que ta l ideal se alcance j amás. Ade más, con la 
existencia d e se rvi cios compe tido res, cada un o de e ll os con di stintas 
medidas d e coste-e fi cacia, sería imposible determinar que se hubie ra 
alcanzado el ideal. 

FACTO RES DE COSTES 

En este capítulo y e n el siguiente se van a lfal.:1.r algunas medidas de 
coste-eficacia y de coste-beneficio. Obviamente, para obtener dichas me­
didas, es necesario calcular el coste de cada producto O servicio" . Aunque 
no es mi intención presentar un tratamiento d eta llado de análisis de 
costes (véa nse las sig uie ntes fu entes para e llo : Mitche ll e t al. , 1978; 
Griffith s y Kin g, 1983; Citron y Dodd , 1984; Robens, 1984, 1985; 
Rosenbe rg, 1985; Kantor, 1989), sí pa rece apropiado sugerir aquí algu­
nos principios re levantes. Para calcu lar e l coste d e un se rvi cio biblio te­
cario, se de ben identificar todos los compo nentes de l coste . La Figura 
94 liSL-'1 los componentes más evidentes. 

COSTES DE I'ERSONAL 

El coste d e personal es, seguramente, el compo nente mayor del cos­
te de funcionamiento de una biblio teca. Pa ra realizar análisis d e coste­
e fi cacia o coste-beneficio en relación a un servicio de te rminado, es ne­
cesario cakular los costes de pe rsonal asociados al mismo. Nótese que los 
costes de persona l van a ser mayores que los salarios y pagas -se debe in­
cluir ta mbié n las cuotas de l empleado r po r pensiones y subsidios, inclui­
dos elementos como contribuciones a planes dejubilación o seguros. 

Cuando un individuo dedica todo su tiempo a un solo producto/ ser­
vicio, e l salario comple to y sus primas se impu l.:1.rán a dicha actividad . 

61 Geu.. ( 1980). Ull ecollomista. ha aCh;IGldo a los bibliotecm'ios la ignorancifl de los co~ 
les en sus cSlUdios de eva luación . El, por Olra parte. iguor' l la cliG1Ci¡:1 excepto e n tran­
sacc io lles de circulación y otras medidas cuantilaLivas de uso. 

CONSIDERACIONES EN TORNO AL COSTE-EFICACIA 

Personal 

Tiempo completo e n este servicio 
T iempo parcial e n este se rvicio 

Material fungible 
Uso de equipamient o 
Espado ocupado 
CasIos d e correo }' di~t l'ibllción 

Telí:fono )' rax 
Coste de acceso en Hne .. 
Alqui le r de bases de da tos 
Adquisició n )' mantenimiento de 1 .. co lección 
Otro~ cosles 

Figura 94: Componenlcs del coste dc un scrvicio bibliolcou'io. 
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De todos modos, a lgun os miembros del persona l participan e n más de 
un se rvicio)' será necesario estimar e l tiempo ded icad o a cada un o. 
Probableme nte, la mejor ma nera d e llevarl o a cabo es que estas perso­
nas rellenen , diariamente, una hoja de actividades durante un períod o 
de tiempo concre to : dos semanas será suficiente si esas dos semanas son 
representativas d e la actividad de un individuo a lo largo del a l;o. Los 
elementos de un registro de acti,;dad de este tipo se recogen en la Figura 
95. Supo ni endo una j o rnada d e trab;:~o de ocho ho ras, se ide ntifica n 
en la hoja intervalos de quince minutos, junto co n cinco posibles ser­
vicios o productos a los que una persona se pued e dedicar, Esa pe rsona 
hará ano tacio nes e n el registro de actividades para mostrar cuántos blo­
ques de quince minutos d e tiempo d ed ica a cada acLividad. 

El registro de actividades permite asignar el coste d e tiempo d e de­
d icació n d e l pe rsonal a los distintos servicios. Así, si e l 30% del tiem­
po de una pe rsona se dedi ca a la actividad A, e l 30% de su salario (in­
clu idos ta mbié n las prim as cor respo ndi e ntes) se d e be ca rga r a la 
actividad A. 

El registro dia rio mostra rá, probablemente, que los miembros del 
persona l emplean ti empo en ac tividades no directame nte asociad as a 
ningún servicio -asistencia a re uniones, participació n e n congresos, ete. 
Este tiempo se d e be ca rgar a los productos/ se rvicios e n la mi sma pro­
porción que e l resto d e l tiempo. Si la actividad A consum e e l 60% d e l 
tiempo que un miembro del pe rso nal dedica directamente a activida­
des de l servicio, e l 60% d e l tiempo no d edi cado a nin gü n servicio en 
particular, se cargar~l tambi é n a la actividad A, 

El trabaj o d e algunos miembros del pe rsonal , po r supuesto, no está 
directamente d edicado a ningú n servicio. Ello incl uye, evidente me nte , 
e l liempo d e los administradores, pe ro tambié n puede incluir Olros ti­
pos de personal cuyo trabajo está asociado solamente con la biblio teca 
-como, por ejemplo, guardas, conducto res, ete. El coste d e todos esos 
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Figura 95: Elementos de un registro de actividades diario. 
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miembros d e l pe rsona l incide e n e l coste d e las o pe raciones y, por tan­
lO, su ti empo deberá de cargarse de alguna manera a los distintos ser­
\'icios/ productos. Po r lanto, si e l servicio A se estima que consume el 
15% d e los recursos d el centro , el 15% de los costes d el pe rso nal no aso­
ciado directam ente a ningún servi cio se imputará tambi én a esta acti­
vidad . Lajustificació n para e llo es que un servicio que consume el 15% 
de los recursos es, quizás, tres veces más complejo que Olro que consu­
me 5% de los recursos y, por tanto , va a reque rir también, proporcio­
nalmente, más tiempo de administrac ión y dem ás. 

Existe un coste de personal impo rtante que todavía no se ha men­
cionado -el coste de los individuos cuyo tiempo se dedica a actividades 
de - procesos técnicos. obre los que se ofrecen los servicios públicos. Esos 
costes sig nirica Livos se va n a tratar más adelante bajo e l epíg rafe 
«Adquisición y Mantenimiento de la Col ecc ión ~ . 

M ATERIAL FUNGIBLE 

Será necesario calcular, para cada servicio / producto. los costes de 
todos los materiales utilizados: pape l, material de o fi cina etc. La compra 
de mate riales de la biblio teca para uso general no se incluirán aquí, a 
no ser que se utilicen realmente en la o peración (p.e., inte lTumpir la pro­
ducc ió n de un servicio de encuadernació n doméstica). 

UTI1.I7.ACIÓN DE EQt:II'AM I EI\'TO 

El coste d el uso d el eq uipamiento L<~mbién se de be te ner e n cuenta. 
Ello implica recoger d atos sobre la cantidad d e uso que cad a servicio 
hace de cada pieza de eq uipamiento. Para equipos a lquilados, los co~ 
tes anuales de alquil er se cargarán a los servicios/ productos en pro­
porción al uso realizado. Para los equipos propios de la biblio teca, e l 
precio de compra del equipamiento ti ene que ser amo rtizado durante 
un pe ríod o d e Lie mpo que representa su vida úLiI. El coste mayo r d e 
equipamiento seni, seguramente, e l de procesamiento del ordenador. El 
coste to tal d e procesamiento de l ordenado r, incl uídos los costes de pe r­
sonal yel precio de compra de un o rdenador amortizado en un perío­
do de , por ejemplo. cin co años, se imputará a los distintos servi cios y 
productos proporcio nalmente a su consumo de tiempo de o rdenador. 
Se erectuarán imputa iones similares para o tro tipo de equipos, tales 
como terminales y máquinas fo tocopiadOJ'ds. El uso de equipamiento 
que no se puede atribuir a ningún servicio en particu lar se distribuirá 
sobre los diferentes servicios pro po rcionalm ente al consumo de o tros 
recursos, como se hizo con los costes indirectos de personal. 
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ESPACIO y EDI FICIOS 

Los edificios ocupan espacio)' el espacio cucsta din c ro (d e compra 
O de a lquile r) . Previsibl emente, hay un os costes de espacio calculados 
para los edificios ocupados por la biblio teca. Se ú'llculará sobre la base 
de una unidad definida , como coste po r melro cuadrado, y el Gí. lculo 
pued e incluir un compo nente para gastos gene ra les del edificio como 
coste de e lectricid ad , cale facción y mantenimiento. 

Dad o qu e se ha calculado el coste d e l espacio (p .e .. pa ra las pro­
pied ad es d e la unive rsidad ), e l coste d e l espac io ocupad o po r la bi­
blio teca se puede calcula r. Ese cos te se di slribuirá sobrc los dislintos 
se rvicios y productos o frecidos. Existen \'ari as maneras d e hacerlo. na 
posibilidad es impu tar el coste del espac io p ro po rcio nalmente a l nú­
mero d e pe rsonas que lra bl.Uan en una ac tividad . L, jusliri cac ió n pa ra 
ello es sencillamente qu e e l uso de l espac io se rá , segurame nte , direc­
lamente pro po rcio na l a l núme ro d e pe rso nas. Po r ta nto , un se rvicio 
qu e consume el ti empo d e se is pe rsonas posibl emente ocupa rá , gené­
ri camente , cua tro veces e l espacio ocupad o po r un se rvi cio que ocupa 
a una pe rsona y media. Nótese que e l n(lme ro de pe rsonas no es lo mis­
mo qu e los costes d e pe rsonal ya que la canLidad d e espacio ocupado 
po r un a pe rsona no se corre laciona necesariamente co n e l salario pa­
gado. 

Es claro que una pa rt e signiri calÍva d el espacio estará ocupada por 
pe rsonas no asignadas directamente a servicios y productos. incluído e l 
pe rsona l d e procesos técnicos, e l pe rsonal de geslió n )' d irección , e l per­
so na l asoc iado a procesamie nto d e l o rdenado r así como e l d e co lec­
ciones. Una mane ra d e resolve r esto será ca lcular e l coste d e espacio 
ocupado por cad a uno d e los citados compo nentes)' a l;adir este coste 
a gastos ge ne ra les d e cada compo nen te. De esta fo rma, el coste d e pro­
cesamiento en e l o rdenado r incluirá un compo nente de coste d e espa­
cio, a l ig ua l quc costes d e equipo y d e pe rsona l. n mé tod o más se nci­
llo, que se rá pro ba bleme nte sufi cie nte para la mayo ría d e los casos, 
podría consistir en imputar los costes itUliree/os de espacio a los se rvicios 
y productos pro po rciona lm t! nte a los costes di rectos d e espacio ca lcula­
d os. Así, si el se rvicio A emplea a 20% d e l pe rsonal asoc iad o directa­
mente con los servi cios o frecidos po r la biblio teca, a este servicio se le 
imputará e l 20% de lodos los costes d e espacio . 

Pued e suced e r que e l espacio ocupad o po r a lgun as biblio tecas no 
se incluya e n e l cálculo d e lo s costes d e SLlS se n ·icios. Ello pued e ser 
d e bido a que el coste d e l espac io no proced e d e l presupuesto direc­
to d e la biblio teca. En cualquier caso , se pued e conside ra r un coste 
rea l para la o rgani zación ma triz y, po r tanto, d esd e e l punto d e vista 
d e la o rga n izació n , es un a carga legítima d e las ac tividad es d e la bi­
blio teca . 
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CORREO \' OTROS GASTO DE ENVío 

Estos so n gastos evidentes. Se d e be n ca lcular pa ra Glda uno de los 
productos y se rvicios. 

T E1.ÉFONO V TELEFAX 

Se deb~ ~a lcul a r e l coste d e la tra nsmisió n po r fax pa ra cad a un o 
de los se rVI CIOS )'a que , previsibl emcllle, e l suministro d e d oc um entos 
co nsumi nl una cantidad muy supe ri o r d e los costes to tales d e fax . Lo 
mismo sirve pa ra los cos tes d e te lé fo no , si un o o d os se rvicios van a 
co nsumir la mayor pa rte de l coste (quizás po rque necesita n dispo ne r 
de ll amad as d e la rga dista ncia) ""'. Po r Olra pa n e, si e l uso d e te leca-
1ll 1lni ca~ i o ~ ~s está muy di stribuido po r tod os los se rvi cios pued e re­
,) 1I~t ~r dlfíctllmpula r estos costes con precisió n. Si esto es así, se pued e 
u tiliza r a lg un a fó rmula de asig nac ió n , como se ha descrito ante ri o r­
mc nte -p.c. , coste imputad o en pro po rción a o tros recursos consumi­
dos. 

COSTE DE ¡\ CCESO EN Lí~EA 

Se re fi e re a las cargas incurridas po r acceso re moto a bases d e da­
tos a través de di slribu id ores come rcia les o d e red es de biblio tecas. Se 
(~ c be n te ne r e n cuenta tod os los costes (de te lecomunicacio nes, I"o)'al­
LIS d~ ~ascs d e d~ ~os , e tc.) directamente incurridos y se imputa rá n a 
los dl stllllOS se rVI CIOS. La mayor parte de estas cargas, supuestam ente, 
proced e rfln d e los se rvicios de bllsquedas e n bases d e d a tos, pe ro a l­
gllll OS costes pued e n provenir d e los se rvicios de DSI o d e consulta d e 
re fc re ncia o , !ncl uso, de suministro d e d ocum entos (p. c. , si se utili z4:1I1 
r:cursos e n lI~l ~a pa ra so li cita r una fo tocop ia ). Los cos tes se imputa­
nll~ a los serVI CIOS que los o rig ina n -po r ej.. 80% a búsquedas biblio­
g ra fi cas, 10 % a 051,5% a re fe re nc ia , 5 % a suministro d e d ocume nLOS. 

A LQL1 ILER DE I~ASES DE DATOS 

u .,s. bascs de datos e n CD-ROM habitualmente se a lquila n e n lugar d e 
ad ~ulrlrlas. El coste d e di cho a lquil e r se de be ca rga r a los dislintos ser­
VICIOS qu e hacen uso de las bases d e datos. Segurame nle, las pro po r-

"3 ~ . I • Olese. no O JSlan lC. q ue los COStt."S de lel(·co IIl Un ic-.lciones as<X:iados co n aCCL"SO a bas('s 
de datos rC Ill O L~tS se tra l;Ul en OLro a panado (\"C::'asc Coste d e ;:teceso e n línea ). 
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dones serán muy similares a las implI u"lcio nes m en cio nadas más a rriba 
para «Coste de acceso e n línea». 

ADQUISICiÓN "MAi\rrEN 1~II ENTO DE I COLECCi ÓN 

El mayor proble m a asociad o co n e l coste d e los se rvi cios d e la bi­
blio teca es la imputación d e costes d e la colección d e libros y Olros ma­
te ria les que gestio nan esos servicios. Al mismo tiempo. se d eben impu­
tar, tambi é n , los costes de los mi e mbros d e l pe rso na l respo nsable de 
crear, organizar y mante ne r la colección -personal de procesos técni­
cos. El proble ma es, se ncilla me nle, e l hec ho de que los maleriales ad­
quiridos pued e n se r utilizados para a poyar innume rabl es actividades. 
Así, por ejemplo , las revistas adquiridas por un a biblioteca de e mpresa 
pued e n ma nte ner actividades d e suministro d e d ocum e ntos, algunos 
ser vicios d e referencia, )1 distintos se rvicios d e a le rta -un servicio de bo­
le tín de sumarios, un servicio de resúmenes, de difusión selec tiva de la 
info rmació n, e tc. ¿Cuánto se d ebe imputar, de l coste total d e adquirir 
y mante ne r la colección de revisLt'1s, a los costes de cada un o de los ser­
vicios citados? 

El coste to tal a nua l de las actividades de d esarrollo )1 mante nimi e n­
to de la colección se compo ne d e l coste d e la adquisición d e mate ria­
les propiamente dicha más e l coste d el personal que los procesa -en las 
distintas á reas de adquisiciones, ca talogació n y clasificación , contro l de 
revistas y ma nte nimie nto de la colecció n (incluídas la colocació n e n los 
esLt'1ntes, e n cuadernación y reparación. Seril necesario calcular los cos­
les LOla les de personal e n procesos técnicos, utiliza ndo el regislro dia­
rio d e actividades mostrad o anteriormente (Figura 95) para dete rmi­
nar los compo n e ntes d e servicios técnicos d e aque llos mi e mbros del 
pe rsonal cuyas actividades participan d e se rvicios al público y procesos 
té ni cos. 

Dado que las suscripcio nes a publicacion es periódicas son , aCLUal­
men te, un compo ne nte esencial del coste toLt'1 l de la colección , es pro­
bablemente necesario distribuir los costes anuales d e ma teria les e n : a) 
COSle de suscripcio nes a revistas y b) coste d e adquisició n de l resLO de los 
mate ria les. El COSle de l pe rsonal d e procesos lécnicos se pued e n impu­
tar a dichos compo ne n tes e n las mismas pro porciones. Po r ejemplo, si 
e l 70% d e l presupueslo d e male riales se lIliliza para adquirir publica­
ciones periódicas, el 70% de los COSles de personal d e procesos lécni­
cos se podrá imputar, igualm e nte, a publi cacion es pe riódicas. La justi­
fi cació n para e llo es que, mientras que los libros y otros materiales no 
pe riódi cos requieren mayor esfu e l7:0 e n la selección , pe tición, catalo­
gació n )' clasificación, por el contrario, se e mplea muchísimo tiempo 
e n verificar los números de las revistas, e n hacer e l seguimiento de los 
núme ros no ingresados, e n coloca r y d esco locar de los estantes, e le. 

CONSIDERACIONES EN TORNO A L COSTE-U"rCACIA 293 

Digam os que las publicacio nes pe riódi cas consum e n el 70% d e los 
costes de la colecció n viva y olros mate riales consume n el 30%. Seguimos 
te l1l e ndo e l pro ble ma d e Imputar tal es costes a los dive rsos servicios y 
productos. N? pa rece muy a pro piado para este caso a lg un a fó rmula 
gene ral , d e l lIpa de h~s pro puestas anteriorme nte pa ra la imputació n 
de los costes d e espacIo o d e administrac ió n . ya que a lgun os servi cios 
se van a basar en la colección d e ma ne ra muc ho más e xh a u tiva que 
o tros. 

Parece claro que , e n un a biblio teca típica. la colecció n sosti e ne e l 
serv~c ~o d e suministro de docum e ntos mucho más que cualquie r o tro 
serVI CIO, po r lo qu e una g ra n pane de los costes d e m¡ueriales se im­
putarán a esta actividad. Pero las publicacion es periódicas también sos­
tendrá n , a mpliame nte, algunos se rvicios de ale n a informativa. Se pue­
de considerar que toda la colección mantie ne las actividades d e consulta 
de referen cia, au nque aq ue llos ma te ria les calegol·izados gene ralmente 
como «o bras de refere ncia» será n los más inmediatos sostene dores d e l 
servicio. Los índices impresos)' las publicaciones d e resú me nes sosti e­
ne n e~, gra n mcdid~ las acLivid~des d e búsquedas bibliográfi cas, pero 
tamblen d e be n servIr para acuvldades d e a le rLt'1 info rmativa . 

Para ll ega r a una fó rmula de imputación d e coste de la co lección 
se ~·tl necesa ri o que los mi e mbros más cualificados d e l pe rso nal de la bi ~ 
blJote~a lI egu.en a una solución d e consenso. De cua lquier ma ne ra, a 
modo I1uslra llvo, se o frece e n la Figura 96 un a imputació n d e los COSles 
en una co lección hipo té tica. 

Aunqu~ la disu'ibuci~n que se presenta es hipolé tica, no tie ne por qué 
ser de masiad o Irrea l. Notese que hay dife re ncias significa tivas e ntre las 
asignacio nes para las publicaciones pe l;ódi cas y otros mate rial es, a l me~ 
nos e n lo qu e se re fi e re a d e te rmin ados servici os. Por ej e mplo, se su-
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Figura 96: Distribución h ipoté ti ca de los cos tes de la colección entre 
dislimos sCI', icios)' productos de una biblioteca de empresa. 
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pone en la distribución que la mayor parte d e las preguntas fac tuales 
se responderán medi ante o bras de referencia y que las bases de d atos 
de la biblioteca (impresas o en CD-ROM ) fundamentalmente sostendrán 
la actividad de búsquedas bibliográficas. 

Aho ra bien , hay que reconocer que e l aná lisis de costes aplicado al 
desarrollo de la co lecc ión ha sido deliberadamente simplificado. Tiene 
en cuenta solame nte los costes de los materiales adquiridos en un año 
co ncre to e imputa Lodos los costes como cargas a los servicios en e l mis­
mo año. Un a ná lisis más sofi sticado tendría en ClIe nta el hec ho d e que 
a lgunos m aLCriales - revistas encuade rnadas y algunas obras d e re fe­
rencia- se conlinuan utilizando año tras ai;o, de tal mane ra que los cos­
Les d e adquisi ció n se distribuirían , para a lg ull os de los servicios d e in­
formación , a lo largo de varios al; os. Po r ejemplo , tendría se ntido que 
e l porce nu:~e tOlal de los costes d e revistas atribuído al scrvicio de b<r 
letín d e sumarios se asigne al año en e l que se adquieren las revistas. 
Ahora bien , algunas de es.-:"1S revistas pueden seguir contribuyendo al ser­
vicio de suministro de documentos más de cinco ailos a panir del ITI<r 
mento de su publicación y. por lanto, los costes d e revistas para ese ser­
vicio estarán en re lación con las adq uisiciones anteriores tanto como 
con las nuevas adquisicio nes. 

Aunque un aná lisis de este tipo podría ser más realista en a lgun os 
aspectos, puede resu ltar innecesario en la mayor parte de los casos. El 
análisis de costes present.~do aquí se concibe como un medio de ll egar 
a tasas de costc-eficacia y coste-be neficio para los di stintos servicios y 
productos, más que a establecer cifras absolutas de costes. Dichas t.~sas 
se utilizarán solamente para comparar disLintos servicios o para regis­
tra r cambios en un en icio individual durante un período de Liempo. 
En estos casos, es más importante que las cifras de costes se deduzcan 
d e mane ra cohe rente que el que sean +labsolutas .. , 

OTROS COSTES 

Como se indica en la Figura 94, una biblio teca puede incurrir en 
o tros gastos, tales como gastos de viajes, que no se incluyen en ninguna 
de las otras categorías. Estos gastOS se traL:"1rán de CorOla separada y se 
cargarán a los servicios que los haya n contraído , 

Pa ra ilustrar el análisis de costes, en la Figura 97 se presenta un ejem­
plo estrictam ent e hipo té lico aplicad o a un se rvi cio específi co. 

Para los resultados de estudios d e coste-eficicncia es importante que 
se to men e n cuen L:"1 tod os los costes adecuados. Ex iste e l riesgo de pa­
sar por alto los costes más obvios. Con dos ejemplos se va a tratar de 
ilustrar este aspecto: 

l. Al comparar c l coste d e ejecu tar búsquedas en una he rramienta 
impresa , C0 l11 0 Chem;ctJ! Abslrarts, con la ejecuc ión de b(¡sque-
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das en su correspo ndiente \'ers ión en línea, se debe te ner e n 
cuenta e l coste de posee r la herramienta impresa. El e le me n­
to fundamental en e l cos te de una büsqueda e n lín ea va a ser 
e l coste de acceso a la base d e datos (in cl uíd os costes d e o rde­
nador, cos tes de te lecomunicac io nes y los d erechos de la base 
de datos) . El cos te eq uivalente de acceso a la herramie nta im­
presa es e l coste de la suscripción , e l COSle de ma nten imie nto 
(entrada, cont ro l de rece pció n , Cte.) y e l coste del espac io que 
ocupa, Así, si poseer una base de datos determinada e n ve r­
sió n impresa c ues ta 5,000 a l a fi o,)' la base de d a tos se utili za 
500 veces al a il o, e l coste de ejecutar un a búsqueda co n esta he­
rram ienta de be incluir 10 de Mcoste de acceso "" El no hacerlo 
así daría una imagen di sto rsio nada e n la comparación entre 
búsqueda - manual . )' e n lín ea (Elchesen , 1978: Lan cas ter, 
19 1). 

2, Considérese la comparació n , en una empresa de terminada, del 
coste de las búsquedas en línea ejecutadas por bibliotecarios con 
e l coste de las búsquedas ejecutadas por los propios cien tíficos de 
la empresa, Supóngase que, por término medio, consultar las ba­
ses de datos utilizadas por la compañía cuesta 80 por ho ra y que, 
co mo media , un bibliotecario emplea quince minutos por bús­
qued a en línea )' e l científi co, \'e inte minutos. El biblioteca rio le 
cue~ta a la empresa 20 por hora y e l científico, 30 por hora . 
TenIendo en cuenta estos Cactorcs, e l coste medio d e una bús­
queda del cien tífico será de, aproximadamente, 37, mientras que 
e l coste medio de una búsqueda ejecutada por e l biblio te ario 
erá de 25, Esta comparació n o mitc los gastos asociados con la 

delegació n de la búsqueda por e l científi co a l bibliolecario. u, 
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descripción de las necesidades de inrormació n del cienúfico al bi­
bliotecario puede consumir quince minutos del tiempo de cada 
uno. Por t.,nto, en la situación de búsqueda delegada habrá que 
añadir 7,50 más en tiempo del científico y 5 en ticmpo del bi­
bliotcca,-io, con lo que sumaría un total de 37,50. Incluso este 
análisis es in completo. Si se supo ne que los bibliotecarios han sido 
formados en técnicas de consu)ül a bases de datos, pero los cien­
tíficos no, será necesario incluir en los cálculos el coste de for­
mación de los cienúficos -}' dicho coste se amortizará durante un 
período de tiem po. 

Estas cifras son puramente hipOLé li as y se pane de cienos presu­
puestos (p.e., que lodos los científicos uenen acceso en línea adecuado 
desde sus despachos). Se ha simplifi cado e l contexto g lobal delibera­
damente para poder ilustr'dr qué sucede cuando se omiten costes sig­
nific3 th'os. n análisis más sofisticado debería lener en cuenta cómo 
emplearían el tiempo los cicluífi cos y los bibliotecarios si no tuviesen 
que buscar e n bases de datos en línea. 

M EDIDAS DE COSn :-HI \ CIA 

n estud io de coste-c fi cacia examina los rendimientos de las inver­
sio nes. Como se sugería antel;onnente, e l t< rendimiento» por inversio­
nes en la biblioteca (en materiales, personal , equipos) se puede medir 
en servicio a los usuarios. Más específicamente, una buena medida de 
coste-e fici encia es aque lla que contrapo ne el coste a un tipo de unidad 
ele satisracc ió n de l usuario. El contex to de búsqueda en base de datos 
es un buen ejemplo. Tal como se lrató en el Capítulo XI , e l éxilo de una 
búsqueda bibliográfica se puede expresar en términos de número de 
re ferencias pertinentes recuperadas. na medida adecuada de COSle­
e fi cac ia es, entonces. e l coste por refe rencia peninente recuperada. 
Volviendo al ejemplo ulili7..ando anteriormente. se puede comparar las 
bÚS<luedas en línea de los bibliotecarios con las de los cienlíficos en base 
al: a) coste, b) eficacia , o c) coste-eficac ia . Considérense los datos si­
gu ientes: 

Coste 

[lic;lda 

~tc-Eficad.1 

IJib/iO(I'((ll'¡o 

37 por b(I~lueda 

15 ref. pcnillt:ntc ... 
de Illed i;t 

2.47 por rcfercnci.1 
peninentc 

Cil'll lifiro 

20 rd. pcninelllc"I 
de media 

2 por referencia 
penincll tc 
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La comparación de costes ravorece al bibliotecario, mientras que la 
de eficacia y coste-eficacia benefician al científico. n análisis más so­
fisticado distinguiría e nlre referencias de t< mayor valor. y t< menor va­
loro, p .e., el científico puede encontrar más que el bibliotecario pero 
e l biblio lecario encuentra las que e l científico considera más va li osas, 
tal vez po rque estas son t< novedosas .. para é l. 

Solamente unos pocos estudios se han ocupado de verdadero coste-efi ­
cacia en la comparación de búsquedas por usuario final y por un bibliote­
cario, aunque Nicholas e t al. ( 1987) han tratado algunos de los aspectos. 

El contexto de búsqucdas bibliográficas es inhabitual en tanto las me­
didas de coste-eficacia parecen relalivamenle bien definidas y fácilmen­
te identificables. En otros componentes de l servicio de la biblioteca no 
es tan claro e l establecimie nto de la mejor medida de coste-eficacia. 
Piénsese en el caso de la suscripció n a una revista . Una medida posible 
de l rendimiento de la inversió n sería e l nllmero de artículos que anual­
mente se publican y que, probablemente, tendrían un inte rés direc to 
para los usua,;os de la biblioteca. Esto sería apropiado en e l caso de una 
biblioteca altamente especializada . Por ejem plo, sobre la base de resul­
tados ante ,;o res, se espera que la revista A incluya doce arúculos cada 
aiio sobre t< riego., mientras que la revista B incluirá alrededor de vein· 
te. La susc,; pción a A cuesta 120 y la de R, 250. Atendiendo al rendi­
miento de la inversión , A es a lgo mejor pa ra un a biblio teca especia liza­
da en regadíos. supo niendo que un arúculo en A sea tan «bueno~ como 
un artículo en R. En e l caso de una biblio teca más general, po r e l con­
u-ario, un tipo de medida de t< producción,. no parece tan adecuada, ade­
más de se r extrao rdinariamente difici l de aplicar. 

La medida más obvia de rendimiento por in versió n para un mate­
rial adquirido es e l número de usos que recibe. En un sentido muy su­
perficial, un libro que cuesta 75 comprarlo y hacerlo dispo nible para 
los usuarios y que se utiliza veinle veces duranle su vida útil . tiene me­
jor coste-eficacia que uno que cuesta 30 y se utiliza seis veces. El pro­
blema con lo anterior es, sin duda, que se aSllme que lodos los usos son 
t< igualeslt, cosa que muchos bibliotecarios no aceptan . Si la única con­
side ració n ruese e l coste por uso, un a biblio teca pública mejoraría su 
coste-efi cacia general adquiriendo numerosas copias de los mate ria les 
más po pulares en deLrÍmento de materiales de categorías de menor de­
manda. Dicha estrategia ha sido, a veces, enarbo lada (véase, por ejem­
plo , Newhouse y A1exander, 1972) aunque ignora completamente la ne­
cesidad de mantener una co lección t< equilibrada . y de servir las 
necesidades de una amplia vari edad de usuarios, algunos de los cuales 
pueden ser bastante a típicos con respecto a la mayoría. En una biblio­
teca universitaria, evidentemente, la cantidad de uso es una medida de 
se lecció n de la colecció n aun menos aceptable (véase Vo igt, 1979, po r 
ejemplo); de hecho, algunos biblio tecarios de universidad valoran más 
e l uso po tencial que el uso real. 
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De cua lquie r mane ra , e l coste po r liSO no p ued e ser comple tame n­
te o bviad o. Ta l como seña lan Kent e l al. ( 1979), e l coste-e fi cac ia de una 
colecció n d e publicaciones pe ri ódicas disminuye vertiginosa mente cuan­
d o los tílul os que no se uli lizan en absoluto se mantie ne n en la colec­
ció n. El coste po r uso O uso po tencial va a ser un crite rio de peso en nu­
me rosas d ecisio nes -suscribirse a un a nueva publicació n , inte rrumpir 
a lgun a publicación que cue n ta co n un equiva lente en línea, adquirir 
una o bra d e re ferencia cara, e tc. 

El eSlUdio de Pillsburg h (Kc lll e l a l. , 1979) presenla daLOs d e COSle 
po r uso pa ra las co leccio nes d e publi cacio nes pe riódicas de algunas bi­
blio lecas de pan amelllales. Sridh ar ( 1988) facilila dalos dc cosle po r uso 
e n una biblio teca espec ia lizad a. Frankl in ( 1989) mueslra también da­
las de coste po r LISO a plicado a un caso d e cance lació n de 145 publi ca­
cio nes pe ri ódi cas candidatas, en una biblio teca unive rsita ria. 

ChrzasLOwski ( 199 1) d escribe un aná lisis d e cosle-e fi cacia basado 
en coste po r uso, que estudi a e l uso d e las revistas e n un a biblio teca 
unive rsita ria d e química. Se hace un rec uento de LI SOS -de circulación , 
uso inte rn o (e la borado a partir d e ma te ri a les reco locad os en los es­
tantes) y de préstam o inte rbibli o tecario- durante un pe ríod o d e se is 
meses)' los costes son los de suscripción d e 1988. La auto ra encuentra 
que sólo e l 9 % d e las 682 revislas suscrilas (6 1 líllll os) no se uLili zaron 
duranle los seis meses, y Olros 16'1 lílulos (24 %) se Ulilizaron una o d os 
veces solamente , Las revistas no utilizadas en a bsoluto supo nen e l 3% 
de l cOSle 10 la l d e suscripcio nes. El COSle medi o por uso para las 682 re­
vislas se ca lculó e n 3,53. Incluso entre las ve inte revistas más utiliza­
das, a pa recen dife rencias signifi cativas en coste po r uso, entre un má­
ximo de 5,74 y un mínimo d e 0,05. Los diez lílUlos con COSle po r uso 
más a lLO y los di ez más baj os se mueSlran en la Fig ura 98. El eSludio 
posibilitó la ca ncelació n de un número de títulos sufi ciente para aho­
rrar 40.000 an uales. 

Miln t: )' Tiffany ( 199 1) prueban un enfoquc más sofi sli cad o para el 
mismo pro blema. Comparan el coste d e susc ripción a un a revista con 
el cosle d e cance la r la suscripció n )' basarse en la o btenció n d e copias 
d e Olras bibliotecas cuando es preciso. El estudi o se ll evó a cabo en la 
Me mo rial Univc rsit)' d e 'ewfo undland . Los usos se de te rmin aro n rne­
eliante un formula rio adhe rido a la cubie rta d e los números sueltos y a 
los volúmenes e ncuade rnados. Se les pidió a los usuarios que , simple­
mente , pusie ran un a marca en e l formula rio si empleaban e l número 
o e l volumen d e cualquie r mane ra posible (si leían , oj eaban , copiaban , 
tomaban prestado, .. . ). El método)'a se ha mencio nado ante ri orm ente 
en e l Capílulo v y el fo rmulario se recoge en la Figura 29. El eSllldio se 
realizó a lo largo de un año comple lo .... 

&t El estudio. en re.t lidad. se extendió a lo largo de cuatro ailOs cSlUdiando cada ~, il o 
un cuano de la colección de publicaciones periódicas. 
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I)(U TiTt:LOS CON M ENOR C.DSTE I"ÜR SO 

Tillllo (;oSi' por 11$0-($) 

1. AnalytiG11 Cllemisu)' 0.05 
2. j o ul'Il al o f the American Chcmical Socic l)' 0,06 
3. j o ul'Il al o f Chcmic.¡,l Educa lio ll 0.1 0 
4. Scicncc 0. 12 
5. j OUI'Il<l1 of O rganic Che mistl)' 0.13 
6. Che mic;,1 Enginccri ng 0. 14 
7. Industria l and Chc mical Engi necri ng 0. 15 
8. !)ollulio n Engincering 0. 18 
9. ACCOUIlLS o f Chclllical Rcsca l'ch 0. 19 

10. Chemical and Engi ncering News 0.26 

DIEZ T iTULOS CO N MA'IO R COSTE PO R USO 

7i'IIIlo CaSII' IJOr u.so-($) 

1. Solict Fuc! Chcmistl")' ( tr.,ducción ) 585,00 
2. Menddcc\ Chemisu)' j ournal (lrdd ucción ) 575,00 
3. Mass SpectJ'o rnCll) ' Bullc ti n 440,00 
4. KinClika I Ka la li l. 4 12,00 
5. In tema tio n:t l j o umal of Elwil'Ollmcnla l Sllldics 4 11 ,00 
6. X-Ra)' Spcc lro lllc lI)' 375,00 
7. Chc llI lnlo nn (Chc mi.schcr Infol'l l1 atio nsdic nsl) 354,39 
8. ChemislI) In EcolOb,) 258,00 
9 . Fluid ~ l cc h:Uli cs - 50\;e l Research 2'17,00 

10. CI ~I oleclllc Chernist ')' 226,00 

F;gura 98: Di fe rencias e n cosle por uso pald rcvistas de una bibli~leca.. 

uni \'crsil<u'ia cspeci.,li l .. da (lími tes in fe rio l' y supe rio l' de una escala de 682 Ululas) . 
TOlll<ldo d e CIW/"':ISIO\,-ski ( 199 1) co n <lUlOri7 .. "tciÓn de I-I awonh I)ress. 

Medianle un eSludio pilo LO se esLimó que en dos de cada lres usos 
se ulili7..4:'lba correctamente e l fo rmula rio (ve rificando cada uso 111 SltU) 
y, po r lanlO, se illlrodltjO un faclo r d e correcció n d e 3/ 2 e n los da LOS 
de uso recogidos e n lo fo rmularios. .. _ 

Un e leme nlO importanle del eSludio de Mline y Tlffany es el calculo 
de usos /Jor vida ú til de una revista. ESlo es, para ,:"da re"isl~ s~ hace una 
estimació n de cuánto usos recibi rá durante su VIda en la biblio teca; po r 
ejemplo , los números d e 1989 de una revista se uLilizarán e n 1989, 1990, 
199 1, 1992 Y en adelanle. Se recogiero n cifras d~ uso real de un~ re~'I~ 
la so lamenle panl los (¡Itimos cinco aiios d e la misma. El uso de Vida llul 
se ca lculó a parLir d e los da los d e uso supleme ntados con da l? s d e pa u­
tas de citas LOmad as de l Joum al Citation Reports aso~Iados a los. IIlcl~~es de 
c i ",~s . Así pues, el pUnLO de panida es que el palro n d e dlsmllluClon e n 
las citas a través de l liempo pa ra una reVISla delermll1 ad~ se aprOXltll ,~ , 
en la biblio teca , al patró n de disminución de uso con e l uempo para dl-
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cha revista. Se consideró e l coste po r uso de revista, e l coste d e suscrip­
ció n (nó tese que no se incl uyero n o tros costes de propiedad ) dividido 
po r e l número lOlal de usos estimados que los números de un detenni­
nado ailo recibi rían a lo la rgo d e su vida útil en la biblio teca. 

Las decisio nes de cance lación se basaro n en dos crite rios: a) coste 
po r uso y b) cantidad de uso. El coste po r uso se re lac io na con e l coste 
de o btener una fo tocopia de un artículo cuando sea necesario (se cal­
culó, en su momento, en 14 dólares canadienses). Si el coste por liSO 

excedía esa cantidad , la revista se consideraba candidata po tencial para 
can celac ió n a menos que e l número to tal de usos anuales de la revista 
se estimara en 24 o más. Aproximadamente la mitad de las revistas de 
la biblio teca, publicadas comercialmclllc, en disciplinas científicas y téc­
nicas nosausfacían el criterio de coste-efi cacia (es decir, e l coste por u O 

e ra más a lto q ue 14) con los costes d e susc ripció n d e 1989. Aun así, 
só lo un tercio de e llas se podían cance lar en función de l otro crite rio 
-canLidad de LI SO. De cualquier modo, el estudio permitió la cancela­
ción del 21 % de las 5.800 revisu"ls, con un ahorro anual recurrente de 
29 l .000 dó lares canadienses (aproximadamente el 26% de los costes de 
suscripción anteriores). L, cantidad aho rrada anualme nte re presenta 
una ci fra imporú"lnte. Allora bien, los ahorros netos son menores ya que 
los costes d e las actividad es de préstamo imerbiblio tccario adicio nal de­
be rán deducirse de este tota l. Milne y Tirrany estima ro n que los costes 
del préstamo interbibliolccario aiiadido podría reduci r los ahorros anua­
les en 25-40%. El coste del estudio en sí mi smo supuso alreded o r d e 

30.000. 

Se han p ublicado mu)' pocos aná lisis eJe aspectos d el coste-efi cacia 
en la panicipación en redes o actividades en consorcios, aunque Mande l 
( 1988) utiliza datos hipo té ti cos en un modelo de costes y be ne fi cios aso­
ciado a la participación en cooperativas de ca talogación. 

El tra b,uo d e Brownso n ( 1988) orrece un aná lisis d e coste-e fi cacia 
muy inhabitua l, que compara costes y e fi cacia en la selección d e li bros 
por expe rtos bi bliógraros y por proced imientos - mecánicos. (planes de 
aprobación, peticiones perm anentes, e lc.). El coste por libro añadido a 
la colección sue le ser meno r en e l caso de los p rocedimi entos d e se lec­
ció n mecánica. No o bstante , los procedimientos mecánicos in corpo ran 
a la colección títulos que no interesan rea lm ente, mientras que la se­
lecció n d e expertos o mite la adquisició n d e cien os lí tul os que d e bie­
ran ser adquiridos. Se puede asumir que e l COSle de los ú tulos -desa­
parecidos» será el coste de solici tarlos, cuando sea necesario, en préstamo 
d e o tra biblio teca, o de adquirirl o en un a recha ulte ri or e n e l me rcado 
de libros agotados, mientras que el coste medio de adquirir un libro ne­
cesa ri o mediante procedimientos mecánicos está inflado po r los costes 
asociados con la adquisició n de libros no necesarios. Para este análisis, 
Brownson rea liza la distinción en base a críticas en las mejores fuentes 
de crítica. 
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Huang y McHale ( 1990) han d esarro llado un mod e lo d e - coste-e fi­
cacia . para apoyar la decisió n de interrupció n o no de fuentes impre­
sas y confiar comple tame nte e n e l acceso en línea a di cha fue nte. 
Desarro llan un _llInbral en lín ea/ impreso. que relaciona e l coste de 
hace r dispo nible la ruellle impresa e n la biblio teca con e l coste medio 
de un a búsqueda e n la base d e d atos e n línea. Se utiliza e l -coste anua l 
medio » d e un a ruente impresa (cuo ta de suscripción anua l) pa ra ex­
U'aer un oc coste medio diario », que es e l precio de suscripción d ividido 
por e l n ú mero de d ías que está a bierta la biblio teca (estimad o en 260 
en este caso pa rLicula r). Si e l coste medio d e la búsqued a en línea es 
ig ual o meno r que e l coste diario, se asume que es deseable la inte­
rrupció n de la ruente impresa. A pesar de que e l enroque es o rig inal, 
es bastante simplista. No es fáci l de deducir po r qué se utiliza el coste m~ 
d io diario e n lugar d e l coste po r uso d e la fuente impresa, a no ser que 
sea po rque es preciso realiza r algím tipo de e tudio para ave riguar e l 
uso anual, mientras que e l coste medio diario se de riva fáci lme nte (ex­
cepto que el coste d e propiedad exced e e l coste de suscripció n ). El - mo­
d e lo », de hecho, no es un verdade ro mod e lo de coste-efi cacia ya que la 
e fi cacia de la búsqueda no se tie ne e n cuenta (parece que se asumc que 
las búsqued as e n línea o impresas son igua lmellle e fi caces). 

Ac tualme nte, po r supuesto , una de las preocupaciones de los bi­
blio tecarios estriba e n la e lección de l sopo rte impreso rrente al CD-ROM, 
el CD-ROM frente al acceso en lín ea y e l sopo n e impreso frente al acce­
so en línea . Welsh ( 1989) prese n u~ un ej emplo d e comparación entre 
el acceso en línea y CD-ROM. en relació n al uso de la base de datos N"I'IS 
-estimado en 162 búsquedas o 64 horas a l Ú IO e n su bibliotec.~ . Welsh es­
tima que el coste po r hora de Ct)-ROM es 35, l 7 (coste d e suscripción 
anua l a la base d e datos, , 2.250, dividido po r 64) rrente al costc de ac­
ceso DlAI.OG/ Dia lne t a 80 po r ho ra. En 64 ho ras de búsqueda por añ o, 
los aho rros anuales por la adquisició n de l eD-RO~ 1 se estiman en 5. 120 
.o 2.250, o 2.870. Como e l pro pio Welsh reconoce, se tra ta de una com­
paració n de costes bastante simplista. Para e l acceso en línea no se con­
side ra n los costes d e impl-imir los registros bibliográficos ( 0,30 e n lí­
nea, O,45 rue ra d e línea ) que pued e ser un compo nente sustancial d e l 
coste lo tal de un í.l búsqueda exhaustiva. Desde e l punto de vista de l eD­
ROM, po r otra pa n e, habrá que hacer tambié n a lg un a asignació n po r e l 
coste de l pape l consumido. Ad emás de e llo , habrá que impu tar a cad a 
hora de uso de CD-ROM, la pa rte correspo ndie llle de l coste d e adquisi­
ció n de l equipo de CD-ROM. Supó ngase que los costes d e adquisició n d el 
equipo (estació n y lector de CD-ROM) son 2. l 95, que se estima una vida 
ú til d e l equipo d e cinco a lios, y que se utiliza n 1.600 ho ras de búsque­
da e n e l período de ci nco años (esta estimación se basa en ci nco bases 
de d atos en CD-RO~ I , con un uso medio anual de 64 horas). Por tanto, ha­
bní que aliadi¡- alred ed or de 1,40 ( 2. 195/ l .600) al coste de cada hora 
de búsqueda e n CD-ROM pa ra uso de equipamie nto, más a lgo por e l pa-
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pe l consumido y po r e l espacio ocupado po r e l equipo en la biblio teca 
(que sería más o menos similar en ambos casos) . Por tanto, e l coste 
anual de una ho ra de búsqueda en CD-ROM se acercará más a 37 que a 
los ·35 que estima We lsh , aunque sigue sie ndo co nsidera blemente me­
nos que e l coste d e la búsqueda e n línea. 

Este análi sis es tá e vide nteme nte basado so lamente en los cos tes 
de acceso a bases de dalos pe ro ig no ra el extre madame nte impo r­
ta nte e le me nto d e los costes huma nos. Desd e e l punto d e vista de la 
pro pia biblio teca, la base de d a l os en O-ROM tie ne la ventaja inm e­
dia ta d e que la mayor pa rte d e los usuarios d e la biblio teca van a eje­
cutar sus pro pias búsqued as, mie ntras que las búsqued as en línea e n 
la biblio teca d e We lsh (en un a agencia g ube rname ntal ) son ej ecuta­
d as po r pro Fesio na les. Desd e e l pun to d e vista d e la age ncia , sin em­
bargo. la situaci ó n será bastante di stinta: los usuarios que buscan e n 
la base de datos en CD-ROM quizás ti enen sa lari os más alLos, como me­
di a , que los biblio tecari os y van a e mplear, pro bablemente, más tiem­
po en un a búsqued a que los biblio teca ri os con más expe ri encia (d e 
hec ho, e l pro pio We lsh subraya que los usua rios d e l CD-ROM ti e nde n 
a emplear más tie mpo en una búsqueda po rque sa ben que no es tán 
pagando ti empo d e conex ió n ). Po r tanto, e l coste rea l po r búsque­
da para la agencia, teniendo e n cuenta salarios y complementos, pue­
d e ser mucho mayo r pa ra e l contexto CD-ROM que pa ra la búsqued a 
en lín ea. 

ESla comparació n tiene en cuenla, solame nte, e l aspecto de coste de 
la ecuac ió n cosle-e li cac ia o, al me nos, conside ra coste po r búsqueda 
como la unidad de coste-efi cacia en lugar de coste por referencia (¡til 
recuperada. Si los biblio tecarios encuenlran más re ferencias (¡tiles me­
diante el acceso en línea que los usuarios de la biblioteca en las bases de 
datos en CD-RO~'I , e l coste po r re ferencia útil recuperada (la medida ve r­
dade ra de coste-efi cacia en esta situació n) puede que sea menor para 
la alternativa de acceso en línea. Po r OU-a pan e, la alternativa de mayor 
coste-efi cacia, desde e l punto de vista de la agencia, puede ser aque lla 
en la que los biblio tecarios ej ecu tan búsqued as en CI}-ROM para los usua­
rios. La comparación , como se ve, es baSlante complicada. La decisió n 
sobre cuál es la mejor alte rnativa no se puede hacer solamente sobre la 
base de los costes, sin o que hay que te ner en cuanta también los resul­
lados (la efi cacia) en la búsqueda. Aún más, se to maría una decisió n di­
ferente si se consideraran los costes to tales de la agencia en lugar de so­
lamente los costes d e la biblio teca. 

Tal como se ha sugerido anterio rmente, e l análi sis de coste-e c-1 cacia 
se puede aplicar u1.mbién para señalar las re lacio nes entradas/ salidas. 
Mande l ( 1988) d esc ribe un a fo rm a d e re lació n entre costes d e pro­
ducción }' re ndimiento de búsqueda. En este caso, relacio na vari os ni­
veles d e d e ta ll e e n la ca tal ogació n co n: a) la pro babilidad de que los 
usuarios busquen mediante los puntos de acceso asignados y b) e l nú-
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mero probable d e búsqued as ex itosas a distin tos niveles d e d e tall e d e 
catalogación. 

Dado que e l espacio ocupado po r una biblio teca no es «libre », uno 
de los análisis de coste-efi cacia se aplica al uso ó ptimo del espac io , es­
pecialmente el espacio ocupado po r los mate riales. Algunos aspectos ya 
se disc uti eron e n e l Ca pítulo VI. Tal como se indicaba a llí , e l uso po r 
unidad de espac io ocupado en e l estante es el crite rio que se de bería 
considerar para decidir qué mate ri ales de ben pasar o ser relegados a 
áreas de depósitos menos accesibles. 

Los análisis de coste-e fi cacia de po líticas de de pósitos alternativos 
han sido tra tad os po r nume rosos a utores, incluídos Ellswonh ( 1969), 
Buckland e t a l. (1970) , Sta)'ne r )' Richardson ( 1983). Estos últimos com­
paran cuatro o pinio nes distintas en re lació n a los depósitos: 1) ampliar 
el edificio de biblio teca ex istente; 2) adquiri r un d epósito re mo to pro­
pio; 3) asociarse a un d epósito coope ra tivo; y 4) utili zar d e pósitos com­
pactos ),/ 0 micro formas pa ra o ptimiza r e l uso d e l espacio e n e l edificio 
ex istente. 

El estudio d e Stayne r )' Richardson inclu)'e un a compa ració n d e los 
distintos enfoques a pli cad o a l expurgo d e publicacio nes pe ri ódicas. 
Ide ntifican cuatro estrategias diFe rentes: 1) expurga r todos los /í/:utos 
en los que, a lo largo de los últimos cinco ailos, no se han utilizado los 
volúme nes publi cad o en los últimos quince ati os (regla 15/ 5); 2) ex­
purgar tod os los títulos cerrados ( títulos para los que no se recibe n más 
núme ros) ; 3) expurgar tod os los volúmenes publicad os antes de un a Fe­
cha de te rmin ada; 4) expurgar tod os los volú lllenes publicad os antes d e 
una fecha de terminada que no se han utilizado en los últimos X ail os. 
Nótese que «ex purgar» aquí significa, o bien a) deshacerse de, o b) re­
tirar a un segundo de pósito. La Fig ura 99 muestra los resultados de es­
tas estrategias, aplicadas a la colección de Mo nash University, en re la­
ció n con e l núm ero de vo lúme nes)' títulos ex purgados y los e fectos 
estimados e n el uso de publicaciones pe riódicas (c irculac ió n y uso in­
le rno). La tercera eSlrategia, basada en la edad pero no en factores de 
uso, e limina e l número más alto dc vo lúme nes pe ro podría tener un 
e fecto significativo negativo en la satisfacción de los usuarios. Esto se pue­
de considerar un análisis de coste-efi cacia, a pesar de que el coste no 
está expresado en unidades mo ne tarias. En este caso, e l coste se con­
sidera en términos de in conveniencia a los usuarios o, posiblemente, 
pérdida de ci rculació n . In conve nienc ia y di sminució n en circulación 
se puedc n traducir, pro bablemente, a ténninos económicos pe ro no 
es Fácil hace rlo. 

El expurgo de publicacio nes pe ri ódicas po r a lgun a d e esas estrate­
gias pued e reduci r los costes de la biblio teca e n la medida e n que tras­
lada a áreas de de pósito menos costosas de mante ne r. En cualquier caso, 
tienen o tros costes asociados con e llas: se de ben modificar los registros 
)' se dehe informar, de algún modo, a los usuarios de la biblioteca sobre 
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los e fectos d e las estra legias ado pladas (p. e ., a dó nde se han u·asladado 
los vo lúme nes anle rio res d e publicaciones pe riódicas). 

RE 'DIMIEI\'TO DECRECI E 'TE 

El fClló mento d e dislninución d e rend imientos es d e gran impo r­
tancia cuando se tiene en cuenta e l coste-efi cacia de cualquie r ope ra­
ció n . Existe n muchas expe ri encias sobre esto . Una. que se ha mencio­
nado allle riomellle, se re fiere a la situación de la bibliOleca especializada 
en la que el coste d e suscripció n de publicaciones se vincula a la pro­
ducció n pOle ncia l d e an ícul os direclamClllC re lacionad os con la co­
benura de la bibliOleca. 

Si los ú lulos de las revislas con artículos sobre una male l·ia de le rmi­
nad a se calegorizan en ord en descendellle de producción , se o bservará 
e l conocido fe nómeno d e . dispe rsió n . (Bradfo rd , 1948): un pequeño 
número de publicaciones (el «básico» o «Il (kleo))) contendrá un número 
despropo rcionadamellle a lto d e an ículos, pero la mayor parle d e las re­
re re ncias estará n ampliamente dispe rsas en un número muy alto d e tí-

Critnio de 
expurgo 

N· vollí mena 
o l íluÚJS 

t!xpu rgtlllos 

Mual ra 

% 
Prálamos Tola/liSO 

aftetados ¡"tI!nIO 

19i5·80 ajtctfUlo 

% % estimado 

)) Expurgo lilulos 
bajo uso -rq;la 1>5. 

2) Expurgo Lodos los 
tí tulos cerrados 

3) Expurgo volúmenes 
anteriores a 1965 

4) Expurgo bajo-uso 
"olúmenes pre- I965: 

a. Uso 197>80 - O 

b. 50 1971J.8O . O 

228 títulos 
2.097 \'Olúmf!nes 

240 titulos 
2.661 "ol(ullcnes 

4.643 "olúmencs 

a. 13ltilUlos 
1.i98\'olíl lllcnes 

b. 99 títulos 

44.7 
23.1 

47.1 
29.3 

51,1 

3. 25.7 
19.8 

b. 19.4 
1.318 "olúmenes 14.5 

O 1.6 

6.2 3.3 

11 .9 2.5 

O 0.28 

O 0.14 

NolaS: Si necesitamos un criterio ¡XU"a expurgar 2.100 volúmenes (p.e .. casi como el de la regla 15-5): 
a. I'odcmos seleccionar "olúmenes ameriores a 1960 que han tenido el menor uso en 1975-

SO. comenzando JXlr los no utilizados en absoluto. hasta que tcng-.unos 2.100 volúmenes. 
Calculamos que solamcllle habría afcctado a 28 préstamos. 

b. !'odriamos seleccionar volúmenes allleriores a 1965 de la misma manera y habría afectado 
solamente a 25¡)résrnmo . 

Figura 99: Comparació n de cualro eSlnu egias de expurgo de publicaciones seriadas. 
Tomado de Stayncr y Richardson ( 1983) con autorización de la 

Crad uate & hool of Lib rarianshi p. Mo nash Un i\'ersity. 
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!Vvisfas 

2 

1 

2 

2 
2 
4 

2 
1 
2 
7 
5 
2 
8 

11 
12 
18 
33 

130 

Artículos 

314 
265 
223 

48 
37 
29 
23 
22 
21 
19 
17 
15 
14 
13 
12 
11 

10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 

Acumulado 
Rn!islas Artírulos 

1 314 
2 579 
3 802 
4 850 
6 924 
7 953 
8 976 
9 998 

10 10 19 
12 1057 
13 1074 
15 11 04 
17 11 32 
21 11 84 
23 1208 
24 1219 
26 1239 
33 1302 
38 1342 
40 1356 
48 1404 
59 1459 
71 1507 
89 156 1 

122 1627 
252 1757 

305 

Cnslo ( ) 
(acumllmlivo) 

450 
525 
550 
785 
809 
874 
902 
9 16 
964 
994 

127 1 
143 1 
145 1 
1479 
1503 
1516 
1576 
1629 
1829 
1869 
2245 
2762 
3326 
4172 
5723 

11 833 

Figura l OO: Títulos de publ icaciones periód icas o rdenadas por producción 
decrecie nle de ar lículos en un lema especifico d uranle un período de ll-es aii os. 

tulos (esle fenó meno se ha lratado e n el Capítulo v). En la Figura 100 se 
mueSlrdn algunos da tos hipo té ticos que cubre n un pe ríod o de tres a110s. 
La revisla e n cabeza d e la lista contie ne 314 arúculos sobre un a maleria 
en e l pe ríodo señalado, la segunda comie ne 265 arlículos más, y así has­
la 130 revislas que contie nen solamente un anículos sobre esa ma len a 
duram e los tres años. En conjunto, 252 revislas comprenden los 1.757 
anículos sobre la ma le ria , pe ro casi un te rcio d e los a rtícul os se e n­
cuenlran en las d os prime ras revislas. 

Además d e los da los d e dispe rsió n , la Figura 100 presenta COSles d e 
suscripción asociad os con cada línea d e la labia. Cuesla casi 12.000 ad­
quirir las 252 revislas pe ro a lrededo r d e un le rcio d e las refe re ncias se 
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100 % d e art íc ulo .. : 
252 re, ¡<¡ ' :IS: I 1.833 

100 r-------------==::::::::::::======~.., 
90% de an iculm : 99 re\ iSlas: $·1.6-1 2 

80% de arl ic ll lo~ : '18 re \"iSI:IS: 2.2'15 

48% de :lniculos: 4 r('\'isla"; ¡SS 

46% de an iculos: 3 rC\'islas: 550 

33% dc artículos: 2 rCl"iSlas: 525 

18% de artículos: I revista: 450 

O L-_______________ ---' 100 

) o rcc lHajc de tíwlos de re\;Slits COII COSlcS de suscri lx ión rtspcn i\os 

Fil . ."U"" /0 / : Producció n d e artículos d e re"ista e n un a mate ria d Clc nn in ac(¡, 
e n relación con costes de suscripción. 

pueden o btene r suscribiendo sólo las dos primeras d e la lista, que cues­
tan 525. 

La Figura lOI presenta los d atos en fo rma gráfica. Un te rcio d e la li­
te ratura periódica se pued e adquirir a un coste d e suscripción de 525, 
pe ro costa ría casi tres veces adquirir los d os te rcios. La ley d e re ndi­
miento d ecreciente se d emuestra con creces a pa rtir de l nive l de l 80%. 
Cuesta más pasar del 80 al 90% que de O a 80%. 

Los d atos de la Figura 100 sug ie ren dis Linl<~s estrategias d e selección 
posible. Po r ej emplo , se puede decidir suscribirse sólo a títulos que pro­
dllce n sie te arúculos o más al añ o . Si así fue ra , las diez revistas prime­
ras se podría n adquirir con un COSl e anua l d e "964. Se prevé que las 
di ez prime ras revistas produzcan alreded o r d e l 55% de los artículos re­
levanles. Si se est;;lbl ece el límite en ci nco artícul os al a l; o, el número 
d e revistas crece hasta quince y el coste de suscripció n a lcanza 1.4 31. 
Este bloque produciría en torno al 63% d e los a róculos re leva ntes. 

Otra posible estrategia se ría interrumpir las revistas d e producción 
media más costos.-:"1S. Por ej emplo, la revista en d ec imote rcera posició n 
cuesta 277 al año y sólo produce alred edor d e seis artículos anuales. 
Si se o mitiese ese título, las quince primeras producirían 1.101 anícu-
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los (casi e l 63% de l to tal ) a un coste d e suscripció n d e sólo 1. 164 . Esta 
sería, probablemente, la eSllfu egia pre fe rida si la biblio teca tuvie ra sólo 

1.200 dispo nibles o si e l coste po r artícul o es e l crite rio que de tenni­
na la d ecisió n . 

Pa rece evide nte que un a biblio teca especializada, que tra te de d e­
sa n"o ll ar una colecció n fuen e en la ma te ria d e su especia lidad , podrá 
adquirir solamente un 60-70% d e la lite ratura pe riódica po r suscripció n 
direc ta. No solamente se ría anueconó mico intentar un po rcentl.Ue ma­
yor, sino que sería virtualmente imposible: e n la medida e n que se d es­
ciende en la ta bla (Figura 100), disminuye la previsibilidad con la dis­
minución d e la producció n . Así pues, las revistas más productivas para 
un a ma te ri a d e te rminada es pro bable que lo sean durante algtm tiem­
po. mientras que las 130 re vistas de l fina l d e la lista, que han produci­
do un artículo cada una e n los úllimos tres a l; os e n la mate ria, pued e n 
no producir ninguno más. Segllll se va descendiendo e n la clasificació n , 
por de baj o de la mitad , hay cada vez meno r seglu;dad de que un a revista 
que haya producido muy pocos artículos cada ali o continue haciéndo­
lo. Para e l 30-40% d e la lite ra tura pe ri ódica que esta biblio teca espe­
cia lizada no puede aquirir po r suscripció n directa, tendrá que dirigirse 
a fuentes secundarias - Currenl Conlents, servicios impresos de indizació n 
y resúme nes o búsquedas regulares e n bases d e datos e n línea. 

La presentació n de l pro blema d e la biblio teca especializada ha sido 
lige rame nte simplificado ya que solamente se ha tenido en cuenta la 
ma te ria específi ca como centro de los inte reses d e la biblio teca . Los da­
tos se pued e n relacio nar, po r ej emplo, con la ma leria de las comunica­
ciones agrícolas. Una biblioteca dedic~.lda a esta mate ria recogerá ma­
te ri a les e n áreas re lacionadas, incluída la ag ri cultura e n gene ra l y las 
tecno logías d e la comunicación. Visto en este contexto más amplio , las 
decisio nes sobre suscripcio nes selÍa n algo distintas. Po r ej emplo , alg u­
Il OS títulos que producen tan sólo tres o cuatro artícul os al al;o en co­
mu ni caciones agrícolas pued e n seguir siendo d e inte rés si se trata d e 
revistas clave e n las á reas más gene ral es. 

Una lista clasificada de re"i Sl<~s que producen artículos sobre ma te­
rias d e te rminadas, como la d e la Figura lOO, pued e ser valiosa para dis­
tintas c uestio nes. Una lista d e estas ca rac le rísticas pro po rcio na a l bi­
blio tecario las revistas más productivas que se han podido pasar po r alto 
incl uído , ad elllás, algunas revistas d e bajo precio que pued e n a liadir 
mayor cobertura a un coste eX lra b~o. 

Las curvas hipe rbó licas del tipo d e la Figura 101 son absolutame n­
te típicas de l fe nó me no de rendimie nto decrecic ntc. Este fe nó meno ya 
ha apa recid o e n o tros capílulos. Concre tamente , la curva es simila r a la 
que de riva del núme ro d e vo lúme nes e n la colecció n en re lació n con 
cl núme ro d e transacciones de circulació n (véase Figura 16). De hecho 
la regla d e l 80/ 20 se ajusta a esos datos dispe rsos: el 80% d e los a rtícu­
los está n p roducidos po r el 19 % de las revistas. 
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Powell (1976) presenta otro ej emplo de rendimiento decreciente. Al 
eSI lidiar el tamaño de colecciones de referen cia en bibliotecas públicas 
de II linois, Powe ll descubrió (véase Figura 102) que una colecció n de a l­
rededor de 3.000 volúmenes se puede conside ra r "óptima». Una colec­
ció n de ese tamallo puede respo nder a a lrededor del 90% de un grupo 
se leccio nado de preguntas. Para aum entar al 95%, se pueden precisar 
hast..~ 12.000 volúmenes. La Figura 102 ilustra nueva mente e l fenó meno 
de la imprevisibilidad . Es posible que una gran proporció n -quizás un 
70%- de las pregun tas recibidas po r un a biblioteca pública peque lla se 
pudieran responder con una colección de veinte o u'cinta herramientas 
seleccionadas -una enciclo pedia, un dicc io nario, un almanaque, direc­
torios locales, dos o u'es grandes fuentes biográficas, un libro de citas de 
autores, e tc. Ello se debe a que muchas de las preguntas recibidas son del 
mismo tipo gene ral )' bastante previsibles. Po r encima de l nive l del 70%, 
la pre,~sibilidad disminuye sobre manera. Harán ralta varios cientos de vo­
lúmenes pa ra contestar a l 80% de las preguntas)' varios miles para al­
canzar a respo nder al 90%. La fi gura 102 propo rcio na una cla ra demos­
u'ació n de las ve n laj as de la coope ración de recursos. na biblio teca 
pública puede necesitar varios miles de vo lúmenes para respo nder al 90-
95% de las preguntas que recibe en un añ o pe ro puede se r capaz de res­
po nder al 80% con una peque,ia fracció n de la colección. Desde un pun­
to de vista de coste-eficiencia, tendría sentido que cada biblioteca pública 
modificase sus parámetros - intentar respo nder, por ejemplo, a un 80% 
con sus pro pios recursos, )' le ner acceso directo po r teléfono o red e n lí­
nea a una biblio teca de re ferencia, a nivel regio na.l O estatal , dise ii ada 
para respo nder a las preguntas más complejas e imprevisibles"'. 

LA Il lIl Ll OT ECA DEL 90% 

La le)' de rendimiento decreciente lleva, naturalmente , a la idea de 
la biblio tea del 90%. La idea (Bourne, 1965) es sencillamente ést..~ : es po­
sible que un servi cio de biblio teca satisfaga un a g ran pro po rció n -di­
gamos un 90%- de todas las demandas e fi caz y econó micamente, pero 
se necesila una cantidad de dinero o un esfuerzo completamente des­
propo rcio nado para aumenta rlo en un 2 O 3%. Esto se debe a l p roble­
ma de imprevisibilidad al que se aludía ante ri o rmente . (Po r eje mplo, 
Abbo tl ( 1990) conside ra realista para un a biblio teca unive rsita ria tra­
tar de satisfacer e l 90% de los préstamos inte rbiblio tecarios en diez días. 

ro Desde un pUIllO de visLa de coslc-eficacia no tiellc mucho sentido para ulla biblio­
tcca traLar de satisracer más que un porcen u~e detenni nado de la demanda toull (de 
cwdquier tipo) con sus propios recursos. Estc hechojustifiea la cooperación de recursos 
)' la convierte cn cClllral para el scrvicio bibliOlccario. En e llo. el autor di fiere dc ¡¡que llos 
bibl iotecarios (p.e .. 1~¡:¡ l hl rd. 1985. 1986) que consideran las act ividades de eoopcl1lción 
co mo pe l"iréricas c. incluso. inj usti ficadas. 

CONSID ERACIONES EN TORNO AL COSTE-EFIC \ CIA 
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f i¡.,rum 102: Relació n en tre e l tamailo de tina colccc ió n de rcrcrencia)' el pOrCel1l<~e de 
PI'Cgunt;lS que una biblio teca puede responder correctamente . 

Adaptado de Iknham v Ilowdl (1987) con OIlItoril3.ción de SCilrecro\\' I)rcss lile. 

Fecha de publicación de lo) dOC lllllelllOS .. 

Figllrtl 10J. Disminución del uso con la fecha de public'lcion . 
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Fig'um 104. Rcpl'cscntación gen éri ca d e l fenómeno d e la biblioteca de l 90%. 

El ideal del 100% no es realista porque «siempre habrá peticiones que 
no estén claras»). A continuación se presentan a lgunos ejemplos d e este 
fenó meno, varios de los cua les ya se han mencionado: 

l . El noventa por ciento de las preguntas factua l es recibidas se pue­
den responde r con 3.000 volúmenes. El 95% puede req uerir un 
aum ento de hasta 12.000 volúmenes. 

2. El noventa por ciento d e los artícul os d e revi stas soli citados por 
los usuarios de una biblioteca especia l se pueden encontrar en 
ochenta títulos de revistas. El 95% puede requerir un incremen­
to d e hasta 300 útulos. 

3. El noventa por cie nto de las circul aciones de una biblioteca pú­
bli ca se corresponden con e l 20% de la colecc ión pero e l 95% 
de las u'ansaccio nes req uieren e l 60% d e la colecció n . 

4. El noven L:'1 por ciento de las demandas de anícu los de revisL:1.s se 
pueden satisfacer con núme ros de revistas de menos de cinco 
alias. Para satisfacer e l 95% de la demanda, harían falta los nú­
meros d e los últimos cincuenta años (Figura 103). 

En la Figura 104 se ofrece un a representació n gené ri ca del fenó­
me no de la biblioteca de l 90%, do nde se muestra que, sobre la base d e 
la satisfacció n de necesidades del usuario (d e documentos, d e respues­
tas a preguntas, o cualqu ier o tra) , los recursos necesarios para pasar de 
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un 90 a un 95% de satisfacc ión puede ser mayores que los recursos re­
que ridos para pasar de O a 90% . Cuan to más alta la lasa de éx ito d e­
mandada, más desproporcionada será la in ve rsió n de recursos necesa­
ria. Los biblio teca ri os d eben reconocer e l hecho de que se puede 
satisfacer a Lodos los usuarios e n algunos mo mentos, o a a lgunos usua­
ri os siempre , pe ro no a lOclos los usuarios sie mpre. 

En bibliotccono mía a lgun os autores no distingue n claramente e n­
tre estudi os de coste-efi cac ia y d e coste-bene ficio r

,;;, Este último , basta n­
te dife rente del ante rior, se va a U'atar e n e l sigui ente capítulo. 

CASOS PRÁCTICOS 

l . Es Vd. e l Director de la Biblio teca d e Alumnos de una gran unive r­
sidad. Se ha fijado e n una nueva revista d e divulgac ió n c ie núfica. 
Está dentro d e la cobe rtura temática)' la suscripción cuesta 80 anua­
les. Vd. sabe que Olra revisla d e divulgación cie ntífi ca, que lambié n 
cuesta 80, es tan profusamente utilizada que casi nunca está dis­
po nible cuando un usuario va a buscarl a. ¿Cómo decidiría entre asig­
nar los 80 a la suscri pción de un título nuevo o, por e l con tra ri o, a 
la adquisición d e un segundo ejempla r d e l útulo existente muy de­
mandado? 

2. Una pequeli a biblio teca de facu llad ha venido manle niendo la sus­
cripción al Chemical Abs/racls a pesar de fuertes incremenlos en el pre­
cio. A pesar de que la química es parte de la oferta académica, un nue­
vo biblio tecario es reticenle a mante ner la suscripción duranle más 
tiempo, prefiriendo pagar el acceso a la base de dalaS en línea cuando 
sea neceSl'1rio. ¿Qué datos debeda recoger para justificar su decisión so­
bre la base del coste-efi cacia' 

3. El lnslituto Nacio na l para la Sa lud está estableciendo un nuevo cen­
u·o de información sobre el tema de l Síndro me de Inmunodeficiencia 
Adquirida (SIDA). Usted es el primer bibliotecario. Dispone de 8.000 
para suscripc io nes a publi caciones periód icas. ¿Cómo d ec idirá qué 
útulos adq uirir para obtene r los mejores rendimientos de sus inver­
sio nes? 

66 Por ejemplo, Schaucr ( 1986) aunque sub,,-,)'" que Ull eSludio de coste-e riGlcia no es 
10 mismo que uno de coste-bencrido, no eSL:'\blece las direrencias claramenle. 



CAPÍTULO XV 

ESTUD IOS DE CO TE-BENEFIC IO 

Aunque la termino logía se utiliza vagamente , un análisis de costc­
bene fi cio es se nsib lemente diferente de un es tudi o d e coste-efi cacia. 
~Coste-ben eficio» es un binomio que se refiere, concre Lam ClllC a una 
relación entre el coste de un a acLividad y e l be neficio derivado de e lJa. 
En e fecto, un estudio de coste-benefi cio intentajusLi fi car la ex istencia 
d e ul~a aCli~dad demostrando que los beneficios supe ran a los costes, 
sean estos dolares, pesetas o cualquier o tra mo neda . Desgraciadamente, 
es extremadamente dificil , si no imposible, expresar los beneficios de l 
servicio biblioteca~'io en ~lIlidades mo netarias. De hecho, no es fáci l pen­
sar en los bene fi CIOS d envados d e la bibli oteca sino en términ os subj e­
lIvos. 

Como se indicaba en el Capítulo 1, los beneficios de una biblioteca 
se re lacionan c~n los resultados o impacto. En alglin sentido, la ex is­
te nCia de .Ia blbhoteca ,en la comunidad o insLitución implica que algu­
nos IIldlVlduos en a lgun mo mento han tomado la d ecisión de que e l 
coste de mantene r una biblio teca se justifica po r los beneficios espe ra­
dos. 

Se podría considerar e l impacto de un servicio de información a di-
ferentes niveles, como sigue: 

1. Ex iste ncia 
2. Pe netració n 
3. Prueba 
4. Adopció n 
5. Remisió n 
6. Impacto real o beneficio 

Estos seis nive les d e impacto, q ue no son dife rentes de las fases co­
mlinme nte asoc i ada~ con la difusión d e la in novació n ( Rogers y 
Shoemaker, 1971), es~ presentes en una secuencia de significación cre­
ciente. S~ exphcan mas c!aramente en e l contexto de un Lipo particula r 
d e servICIo de mfo nnaclOn, por eje mplo, en una agencia de empleo. 

, El primer nivel, -existencia - , pued e parecer bastante trivi al. Se po­
dna argumentar, no obstante, que el mero establecimiento de una agen-
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cia de empleo, allá donde no existía previamente, debería tener algún 
impacto en y por sí misma, aunque se desconozca el tamaño de tal im­
pacto . 

te Penetración» es una medida de impacto más significativa. Es de su­
poner que cuanL:'lS ll1 ~lS personas conozcan O sean conscientes de la exis­
tencia de la agencia (determinada mediante algún tipo de encuesta) 
mayor será su impacto; dificil mente puede haber mucho impacto si na­
die conoce su ex istencia. 

Un paso más a llá de la penetración es la . prueba •. El impacto po­
tencial de la agencia aumenta con e l número de empleadores e indivi­
duos en busca de u-abajo que prueban alguno de sus servicios. Le, Madop­
ción» es todavía un paso mayor. Im plica que alg unas compaiiías esuln 
suficientemente satisfechas con e l servicio como para convenirse e n 
usuarios regu lares. Cuanto mayor sea e l número de clientes habitua les, 
mayor será el impacto. 

Cuanto más satisfechos estén los clientes de la agenc ia, mayor será 
la probabilidad de que recomienden sus servicios a otros. El ntllnero 
de remisiones que haya se puede considerar o tra medida de impacto. 
El impacto verdadero, en cualquier caso, está en función de l objetivo 
rea l de la agencia, a saber, asociar empleadores con individuos que bus­
can trabajo . La agencia beneficia a la comunidad a la que atiende en la 
medida en que los individuos pueden utilizar sus servicios para locali­
zar Lrabajos adecuados, y las compañías para encontrar Lrabajadores 
apropiados. 

En teoría , dichos niveles de impacto se pueden ap li car a una bi­
blioteca pública, por eje mplo . Su impacto potencial aumenta con el nú­
mero de personas en la comunidad que conocen la existencia y los ser­
"icios que proporciona (M penetración ») . La t< prueba .. se puede expresar 
en fun ció n del núme ro de individuos de la comunidad que poseen un 
carné de la biblioteca y la Madopción » en función del número de indi­
viduos que ha uti lizado la biblioteca, almenas x veces dUl-ante el último 
allo. La t< remisión » sería más dificil de medir. 

La biblioteca pública difie re mayormente de la age ncia d e empleo 
en el nivel final de impaclo real. En e l caso de la agencia, está claro por 
qué existe , cuáles son sus objetivos y en qué términos se deben expre­
sar sus benefic ios, pero es mucho menos claro cuáles son los benefic ios 
que se esperan de una biblioteca pl'dJlica. 

E NFOQUES I'ARA LA ~ I ED I CIÓN DE BENEFICIOS 

En e l contexto de coste-beneficio, las bibli otecas de empresa difie­
ren de alguna manera de las bibli oteca escolares, públi cas o universita­
rias. Por una parte, es más probable que se pida a los bibliotecarios en 
empresas que justifiquen la exislencia de la biblioteca en términos eco-
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nó mi cos. Po r o tra pan e, es a lgo ITI ií fáci l pensar e n los bene fi cios de la 
biblio teca en los m ismos té rminos - p. C., en qué grado la bi blio tec.a con­
tribuye a las actividades gene rado ras d e bene fi cio de la compl:lli ía. No 
es muy sorprendente , pues, que se hayan realiLaclo más intentos de aná­
lisis ele coste-be nefi cio en las biblio tecas d e e mpresa que en las de cual­
quier o tro tipo. 

Existe n distintos e nfoqu es para medi r los bene fi cios d e un se rvicio 
de info rm ac ió n"', En o rden d e so fi sti cació n c rec iente, tene mos los si­
gui e nt es: 

l . Modelo de ' "<110 1' ne to. 
2. Va lo r de la reducción d e ince rtidumbre. 
~. aste d e adqLlisición del servi cio a te rce ros. 
4. El Liempo d e l bibliotecario reemplaza e l tie mpo d el usuario. 
5. El se rvicio mejora e l rendimiento d e la o rga nizació n o aho rra di­

ne ro a la o rga nizació n a l: 
a . evitar duplicación 
b. evitar pé rdida d e productividad 
c. indicar la so lució n más barata 
d . eslimula r la invención 

El mod e lo de f( va lo r n e to ~ es lremendamente simple. Se conside­
ra que e l va lo r ne to d e un ser vicio d e info rm ació n para un usua rio es 
la cantidad máxima que está dispues to a pagar (valo r bruto) me nos 
el coste real. Po r ejemplo , supó ngase qu e una pequCJ'la empresa soli­
cita él un pro fesio nal d e la info rmació n exte rn o que loca li ce ulla con­
sulta d e informació n concre ta -de te rmina r si existen datos so bre la 
conducti vidad te rmal d e una d e te rmin ada a lea ió n . La e mpresa le 
~rrece hasta 5.000 (\'al o r bruto) para loca li zar la inro rmació ll , lo que 
Significa que tal es datos li enen un val o r pa ra la compali ía d e, al me­
nos, esa cantidad. De hecho, e l pro resio na l exte rn o loca liza los datos 
po r 200. Po r tanto , e l valor neto d e esta o pe ració n para la e mpresa e 
d e '1.800. 

El v<l lo r d e la informac ió n pa ra un ind ividuo se pued e analizar, a 
menudo , en fun ció n de l grad o e n que aqué ll a reduce su incertidum­
bre. E~ to result~ #m{¡s claro e n un a situación en la que la pe rso na que 
busca lIl.fo rm ac lo n pued e tom~ r una d ecisió n buena o ma la, especial­
mcnte SI ha)' costes rea les asociad os con ta les decisio nes. o nsidére e, 
po r ej e mpl o, una pe rsona qu e ha d ecidido comprar un mod e lo parti­
cular d e g ra bado ra d e vídeo. Cuando se va a to mar la de isió n , hay u'es 
come rc ios en la localidad que o rreccn e l mi smo mode lo a precios di­
fe rcnt es: 

fi7 En el inrormc de Il latc ( 1983) se pl'esen tml un número de ejemplos de los distintos 
enfoques. 
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Evidentemente, la mej o r decisió n se ría ir al come rcio e)' la peor se­
ría dirigirse al comecio B. El brllrjirio IJo/enria / mlÍximo d e ri vado d e esa 
información es 68, que es la dife re ncia e nlre e l máx imo y e l m ínimo 
que se paga ría ( 282 - 2 14 = 68). Supó ngase q"e ex iste un a base d e da­
las que p ro po rcio na info rmació n d e los prec ios aCluales d e los pro­
ductos d e l come rcio loca l (a lgún Lipo de se rvic io videotex o similar). y 
que el consumidor puede obtene r la info rmación me ncionada mil arri­
ba a l precio de 12. El b('/Jrficio lirio para el us",,,io po r dispo ne r de esta 
info rmación sería d e 56 (el be ne fi cio máximo pOle ncial, 68, me nos 
e l coste real )"'. 

La info rmación al consumidor es un eje mplo básico de informació n 
a la que se le pued e asignar. frec ue nte mente , un \'3lo r mo ne la rio. na 
Illuje rjove n desea adquirir un lipo panicular d e máquina de g imnasia . 
Una revista de consumo ha e labo rado u na comparc:lció n enlre estas má­
quinas)' d estaca tres modelos igualmente acepta bles. Los modelos li <. .... 
nen un precio de 327, 344 Y 405, respeClivamentc. El be ne fi cio po­
tencialmá.ximo d e esta info rm ació n para e l consumido r es 78. l>odría 
me rece r la pena , en es te caso. acerca rse a la biblio teca pública local 
para consulta r la revista del consumido r. Para Olro lipo de compras - un 
lostad o r, po r ejemplo- estas comparacio nes pued e n te ner me nos im­
portancia. 

Algunos biblio tecari os de empresa han tra tado d e justificar la exis­
te ncia d e sus ser vicios ca lculando lo que le cosla ría a la empresa ad­
quirir se rvicios equh'3 lentes a te rceros -otra biblio teca dentro de la mis­
ma o rgani zació n . un a biblio tea eX lc rn a, un se rvi c io come rcial d e 
in rormación (,·éase. por ejem plo , \ 'iagson. 1973). En este caso, la hi­
pÓlCsis subY.d.cente es que el se rvicio. e n sí, es va lioso. La cueslió n a (O n­
t; ide rar es si es mejor pa ra la comp;:u; ía di spo ne r del servi cio po r un a 
biblio teca pro pia o medianle o tn ,s \'1as6". En un estudio de estas carac­
te rís ticas se pued e considerar el abanico comple to d e los se rvicios o fre­
cidos po r la biblio teca. Ile rn a livflm cnte , se pued e cenlrar e l es tudio 
en un servic io concrClO. Po r ejemplo , se podría d e te rminar (Iue e l cos­
te lo ta l de pro po rcio nar búsqu edas bibliográ fi cas e n línea , po r la bi-

hll Véa!tC Wills \ Chl"istuphc l ( 19;0) para UIl lrat;lIniclllO comple lo de CSlc li po dc 
c,-' lIfoquc. 

lB Se podría argument;lr <11It.'. quil."'. t'<¡IO t.'O¡ un estudio más de costc-dirn ¡a (com­
paración d(-' c"tr.llt'gias ;11tt'lll.lIi\';IO¡) Clll(-' un e"'ludio dt:.· cosle-bencficio. 
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blioteca, con un consumo d e 500 búsqued as anuales, es d e 35.000. Adquirir esta cantidad de servicio a un agente comercial podría Costar 
, 50.000. Por tanto, e l bene fi cio ne to pa ra la compaMa po r p ropo rcio­
nar el servicio intern amente es d e 15.000. 

Desd e m uchos aspectos. este es un en foq ue acepta ble pa ra j usti fi car 
la ex istencia de una biblio teca de estas características, aunque presen­
L:1. una serie de problemas asociados. Algunos servicios pueden no ser 
susceptibles de de legación a un contratista externo po r razones prácti­
cas o de seguridad e mpresarial. Puede existir un cie rto factor de -con­veniencia,. vinculado a la provisión inte rna que la agencia externa no po­
dría o frecer, aunque sería dificil dar a este facto r algún v,=llor monetario 
real. Existe un pro blema más prácti co como es el hecho de que, posi­blemente , la colección de mate riales de la biblio teca contribuye a ,'a­
rios servicios dive rsos -suministro de docume ntos, búsquedas biblio­grá fi cas, consultas facluales, preparación de bo le tín de informació n- y, 
como se explicó en el capítulo ante ri or, no siempre es fáci l imputar los 
costes de la colección, de modo absolutamente sa tisfactorio, a todos esos 
múlti ples servicios. En cualquier caso, si la admin istración de la empresa está sausfecha con este e nfoque para j ustifi car los servicios, desde e l 
punto de vista del biblio tecario es un enfoque con numerosos aspectos 
recomendables. 

En un enfoque algo similar se compard el coste de l biblio tecario o fre­
ciendo un a se rie d e se rvicios con e l coste de los clientes d el biblio teca­d o emprendiendo, po r e llos mismos, la realización de ta les actividades 
(Rosenbe rg, 1969; Mason , 1972). Po r po ner un ejemplo mu)' se ncillo, 
supó ngase qu e el coste medio de una búsq ucda bibliográfi ca provista 
po r e l biblio teca rio es de 140)' sc calcula q ue el coste medio de una büsqueda equivalente reali lada por un cliente (p.e., un científico in­
vestigad o r) sería d e 195, d ebido a la dife re ncia d e salari os. Se podría 
deducir, po r tanto, que el biblio tecario le aho rra a la comp,ui ía 55 po r 
cada b úsqued a ejecu tad a. 

Obviamente, en este ejemplo subyace n una seri e de presupuestos: que e l científico ejecutaría la búsqueda si el biblioteca rio no estuviera 
di spo nible y que los resultados del científico serían cualitativamente 
equiva lentes a los d e l bi blio tecario . 

Rose n berg ( 1969) inten ta lIe\"a r este métod o más lejos p ropo n ien­
do que los usuarios . pesen- los resultados de una búsqueda bibliográ­
fi ca ejecutada po r e l biblio tecario, de acuerdo a una escala: 

O. Inú til (p.c., porque no es re levallle o se ha reci bido demasiado tar­
de) 

1. Adecuada. El usuario habría empleado e l mismo tiempo que e l 
biblio teca ri o. 

2. Buena. El usuario habría empleado e l doble de liempo que e l bi­
blio tecario . 
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3. Excelen te. El usuario no hubie ra podido conseguir esos resulta­
dos, al menos a un coste aceptable . 

Estos pesos se inco'l>oran a una ecu?ción de _ahorros>, (A x B x . ) : A, 
donde A es el coste del tiempo del blbhotecano, B es un factor ~llluphca­
dor que da cuenta de la diferencia de salati o enU'e el b,bhOlec:,n o ~ e.1 111-
geniero , )' es el factor de peso aSlgn ~ld<? Po r ~anto, S.I una b.UsqUC~~' bi­
bliográfica cuesta 75 en tiempo ~Iel blbhotecan~, la d'~ ' renc~a sala.~al e~ 1.5)' el peso asignado I>or el usu;m o es 2, los ahon os se C,llculanan asl. ( 7~ 
x 1,5 x 2) - 75, o 150. . Tod o ello es mu)' subj e Li\'o, )'a que se pued e dudar de que ~I usuan o 
lIeguc a una esumación reali sL:"1 d~~ ticmpo que le costar~ a ejecutar. ta­rcas de recupcración de info rm aclOll . Otros auto res han IIltentado JUs­
tifi car un servicio de info rmación estimando los ahorros de costes po­
lenciales atribuídos al hecho de d ispo ner de tales.servicios. Se presupone 
que, d e no ex istir un a biblio teca d ispo nible, los \Ilge~leros o c ,enufic~s 
emplearían más ti empo propio busca~n~? IIlfOrm ac.lOll y que e llo ~cna costOSO para la organización. Los an a~l sl s de este upo no son mejores 
que la validez de las estimaciones de uempo ahorr~do . 

Nig htingale ( 1973) pro po rcio na un caso que Ilustra un o de ,estos 
enfoques. Calcula que cuesta .1::2.500 anua les prodUCIr un bo leun d.c 
resúme nes para la e mpresa. Mediante u~a e ncuesta, dete l~m.ln a ~.I ~u­mero de revistas que son regularmente Ojeadas ~~r los rCClplc.ndl c:lI los 
del bole tín )' les pide que estimen el nú~,c ro adl c!o nal .d e revlstasque 
tendrían que examinar por su c,ue nta. SI el bo.le.un se ln te r~·un~ pl ~~e . Se o btuvo un a mediana de SC IS revistas achClonales pOI us~a T ~ o . 
Nightinga lc calcula que, por térmi.no m~dio, e lusuari? ell1p~eana~ dH:z minutos en ojear una revista para tdenuficar referen las de 11lteres. ~I 
coste de eSUl actividad se calculó e n 18,5 ho ras anuales po r lIsuan o 
(seis revi stas x di ez minutos x nümcro de bo ~ e.Lin es), c~n l~l coste de 04. Con 400 usuarios, e l coste d e oj ead o ad ICIona l se n a /4 x 400, o 
29.600. La concl usió n de l análi sis d e coste-be ne fi cio, por tan to: ~s un aho rro anual d e .1::27. 100 ( 29.600 menos e l coste d e producclo n 

del bo le ún ). 
Bl ick ( 1977) utili7.a un a técniGI algo dife rente . Asign? el valor de ~111 

scn icio el . alerta info rmativa para una compañía fannaccl.I ~l ca pl~llea~l­
dose si los investigado res hubieran encontrado i~formac.lon valiosa ~m el bo le tín . De term ina que el 59% de las referenCIas c~ns , (~eradas «~rt ta­
les- se hu bieran escapado a la atenció n de los lIsuaf1 <?s SI no .hublese 
ex istido e l bo letín , al igual que el 50% d e las referenc ~as con s , (~e radas 
. impo rtantes • . Un 35% adicional de ~ as ref~ ren C1as . vltales- , ~I com~ un 15% más de las . impo rtantes- hubiesen Sido halladas demasmdo .tal ­
de por o u'os canales. e hiciero n estimac io nes ~e lli e.mpo qu~ los c le ~~­úficos emplealían ojeando directamente las revlst.as SI. el bo lcull no e XI­
tiese. Se calcularon los aho rros en tiempo de los clenuficos en 102.000 
anuales -4.6 veces e l coste de producir el bo le tín . De cua lqUIe r mod o , 
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ni BI.ick '.'; NighLin\l"ale parece que ha n calculado el cOSle de tiempo de 
los cle nuficos en ojear los propios bo letines. 

Estos aná lisis parecen bastante conservadores. Mucho menos COn ­

scrv"ldo res son los datos producidos por Kramcr ( 197 1). basados en un 
estudio realizado en Boei ng Aerospace. Krarner hace una estimación 
d,;1 ahorro que sllJ~On e para la compa ñ ía e l que la biblio leca ejecule 
busqucdas b.bhográficas y responda a pregunlas fa clual es, frcnle a que 
!o ha~an los mlsmos mgenleros. Los cuestionarios respondidos por 153 
IIlgcnlcros, para los que se habían ejecutado bllsqucdas, estimaron que 
se habría n emplead o 9.4i9 horas de inge ni e ría si los ingenicros hubie­
s~n realizado S l~S propias búsquedas. El tiempo el el biblioLCcario para 
eJec ular estas busquedas (en fu enlcs impresas) se ca lculó e n J.Oi l ho­
ras de lra bajo .(a lred edor de sie le horas por búsq ueda). Au nque e l bi­
blloLCcano tuviese elllllsmo sa lario que el ingeniero, aun así, el ahorro 
sería considerable . Unas 8.000 horas d e Liempo d e inge ni ero e n larifas 
aClllal es (incluye ndo primas, e le.) podría suponer más de 300.000. 

~rame ~' utili zó también clllrCViSlas tele fó nicas de seguimie nto con 
2 15 .lngenleros pal."a las que la biblio teca había respondido a preguntas 
de upo .faClual. M.lentras que los bib lioLCca ri os emplearo n. por ténni­
no I~ cdlo, docc minutos por pregunta, los ingenieros estimaro n que les 
hubIese ll evado cncontrar la respuesta ¡5,42 ho ras por pregunta!. Para 
2 15 pregunLas eSlo ascie nde a o tras 1.1 66 ho ras d e inge niero a ho rra­
das. 

B ENEFICIOS EN EL ENTORNO DE BÚSQ EDAS IIIBLl OGRÁFI \ S 

Ya se mencionó en el Capítulo I que e l evaluado r tiende a examinar 
e l servi cio de inro rmació n en términos de recursos ( inpulS) , servicios 
(O UlpULS) y resultados (oulcomes). Es evide n te para e l lector de eSle li­
bro que la mayor parle de la evaluación e n el área de bibliolecas/ servicios 
de inro rmación trala de recursos y servi cios más que de resu ltados. La 
m;;~)'or parte de las evaluaciones de las actividades de búsqueda bibli<r 
grafica, como se ha tratado en el Capítulo XI, tratan de med ir los servi­
cios ( in~i cad~~"es generales de tesatisracción de usuario ,. o predictores 
de la ~lls.rac.Clo n como la ex haustividad , precisión y novedad), pero al­
gunos IIlvesugado res han tratado de estudiar los resultados o beneficios 
de las actividad es de búsqueda bibliográfi ca O de DSI (Difusió n Selectiva 
de la In rormación) , a veces expresando los bene fi cios en términos mo­
ne tarios. 

. El ~studi o de Krame r se centra en los beneficios de las búsqueda bi­
bllOgraficas, pe ro se trat;:~ de búsquedas basadas e n ru entes impresas. 
Desde que se ha populan zado el acceso a bases de datos e lcctróniGIS, 
se han erec tuado muchos más estudi os de los bene fi cios de búsquedas 
en bases de datos. 
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En un entorno de invesLigación en la e mpresa, Mo ndschein ( 1990) 
ha eSllldiado los be ne fi cios d e rivados d el uso de se rvi cios OSI; los COSles 
no han sido tratados. l.a medida de beneficio que se ado pta es la de me­
jora de la productividad mcdida cn nllmero dc publicacio nes produci­
das. Mondschcin descubre que los usuarios regulares de servicios de OSI 

parecen ser más productivos que aquellos investigadores que utilizan 
los servicios espo rád icamcnte. 

Se han realiz¡ldo numerosos estudios de los bene fi cios de búsque­
das e n bases de dalOs e n el ámbi to d e la sa lud. Por ejemplo , Schnall )' 
Wil son ( 1 9i6), Greenberg el aL( 1978) y Scura y DavicJoff ( 198 1), lodos 
ell os impli cados en servicios provistos po r tot bibli oteGlrios de mcd ici na 
clínica )" preguntan a los usuarios clínicos de los servicios en qué grado 
la inrormación provista ha influido directamen te en e l cuidado de los 
paciellles. King ( 1987), e n el á mbilo de un a biblioleca de hospi lal. pide 
él los usuarios, a los que se ha suministrado inrormación o documentos, 
que juzguen su valor clínico, val or cognitivo (p.c., contribución al co­
nocimie lllo d e l cuidado de la salud d e los usuarios), calidad, aCll1 ali­
dad. relevancia para la siluación cl ínica que orig in ó la petición,e im­
pacto en la toma de decisio nes clínica. Marshall ( 1992) , sobrc la base 
de la me todología utilizada por King, se ccntra más específicame nte en 
e l impacto de la información en la toma de decisiones clínica)' e l cui­
dado de pacientes. 

De manera ideal, claro está, se pretendería ir más all á e intenlar de­
lerminar hasta qué punto un servicio de inrormación clínica puede 
contribuir a reducir la e nrerm edad y la mo rtalidad , el tie mpo de per­
manencia e n el hospilal, o los costes del cuidado médico. ""ilson el al. 
( 1989) presenlan los resullados de un eSll1dio e n e l que se uLiliza la 
lécn ica d e l incide nlc críLico para evalua r los be ne fi cios de las búsq ue­
das ejecutadas en la base de datos MEDI.INE. Más de 500 pro resio nales 
de la salud , usuari os de MEOLl NE, rue ro n entrevistados por telérono. e 
pidió a los suje tos del estudio que se centrasen e n una búsqueda re­
ciente e n ~IEDLlNE. Ade más de intentar de te rminar e l impacto e n la 
toma de decisiones médica, los investigado res trataro n también de iden­
tificar resultados a más largo plazo. Describen que te la informació n o b­
le nida via MEDLlNE tuvo un importante be neficio, incluso consecuen­
cias para sa lva r vidas .. y pudie ron documentar ocho casos de vidas 
sa lvadas. 

ESlabroo k ( 1986) pidió a inge nieros que eS lim ase n el ahorro de 
ti e mpo asociado con e l uso de un servicio de suministro de bllsque­
da/ documento,)' que asignaran un valo r en dólares a la inrormación 
recuperada. Concluye que, en las estimaciones más conservado ras, la 
compaliía habría ahorrado dos dó lares po r cada uno inve rtido en e l 
servicio. En e l mejor de los casos, no obstantc, la compaliía aho rraría 
casi cincuenla dólares po r cada dólar invertido e n e l centro de inror­
mación . A esta última inrormación se II cgó al in cuir dos casos extre-
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mos en los cuales los destinatarios de la info rmació n estimaron aho­
rros po te nciales d e un milló n de d ó lares, e n un caso, y dos millo nes y 
medio, en el Olro. 

Coll e tte y Pri ce ( 1977) d escribe n Olro ej e mplo d e justificación del 
coste d e las actividad es d e búsqueda bibliográfi ca e n razón d e l tiempo 
d e ingeniero ahorrado y otros e lem e ntos de l va lo r e n dó lares de los re· 
sult<ldos d e la búsqued a. A pa rtir d e los resultados d e una e ncuesta d e 
usuarios, ll egan a estimar un bene fi c io que e ll os consideran «ultra­
conservado r». Los bene ficios po r blisqueda en línea se ca lculan , por 
término medio , en 3 15, mientras que los costes de büsqucda ascen­
d e ría n a 11 2. Ellos plantea n , tambié n , un aspecto que sue le ser pasa­
d o po r a lto : incluso una búsqued a que n o produce re fe re n cias rel e· 
vallles pued e te ne r v-d lor para la compaliía ya que, probable mente, sería 
mucho m~ls costoso para los ingenieros ejecutar las búsquedas por sí 
mismos. 

Un o d e los mejores estudios de los bene fi cios d e las búsquedas en 
lín e<l es el realizado po r J e nsen e t al. ( 1980). Ll evaro n a cabo e nu'evis­
laS te lefónicas a una Illuesu-a de USUaI;OS de la NASA Indusuial Application 
Cente r de la Unive rsity of Southe rn Califo rnia . A cada un o se le pidió 
que eslimase los bene fi cios de una búsqueda en línea rea lizada para 
e llos, en razón de horas ahorradas (comparado con tener que ejecutar 
la búsqueda e ll os mismos O o btener la info rmación necesari a en algún 
o tro silio) y e l valor po tencial de la informació n si se aplicaba a un pro­
ducto, servicio o proceso existe nte o a lino nuevo proyectado . De los 
159 usuarios entrevistados, 53% fueron ca paces d e ide mifi car be ne fi ­
cios monetarios. Manifestaro n «bene fi cios actuales» de 364.605 y «be­
ne ficios acumulados en cinco ali os,. de 873.500. 

La metodo logía utilizada po r J e nsen e t a l. se deriva d e un estudio 
anterior de J o hnso n e t a l. ( 1977) , que estudió los be nefi cios para las 01' 
ga nizaciones de usuarios de un servicio de informació n o frecido por la 
NASA (Nalional Aerospace and Space Adminisutllion). Se seleccionó una 
muestra aleatoria de las pe ticiones reci bidas d esd e 197 1 hasta la mitad 
d e 1976 y se lleva ro n a cabo emrevistas con los destin a tarios de la in· 
formació n. Se solici tó a los usuarios que juzgase n , de acuerdo con una 
esca la, la información recibida en razón de cómo había sido o iba a ser 
apli cada y d e los be ne fi cios eco nó micos previstos: 

O No ap licación 
1 Sólo <Idquisición de información 
2 Mcjora cn proceso. produclO, servicio 
3. Nuevo proceso. producto. servicio 

Sin benefi cio neto 
100 de bcncficio netO 

4.900- 5.000 beneficio neto 
22.600- 3 1. 100 beneficio neto 

La probabilidad de que cada uno de estos resul tados sucediese se va­
lo ró e n 34%, 54%, II % y 1%, respectivamente, Dado que los resultados 
d el segundo modo ( 1 e n la es"" la), con be neficios re lativamellle modes­
lOS, tenía una pro babilidad de ocurrencia frecuente, se consideltlro n más 
impo rtantes que los de la tercera posición (2 e n la escala). 
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Se posllll ó para e l servicio una pro po rció n be ne fi cio coste d e 10: l. 
Los costes d e 1976 se estimaro n e n 6,4 millo nes y los be ne fi cios netos 
totales pa ra 1976 fueron e lllre 63,8 y 72,5 millo nes. 

Este lipo de datos o frecerían una impresio nante apr~bación de un 
se rvic io de info rmac ió n si fuesen comple tamente cre lbl es. Desgra­
ciadamente, es difícil de creer que nadie llegue a una estimació n rea­
lista de cuánto liempo Ilevalía una aclividad particular de recuperación 
de informació n , )' los resultados obte nidos po r Kra me r (casi 30 veces 
más el ingenie ro que el biblio tecario para responder a \lna pregunta) 
están e n e l borde d e la credibilidad . Parece, incluso, me nos pro bable 
que el usuario de un servicio de información asi~~e, co~ ~ i erto grado 
de prec isió n, un va lor e n dólares a la info rmaClon reclbtda ~ aunque 
Estabrook ( 1986) afirme que tales estimacio nes puede n ser mejores que 
lo que se supo ne comúnmente. 

In cl uso aunque no se pueda asig nar un valo r exacto en dólares ~I 
una pieza de info rmación, puede haber ocasion es en las que un se rvt­
cio de información de empresa puede probar su valor para la compa­
tiía de manera ro tunda. En e l caso de una o rganizació n de invesliga­
ción , el mayor be ne fi cio que la biblio teca pued e proporci~~ar sería e l 
descubrir aque ll a info rmac ió n que preve nga a la companla de ~es~­
rroll ar investigaciones que ya hayan sido desa rro ll adas po r .o u·?s. Es dt­
fíc il documentar este lipa de situacio nes (e, in cluso, mas chfíctl probar 
que la empresa no hubiese enconlrado esa i~fo~mac~ó n sin la biblio te­
ca) pero un solo caso, si es documentable,jusllficana e l coste d.e una 
biblio teca dura nte años, En e l Re ino Unido, Martyn ( 1964) realtza un 
amplio estudio sobre la dupli cac ió n no inte n c io n ~lda en la inves ligi~­
ción . Man yn ofrece prucbas co~ltundenle.s que sos~len e t.l ,que se podn­
an aho rrar grandes sumas de dmero mediante la eJecuClo l~ de busque­
das bibliográficas más completas antes de comc.nzar cualqUIer pro)'~clo 
d e investigación . M, Cooper ( 1986) presenta CIf ras d e a ho rro d e lten~­
po de in vesligació n alribuible a comunicacio nes Inf?rma~ es dlsln~~I1 -
das ex perimentalmenle por los grupos de inlercam~lo de tllformac~on 
establ ecidos po r los National lnstitutes of Health , 11lIe ntras que MOI sse 
( 1976) Y Barre ll ( 1986) me ncionan casos e n los que la falta d~.acceso 
a la informació n acarreó pérdidas significativas en la tllves ltgac ~on o. en 
la pro ducció n . A mayor escala , Arlhur D. Littl e ( ~969) est~dta e l Im­
pacto econó mico de la transferenCia de lllformaclon tecno loglca a tra­
vés del State Technical Se n 'ices Progra m o 

Ou'a posible medida de beneficio es la pé rdida de producción.que 
puede suceder si no hubiese una biblioteca dispon~bl~ en la compan~a'y 
los científicos o ingenieros tu\~ese n que csperar mas uempo para reCI bir 
la información necesaria. Mueller ( 1959) , por ejemplo , descubre que e l 
utlbajo de algunos inge nieros se deliene compl:~amente,mienu-as espe­
ran la información para comple tar una L:1.rea cnuca. Aqul se presupo n.e, 
por supuesto, que dispo ne r d e info rmació n a horra tie mpo. Solomln 
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(1974 ), por el cOJllrario, argumenta que, bajo determinadas circunstan­
cias, disponer de información aumenta los costes de la compaiiía porque 
requiere el empleo de tiempo para procesarla y asimilarla. 

Fina.lmente, un bibliotecario podría destacar Olros efectos positivos 
para la compaliía que se podrían adjudicar a la info rmación provista 
po r la biblio leca. Se pued en incluir e l d esarro ll o d e un nue"o produc­
lO, la identiJicació n de formas para reducir los costes de productos exis­
tentes (p.e., utilizando materiales que son más baratos pero igualmen­
te eficientes), o la firma de un impo rtante conU"alO. No es fáci l pro bar 
que la biblioteca ha sido directamente respo nsable de un acontecimiento 
de éstos. pero un único ejemplo documentado sería suficiente parajus­
lifica r la exisle ncia d e la biblio leca po r mucho tiempo. 

Investigadores d e Kin g Resea rch Inc. ( 1982, 1984) han efec tuado 
análisis de coste-beneficio tratando de determinar e l valor de la base de 
daLOs de energía de l .S. De parullenl ofEnerb'Y (DOE). Medianle e l uso 
de cuesti o narios, se ha estimado que la lectura de arúculos e informes 
por científicos e in genieros palfocinados por e l OOE, resultó en la loca­
lización de informació n con un rendimiento de ahorro anual de 13 
billones (evilando duplicación d e u'ab~o, ahorro d e li empo y o lros). 
Ello contrasta con un gasto anua l de l OOE para investigación y desarro­
llo de 5,4 billones y un gaslo de 500 millo nes en procesamienlo y uso 
de información. 

Los mélodos utilizados en el análisis de cosle-bene fi cio d el DOE han 
sido aplicados posterio rmente a o tras o rganizaciones (Roderer e l aL, 
1983; Criffilhs y Kin g, 1984); Criffilhs y King ( 199 1) los describen con 
baslante d e la lle. 

Los análisis de coste-bene ficio son muy dificiles de realizar en el ám­
bito de los servicios de info rmació n y, quizás, ningún estudio de este 
tipo ha sido completamente creíble. En cualquier caso, de una u otra 
manera, las biblio tecas y o u'os servicios de info rmació n debenjusLili car 
su existencia, po r lo u'lnto , los bene fi cios de sus servicios, aunque pa­
rezcan algo nebu losos, no se pueden ignora r en los eSludios de evalua­
ció n. 

CASOS PRÁ CTICOS 

l . El ge rente d e un hospital quisiera ahorrar a lgo de dinero ce rrando 
la biblio leca d e l hospilal. Co mo bibliolecario, ¿qué daloS recogería 
para persuadir al gerente de que se trata de una decisión poco pers­
picaz? 

2. na compaiiía química ha venido suf,'iendo restricciones finan cie-
ras en los últimos tres ajios. Hasta aho ra la biblioteca no se ha re­
sentido de esta situació n. El Directo r de Investigació n, de quien de-
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pende e l DirecLOr de la Biblio leca, es muy enlusiasla d e la bibliole­
ca y quie re prolege r e l servicio d e po ibl es ataques e n e l fUluro . 
Quie re recoge r dalaS que mueSlre n que la biblioleca produce be­
ne fi cios a la compaliía que exced e n ampli amenle e l COSle d e pro­
po rcio nar e l servicio. Vd. es el Direclo r d e la Biblio leca y se le ha so­
licilado que, previamente, emprenda un análisis d e cosle-be ne ficio. 
¿Qué enfoques utilizaría' 

3. ¿Cuá les son los benefi cios de una biblio leca escolar? ¿Cómo ej ecu­
taría un estudio de coste-bene fi cio en este entorno? 
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CO TROL PERMANENTE DE CALIDAD 

Muchas de las léc nicas de evaluación descrilas en los capítulos pre­
ced entes ha n sido disei;adas pa ra se r utilizadas una vez, de fo rma bas­
tante d e tallada, siend o su o bje tivo recoge r datos pa ra fa cilita r la reso­
lució n (.Ie proble ll1 ¡;~s y loma de d ecisio nes o identificar vías para mejorar 
dClc rmlll aclos se rVICIOS. I o obstante, las biblio tecas de be rían estar in­
te resadas e n e l seguimi ento conlinuo de l servicio que se pro po rciona 
pa ra de te rminar si responden o no a la necesidades de los usuarios. Este 
seguimi ento se ría, en el ámbito d e las biblio tecas, e l equivalente a las 
ac dvidad es d e conlro l d e calidad con tinuo e n la induslri a. Tal co mo se 
indicaba en e l Capílulo 1, eSle lipo d e control de calidad es e l gran a u­
sente del entorno biblio teca ri o y e ll o no nos be ne fi cia. 

Tanto en el Reino nido como en los ESlados nidos, algun os seg­
mentos de la comunidad bibliotecaria se han impregnado, recientemen­
le, de la idea d e la Gestión de Calidad To wl (GCT) , como se reneja, por 
ejemplo, en la no rma británica B.S. 5750 (Brilish Slandards Instillllion , 
1992) 'o En .esle sentido, la Associalio n of Research Librari es acaba de pu­
blicar un blbllognúía basla llle exh austiva sobre el lema (Blankenbaker, 
1992) )' Aslib ha real izado un amplio eSllldio (en 1993) sobre el uso de 
GCT e n los servicios d e info rmació n . La Ger aplicada a las bibliOlecas ha 
sido lraLada e n la lile ralll ra (p .e., Ushe rwood , 1992; Broc km an, 1992; 
Macke)')' Macke)', 1992; Shaughness)', 1993). pe ro, gene ralmente, no ofre­
cen pro pueslas concret.as relativas a l seguimiento pe rmanenle d e la cali­
dad de los servicios facililados po r las biblio lecas. De hecho, la gestió n de 
cahd~d de ~.s te lIpO par~ce más o~lIpada en la efici encia inle rn a que en 
la sausfa cclo n d e usuan os. Po r ej emplo, Dawso n ( 1992) se re fi e re a la 
aplicació n d e B.S. 5750 en fun ció n de la producció n de un de lallado ma­
nual de procedimienlO y de que las ope racio nes de un se rvicio de info r­
mación sean «auditadas» po r un «geslor de calidad » eX le rno. A pesar de 
qu e eSle tipo de aClividad es indudablemente va li osa , es difici l de esw­
blecer como un a organi7A1.ción de servicios puede compro me te rse con la 
«ca li dad _ sin recoger da tos que rencje n e l éx ito o no de sus servicios. 

70 S.S. 5750 es la mism;:1 q ue la lIonna curope" EN 29000 Y la l1 0nna in lcmaciomll 
ISO 9000. La lIon n;t corrcspondiclllC t..--sp<lllol' l es la UNE 6&900 (Ampliación N. dI! los "1: ). 

CO~TROL PER~1ANENTE DE CA LI DAD 

Qué duda ca be d e que alg un os d e los mé lOdos )' medidas tra lad as 
ante ri o rm ente se pu edfn aplicar continuamenle y recoge r d a tos útil es 
para los geslOres. Ej emplos d e e llo sería n los lipos d e d a lOs (uso re la­
tivo , tasa d e rOlació n de ma te ria les, e lc.) que se pued e n o bte ne r d e 
un sistema d e circulación adecuadamenle disc Jiado ; los datos extraí­
bies d e l mé lod o d e punlead o o de se ll a li zació n e n los lo mos d e los li­
bros; la pro po rc ió n d e préslamos sobre e l lOlal d e fo ndos; info rm a­
ció n sobre las preguntas emitidas recogidas po r lo s bibliolecari os d e 
re fe rencia ; )' d a loS proced e n les d e los fo rmula ri os comple tad os po r 
los usuari os d e los se rvicios d e préstam o inle rbi blio leca rio )' búsque­
das en bases d e dalaS. 

SER\~CI OS DE A LERTA INFORMATIVA 

Además de lo ante rio r. sería absolutamente posible recoge r las res­
puesu's de los usuarios d e algun os tipos d e servicios d e la biblio leca, de 
man e ra pe rmanente. Este tipo d c seguimi ento se puede implanlar fá­
cilmenle con los tipos de servicio de a len a o frecidos en algunas biblio­
lecas especializad as. Po r ejemplo , un fo rmula rio d e l tipo de la Figura 
105 se pued e utilizar pa ra o bte ne r un seguimiento perma nente de un 
bole tín d e resúm enes pre parado po r la biblio teca, y el fo rmulari o reco­
g ido en la Figura 106, con pequellas dife re ncias respeclo al anlerio r, se 
utilizan a para un seguimiento de un ser vicio d e difusió n selectiva de la 
info rmació n . La utilizació n de los da tos se puede ej emplifi car co nside­
rando e l ejemplo d e l bo le lín d e resúm e nes. Los formulari os complc la­
dos se examinarán regula rmente para compro bar si los usuari os o rrecen 
valios¡;,s suge re ncias para mej orar e l servicio. Los d atos estadísticos (pun­
tuaciones numé ricas para re levancia. novedad . va lo r) se registrarán y se 
establece rán medi as ma temá ticas d e ta l ma nera que la biblio lea pued a 
hacer un seguimiento d el servicio en un pe ríod o d e tiempo -p.e., ¿a u­
menta, disminuye o pe rm anece e l valor establ e? Habrá que mante ne r 
los ro rmularios durante un ti empo - un os d os o tres a ños- como prue ba 
de l valo r de l servicio si e n algún mo mento se cuestio na. Si a lglm desti­
na ta rio de l sevicio indica su escaso o nul o valor. de be rá ser contactado 
y extrae r su no mbre d e la lisla de distribución . 

La base de da los de los resultados d e evaluación d e be rá consignar 
respuestas a la ide ntifi cació n de los destinata ri os. Si a lgun os d e e ll os no 
utili zan e l ro rmu la ri o jamás. puede se r (¡til e nviarles una ca rta solici­
tando específi ca mente su eva luación . 

La medida d e llene/ración del servicio será e l n llmero de direcciones 
en la lista de distribució n o. mej o r dicho. e l n(¡m e ro de lecto res reales 
(supo niendo que a lgun os. al me nos. d e los bo le tin es circ ul ará n cntre 
va rias pe rsonas) . El núme ro d c lecto res reales se pued e estimar a pa r­
tir de los d a tos de l rormul ario d e eva luació n . 
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iii A YÚ D ENOS !!I 

Estamos tr.uando de: mejorar ptmlanentemente nuestros sen;cios. ¿Quema dedicar unos minutos a ex. 
plicamos el uso que Vd. hace de esta publicación? 

1. ¿Qué porct"majc al)roximado de las referencias rrcogidas en e5U~ número son directamente re­
¡(',,<unes p.:"1J'a sus intereses? 

Porcen taje o 10 20 40 60 iO 80 90 100 

2. Dc las rcfcrend,,, r<lm", .. I,ara "" i",erese,. ¿qué I",reenuye aproxin",do er.", dt'5Conocidas 
p:lr;t Vd. a lltes de h;.ber \;sto este nlllnero? 

O 10 20 30 40 50 60 iO 80 90 100 

3. t:n una eSC-Ala de I a 10. ¿que opinión le merece e~la publicación como medio de eS(;Ir al día en 
la liler.n ura publi~dda en sus áreas de interés? 

Nada Mm 

,. tlioSo' 
2 3 4 5 6 i 8 9 10 

4. ¿Conoce alguna Olra I>ublicación importante sobre esta materia que no parece recogerse en esta 
btbliogrAfi .. ? Si es 3lií. por f3mr proporciónemos la referencia: 

5. ¿I-Ia)' otros lemas importantes que. en su opinión. deberían recogerse en un boletin de este Ii¡)()? 

6. ¿Ha)' Olr~ mod~ de hacer este boletín más útil¡:mra Vd.? 

7. ¿Cuántas personas. habitualmente, utilizan su ejemplar dc eSI<lI)ubl icaci6n? 

B. ¿Qué liSO le da a la información obtenida de este bolelín? (p.c .. ¿cómo lo aplica a su tr.lb.1io~ 

Mucha gr.lcias por su colaboración. Por fa\"or, indique su nombre )' org<lnislllo \' de\·ucl" .. este foro 
mularío a (dirección de la biblioteca). 
Nombre: 
Orga nismo: 

Figura JO,: Formulario de evaluac ión de un boletín de reslI menes. 

Los costes anuales de producir el boleón de resúmenes se pueden relaci<r 
lU'lr con: 

l . úme ro d e bo le tin es distribuidos en un a.'1O . 

2. úmero de usuarios cubie rtos (tiene en cuellla la posibilidad d e 
que un único bo leún sea leído por más d e una pe rsona) . 

3. lime ro de resúmenes incl uidos. 

4. índice d e re levancia. 

5. índice d e novedad . 

6. índice d e va lor. 

Los crite rios cuatro , cinco y seis requie ren a lgun a explicación . L1.s 
cuestio nes una y dos d el formulario de evaluación pe rmiten estimar qué 
po rcen l<\Íe d e l lOta l d e re fe rencias incl uidas e n e l bo le tín en un a Ji o 
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SlK'1C 10 OSI 

1. úte ejemplar contie ne .................. refercnci.l' (IUC coi ncidc n COI1 d pe rfil de MI.!> ¡nlel·e· 
M".!>. 1';11"';1 ;:I\'udar a IllcjOl"';,r nlle'lro, -.t"l'\icio'. por f¡l\or . indique a cont inuación CU {lIlla~ 

rcft're nci¡¡~ sc co rresponde n con c .. ela IIna rk la' c;lI egoda.!> "Clhladas: 
A . Rc-re ren cia, mm imponante' (I" t' no conocía antcrionnentc. El \",;,10 1' 

de la búsclllcda hllbieM" .!>ido mucho me nor ,i n CSI:l!i referencias 

13 . Referencia, 111m imponOlnle, qm: ro \"';l cunocía con antel"iol"idad. 

C. Re fere ncia.!> meno, im ponante .. quc 110 cunocía alllc l·io nncntc. 
(!lo bue no hal>t.'rla, n:cllpcl .lelo . 

O. Reft'l'e ncia~ lUC ilO' impo nalllc" CJue \0 \ ';1 conocía con an teriol"idad . 

E. Rele\',ulIc' P ;II"';l mi, inlt"l"eM""' I>t.' ru no mil) imponanlcs. El .... tlor de 
1:1 bú-.queda nu hllbic,e d i,¡¡min ll id u .. i no -.t" hubi ese n rccupcr.,do. 

F. :\'ingulI,1 relc\'a ncia par-a m;' inlere...:.·'. 

el 
el 

el 
el 

2. Si -.t" h,m n:cupcntdo en la Inh qued.1 n:fert'ncias no relcvantes pltrd sus in lCrt:scs (ap"r. 
I.ulo F an;ba ) . lJOr f¡¡\or ('xpliqllc I)()nlu~ no <¡un re lc \"';mles: 

3. ¿II.I\ :.Ig llna 01'" materia ell la '111(' Vd. e 'l:l inte resado )' que se debe ría incluir e n pos-­
Icriore) bÚ!>(1 ucda~? 

.1. En una esca la de I <l 10. por fa\'or indique el \. tlor de eSle scnicio pa", man te nerle :tc· 
lUalilildo en sus áreas de inlcré.!>: 

i':ada 
\';.tliosa 

2 3 5 6 i 8 9 

Mu)' 

valiosa 

10 

~ l l1c has g .... cia .. por,," colabor-aci6 n. Por f;l\'ol'. indique Sil no mbre}' orgn ismo y de\'t le h':l 
este fonnulario a (dirección de la biblio lcc;t) . 
NOlnbre : 
Organismo: 

Figura 106: Formulario de eva lmlción de un servicio OSI. 

son : a) relevan les para los int e reses del usuario y b) novedosas pa ra é l. 
Por ejempl o, supó ngase que los formularios d e evaluació n indican que, 
como media, e l 30% d e las referencias incl uidas e n e l bo lelín se consi­
de ran re levan les pa lel los inte reses de los destinatarios, }' que se incl u­
ven 2.500 resúme nes e n el bo le lín e n un alio de te rminado. De a h í, e l 
~osle /JOr referencia relevan te distribuida se ex trae d e la fó rmula: 

Cosle tOla l de producir el boleLÍ n e n un a il o 

2.500 X n ürnel"O 10lal de usuarios cubie rtos x (30/ 100)71 

71 Esta fórmu la se puede exp liGlr co n 1.111 ejem plo simple . Si se distl'ibl,l)'ell 2.500 resü· 
menes du ran le un al\o solamenle a die .. personas, ha)' 25.000 d istribuciofu: . ."s. Si la eSlimación 
es de un 30% de disu'ibucioncs rc1e\':lIIles)' la producción del bole lín cuesta 50.000 por 
<uio . el cosle por disl ribución rele\';:mle es: 

50.000 

25.000 x (3/ 10) 

50.000 

7.500 
= aprOXi lll 'ildamelHe 6,6 
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El ros/e por referencia releva nlf novedosa se puede calcula r meclia lllc un a 
fó rmula simila r. En este cálculo se de be n combin ar cuidadosa mente los 
resultados d e las preguntas ull a y d os de l fo rmulario de evaluación . Así, 
si la medi a d e re leva ncia es 30% y la medi a d e novedad es d e 50%. e l 
15% d e las re fe rencias disu'ibu íd as en la medi a so n re levantes )' nove­
d osas. El coste po r re fe rencia relevante noved osa se deriva, pues, d e la 
fó rmul a: 

Cos te 10 1.tl de producir e l bole tín en un ai'lo 

2.500 x 1l l llll CrO tOLa l de usuarios cu bic nos x ( 15/ I 00) 

El coste d e producc ió n del bo le tín se puede re lacionar también co n 
e l índice d e valo r. El índice de va lo r se va a deriva r d e la medi a de las 
respuestas n u mé ri cas d e la pregunta tres d e l fo rmula ri o de evaluació n . 
Por eje mpl o, el valo r medio en la esca la puntúa 7,5. Po r tanto, la pro­
po rc ió n cos te-be ne fi c io pa ra la publicac ió n se pued e dec ir que es 

50.000/ 7,5. Los crite rios d e evaluac ió n d e l lll1 0 a l cinco enunc iados 
ante rio rm ente, combinados co n el coste , se pued en utilizar pa ra creí1r 
crite rios d e coste-e fi cie ncia. Oe esa mane ra, se pued e d ec ir qu e el cos­
te-efi cie ncia de la publi cac ió n mejora si: 

l . El nümero de bo le Lin es distribuidos anua lmcnte a umcnta, mien­
tras que el coste to ta l pe rmanece constante O el número d e bo­
le Lin es pe rm anece constante pe ro se reduce n los costes. 

2. El n ú me ro de individuos cubie rtos aumenta pe ro los costes pe r­
ma nece n esta bles o el n úmero de pe rsonas cubi e rtas es e l mis­
mo pe ro se reducen costes. 

:\. El número de re fe rencias producid as aumenta pe ro los costes no 
se modifican O el número d e re fe re ncias es co nstan te pe ro se re­
ducen los costes. 

"1. El número de re fe re ncias releva n tes distribuídas aumenta sin au­
mento d e costes O el n ll1l1 e ro de re fe rencias rel evantes distribuÍ­
d as es esta ble y di sminuye n los costes. 

5. El n ú mero d e refe re ncias relevantes novedosas disu'ibuídas a u­
menta sin aume nto d e costes o el número de re re re ncias re le­
vantes novedosas distribuídas es esta ble y disminuyen los costes. 

El sex to crite ri o, po r otra pan e, se pued e utili zar pa ra ge ne rar un a 
prime ra pro po rció n , un ta nto ruda, d e coste-bene fi cio (do nde bene fi­
cio sería e l ,ra lo r pe rcibido de l bo le tín pa ra e l usua ri o). El costc-be ne­
fi cio aum enta si e l índi ce d e valor aum en ta sin crece r e l coste o si los 
costes se reduce n sin disminuir e l índice d e V'a lo r. 

Los datos recogidos del se rvicio d e DSI (véase Figura 106) se pueden 
utiliza r de modo similar. La pro po rción d e precisión y d e novedad (véa­
se Ca p ítul o XI ) se pued en ca lcular a partir d e los da tos facilitad os e n 
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el fo rmula ri o de evaluac ió n . Cuanto más alta la pro po rción de preci­
sió n y la de novedad , más efi ciente es el se rvicio e n mante ner a los usua­
ri os info rm ad os e n sus áreas de inte rés. No o bsta n te, un servicio OSI es 
e l más valioso si es capaz de recupe rar muchas re fere ncias que los usua­
ri os co nside ran muy impo rtantes y que no conocían antes de recibir los 
resultados d e la búsqued a (re fe re ncias A e n e l fo rmula ri o de evalua­
ció n ) , de ma ne ra que la pro porció n A/ (A+ B+C+D+E+F) se ría la medi­
da más re finada d e l valor e l servicio. 

Para e l servicio DSI son posibles vari as medidas de cosLe-efi cacia. La 
más simple y o bvia será e l coste total de pro po rciona r e l servicio DSI e n 
un año dividido por un a estimació n d el núme ro total de refere ncias re­
levantes recupe radas e n un a ii o. Esta úlLima ci fra se extrae rá lomando 
e l grad o d e p recisión medio para tod as las actividad es OSI pa ra las que 
se rec ibieron formula ri os de eva luació n , y utilizá ndo lo para estimar e l 
número to tal d e re ferencias relevantes recupe radas e n tod as las activi­
d ad es OSI d e tod os los usuari os. Supó ngase, por ej emplo , que se ha n 
transmi tido a los usuarios 10.000 re fe re ncias bibliográfi cas en un a ño y 
que la precisió n medi a es d e l 62%. Po r tan to , e l núme ro tota l de re fe­
re ncias re levantes recupe radas en e l a ño se esLim a en 6.200. Si el servi­
cio cuesta 100.000 a l año, ento nces e l coste po r re fe re ncia re levante 
recupe rada sería · 100.000/ 6.200, o aprox imad amente diecisé is d ó la­
res. Hace fa lta un a estimació n de este tipo po rque no tod os los usua­
ri os d e l se rvicio devo lverán los fo rmula rios d e evaluac ió n recibidos )' 
po rquc alg un os d e los formula rios rec ibidos, no pro po rcio na rá n pro­
bablemente los d atos completos. 

Una medida mucho más rigurosa de coste-efi cie ncia será el coste por 
re ferencia novedosa impo rtante (re re re ncias A de l fo rmulario d e eva­
luación ). Ello se pued e estimar como se ha me ncionado ante rio rm ente 
- p .e. , sobre la base de l po rcentaj e medio d e re fe re ncias A to mad as d e 
los fo rmularios d e eva luación d evue ltos po r los usuarios. 

La p roporció n coste-be nefi cio se rá la misma que la utilizada pa ra e l 
bo le tín d e resúme nes, fundame n talmente el coste d e l servicio en re la­
ció n con la puntuació n d e va lor. 

SUMINISTRO DE DOCU MENTOS 

El seguimiento d e los servicios de suministro de documentos se pue­
d e e fectua r a través ele un fo rmul ario como e l recogido e n la Figura 
107. Se pued e utilizar éste para cua lquie r servicio en e l que se .... minis­
l ran d ocumentos a usua rios (p .e. , a los d espachos d e los profesores e n 
una biblio teca universitaria) O recogidos por e llos e n respuesta a un a 
so li citud previa (p .e. , e n e l caso d e actividad es d e préstamo inte rbi­
blio Lecario) . 
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SUM INISTRO DE OOCL'~IEl\'''OS 

Se le e nvía el documento :tCljUIlIO (idclllific.lf ¡¡'luí d documento) que solicit6 Vd . reciente· 
mente. Como panc de 1" c\,;,htación de nuestros sc, ... ·icios. IIOS gustaría .s::tber i hClllo sido 
C'd paccs de facilitade el dOClllllCIlIO a tielllJXl corno para que se .. de lIuixima \"alide7 . 

Le rog;unos d(:di(IUC UII momento l)ara indicar si el \.dor del documento P;Ir.-. Vd. se ha re· 
ducido debido a cualquier retraso {llIC hay .. podido ocun ir en el suministl"O. Utilice la escol­
Ia ele 10 puntos 5C: r-ml.ld". 

Ningun::l "alide7 ahora. 
I.k-gó demasiado I;:lrde 
parn ser de algullil utilidad 

I 2 3 4 5 6 7 

Igual \,;tlide7. 
No rcducida pOI' n: l.rasos 

cn el sum inistro 

8 9 10 

Muchas gracias por su col:tboración . I)or f.wor. indique Sil nombr(' y OI-g;mislllo,' del'uelva este 
formulario a (dirección de la biblioleca). 
Nombre: 
Oflrctni mo: 

"'/film /07: Formul;uio de cV<l luación de un servicio 
d e suministro d e documen tos. 

CONS I :rAS DE REFERENCIA 

Los formularios completados por los biblioLCcarios de refe rencia y/ o 
por los usuarios de la biblioteca, como se muestra en las Figuras 50 a 
52, se pueden utilizar para las operaciones d e seguimiento. Los fo nnu­
larios que recogen las pregUlllas recibidas, fuentes utilizadas para res­
ponde r a las preguntas, e tc., forman la base para un procedimiento de 
evaluación continuado. A una muestra de usuarios (por ejemplo, uno 
d e cada c inco usuarios del servi cio) se le puede e nviar un breve for­
mulario que recoja sus impresiones d e l servicio)' el juicio sobre su va­
lor <véase Figura 10 pan, un fonnula,-io Lipa). Alternativamente, sería 
posible realizar el seguimiento por teléfon o, preguntando a l usuario las 
cuestiones planteadas en e l formulado , pero esto último no parece mu)' 
d eseable)' sería más lento ya que algunos usuari os son dificil cs de lo-
alizar. 

Nótese que el pe rsonal de la biblioteca debe rellenar la pregunta 
emitida por e l usuario antes de enviarle e l formulario , )' debe también 
indicar si la pregunta fue respondida con los recursos propios de la bi­
blioteca o si e l usual;o fue remitido a otra fuente para su reSpUeSli'l . Si 
la pregunta fue parcialmente respondida po r la biblioteca antes d e ser 
remitido, se marcarán ambas casillas. 

El coste-eficacia del servicio se puede considerar el coste por pre­
gunta respondida -coste esLimado del servicio dividido po r e l número 
de preguntas para las que se halló la respuesta . Al igual que con otros 
servicios, la proporción coste-beneficio puede ser el coste de l servicio 
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en relación con la puntuació n media d e l valor tomado de la escala de 
valor. 

B ÚSQUEDAS EN BASES DE DATOS 

El seguimiento d e las búsquedas e n bases d e datos, ~jecutada~ en 
respuesta a pe ticiones específicas, se I?~,edc efectuar ~ed,ante los up~s 
de procedimientos tratados en relaclon con los serVICIOS de OSI, uuh­
Landa una peque,ia modificación de la Figura 71. La proporción d e cos­
te-efi cacia del servicio relacionará los costes totales con los índices de 
rel evancia y novedad , y la proporción de coste-beneficio re lacionará los 
costes con la e cala d e valor. 

CO:-;CU; SIÓN 

Aunque las bibliotecas y ou'os servicios de información estuvieron 
durante a,ios al margen de todo tipo de valoración d e rendimiento, se 
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Recientemente nos soliciló asi~lencia p:wa ,'csoker una pregunta 
(lIIsit·t'~ la pr~gtl"ta 0(/"') 
................................................................................................................ ............................ 

o La pregunta se respondió con recursos de 1;1 pro l>i:, bibliOleca. 
O Vd. fue remilido a .. ...................................... pa"l que rcsolviese su pr~gunta. 

¿Podría dedicarnos un momento para 3)"lldarnos 3 e\':llu:tr nueSlrOS servicios con testlmdo a 

la siguientes preguma ? 

l . ¿ u pregunta se respondió completamente? O Si DNo 

2. ¿Se resokió con rapidez. \' eficiencia? O Si O o 

3. En una escala de I a 10. indique por fa\"Or el \-alor de un senicio de infonnación de este 
tipo para Vd. 

Nada Mu)' 
,iLliosa 

I 2 • 5 6 7 8 9 10 

4. Si ha tenido algílll problema en la utilización de e te sel"\icio (ahora o en el pasado) o 
tiene alguna sugerencia sobre cómo mejorarlo. por fa\'or explíquenoslo a continuación: 

Muchas gracias por u colaboración. Por fa' ·or. indique su nombre)' organismo)' devuelva e te 
formu lario a (dirección de la biblioteca) . 
Nombre: 
Organismo: 

Figuro J08: Fornmlario d e evaluación de un sc rvicio de consultas de rercrencia. 
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ha dado una imponancia progresivamente maror durante los últimos 
vcinte años a las múltiples formas de la evaluación , incluidas las aClivi~ 
dades de cOlllrol de ca lidad. Los procedimientos de evaluación pueden 
ayudar a los administradores de las bibliotecas a mejorar la calidad de 
los servicios orrec idos y, también , a distribuir los recursos disponi bles 
m{ls efici entemente. Ademils, en la medida en que los procedimientos 
de eva luación son senci llos y no representan una carga para los usua­
rios de los servicios, pueden ser un medio de relaciones públicas ya que 
indican que el centro de información está absolutamente inlcres.:'1do en 
mejorar sus servicios. Finalmente, el hecho de que un programa de eva­
luación esté en marcha, en sí mismo hace recordar al personal del cen­
tro de información que la calidad del servi cio es impo n anlc. 

CASOS PRÁ CTICOS 

l. ¿Qué elementos incluiría en un programa de control permanente 
de calidad para una biblioteca unh'crsitaria? ¿Qué medidas uliliza­
rla para hacer el seguimiento de los cambios de saLÍsfacción delusua­
rio a lo largo del tie mpo' 
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Colecc ión - Comp~l ra c i ó n con los pro-
gl'1lmas docentes. 88-90. 

Colección - Costes. 292-294. 
Colección - Crccimicmo, 4 1-44 . 
Colección - Efecto condicionante. 75-76. 
Colección - Ev<,luación , 37, 136. 
Colección - Evaluació n medi ante publi -

caciones del profcsorddo , 53. 11 9-123. 
Colecció n - Innuc ncia e n e l servicio de 

rcferenci'I. 19 1-192. 
Colecció n - Mé todo inductivo d e evalua­

ció n , 54 , 60-&1. 
Colección - MélOd os cuantitativos de eva-

luació n.38-44 . 
Colección - Muestreo, 69, 124. 
Colección - P~llrOI1CS de LISO. 68-90. 
Colecció n -T~'l1l a ll o. véase Tamailo de la 

colecció n . 
Colección de refcl'cncia - Tamailo, véase 

Tamaño de la colección de referencia. 
Colecciones de referencia. 1 OO. ~309. 
Colecciones par:<I estudiantes no titu l ~ldos, 

47-49, 15 1-152. 
Compra frente a préstamo, 276. 298--301. 
Comunicación e ntre bibliOleca rio re fc­

re ncista y us uario, 1 9~ 195. 
Conspectlls, 55. 
Conspcctlls para la ev.,lu<lción de colec­

ciones.55. 
Consulta en línea frente a C D-ROM . 301 -

302. 
Consuh.a en líne .. frente a docullle nLOs 

impresos - Aná li sis de costes, 30 1. 
Consulta , Facto r de, véase Facto r de con-

sulta . 
Consultas d e referencia , 169-198. 
Consumido res - Info rmación. 3 15--3 16. 
Contro l de calidad. 324-332. 
Contro l pe mlane nte de calidad, 324-332. 
Cooperació n bibliotecaria , 275-284. 
Coste de los sc rvicios biblioteC3.rios, 2 1-22. 
Cos te por docume nto pertine nte recu-

perado, 202, 2 13, 234-235 . 295-296, 
327-328. 
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Coste por uso, 11 2. 296-300. 
Coste-benefic io. 3 12-323. 
Coste-eficacia, 2 1-24. 10 11- 106.1 12. 2..J 1-

242.270-273.275--276. 285-3 11 . 
Costc-efic~l c ia d e la información de usua­

rios, 270-273. 
Cos tc-c lic.lc ia d e las publi c;;Iciones perió­

dicas, 10-1- 106, 11 2,296-300. 
Costc-eficacia del uso comp;:u·tido de re-

cursos, 275--276. 
Costes-Análisis, 286-296. 
COlas d e rendimie nto , 24. 
CREW (MéLOdo), 129. 
Cuestio narios frente a entrevistas parJ. e\'a­

luar la formaci ó n usuarios. 246-247. 
Cuestio narios para e \'alu;lc ión de bús­

quedas bibliogr.í.ficas. 20~2 1 0. 

Cucsüonal'ios para evaluación de estudios 
d e uso e n sa la, 98-100. 

Demand~1 - Ni"eles. 73, 16 1-163. 
De manda frente a neces idades. 3 1. 
De nsidad de uso. 127. 132- 135. 
Desarro llo cooperat i,·o de colecciones. 

28 1-284. 
Descompe nsació n por male ri<ls, 73-83. 
Deselecció n - Mod elo, 109-1 12. ) 22-3. 
Dialindex, 2 1 1. 
Difusió n de la inno\~ación . 3 12. 
Difusió n seleCliva de la información , 3 19, 

328.329. 
Disminució n d e la ince rtidumbre, 3 16-

3 17. 
Dispersión de las public;:,ciones - Medida, 

69. 11 3-11 8,304-307. 
Dispo nibilidad - Estudios d e usu;.u;os, 155-

157. 
Dispo nibilidad - Facto res, 159-163. 
Dispo nibilidad en los estantcs. 146-1 6<1. 
Distribució n ( Ley d e Bradford), véase 

Bmdford , Le)' de . 
Distribución óptima de los I·ccursos, 22-

23, 28:"286. 
Disu·ibucio nes hipc rbó liGts, 68-69, 11 3-

1 19. 304-309. 
Duplicaciones e n la invcSligación . 322. 
Duplicados , 159-161 . 
Efecto condicio nante de los estantes. 75--

6,84. 
Efecto ho meost3tico, 161. 
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Eficacia de los sen ;cios bibliotecarios. 2 1-
24. 

Entre\~stas a usuarios, 98-99. 137-140. 
Entre"istas en grupo. 247. 
Equipamiento - Costes, 289. 
ERIC (base de da LOS) , 224-233. 
Espacio - Costes. 290. 
ESUldístic<l del uso propo rcio nal. 77-78. 
Estudios de usuarios en los C"it udios de 

disponibilidad , "é<lse Disponibi lidad ~ 
Estudios de usuario. 

E" .. ,luación - Concepto. 17. 
Evaluación - Critnios generales, 17-24. 
Enlluación - Fines, 24-27, 3~36. 
E" .. luació n - Método impresionist<l. 44-45. 
Evaluación - Métod os. 26-27. 
E"a luación - Su neccsid¡ut , 3 1-33. 
E"¡:Iluación de la colección. véasc Colccció n 

- E,-.:tluació n . 
Evaluación de los resultados de un pro-

gr.lIlla. 268-270. 
E,-a luación diagnóstica, 3~36. 
Ev.IIlmción formativa , 243. 2'18-253. 
E'''Iluació n justificati'-d, 256. 
E,,'a luación obje ti\'a, 26-27. 
Evaluación prefonnaliva, 2il ~244 . 

E\'ahmció n subjctiva, 26, 242-243. 
Evaluación sum¡ui\'a. 243. 
E,-aluació n te rminal , 250-256. 
Exclusividad e n las publicaciones perió-

dicas . 102. 
Exhaustividad , GI-ad o de - Cálculo. 204-

206. 
Exposiciones. 135. 
Expurgo - Costes, 128-29. 
F-¡Ic to r de consult,'I. 133-34. 
Fallos - Amí.li sis. 207. 2 10. 
Fallos - Formularios d e 10m .. de d a lOS. 

155-157. 
Fallos de exhaus tividad. 207-2 10. 
Fallos de suminislro de documentos. 15+ 

168. 
Fecha de l ¡lltimo préSUITllO (Métod o), 83-

86. 
Filmo tecas. 79. 
Fonllació n d e usuarios . 239-274. 
Form·"ción de lIstmrios - Evaluación an-

tcrior)' posterior a un proglrtm'l, 254-
256. 260-265. 

365 

Formación d e usuarios - Modificación d el 
comportamie nto , 265-267. 

Fo rmación d e usuarios - Reacción d e los 
estudi ¡;lIlles.245--258. 

Formació n de usuarios - Reacción d e los 
participantes. 245-258. 

Formación de us\mrios - Uso d e entrevis-
tas y cuestio narios. 246-247. 

Fo nllularios de toma de datos. 97-99. 
Fuentes de infonmlCión - Accesibilidad , 29. 
Gestió n d e calidad to ta l, 324. 
Grado d e Glpacidad , 153. 
Grad o d e ex hausti\'idad , 202-210. 
Grado de cx ll(\ust.i,~dad - Estimació n . 2().l-

205. 
Gr.ldo de éxito, 3~36. 
Grado d e pérdida. 203. 
Cr';ldo d c no\'cdad , 20<1, 224-235. 
Grado d e precisió n. 202-2 13, 224-237. 
Cr.ld o de s:uisfa c ión. 28. 
Grado de uso, 77. 
CntpOS d e con 1.1"0 1 , 26 1. 
I-Iawto ho rne . Efecto d e, 138-9 . 
Ig ua ldad provisión-d emanda. 79. 
ILI.l NET, 11 7-1 19. 
Impresos frcntc a consulta en lín ea 

Costes, 30 l . 
Incid e nte cri ti co - T écn ica, 137, 159. 
Incremcnto en las adquisic io nes. 4 1 .... 14 . 
Indicador de c<luilibrio de la colección . 

87. 
índice de s..·uisfacción , 2'15. 
Ine rcia en los usuarios. 67. 
In frautilizació n de las colecciones. 74-83. 
InstntCLOres - Reaccioncs, 258. 
Intensidad dc la circu!<\c ió n - Medid" , 77. 
Intro misió n , 14 6. 
J o urnal Cilatio n Repo n s, 103. 107, 108. 

299. 
Lcyes de hl Bibl iotcconomía d e Ranga­

nathan. véase Rang<l natha n , S. R. -
)..eres de la Biblio lecono mí .. . así como 
cad a una de las leycs. 

I.ibros d e tex to e n la eva luación d e co-
leccio nes, 47-48. 

Libros per c",pila. 38-40. 
I.ibros son para usarse. Los. 27-28. 
Listados - Mé todo pal-a evaluar la colec-

ció n . 45--64. 
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Macroevaluac ió n . 2.111 . 
Marca en c1 lo mo (Método), 96-97. 
Marcadores - Técnica, 96-98, 100. 
Mediana de edad de ulla ci t,l, 125-126. 
Mediana d e edad d e LISO, 125-126. 
Medición d e la actividad, 20-2 1.76. 
MEOLJ E - Evaluación. 3 19. 
Método d e los pUIlLOS ad hes ivos, 96. 
Microcvaluac ió n , 241-2. 
Mínimo esfu c l-LO, \'é;: .. se Principio del mí· 

nimo esfucrl.o. 
Mo tivación e n la búsqueda d e respuesta a 

consultas, 188-189. 
Muestra previamente luilizad a, 150-15 1. 
Muestreo ti panir de los estantes, 82. 
Mues treo a panir de l préstamo, 69, 82. 
Muestreo e n los estudios de disponibili -

dad, 146- I 53. 
Muestreo e n los eSUldios d e solapamien-

1O,64-65. 
I eces idaclcs frente a d emanda, 3 1. 
Ncccsicj¡,des late ntes. 3 1, 156-158. 
Normas pan l bibliotecas públi cas en 

J ngbuerra y Gales, 38. 
Normas par. .. bibliolecas universita rias, 40. 

lldeo d e la colección . 84-85. 
Objelivos de compo nalllie lllo, 253-254. 

259-260. 
Objelivos d e la bibliOleca, 19.25. 
Obras d e creación lite raria , 28 1-28¿1. 
Observación e n la eva lu<lc ió n de la fo r-

mació n d e usual-ios, 256-258. 
ObselV<ldo l-es eXle rnos, 256-258. 
Obsolescencia. 124-128. 309_ 
Obsolescencia diacró nica, 125. 
Obsolescencia sincrónica, 125. 
Ojeo, 43. 
Operaciones d e la bibliOleca. 1 i -18. 
J>alabras dwc - Método par3 la cvaluación 

d e la colccció n , 89. 
Pe ne lració n de un se rvicio, 325. 
Perso nal - CoStcs, 286-289. 
Penine ncia, 20 1-2 10. 
Po bl¡lCió n a lcndida - Medidas, 23. 
Po puhlriclacl - Medida, 73,159-163. 
Po rcent<tie d e uso espenldo , ii. 
Presencia como medida del sel'vicio, 28-

29. 
Prést.IIllO - Duració n , 159-161 . 
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Préslamo - Muestreo. 69. 82. 
Préstamo - Pa lrones d e uso. 80. 
Préstamo - Pro po rció n sobre e l 10 Lal d e 

la colecció n . i6-ii. 
Préstamo - Uso d e los dalos, 69-88. 
Préstamo inte rbibliotecario - An.í lisis. 86-

88, 277-28 J. 
Préstamo interbibliotecario e n los estu-

dios d e uso del ca tá logo, 14 1. 
Prést.lmos por d ocume nto. 39. 
Presupues to - Oisu-ibució n , 22-23. 
Presupues to d e adq uisiciones. 39. 
Presupuesto d e adquisic io nes - Fórmula , 

39. 
Principio de l mínimo esfufTlo, 53. 
Pl v babilidad d e d isponibilidad , 14 6-164. 
Probabilidad de éx ito. 33-36. 
Productividad - Disminució n , 32 1-322. 
Programas docen les - Adecuació.n . 88-90. 

II (). IIJ. 
Programas docentes y colecciones 

Comparación. 88-90. 
Propiedad frente a acceso. 28, 30. 
Pmporció n enu-e préstamos y fondos exis­

ten tes, 88. 
Publicacio nes periódicas - Evaluación , 102-

123. 
Publ ic;¡cio nes periódicas - FacLOres d e eva-

luació n , 108- 11 3. 
Publicaciones l:>eliódicas - Influencia, 104. 
Punto de obsolescencia, 124 . 
PUlltU<lCió n p;:m, es tudios de disponibili-

dad en los es ta l1les. 153- 155. 
Ra nganatha n, S.R. - Le)'es d e la Bibli o~ 

(econo mía,2i-3 1. 
Recul>cració n de 1 .. info nn .. ción , 199-238. 
Recursos d e la biblio teca, I i~24. 
Refere ncia, Servicio d e - Accesibilidad. 

192. 
Refe re ncia , Servicio de - Es tudios disc re­

tos, 175- I 85. 
Rcfel-e ncia , Sen'icio d e ~ Eva luación. 169-

198. 
Re fe re ncia. Servic io d e - Fac to res am~ 

biemales, 195. 
Referencia , Servicio d e - FilcLOres d e com­

portamiento, 197. 
Re fe rencia , Sen'icio de - Fact.ores de pro­

cedimie nto, 189-192. 
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Referencia, Servicio d e - FaclOres huma­
nos, 195-196. 

Re fe re ncia, Servi cio d e - Fac tores re la­
cionados con las pregunt¡ls. 19¿1. 

Re fe re ncia . Sen'ic io d e ~ Fac LOres re l a~ 

cionados con los usuarios, 1 95~ 196. 
Refere ncia , Servicio de - Formul ario d e 

toma d e da tos, 1 iO- 174. 
Referencia. Servicio d e - Innue ncia d e bi~ 

blio tecario , 193-195. 
Regist.ro diario de las actividades. 288. 
Regla d e ochcnta~\'e intc. 69-iO. i9. 
Relevancia. 201-2 10. 
Remisió n de consuh.as d e referencia , 169-

170, 196. 
Rendimiento d ecrcciente. 42-44, 304-3 11 . 
Respuesta a consultas - Facto res, 165-168. 
Respucst<ls a consultas - Va lo r , 188- 189. 
Resllmenes, Sclvicios de - Evaluación. 325-

329. 
Revistas - Evaluación , 102-123. 
Sa tul-ac ió n e n e l c recimie nt o de las co-

lecciones, 42-44. 
Selecció n , 30().30 J. 
Selección bibliogrüfl ca - Costes, 300-30 l . 
Servicios biblio tecarios - Productos, 1 i-24. 
Servicios bibliOlccarios - Resul l..:'ldos, 1 i-24. 
Servicios d e infonnación -Justifi cació n , 

3 17-3 19. 
Simulación - Es tudios, 2i, 142- 143, 149-

159, 17'1-179. 
Sobrcutilizació n d e colecciones, 74-83. 
Solapamiento - Estudios, 64-65. 
Suministro d e doculllen LOs - Evaluación. 

37-168,329-330. 
Suminisu-o de documentos - Facto res, 165-

168. 
Suministro d e documentos - Prueb¡l , 27. 

153- 154. 
uminislro d e d ocumem os - Tiempo es-

t.irmldo. 153- 154. 
Tamailo d e la colección , 3~1-4, 308. 
Tamaño de la colección - Fónnula, 39-42. 
T a maño de la colecc ió n d e re fe re ncia, 

308. 
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T armuio d e la colecció n )' excelencia aca­
dé mica, 44. 

Tamalio d e la colección )' satisfacción de l 
usuario. 43-44. 

Tamalio mínim o d e la colección , 40-4 1. 
Tar11<lIio ó ptimo d e la colección , ¿12-44. 
Tasa d e consultas de referencia s¡lIisfe-

chas, 169. 
Tasa d e préstamo)' crecimiento de la co­

lección , 42-4·4. 
Tasa d e rotación . i6-ii , 8 1-82. 
Tesis 'd octOrales pal-a evaluación de co­

lecciones. 53, 58-59, 109, 11 9-123. 
Tiem po de penmllle ncia en los est,lIlt es, 

85-86. 
Tie mpo d el usuario , 29-30. 
Ubicació n - 1nnue nci<t e n 1;;1 utili zac ió n , 

135. 
ni\'e rsity of Piusburg h - Estudio. iO-i2. 
9 1, 126-12i, 298. 

Uso (faclOr) , ii. 
Uso aC lllal pal-a pl-ed ec il- e l uso futuro, 

67. 
Uso como base para la evaluación de las 

colecciones. 67-90. 
Uso compartido d e recursos - Critnios de 

evaluació n,2ii. 
Uso de la colección - Distribució n , 68-69. 
Uso de la colección - Seguimie nto, 82--83. 
Uso d el cmálogo - Facto res , 143. 
Uso d e l ca tálogo en línea, 138-139, I¿JI -

142. 142, 143-144. 
so d e l espac io. 132- 153. 303. 
so e n sa la. 53. 9 1-10 1. 

Uso e n s¡lla - SubeSlimaciÓn. 94 . 
Uso en sala - T o ma de d aLOs, 93-98. 
Uso re la livo d e las colecciones. 73-80. 
Usos po r vida útil , 299-300. 
Usuarios - Costes. 2 1-22, 29-30, 296-29i. 
Usuar-ios - Expectativ"ils, 185- 18 i . 
Usuarios sustitu lOrios, 175-185. 
V.,lo r bnHo. 3 14. 
V" lo r ne to , 3 14. 
Vita lidad,16 1-162 
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